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Recordatorio

			Antes de empezar me gustaría hacer un recordatorio de como acabaron nuestros protagonistas en El secreto del bosque de los desamparados:

			En primer lugar, mencionaré a Murphy: Él murió en Draelon, concretamente en el claro de la selva yurí donde hacían combatir a los prisioneros. Murió peleando contra el príncipe Garloc, tras perder sus pies, tal y como había predicho la adivina.

			Connor es traicionado por el príncipe Garloc, herido de gravedad en la pierna y, tras vencer al águila ventisca, hace uso de sus últimas fuerzas para subir al caballo y perseguir a Shey, quien ha sido secuestrada por el príncipe Garloc. Sin embargo, estas fueron sus últimas palabras en la novela anterior: «Ya no sentía ni el frío ni el dolor de la pierna, y la silueta de Nalyd aumentaba de tamaño. Pero, mientras la silueta de Nalyd crecía, mi vista se nublaba y los párpados de mis ojos se volvían muy pesados, impidiéndome continuar con los ojos abiertos».

			Él príncipe Garloc logra reunir los dos cráneos e introducirlos en el cofre, pero no logra completar el ritual de la leyenda de Draelon como él tenía previsto. Tras observar como el mar se congela uniendo los continentes de Draelon y Aetoris, decide secuestrar a Shey y herir a Connor para que no pueda seguirles. Se reúne con su padre para tratar de convencerle de que le proporcione hombres para regresar a Draelon y obtener más información sobre como completar el ritual. No obstante, cuando le muestra el cofre a su padre se da cuenta de que se lo han cambiado por una réplica y de que ya no tiene nada con lo que completar el ritual de la leyenda de Draelon.

			Lo último que sabemos de Nilsa es que ha planeado el robo de la gema de Reodo junto a la banda de ladrones del bosque de los desamparados. Para ello, Nilsa se colará en uno de los bailes de Rodo disfrazada de noble para ver si es posible abrir una pequeña puerta por donde se cuele el resto de la banda. Durante este baile conocerá al rey Tislor Linbet de Nalyd. Mientras charla con el rey Tislor se dará cuenta de que se siente atraída por él, sin embargo, también sentirá que es recíproco. Cuando regresan al bosque de los desamparados, el líder de la banda, Sorin, le hace saber que su encuentro con Tislor solo complica sus planes de robar la gema de Reodo.

		

	
		
			
Prólogo
Canake

			Mucho tiempo atrás...

			Después de la oración del chamán mi cuerpo empezó a arder. El calor que sentía en mi interior, junto con mis desgarradores gritos de dolor que resonaban en toda la cabaña, se fue acrecentando más deprisa de lo que me hubiese gustado, convirtiendo el inicio de mi nueva vida en un auténtico infierno. Mi cuerpo, antes débil y mortal, ahora iluminaba con un resplandor naranja toda la estancia de aquella gran cabaña solitaria con olor a numerosas hierbas y múltiples brebajes, generando una sensación de caos absoluto y abrasándome por dentro. Aquel caos de gritos y dolor conseguía asustarme incluso a mí, su propio creador. 

			No obstante, dentro de aquella estancia, junto a aquel destartalado caos, había un pequeño atisbo de paz. Aquella paz tenía nombre, se llamaba Achik, era alto y delgado y era el chamán que me había llevado a aquella situación. 

			Lo curioso es que había sido por voluntad propia. Yo mismo me había ofrecido para pasar por aquello a cambio de una vida mejor para mi tribu, los yuríes.

			Achik vestía un taparrabos de piel de lobo, y en su cuello, tapando una parte de su torso desnudo, tenía un colgante fabricado con plumas blancas de algún pájaro enorme.

			El chamán se limitaba a mirarme con una sonrisa nerviosa, dejándome ver en su arrugado rostro y en sus ojos marrones, que él tampoco sabía muy bien qué me estaba pasando, ni si sobreviviría a aquel sufrimiento tan intenso.

			—¿Qué me está pasando? —pregunté, tirado en el suelo retorciéndome de dolor. Consciente de como las pequeñas piedras, de aquel suelo de tierra, se me clavaban en la piel generando un dolor exterior insignificante comparado con el que ya sentía en mi interior.

			—No pensarías que ibas a ser el guardián para toda la eternidad siendo un simple e insignificante mortal, ¿verdad? —dijo Achik haciendo una mueca de tristeza ante mi dolor.

			—Tampoco pensaba que fuese a doler tanto. —Golpeé el suelo con ambos puños con todas mis fuerzas repetidamente. Aquello me provocó pequeñas heridas en las manos que acrecentaron un poco más la tortura que estaba sufriendo.

			—Tranquilo, Canake. Pronto acabará tu sufrimiento y podrás alzarte orgulloso como el poderoso guardián.

			—¿Cómo lo sabes? —pregunté, intentando mantener la compostura.

			En el rostro de Achik se dibujó una gran y sincera sonrisa.

			—No lo sé, pero algo tengo que decirte para intentar consolarte, Canake —rio Achik—. Nunca nadie ha hecho lo que tú estás haciendo ahora, por eso es una gran hazaña que afrontaremos juntos. Nunca nadie ha sido el guardián de algo tan importante como esto y necesitas ser fuerte para ello. De ti depende la supervivencia de la raza humana, tú serás el único capaz de detener a los ambiciosos que quieran completar el ritual, ¿pretendías hacerlo a pedradas?

			Escuchar las palabras de Achik me motivó a seguir luchando y sentí como en lo más profundo de mi ser, allí donde nunca me había adentrado, nacía una nueva fuerza ayudándome a soportar la aflicción. Sin embargo, sentía un dolor que iba desde mi cabeza calva hasta mis pies descalzos, atravesando mi delgado cuerpo completamente, sin poder hacer nada para remediarlo.

			—Tienes que entender —continuó Achik mostrando ternura— que el cuerpo humano es frágil y débil. La carne se pudre y es devorada, mientras que los huesos se convierten en polvo para mezclarse con la tierra donde crecerán nuevas plantas, es el ciclo de la vida. Sin embargo, el fuego…, ese fuego que ahora sientes y que parece que va a matarte, es eterno.

			Tras decir aquellas palabras, Achik se acercó a una sus viejas estanterías fabricadas con troncos, en el fondo de la cabaña, y cogió un brebaje. Luego se acercó a mí, se puso de cuclillas y sonrió. Me ayudó a sentarme en el suelo mientras sus ojos marrones me miraban fijamente, reflejando en su mirada, con la mayor sinceridad posible, que Achik no estaba disfrutando con mi sufrimiento.

			—Bebe esto —dijo Achik extendiendo la mano con la que sujetaba el brebaje—.  Normalmente alivia el dolor, pero en tu caso te mentiría si te dijera que te aliviará. No obstante, es todo lo que puedo hacer por ti ahora mismo. Lo siento.

			Con gran esfuerzo, extendí la mano para coger el frasco, pero no fui capaz. Mis músculos me obedecían muy torpemente y el más mínimo movimiento intensificaba el dolor que sentía. Además, habitualmente todo mi cuerpo daba un respingo.

			—Viértelo en mi boca, por favor, Achik —musité débilmente—. No puedo hacerlo solo.

			Cerré los ojos y abrí la boca esperando a que Achik hiciera su parte. Sentí como el frío frasco de madera se apoyaba en mis agrietados y ensangrentados labios. Luego el brebaje, en el que se incluían pequeños trozos de hojas, cayó por mi garganta reseca aliviándome. El sabor de aquel líquido no se parecía a nada que hubiese probado antes, pero no cabía duda de que era lo más repugnante que se había despeñado nunca por mi garganta.

			Continué gritando y retorciéndome, intentando combatir el dolor, hasta que la oscuridad se cernió sobre nosotros. La única luz que ahora teníamos para iluminarnos era la luz que emanaba de mí cada vez con menos intensidad. Por fortuna, tanto dolor causaba también agotamiento y, con ayuda de otro brebaje que me dio Achik, conseguí quedarme dormido aquella noche.

			Cuando desperté todo había cesado. Mi cuerpo todavía estaba resentido, pero por lo menos ahora me permitía moverme sin sentir punzadas de dolor.

			Mi única compañía, Achik, estaba sentado en una silla frente al lecho de hierbas sobre el que, supongo, me había colocado él. Me había arropado con una piel de oso y el calor que aquello generaba, junto con la disminución del dolor, me hizo sentir muy afortunado. No obstante, ahora que el dolor era lo suficientemente leve como para dejarme hablar, en mi cabeza se estaban formando muchas preguntas. Preguntas que necesitaban respuesta.

			—¿Cuánto he dormido? —pregunté todavía con los ojos cerrados, intentando desperezarme.

			Achik me colocó la mano sobre la frente para comprobar mi temperatura. Luego suspiró y dijo:

			—No sabría decirte con exactitud cuánto has dormido, pero mucho. Ya es casi mediodía. Espero que hayas descansado y te encuentres mejor que ayer. Me tenías preocupado, Canake.

			—Necesito agua…, por favor —murmuré débilmente.

			Instantáneamente, Achik se levantó de su silla y se marchó. Yo abrí los ojos con dificultad mientras en mi cabeza no podía parar de pensar en si estaba haciendo lo correcto o, al contrario, acabaría por perder la cabeza y volviendo con los míos a la selva.

			—¿Qué vamos a hacer aquí toda la eternidad? —pregunté a Achik, que ya volvía caminando hacia mí con un caparazón de tortuga lleno de agua—. Eso es mucho tiempo.

			Achik rio. Me colocó el caparazón en los labios y di un largo trago de agua. Sentí un gran alivio cuando el agua fresca cayó por mi garganta reseca.

			—Siento decirte, Canake, que el único que va a estar aquí para toda la eternidad eres tú.

			—¿Cómo? —pregunté confuso, incorporándome en el lecho con dificultad.

			—Yo solo soy un simple mortal —dijo Achik, solemne.

			—¡No puedes dejarme solo, no estoy preparado para llevar esta carga en solitario! —exclamé temeroso.

			—Tranquilo... Tengo cuarenta y tres años. No tengo intención de morirme todavía. Sin embargo, debemos ser conscientes de que tarde o temprano me enterrarás..., con lágrimas espero —añadió Achik con media sonrisa.

			Al oír esas palabras un escalofrío se apoderó de mi cuerpo. Ya había sentido un escalofrío similar en incontables ocasiones a lo largo de mi vida y no podía ser otra cosa que la peor de las sensaciones..., el miedo. 

			En aquel instante, con la cabeza gacha, advertí que parte de mi pierna se estaba volviendo de color grisáceo. Recorrí aquella zona con la mano y comprobé que estaba helado, duro y era áspero.

			El leve escalofrío que había sentido instantes atrás se acrecentó y unas ganas incontrolables de volver a mi casa se apoderaron de todo mi ser.

			—¿Qué me está pasando? —pregunté aterrorizado, pasando la mano una y otra vez por la parte gris de mi pierna.

			—Creo que ya va siendo hora de que te ponga al día sobre los cambios que sufrirá tu cuerpo —contestó Achik mirando fijamente mi pierna.

			Asentí con el ceño fruncido y un sudor frío en la frente.

			—Empecemos por eso que tanto te preocupa que le está ocurriendo a tu pierna —continuó Achik—. Verás, como te he dicho, no puedes ser el guardián siendo un simple mortal, pero como también he mencionado es la primera vez que yo recurro a este ritual. De hecho, no existen más cofres iguales a ese y es imposible de fabricar con los métodos de los que disponemos aquí. Por tanto, lo que le está pasando a tu pierna solo te ha ocurrido a ti, así que solo puedo contarte lo que mi mentor me enseñó.

			—Te escucho —dije intentando mantener la calma.

			—Lo que le está ocurriendo a tu pierna le ocurrirá a todo tu cuerpo, incluido tu rostro. Es una armadura hecha de piedra. Naturalmente, es impenetrable para cualquier arma común fabricada por hombres. —Achik pasó la mano por la zona de mi pierna de color grisáceo—. Curioso…

			—¿Qué es lo que te parece curioso? —pregunté.

			—No había sido capaz de contemplarlo hasta ahora. No me negarás que es un espectáculo para la vista —dijo Achik con una sonrisa nerviosa.

			—Un espectáculo para la vista será cuando todo mi cuerpo esté recubierto por esta «piedra» —dije molesto, haciendo un gesto despectivo con las manos en dirección a mi pierna.

			—Te preocupas demasiado, déjame acabar —dijo Achik molesto—. Si mis conocimientos son correctos, cuando tu transformación acabe serás capaz de volver a tu forma humana cuando te plazca.

			—Eso está mejor —interrumpí de nuevo.

			—Por otro lado, aunque todavía soy joven algún día moriré. Sin embargo, no estarás solo. Tu luz atraerá a gente con la que relacionarte y, si algún día eres libre, obedecerán tus órdenes ciegamente.

			—¿Libre? —pregunté confuso.

			—Sí, Canake. Cuando alguien complete el ritual y muera, tú serás libre y te tocará a ti decidir el destino de la raza humana.

			—¿A qué te refieres?

			—Cuando tu cambio acabe y tus «adoradores» aparezcan, serás lo suficientemente poderoso como para decidir el destino del mundo.

			—¿Cómo seré capaz de decidir sobre algo así? ¿Cómo sabré si el mundo merece salvarse o no? —pregunté—. No me veo capaz de tomar una decisión tan crucial para el destino de todos.

			—Serás capaz de sentir lo que pasa en cualquier parte del mundo. Te darás cuenta de que los humanos lo único que sabemos hacer es matarnos unos a otros pensando únicamente en nosotros mismos. Incluso es posible que llegue un momento en el que quieras ser libre para exterminar a los humanos, eso solo dependerá de ti.

			—No me gusta la idea de tener ese poder y tener que condenar o salvar a la humanidad. Creo que no es algo que pueda decidir una sola persona, y aunque muchas veces los humanos se equivocan, también hay gente buena capaz de hacer grandes cosas.

			—Llegado el día, de ti dependerá su destino. Existe la posibilidad de que nunca nadie complete el ritual y en ese caso no tendrás que decidir nada —añadió Achik poniéndome una mano sobre el hombro para consolarme—. También una vez escuché que es posible que surja un héroe capaz de pararte los pies si decides usar tus poderes para ser un tirano. Es todo muy confuso, Canake. Lo descubriremos con el tiempo. Recuerda que todo mal poderoso tiene su reflejo en el bien.

			—Necesito ir a tomar el aire... —dije sintiéndome mareado mientras me levantaba del lecho despacio.

			Continuaba demasiado débil, pero me sentía capaz de caminar lentamente sin caerme, sin embargo, Achik se apresuró a agarrarme del brazo para ayudarme a salir al exterior.

			Atravesamos juntos la entrada de aquella solitaria cabaña y, tras respirar profundamente el aire fresco del exterior, pasé unos instantes contemplando las montañas del norte. La colina en la cual se encontraba la cabaña estaba rodeada de montañas por todos lados excepto por una pequeña abertura en el norte. Yo había llegado por el sur y lo que había en aquella dirección era completamente desconocido para mí. 

			Agaché la cabeza e, inmediatamente, advertí que mi pierna había vuelto a la normalidad. Aquello me mitigó y dibujó una sonrisa en mi rostro. Me volví para mirar a Achik y para mi sorpresa observé como el resplandor naranja no emanaba de mí, sino de la cabaña.

			—Hasta que no seas lo suficientemente poderoso solo podrás ver los cambios en el interior de la cabaña, dentro del resplandor —dijo Achik tras comprobar la sorpresa y la duda reflejadas en mi rostro—. También te diré que si pretendes alejarte de aquí, notarás como con cada paso te debilitas más, hasta que finalmente mueras.

			—Veo que por mucho que lo desee no puedo volver a mi hogar —afirmé con tristeza pensando en mi familia.

			—No, pero puedes sentir lo que pasa allí si te concentras. Es el único contacto con el mundo que tendrás. Sé que es duro, Canake, no obstante, te garantizo que tu gente está bien y que las bestias que les acechaban ya son un mal recuerdo.

			Asentí meditabundo y respiré profundamente intentando asimilar mi destino.

			—Suficiente... —susurré, casi inaudible.

			—¿Cómo dices? —preguntó Achik.

			—Digo que para mí eso es suficiente. Estoy alegre por haber solucionado sus problemas y por que puedan vivir en paz, aunque para ello tenga que pasar aquí el resto de mis días.

			Achik sonrió, tratando de empatizar conmigo.

			—Vayamos al interior y comamos algo—sugirió Achik—, necesitas coger fuerza para todo lo que te espera.

			Acompañé a Achik al interior de la cabaña y comimos un guiso de hortalizas que él mismo había preparado, principalmente con cebollas, patatas y zanahorias.

			Tras la comida me sentí muy débil, tanto física como mentalmente, y decidí que lo mejor que podía hacer para aliviar mi cuerpo y mi mente del cansancio era dormir.

			Lo primero que llamó mi atención al despertar fue que parte de mi brazo, sucio por la tierra y magullado, había cambiado. Se había tornado del mismo color gris que mi pierna. Pasé la mano por la zona grisácea y le di unos pequeños golpecitos con los nudillos. No sentí dolor alguno. Realmente mi cuerpo se estaba acorazando y aquella coraza era impenetrable.

			Me desperecé violentamente y, al estirar mis músculos entumecidos, sentí un gran placer. Me puse en pie, observé mi alrededor buscando a Achik y comprobé que no se hallaba dentro de la cabaña. Sin embargo, sobre la mesa de madera que había en el centro de la estancia, me había dejado unas frutas que debían de crecer en los árboles de aquella zona, ya que no las había visto nunca en la selva yurí. Dichas frutas eran alargadas y amarillas con pequeñas manchas negras y estaban unidas unas con otras por un extremo. Ignoraba si debía pelarla, así que mi hambre y mi ignorancia fueron las culpables de que no dejara rastro alguno de aquella fruta.

			Las engullí rápidamente y salí al exterior en busca de la única compañía que tenía desde hacía ya varios días. A pesar de todo, Achik había conseguido ganarse mi confianza, y después de haber dudado de él en numerosas ocasiones con respecto al ritual, ahora me parecía un hombre justo y honesto.

			Luego, en el exterior, volví a mirar en todas direcciones en busca del chamán. Tampoco estaba por allí. Me quedé de pie junto a la entrada de la cabaña unos instantes y se me ocurrió que si iba a pasar toda la eternidad allí debía cuidar aquel sitio y hacerlo acogedor moldeándolo levemente a mi gusto.

			El primer objetivo que me marqué, dado que estaba de pie junto a la entrada, fue conseguir algo donde sentarme en el exterior junto a la cabaña. No me costó mucho encontrar algo para dicha utilidad.

			Caminé en dirección este, hacia un pequeño bosque que había antes de llegar a la falda de la montaña. Allí encontré un hacha, clavada en un tronco enorme, y unos maderos secos a medio cortar. No cabía duda de que en aquel lugar era donde Achik cortaba la leña. Lo más sencillo y menos laborioso en este caso era encontrar una piedra de un tamaño considerable sobre la que poder sentarme sobre ella. 

			Continué adentrándome en aquel bosque, el cual me era desconocido, respirando aquel aroma tan reconfortante que emanaba de los pinos que lo formaban. Tras unos pocos pasos, junto a un gran pino, encontré una piedra que se adaptaba a mis necesidades. Era lo suficientemente grande como para poder sentarme, y lo suficientemente pequeña como para poder transportarla yo solo hasta la entrada de la cabaña. Aspiré una última bocanada de aire antes de ponerme de cuclillas y agarrar la piedra con ambas manos. 

			Me sorprendió gratamente como se estaba fortaleciendo mi cuerpo, pues levanté aquella piedra sin el menor esfuerzo. Con la roca a cuestas volví a la cabaña y la coloqué justo a la derecha de la entrada. 

			Me propuse fabricar una antorcha para colocarla en el lado izquierdo y alumbrarme por las noches, sin embargo, contemplando el resplandor que surgía de la cabaña, asumí que hubiese sido totalmente inútil fabricar algo con lo que alumbrarme.

			Pasé un largo rato sentado en la roca que acababa de colocar, mirando hacia las montañas por donde yo había llegado tras las cuales se encontraba mi antiguo hogar, la selva yurí. Desde mi llegada aquí no había dejado de anhelar a mi gente ni un solo instante y, sin duda, lo seguiría haciendo para el resto de mis días.

			Recordé las palabras de Achik susurrándome en mi cabeza que si me concentraba sería capaz de sentir lo que ocurría más allá de las montañas. Según él, sería capaz de sentir lo que pasaba en cualquier lugar del mundo. Me vi obligado a intentarlo.

			Cerré los ojos e intenté concentrarme en mi familia. Primero pensé en mi hijo Awki, ya que haberle dejado el liderazgo de la tribu siendo tan solo un niño era lo que más incertidumbre me generaba. Sin embargo, y a pesar de intentarlo con todas mis fuerzas, tan solo conseguía escuchar el canto de los pájaros junto a las molestas voces de mis pensamientos.

			Volví a intentarlo, pero esta vez me concentré en Awqa, mi esposa. Tras unos instantes con los ojos cerrados, concentrándome solo en la oscuridad, intenté ignorar el cante de los pájaros y el sonido del viento. Desterré los pensamientos de mi cabeza y por un leve instante me pareció sentir un dolor ajeno a mí. No conseguía identificar de dónde provenía ni por qué había surgido, no era capaz de relacionarlo con nada que me hubiese ocurrido a mí, sin embargo, era real e intenso y lo sentía como si fuese mío. Dicha sensación duró apenas un momento, pero comprendí que lo que había sentido era el intenso dolor que le había provocado a Awqa con mi apresurada partida.

			Una lágrima corrió por mis mejillas al ser consciente de que, a pesar de haberles dado una vida tranquila sin ninguna amenaza que no puedan combatir por sus propios medios, mis seres queridos estaban sufriendo por mi ausencia. De nuevo dudé de si había hecho lo correcto. No obstante, lo que sí tenía claro era que había hecho lo que yo consideraba correcto, estuviese bien o mal.

			Aparté las lágrimas de mis mejillas con la mano y cerré los ojos intentando sentir a mi hijo Awki de nuevo. Naturalmente, no conseguí nada. En mi estado actual no estaba lo suficientemente calmado como para poder alcanzar la concentración necesaria para poder sentir a mi hijo. Sin embargo, eso ya daba igual, pues otro suceso llamó plenamente mi atención. Un grupo de cuatro personas estaban caminando hacia la cabaña, probablemente, con malas intenciones.

			Busqué desesperadamente un arma con la que poder defenderme mientras los nervios se apoderaban de mí impidiéndome pensar con claridad. No había nada a mi alrededor que utilizar en mi defensa. Por suerte, una idea fugaz atravesó mi cabeza y recordé el hacha en el bosque cercano con el que Achik cortaba los troncos. Corrí hacia allí asombrándome de lo veloz que me había vuelto. Agarré la gran hacha con una mano sin el menor esfuerzo y corrí de nuevo a la entrada de la cabaña a esperar a que el tiempo siguiera su curso y aquellas cuatro personas se acercaran a mí.

			—¿Quiénes sois? —grité en tono amenazador, cuando ya estuvieron lo bastante cerca como para que me oyeran.

			Aquella gente parecía una familia de cuatro personas y su color de piel era mucho más blanco que el mío y el de Achik. 

			El mayor de todos debía de tener entre treinta y cuarenta años. En su pelo negro y muy poblado ya le habían empezado a salir los primeros pelos blancos, que, sin duda, eran símbolos de la vejez. Dicho hombre no era muy alto y estaba un poco rechoncho.

			La mujer, que debía de ser su esposa, era bajita y tremendamente delgada. Aparentemente, no debía de superar los treinta años de edad. Tenía el pelo muy largo y marrón, el cual se veía muy limpio y le aportaba un aspecto radiante.

			Los dos que quedaban eran más jóvenes. Debían de tener trece años como mucho y eran un niño y una niña. Ambos eran la viva imagen de su padre, y para bien o para mal, el rostro de su padre puesto en una niña era un insulto a la belleza. Sin embargo, el niño era bastante apuesto.

			Todos vestían una prenda de color marrón que les tapaba el cuerpo completamente y solo dejaba ver sus castigados pies descalzos.

			—¡Tranquilo! —gritó el hombre poniendo las manos en alto—. No queremos hacerte ningún daño.

			—¡Eso es precisamente lo que diría alguien que viene a hacer daño! —exclamé con el ceño fruncido, antes de levantar la gran hacha con ambas manos, amenazándoles.

			Antes de que pudiéramos decir o hacer nada más Achik apareció a mi espalda para poner fin a aquella situación de una forma pacífica.

			—Baja el hacha y cálmate, por favor, Canake —ordenó Achik, solemne.

			Miré los ojos del chamán, en quien yo confiaba, y sentí que debía hacerle caso. Quizá me había excedido y, realmente, aquella gente tenía buenas intenciones.

			—Mi nombre es Balam —dijo el hombre aún tembloroso—. Ella es mi esposa, Balanca. Y mis hijos: Eluney y Luriel.

			—Me alegro de saludarte, Balam —dijo Achik—. El asustadizo que todavía sostiene el hacha entre sus torpes manos es Canake, y yo soy Achik.

			—Es un placer —continuó Balam—. Si me lo permitís os explicaré nuestras bondadosas intenciones.

			—Adelante.

			—Nosotros vivimos en una aldea al norte de aquí, en la llamada Aldea de las Tormentas. Allí soy carpintero.

			—¿Carpintero? —interrumpí, curioso.

			—Un carpintero es alguien que trata la madera convirtiendo los troncos y ramas en tablas. Por el estado de vuestra cabaña, deduzco que no debe haber carpinteros por aquí.

			—Somos los únicos que vivimos aquí —interrumpí de nuevo—. Por eso me ha desconcertado veros llegar.

			—En tal caso, os vendrá bien un carpintero. Ahora, si no te importa, me gustaría continuar con mi historia —dijo Balam, que parecía haberse molestado un poco por mis interrupciones.

			Asentí y solté el hacha. El mango del hacha golpeó contra el suelo levantando una pequeña nube de polvo que aportó tranquilidad a la familia de Balam.

			—Hace apenas una semana observamos la aparición de ese curioso resplandor naranja —continuó Balam, señalando con la mano el resplandor que emanaba de la cabaña—. Y desde entonces hemos sentido la curiosa necesidad de venir a instalarnos aquí, esperamos no ser una molestia. Si lo deseáis nos marcharemos por donde hemos venido.

			—En absoluto, sois bienvenidos —contestó Achik rápidamente, adelantándose a mi respuesta.

			—Mi esposa, Balanca, es una agricultora excelente. Se le da muy bien cultivar todo tipo de hortalizas las cuales podremos compartir y subsistir en paz todos juntos.

			Achik asintió.

			—Muchos otros en mi aldea deseaban venir aquí. Regresaremos para buscar nuestras herramientas y poder trabajar en la construcción de nuestra casa y, si no hay inconveniente, otros nos acompañarán a nuestro regreso. Como he dicho, sentimos el deseo de estar cerca del resplandor y nos complacería muchísimo vivir junto a vosotros.

			—Todos los que tengáis buenas intenciones sois bienvenidos —dije, arrepentido por haberles amenazado con el hacha.

			—En tal caso —añadió Balam—, regresaremos en unos días. Me despido de vosotros, Canake y Achik. Hasta pronto.

			Los cuatro miembros que formaban aquella familia hicieron una leve reverencia con la cabeza y partieron en dirección opuesta. Yo miré confuso a Achik. Ya me había advertido de que esto pasaría y que vendría gente atraída por el resplandor, sin embargo, no esperaba que llegaran tan pronto.

			Achik sonrió, me dio un leve golpe con la mano en el hombro y caminó despacio hasta la cabaña. Le seguí confuso hasta el interior. Cuando entré en la cabaña, Achik estalló en carcajadas.

			—Tienes más miedo que un cachorro de lobo perdido —rio Achik.

			Fruncí el ceño, molesto. Antes de que pudiese abrir la boca para defenderme Achik dijo:

			—Ya te había advertido de que esto pasaría. —Achik continuó riendo—. No era necesario que te presentaras allí con el hacha en alto.

			Me serví agua en un caparazón de tortuga, me senté a la mesa y la bebí de un trago antes de continuar con aquella conversación.

			—No pude adivinar sus intenciones —dije con la cabeza gacha—. Ni siquiera fui capaz de sentir a mi familia. Intenté concentrarme y sentirles, pero fue inútil. Solo conseguí sentir un instante fugaz a mi esposa, creo.

			—De ahora en adelante cientos de personas vendrán a vivir junto a ti —dijo Achik dejando a un lado las risas—. Debes ir acostumbrándote a ello.

			—¿Cientos? —pregunté sobresaltado, poniéndome en pie repentinamente y haciendo caer la silla al suelo.

			—Al principio sí, cientos. Luego, una vez completes tu transformación, cientos de miles se sentirán atraídos por la llamada del resplandor naranja y te adorarán como a un dios.

			Al escuchar sus palabras y nombrar mi transformación observé mi cuerpo, en el cual no quedaba una sola extremidad sin parte de recubrimiento gris.

			—Debes estar preparado, Canake. Solo tú decidirás para qué utilizas a esta gente. Yo lo único que puedo recomendarte es que actúes siempre con justicia y no abuses de tu poder, ya hay suficientes tiranos en el mundo.

			Los nervios se apoderaban de mí. Me pasé una mano por el rostro mientras las palabras de Achik resonaban en mi cabeza. Por suerte mi rostro no era de piedra... aún.

			—Tranquilo, yo te ayudaré hasta el día de mi muerte —añadió Achik con el gesto serio—. E intentaré ayudarte para que seas capaz de sentir a tu familia si eso te satisface, pero debes tener paciencia, es un proceso largo y requiere mucha concentración. No obstante, estoy seguro de que tarde o temprano lo conseguirás, pues tengo la impresión de que vas a ser un gran guardián de la llama, Canake.

			—Espero que tengas razón, pero por ahora lo único que tengo son dudas e inquietud —contesté—. Ni siquiera sé por qué me llamas guardián de la llama.

			—El resplandor —contestó Achik señalando al techo—. Eso es la llama.

			—Sigo teniendo muchas inquietudes.

			—No estarías vivo si no las tuvieras —añadió Achik con una sonrisa—. Tómate el tiempo que necesites, Canake. Este es un proceso lento en el que no hay prisa para nada.

			—Me atemoriza no estar a la altura —dije mirando a Achik fijamente.

			—Lo estarás, amigo mío, lo estarás.

			Después de cinco días de calma, en los cuales mi transformación se había acelerado y en el interior de la cabaña gran parte de mi cuerpo era de piedra, Balam y su familia regresaron. Venían tirando de varias carretas cargadas de herramientas y acompañados por muchos otros. Yo estaba sentado sobre la piedra en la entrada de la cabaña junto a Achik, viéndolos llegar pensando en por qué se sentían atraídos por el resplandor.

			Me puse en pie, respiré hondo pensando en cómo actuar y me adelanté a su encuentro. Cuando estuvieron lo bastante cerca de mí como para escucharme se detuvieron. Todos y cada uno de los ojos de aquella gente estaban clavados en mí, como si fuesen depredadores a punto de atacarme. Recordé las palabras de Achik que decían que aquella gente me adoraría y que debía actuar con justicia.

			—¡Bienvenidos seáis todos! —grité, mirándoles fijamente y escrutando sus ojos.

			Observé que una pequeña parte se había arrodillado y me acerqué a ellos lentamente. Cuando estuve al lado del primer hombre de rodillas, un anciano el cual no alzó la cabeza para mirarme, me sentí poderoso, pero no podía permitir que aquella gente se sintiera esclavizada.

			—En pie —susurré, colocando una mano sobre su hombro.

			Al sentir mi mano, aquel hombre alzó la cabeza para mirarme. En su rostro arrugado se reflejaba que, a pesar de estar de rodillas, estaba satisfecho con sus actos y era feliz sometiéndose a mí.

			—En pie —repetí, forcé mi mejor sonrisa para tratar de transmitir confianza al anciano que ahora me miraba fijamente. 

			El anciano comenzó a alzarse lentamente y yo agarré su brazo para ayudarle a levantarse. Tras esto coloqué una mano sobre su hombro, le miré fijamente a los ojos y asentí con solemnidad dándole mi aprobación.

			—¡En pie! —grité con todas mis fuerzas, animando a todos los demás a alzarse.

			En ese instante me di cuenta de que Achik me había estado observando todo el tiempo para ver de lo que era capaz. Por suerte, haber liderado la tribu yurí durante años hacía que guiar a un grupo reducido de personas fuese una tarea sencilla.

			—¡Todos sois libres de iros en cualquier momento! —grité, colocándome de nuevo frente a ellos. 

			Ahora todos estaban en pie y me miraban con respeto. Miré a varios de ellos fijamente y me agradó no observar temor en sus miradas. Además, volver a sentirme líder de algo me gustó, me acercaba un poco más a mi anterior vida, a mis raíces.

			—Debéis saber que los que os quedéis deberéis compartir vuestros bienes con el resto —grité con el gesto serio—. ¡Incluido yo! Yo os daré todo lo que poseo y os ofreceré mi ayuda para lo que necesitéis, solo tenéis que pedirlo.

			La multitud comenzó a murmurar y un leve atisbo de conformidad se reflejó en sus miradas.

			—También debéis saber que cualquier tipo de agresión contra otro miembro de la comunidad que formaremos será castigado. ¡El castigo será la muerte! No toleraré ningún tipo de pelea, ofensa o resquemor. Ahora somos una gran familia y las familias se cuidan unos a otros, ¡no se pelean!

			Asintieron de inmediato. Al parecer estaban de acuerdo con mi decisión.

			—Ahora podéis comenzar a fabricar vuestras casas, si necesitáis mi ayuda solo tenéis que pedirla y encantado os complaceré si me es posible.

			Tras decir aquellas palabras intenté mostrar mi cuerpo acorazado por la piedra en el exterior de la cabaña para así ganarme aún más su respeto y admiración. No obstante, no lo conseguí. Eso solo podía significar dos cosas: que aún me quedaba mucho por aprender, o que estaba demasiado lejos de la cabaña. 

			Los recién llegados comenzaron con sus quehaceres y yo caminé hacia la cabaña. Hice un gesto a Achik para que me siguiera al interior, necesitaba tener unas palabras con él. Nos sentamos a la mesa y Achik me miró orgulloso y conforme por lo que había hecho con esa gente.

			—Necesito aprender a dominar mi transformación y poder mostrar mi coraza en el exterior. No cabe duda de que mostrar mis habilidades me fortalecerá como líder.

			—No puedo ayudarte, Canake. Lo siento —dijo Achik acariciando las plumas de su colgante—. Lo único que puedo decirte para que desarrolles tus habilidades y aprendas a dominarlas es que en la concentración está la clave de todo. No debes pensar en nada más que en lo que quieras conseguir.

			Asentí con tristeza, pues lo había intentado en numerosas ocasiones y apenas había conseguido nada. Sin embargo, lo volvería a intentar las veces necesarias con tal de poder acercarme un poco más a mi esposa y mi hijo.

			—Lo primero que te enseñan cuando vas a ser chamán —continuó Achik— es que debes estar en paz con los espíritus del pasado y alcanzar la concentración absoluta. Sin la concentración y la armonía con nuestra alma no somos más que simios. Como ya he dicho, para ello necesitas paz, sobre todo paz interior. Debes desterrar tus emociones negativas como el miedo, la rabia o el odio y quedarte solo con lo que te sirve y es necesario.

			—¡Lo intenté! —dije frustrado—. Y no conseguí nada...

			Achik se puso en pie, rebuscó en el estante más cercano y vertió un líquido en dos caparazones de tortuga.

			—Caium —dijo Achik, entregándome uno de los caparazones—. Bebe, te irá bien para calmar los nervios y sentirte en paz.

			Mojé mis labios con aquel líquido blanquecino y opaco. Estaba amargo y al tragarlo sentí como mi garganta ardía levemente y mi rostro se deformaba para mostrar una expresión de asco.

			—Está fuerte y amargo —añadí tras dar otro sorbo.

			—La fermento yo mismo con raíces de yuca. —Achik sonrió.

			—Tengo la sensación de que aún me queda mucho por aprender —dije dando otro largo trago, dejando que el caium me embriagara—. ¿Esto también te lo enseñan cuando quieres ser chamán?

			—No, pero tú tienes toda la eternidad para aprender —contestó Achik llenándome el caparazón de tortuga de nuevo—. Con el tiempo serás capaz de hacer grandes cosas y te convertirás en el hombre más sabio que haya existido. Luego tú decidirás qué hacer con esa sabiduría.

			—¿Crees que alguien completará el ritual algún día? —pregunté, echando a un lado mis miedos.

			—Los rituales como este son peligrosos —dijo Achik bebiendo de su caium—. Hace mucho, mucho tiempo, mi mentor me contó una historia en la que un poderoso ritual salió mal.

			—¿Y qué pasó? —pregunté.

			—Los que lo realizaron murieron en el acto —dijo Achik sin darle importancia—. No obstante, al errar en la preparación del ritual lograron invertir el curso diario del sol.

			Bebí otro sorbo.

			—Entonces..., ¿crees que tratarán de completar este ritual?

			—Si conozco bien a los humanos… —dijo Achik pensativo—. Sí, algún día alguien querrá completar el ritual y hacerse con el poder que otorgan las bestias: las águilas ventisca y los zorros infernales. Sin embargo, si tú has escondido todo bien y no le has hablado a nadie del ritual, será difícil que alguien se entere de ello.

			—Solo le hablé de ello a mi familia. El secreto está a salvo.

			—No conoces a tu futura familia, Canake…

			—¿Qué quieres decir? —pregunté confuso.

			—Pues que, irremediablemente, sobrevivirás a tu esposa y tu hijo —dijo Achik, sirviendo más caium—. Probablemente, tu hijo hablará del ritual a sus hijos, tus nietos, y ellos a su descendencia.

			—Tienes razón —dije, ya bastante embriagado por el caium—. Pero...

			—Pero quizá alguien algún día, ya sea por ambición o necesidad —me interrumpió Achik— decide intentar completar el ritual. Así que sí, Canake, es muy probable que tarde o temprano puedas salir de aquí y destruir el mundo..., o encontrar al héroe que te pare los pies.

			—Sigo sin entender por qué iba a querer yo destruir el mundo —añadí.

			—Eso solo dependerá de ti. Pero es probable que después de muchos años decidas que la raza humana no es digna de vivir aquí porque solo saben destruir y matarse. Podrás tomar la decisión de dejarle este mundo a las plantas y los animales, los cuales solo matan para sobrevivir y no por ambición. Pero, insisto, esa decisión la deberás tomar tú, Canake.

			—Necesito salir a tomar el aire —dije, apoyándome en la mesa para ponerme en pie.

			Tras levantarme, y sentir como el caium me impedía mantenerme derecho, caminé con dificultad hacia el exterior. Lo primero que vi, además del sol acariciándome cálidamente el rostro, fue que un nuevo pequeño grupo de gente estaba frente a la cabaña esperándome arrodillados. En mi estado no me sentía capaz de demorarme mucho con aquella gente.

			—¡Poneos en pie y ayudad a los demás a construir sus casas! ¡Luego ellos os ayudaran a vosotros! —grité ebrio—. ¡Sabed que cualquier agresión será castigada con la muerte!

			Tras decir esas palabras me volví a refugiar en la cabaña.

			—¡Ha llegado un nuevo grupo! —informé sobresaltado.

			Achik rio.

			—Muchas más vendrán, ya te lo he dicho —añadió Achik—. Lo que no te he dicho y que ya deberías saber es que en tu estado actual eres incapaz de gestionar nada, un orangután ciego y sordo lo haría mejor que tú.

			Una enorme sonrisa, causada por el caium, se dibujó en mi rostro iluminando todavía más la cabaña.

			—Me voy a dormir entonces..., pero no sin antes decirte que esto es culpa tuya —dije señalando a Achik con el dedo—. ¡Eres un embaucador!

			—¡Yo no te he amenazado para que bebieras! —se defendió Achik riendo.

			Sin decir nada más, y mientras toda la cabaña daba vueltas a mi alrededor, caminé hasta tirarme de mala manera en el lecho y quedarme dormido.

			El tiempo pasó deprisa y, en poco menos de un año, había venido la suficiente gente como para crear una comunidad enorme, la cual cada día crecía con los nuevos viajeros que llegaban junto a nosotros atraídos por el resplandor.

			Cada uno de los gremios estaba liderado y organizado por el más habilidoso en dicho campo. Balam, el primero que llegó, era el encargado de organizar los trabajos de carpintería y construir nuevas casas para los demás. Sin embargo, por alguna razón que desconozco, nadie quiso construir su casa junto a la cabaña del chamán donde yo vivía y de donde emanaba el resplandor. En vez de eso se habían alejado adentrándose entre los árboles del bosque cercano para construir allí sus hogares. No cabía duda de que estaban haciendo un trabajo formidable, pues sus hogares se veían mucho mejor que la cabaña del chamán, tanto en comodidad como en robustez.

			La cabaña también había mejorado mucho. Balam y su gente nos habían fabricado una mesa y unas estanterías nuevas con tablas de madera de pino que, por su belleza y aspecto, daba la sensación que no encajaban dentro de aquel destartalado lugar.

			Balanca, la mujer de Balam, era la jefa de los agricultores. Habían sembrado enormes campos de hortalizas y multitud de árboles frutales que utilizábamos para alimentar a toda la comunidad.

			Eluney, una mujer joven y guapa de las últimas en llegar, había demostrado ser muy hábil con la caza y ella se encargaba de organizar las batidas. Con su sabiduría y experiencia, sabía qué animal podíamos cazar en cada época del año para no dañar el ecosistema y extinguirlos. 

			Por ahora estábamos intentando aparear a los animales y formar lo que ella llamaba una granja, que según me había contado era muy común en su tierra natal. Aquello nos proporcionaría un flujo de animales constantes e inagotables.

			Por último teníamos a Ikal, un valeroso guerrero encargado de crear armas y de adiestrar a los demás en combate para cuando fuese necesario.

			Cada uno tenía su labor, sin embargo, cuando hacía falta todos ayudaban en lo que fuese necesario sin importar si era su tarea o no.

			Achik sanaba a la gente que caía enferma o herida, ya fuese suministrándole brebajes o aplicándoles ungüentos. Por fortuna, hasta la fecha no habíamos tenido ningún incidente entre miembros de la comunidad y las heridas eran provocadas, normalmente, por animales o accidentes.

			Yo por mi parte me encargaba de mantener vivas sus almas y las alimentaba aportándoles esperanza de futuro y dejando ver los claros avances en la transformación de mi cuerpo. 

			Hacía apenas un mes que era capaz de mostrar mi coraza fuera de la cabaña y, como había dicho Achik, al contemplar aquello me adoraron como a un dios. Mi intención nunca fue ser adorado, es más, cuando acepté el sacrificio de convertirme en el guardián pensaba que pasaría el resto de mis días solo junto a Achik. Sin embargo, estaba siendo bondadoso con todos los que llegaban, aportándoles un hogar donde dormir y algo de comer que llevarse a la boca. También había sido justo, pues podría haberles esclavizado para mi comodidad y en ningún momento se me pasó por la cabeza hacerles tal cosa.

			Mis habilidades para sentir lo que ocurría en otras partes del mundo también se habían desarrollado a un ritmo vertiginoso. Era capaz de sentir como Awki, mi hijo, lideraba a la tribu yurí con justicia y estaban creciendo y desarrollándose a un ritmo que superaba con creces lo conseguido cuando yo era el líder. Awki ahora tenía una esposa. Con un vínculo tan grande como tenía con mi hijo podía sentir incluso sus pensamientos, sabiendo así que su intención era ser padre en breve.

			Aquella habilidad de sentir lo que ocurría en otros lugares era un arma de doble filo. Pues podía sentir como todas las personas relacionadas con mi anterior vida prácticamente ya me habían olvidado. Nunca les he culpado por ello, pues el tiempo pasa y yo no pretendía que me lloraran hasta el fin de sus días, pero mentiría si dijera que no me entristecía. 

			Awqa, la que había sido mi esposa, todavía me recordaba en ocasiones, podía sentirlo. Sin embargo, estaba embarazada de otro hombre. Inexplicablemente y a pesar de haberme olvidado, ver lo bien que se habían adaptado a una vida sin mí me hacía feliz.

			Cuando acepté ser el guardián, y sacrificarme por el bienestar general, ya sabía que viviría en el exilio alejado de mis seres queridos, pero tener la habilidad de poder adentrarme en las sensaciones de Awqa, y comprobar como estaba, para mí era suficiente. Me conformaba con poder ser el guardián de sus sueños.

			Salí al exterior para disfrutar de ese magnífico día. Dejé visible mi coraza y advertí que gran parte de mi transformación ya estaba casi completa. Gran parte de mis extremidades y torso eran de piedra. Los huecos donde no había piedra mi piel también había desaparecido y en su lugar había llamas. Era aterrador para cualquiera que no lo hubiese visto nunca.

			Volví a mi forma humana, con la cual yo me sentía más cómodo, y me senté en la piedra junto a la cabaña. Cerré los ojos y me concentré, ignorando todo lo que pasaba a mi alrededor, para sentir lo que ocurría en otros lugares. Esta vez no intenté sentir a Awki o a mi gente, esta vez me fui más allá del mar y encontré vida. Una vida efímera llena de odio y rabia que desaparecía con cada intento de profundizar más en sus emociones. Eso solo podía significar una cosa: como Achik había dicho, los humanos estaban matándose unos a otros.

		

	
		
			
Capítulo I
Lo que cuentan las antiguas lenguas

			Nilsa

			Irremediablemente, aquella noche pasó con bastante más pena que gloria. Las escasas lágrimas que brotaban de mis ojos humedeciendo mis mejillas me avisaban de ello. 

			Habíamos regresado al bosque después del baile de Reodo, pero al parecer mi encuentro con el rey Tislor complicaba mucho el robo de la gema. Complicaba el robo hasta tal punto que, aunque no me habían dicho nada, algunos miembros de la banda parecían molestos conmigo, en especial Sorin. Al llegar al bosque se metió en su casa del árbol sin decir una sola palabra a nadie. 

			Todo lo que había construido en mi interior se desmoronaba. Quería evitar pensar que quizá el Sorin que me decía palabras amables y se había portado tan bien conmigo era solo un disfraz y que este era su verdadero yo. 

			Los deseos, al igual que los sueños, son incontrolables. Y yo solo soñaba y deseaba volver a casa junto a mi padre a quien yo tanto añoraba. No obstante, habían pasado muchas cosas desde entonces y el recuerdo de la última vez que estuve sentada en la mesa comiendo con él y mi hermano, hablando de nuestras insignificantes pero tranquilas vidas, estaba tan lejano que me parecía que sucedió en otra vida. 

			Rescaté el recuerdo de la última vez que habíamos estado desayunando todos juntos en las islas del comercio, el mismo día que partimos para Mayok. Fue reconfortante volver a ver sus caras aunque solo fuese en mis pensamientos.

			Sin embargo, la noche continuó. Y durante aquella melancólica noche, en la que apenas conseguí pegar ojo, pensamientos fugaces atravesaron mi cabeza. Gran multitud de ellos me impidieron dormir, pero había dos que se repetían una y otra vez por encima de todos los demás, como un pitido que no puedes dejar de escuchar por mucho que lo intentes. Unas preguntas que no cesaban y por las cuales yo me estaba torturando intentando hallar la respuesta más lógica. 

			Cuando creí que por fin me había librado de ellas, volvieron a mí resonando fuertemente en mi cabeza repitiendo continuamente lo mismo: ¿Dónde estás, Murphy? ¿Por qué me has abandonado cuando prometiste que volverías?

			Aquella noche, siendo atacada por mis despiadados pensamientos, fue muy dura. No obstante, como cada día por muy mal que estemos, irremediablemente y por fortuna, salió el sol. Un deslumbrante destello atravesó la pequeña ventana de mi casa en lo alto de un árbol dándome esperanzas y fuerzas para afrontar un nuevo día. Aunque confieso que no estaba preparada para lo que pasaría.

			Intenté mantener la normalidad y como cada mañana me puse mi túnica gris y el manto con capucha. Me asomé por la pequeña ventana de la casa del árbol, la cual estaba colocada a una distancia del suelo adecuada para que pudiera asomarme con mis dos varas de altura. Después de contemplar el claro rodeado por las hayas donde estaban nuestras casas colgantes, peiné un poco con las manos mi indomable melena negra y ondulada. Respiré profundamente, me armé de valor y decidí salir de allí.

			Bajé del árbol por la escalera de mano colocada en el pequeño balcón, recogí el desayuno de uno de los baúles debajo de la casa de Sorin y me fui a sentar a la mesa que había en el centro del claro. 

			Allí me esperaba Turend, que, al parecer, ya había desayunado, pues estaba sentado en la mesa haciendo algo que me sorprendió: leer un libro. La tapa de dicho libro era de cuero marrón ya muy desgastado, y, por la expresión de su rostro y la atención que le prestaba, el contenido debía de ser muy interesante. 

			Turend era un dryger. Tenía el pelo largo de color rojo intenso que le llegaba hasta los hombros. Era muy alto, alrededor de dos varas y media de altura. Como peculiaridad, los drygers tenían unos pequeños cuernos de hueso que le salían de los hombros y una larga cola de una vara de largo acabada en punta. Por el color blanco de esta, deduzco que también era de hueso.

			Vestía la misma ropa que la noche anterior: unas calzas negras, una camisa blanca y una túnica marrón. En esta ocasión no llevaba manto y los cuernos de sus hombros atravesaban su camisa.

			—Buenos días, Turend —susurré tímidamente, dejando mi desayuno sobre la mesa—. ¿Qué estás leyendo?

			Turend alzó la vista para mirarme y, tras hacer una mueca, cerró el libro y lo dejó sobre la mesa.

			—¿Has estado llorando? —preguntó Turend con el gesto serio.

			—Sí... —murmuré con la cabeza gacha.

			—¿Qué te ocurre, Nilsa?

			—No consigo quitarme de la cabeza la sensación de que os he fallado —confesé en tono arrepentido.

			—No sé por qué dices eso. Has hecho lo que te habíamos pedido: encontrar la puerta y ver si se podía abrir. A mi parecer lo has hecho muy bien, puedes estar tranquila.

			Me agarró la mano. Turend tenía la mano muy fría y no me aportó calidez, sin embargo, me aportó tranquilidad.

			—Ya, pero no puedo dejar de pensar que he fallado a Sorin al relacionarme con Tislor.

			—Ja, ja, ja —rio Turend—. A Sorin lo que le pasa es que siente algo por ti y le molesta que hayas disfrutado de la compañía del rey Tislor de Nalyd. Sorin en ocasiones se deja llevar demasiado por sus emociones. Personalmente, no sé hasta qué punto puede complicar nuestro plan si tú, finalmente, abres la puerta que te hemos indicado.

			Sonreí mitigada y di un diminuto mordisco a mi desayuno, una manzana.

			—Hombres… —suspiré—. ¿En qué te basas para decir con tanta certeza que Sorin siente algo por mí?

			—Digamos que... soy capaz de profundizar en el pensamiento humano. Además, hace mucho tiempo que conozco a Sorin y sé cómo actúa.

			—¿Es una habilidad de los dryger? —pregunté, dando otro mordisco a la manzana.

			—Son habilidades de… viejo —rio Turend—. Lo único que nos diferencia de los humanos son la cola y los cuernos que salen de mis hombros. Por lo demás, quizá sí que mis sentidos están algo más desarrollados que los vuestros, sin embargo, no lo suficiente como para ser destacable.

			—¿Eres capaz de oler, oír y ver más que yo? —pregunté sorprendida.

			—Sí. Por ejemplo, por el olor que emana de tu aliento soy capaz de deducir que has ingerido una manzana.

			Una enorme sonrisa se dibujó en mi cara con la que iluminé todo aquel claro. Incrédula, miré la manzana verde que sujetaba entre mis dedos y mi sonrisa se ensanchó.

			—Confieso que mi olfato nunca ha sido muy bueno —añadió Turend riendo—. No obstante, mi oído sí. Hewil se acaba de despertar, pero sigue dando vueltas en el lecho respirando profundamente. La mucosa en sus fosas nasales genera pequeños silbidos que soy capaz de oír desde aquí.

			—Es imposible que escuches lo que pasa en la casa de Hewil siendo la más lejana de todas.

			—Para un humano sí es imposible, Nilsa, pero no para mí. Y con mis habilidades de viejo soy capaz de decirte que llevas dándole vueltas a la cabeza desde que te he dicho que Sorin siente algo por ti, ¿verdad?

			—Sí, Turend... —dije meditabunda—. No esperaba esto. Me había hablado del parecido que tengo con su difunta esposa, pero aun así sus sentimientos hacia mí me eran totalmente desconocidos. 

			—Sí que es cierto que, evidentemente, no podemos saberlo con certeza hasta que le preguntemos —dijo Turend—. Pero apostaría mis grandes testículos de dryger a que estoy en lo cierto. No obstante, quizá esos sentimientos sean recíprocos y tú también sientas algo por Sorin.

			—Estaré en deuda con Sorin el resto de mi vida por todo lo que ha hecho por mí. Me parece un hombre bueno e inteligente que sabe lo que quiere y lucha por cumplir sus objetivos intentando no dañar a nadie.

			—¿Pero? —preguntó Turend—. Las palabras que van después de «pero» nunca son agradables para los oídos —Turend alzó las cejas.

			Asentí lentamente antes de continuar hablando, pues reflexionando sobre lo que iba a decir a continuación, me percaté de que Turend tenía razón y mis próximas palabras no eran del todo buenas.

			—Como decía, estoy en deuda con Sorin, pero no estoy preparada para sentir nada por nadie —suspiré—. Mi vida, últimamente, es una triste historia y en mi corazón hecho trizas de momento no hay sitio para el amor. No obstante, el día que me sienta preparada para amar a alguien daré yo misma el paso con Sorin. No se me ocurre nadie mejor y que merezca más mi corazón.

			—Supongo que todos los que hemos acabado aquí tenemos un pasado doloroso.

			—Todos tenemos una historia detrás, Turend, pero yo ya he luchado mucho y las personas me han decepcionado enormemente. Nadie ha sido bueno conmigo sin esperar algo a cambio y muchas veces han intentado utilizarme a su antojo sin tener en cuenta como podía sentirme yo. He vivido una vida en la que he tenido que adaptarme y hacer cosas de las cuales me arrepiento..., y todo por sobrevivir.

			—Al igual que todos nosotros cuando llegamos aquí, pensarás que estás de paso y que tarde o temprano te marcharás. Pero te aseguro que te acabas acomodando, y te quedas aquí. Porque la verdad sea dicha, es que no se vive tan mal como creemos. Añoramos una vida en alguno de los reinos, pero hay gente en los reinos muriéndose de hambre y nadie hace nada por evitarlo, solo se preocupan de sí mismos.

			—Tienes razón en parte. —Respiré profundamente—. Me duele decirlo, pero lo que me haría más feliz es regresar a mi casa en las islas. Pero, como he dicho, estoy cansada de luchar y he perdido la esperanza de poder regresar algún día.

			—Entiendo. —Turend asintió.

			—Basándome en mis experiencias puedo decir que la vida no es justa —continué—. La vida golpea sin tener en cuenta si vas a tener fuerzas para levantarte y, en este caso, yo no tengo fuerzas para levantarme. Sigo tirada en el suelo esperando que venga alguien a rematarme y acabe con mi eterna pelea a la que llamo vida.

			—En breve cambiara tu manera de ver las cosas —dijo Turend convencido—. Aunque sea difícil de creer yo soy feliz aquí. Y tú también lo serás.

			—Espero que tengas razón, Turend.

			—¿Tanto has sufrido, Nilsa? —preguntó Turend, mirándome fijamente a los ojos. 

			Sentí como aquella mirada que emanaba de sus ojos color violeta me hacía sentir totalmente desnuda. Me preguntaba si alguna vez a alguien mis ojos verdes le hicieron sentir la misma sensación.

			—De un tiempo a esta parte sí, más de lo que puedo aguantar —susurré, mientras los ojos se me humedecían—. En cosa de cinco o seis años todo se ha torcido hasta tal punto que no sé qué camino es el correcto. Lo que sí te puedo asegurar con certeza es que mi camino, correcto o no, es muy difícil de recorrer, pues está lleno de obstáculos que me hacen tropezar.

			—Estoy aquí para escucharte. Pero no quiero forzarte a que me cuentes lo que no quieras, sin embargo, si lo deseas, quizá te sirva para sentirte mejor.

			—Todo empezó a torcerse con la desaparición de mi hermano mayor y mi madre. Nosotros vivíamos en las islas del Comercio y nos dedicábamos al comercio de armas, normalmente con Mayok y Nalyd. Mi padre es herrero y las fabricaba. Los demás las transportábamos hasta el comprador. Hace aproximadamente cuatro años mi madre Isobel y mi hermano Connor naufragaron. —Sequé una lágrima que ya empezaba a escurrirse por mi mejilla—. Luego nos empeñamos en intentar continuar con nuestras vidas como si nada hubiese ocurrido, pero no fue posible. Sin ellos, nunca volvimos a ser los mismos.

			—Es difícil superar la pérdida de un ser querido —añadió Turend—. Te entiendo perfectamente.

			—Lo más duro no es superar la pérdida. Lo más duro es que con dieciocho años tengas que fingir que nada ha pasado para no aportar más tormento a tu familia. ¿Sabes lo que se siente al fingir que todo va bien mientras tu interior se resquebraja?

			—He superado otras situaciones en mi vida en las que he tenido que aparentar estar bien. Así que supongo que puedo hacerme una idea —dijo Turend apretándome la mano como muestra de apoyo.

			—Después de eso, a pesar de todo, continuamos respirando y trabajando para poder subsistir. Pero… debe de hacer cosa de un año, en uno de los viajes para entregar armas en Mayok, uno de los tripulantes intentó violarme.

			Los músculos del rostro de Turend se tensaron. Al parecer, mis palabras le hacían sentir múltiples sensaciones a la vez, entre ellas pena y rabia. 

			—Yo no fui capaz de defenderme y quedé totalmente a su merced. Si mi hermano Murphy no llega a aparecer no sé qué hubiese sido de mí. Lo que sí te puedo garantizar es que sentirse tan indefensa como me sentí yo es lo peor que te puede pasar en la vida. Más doloroso incluso que la pérdida de un ser querido. En mi caso yo me sentía patética por no haber hecho nada y pasé varias quincenas sin salir de casa por miedo.

			—No te martirices, todo el mundo deja de hacer cosas por miedo —dijo Turend—. Por lo que veo ya lo has superado.

			—Sí, pero no del todo. Siempre me queda ese ápice de inseguridad al estar sola. Sin embargo, creo que he conseguido adaptarme bien a las crueles necesidades de la vida.

			Turend sonrió.

			—Por desgracia, las islas no son muy grandes y tuve que seguir navegando con el canalla que había intentado violarme, pero antes de eso mi hermano Murphy me ayudó mucho y me enseñó a vencer al miedo.

			—Entiendo —dijo Turend—. ¿Dónde está tu hermano Murphy ahora?

			—Ya llegamos a eso —dije con media sonrisa, procurando ocultar mi tristeza—. En el último viaje a Mayok, el cual yo denomino el principio del fin, mi hermano Murphy se alistó a una expedición a Draelon y, al parecer, él también me ha abandonado. Tras su marcha me secuestraron por orden del príncipe Garloc Tok para poder mantener a Murphy a raya. En las mazmorras de Mayok el mismo hombre intentó forzarme de nuevo, pero esta vez fui capaz de hacerle frente.

			—¿Te defendiste? —preguntó Turend emocionado.

			—Le arranqué la verga de un mordisco...

			Turend estalló en carcajadas.

			—Y allí, en aquella celda, fue donde Sorin cayó del cielo. El resto ya lo sabes.

			—Entiendo que no tengas fuerzas para seguir peleando —dijo Turend—. Pero la vida no acaba aquí, Nilsa. Eres muy joven y todavía no lo sabes, pero la vida va a seguir machacándote sin pararse un instante a pensar si estás preparada. Necesitas ser capaz de levantarte, mirarla a los ojos y decirle: pegas como una niña.

			—No es eso lo que me preocupa ahora mismo —dije con la cabeza gacha—. Lo que no consigo quitarme de la cabeza es la desgarradora sensación de que el único hermano que me queda, la persona en quien yo más confiaba, me ha abandonado. 

			Las lágrimas que llevaba desde el inicio de la conversación conteniendo salieron libremente, despojándome del control sobre ellas.

			Al ver aquello Turend me abrazó con fuerza. Los cuernos de sus hombros se me clavaban y era doloroso, sin embargo, era más reconfortante el alivio que me hacía sentir aquel abrazo que el dolor que me provocaban sus cuernos.

			—Volvamos al inicio —sugirió Turend cambiando el tema de la conversación—. Habías preguntado por mi libro.

			—Así es —dije secándome las lágrimas y forzando una sonrisa.

			—Respondiendo a tu pregunta anterior, querida Nilsa —dijo Turend cogiendo el libro que estaba sobre la mesa—. El libro es la historia de mi gente desde sus inicios. En definitiva, de mis raíces.

			—Interesante —dije alzando una ceja—. ¿Y cómo son esos inicios?

			—Pues como todos los inicios —añadió Turend volviendo a la primera página del libro—. Comienza cuando mi gente aprendió a escribir hace ya muchos miles de años. No se sabe con exactitud cuándo fue. Lo que cuenta este libro es que: hace eones los drygers vivíamos en el antiguo reino de Vutarys junto a otras razas, incluidos los humanos. Vutarys era un reino pegado al mar donde la gente vivía de la pesca y la caza.

			—¿Qué pasó para que os marcharais de allí? —pregunté.

			—Habrás advertido que he dicho «era»... El mundo cambió. El sol se movió y según el libro durante un tiempo comenzó a salir por el sur y ponerse por el norte. Continuó moviéndose hasta que finalmente dio la vuelta completa. De este modo, y según cuenta el libro, los líderes de aquella época decidieron invertir los puntos cardinales para poder seguir orientándose como antaño. De esta manera, el sol seguía saliendo por el este y poniéndose por el oeste, no obstante, a partir de ese momento el este quedó a la izquierda del norte y el oeste a la derecha. A pesar de todo muy poca gente sabe esto y apenas unos pocos se dieron cuenta del cambio —explicó Turend—. ¿Sorprendida?

			—No se cuenta nada de esto en las islas del Comercio, además es muy confuso —añadí pensativa—. ¿Con esto pretendes decirme que antaño el este estaba a la derecha del norte?

			Turend asintió.

			—Pero el cambio no acabó ahí —dijo Turend—. Poco a poco el mar fue engullendo Vutarys haciéndolo cada vez más pequeño y más concurrido. La falta de terreno fue enloqueciendo a los líderes de las razas hasta que al final pasó lo que tenía que pasar.

			—Os marchasteis todos juntos de allí —afirmé convencida.

			Turend bufó.

			—Eres una necia, Nilsa —dijo Turend mirándome fijamente—. Estalló una guerra por quedarse con el territorio.

			Sí, Turend tenía razón, era una necia. Al parecer, todas las razas eran iguales y actuaban de la misma forma desde que el mundo es mundo.

			—Los humanos os aliasteis con las otras dos razas que habitaban Vutarys: los vanbu y los xosa. No os juzgo, pues según cuenta el libro, los drygers éramos los más poderosos. No obstante, entre todos conseguisteis echarnos de allí y así fue como vagabundeamos durante miles de leguas en dirección noreste hasta que llegamos a la llanura donde construimos Ebleton. Lo hicimos mejor de lo que supimos, pues construimos una ciudad preciosa, digna de envidia. Vuestro reino más admirable, Reodo, es grotesco comparado con Ebleton.

			—¿No te has planteado la posibilidad de que ese libro solo cuente lo que el escritor quiere que creáis que pasó? —pregunté, poniendo en duda sus creencias.

			—Sí, Nilsa. Yo siempre me cuestiono las cosas antes de darlas por ciertas. No obstante, según tengo entendido, Kloit, nuestro líder, intentó buscar una solución que beneficiara a todos. El libro cuenta que Kloit les propuso marcharse de allí juntos y volver a crear de nuevo un lugar donde todos pudieran convivir. Cuenta que los xosa aceptaron, pero que luego traicionaron a los dryger y atacaron en conjunto junto a los vanbu y los humanos.

			—¿Recuerdas cómo es Ebleton? —pregunté con curiosidad, acariciándome la barbilla con el dedo pulgar y el índice.

			—Por supuesto, Nilsa —continuó Turend, con sus hermosos ojos violeta iluminados por la emoción que le causaba hablar de su tierra—. No pasa un solo día sin que me acuerde de mi hogar. Gran parte está construida sobre la orilla del mar. Está separado en diferentes áreas unidas por puentes para poder pasar sobre el agua. La parte que está en tierra alberga casas donde viven principalmente los ganaderos. Un puente con cuatro arcos acabados en pico, con un enorme ónix en la punta de cada uno de estos arcos, unen la tierra con el resto de Ebleton. Cruzando ese puente llegaríamos a donde vivían los comerciantes, sin embargo, no era un mercado pestilente como tenéis vosotros. Ellos tenían tiendas construidas con piedra y en ellas venden sus artículos. Todo el suelo está construido en adoquines de color marrón. Dicho color le da un aspecto mucho más elegante a la ciudad. Junto a las tiendas está la plaza de la ciudad con una gran estatua en el centro del líder que comenzó la construcción de aquello, Kloit. Frente a la gran plaza hay una imponente ciudadela con el tejado color turquesa. Al lado derecho de la ciudadela hay un puente que no llega a nada, pero recuerdo la sensación de libertad y serenidad al avanzar hasta la punta y ver que lo que tienes delante es tan simple como reconfortante: el mar. Hasta donde alcanza la vista todo es azul, y a mí, personalmente, me hacía sentir libre. Al oeste de la gran plaza hay otro puente que une la plaza con los cuarteles donde entrena y vive el ejército. Y para finalizar, unido a la plaza por un puente y a los cuarteles por otro, hay una gran zona de casas donde vivimos la mayoría de nosotros.

			—Me encantaría poder verlo alguna vez —dije, imaginando Ebleton.

			—Lo veo difícil, sinceramente —dijo Turend—. Desde que nos expulsasteis de Vutarys mi gente no os tiene mucho aprecio. El libro cuenta que los siguientes en ser expulsados de Vutarys fuisteis vosotros. Cuenta que llegasteis a Ebleton y que quisisteis quedaros con nosotros. Sin embargo, os dejamos pasar hasta lo que ahora es Aetoris y os advertimos de que si volvíais acabaríamos con vosotros. Hasta ahora los drygers estamos cumpliendo nuestra palabra.

			—¿Así es como explica que se crearon los reinos de Mayok, Nalyd y Reodo? —pregunté confusa.

			—Sí —contesto Turend, solemne.

			—Es la tercera teoría de la creación de los reinos de Aetoris que escucho y ninguna me convence.

			—Cada uno puede creer lo que quiera, Nilsa —dijo Turend—. Conozco las otras dos historias de las que hablas: la de la unión por el hielo de los continentes de Draelon y Aetoris y la de que el rey de Reodo murió y sus tres hijos hicieron los reinos. Prefiero quedarme con la mía.

			—¿Qué les ocurrió a las otras dos razas? —pregunté—. A las que se quedaron en Vutarys.

			—El libro cuenta que poco a poco el mar siguió engullendo la tierra y que emigraron a otro lugar el cual desconozco. Deben de estar muy lejos, de lo contrario, ya sabríamos de ellos.

			—Quizá hayan muerto —dije.

			—Quizá.

			—Lo que más me sorprende de todo esto es que hasta hace bien poco yo creía que los humanos éramos los únicos habitantes y resulta que no solo existís vosotros, sino que hay más razas todavía.

			Turend sonrió y volvió la vista hacia el libro.

			—El mundo es mucho más grande de lo que cuentan tus mapas, pero vosotros no os habéis dedicado a explorarlo. Simplemente, os habéis acomodado en Aetoris y vivís vuestras vidas ignorando todo lo demás —dijo Turend—. Sin embargo, si te sirve de consuelo, aquí, en mi libro, no habla de diferencias físicas entre los humanos, los vanbu y los xosa. Es posible que todos seáis humanos y que nos expulsarais por ser diferentes.

			—¿Y habla de otro tipo de diferencias? —pregunté.

			—Dice que los xosa vivían más tiempo que el resto y que los vanbu eran más musculosos y ágiles. Hay historias que cuentan que dentro de los vanbu no hay huesos, sino hierro, pero supongo que no son más que cuentos. Lo cierto es que carece de importancia, pues nunca lo sabremos con certeza.

			—Hay una duda que lleva dando vueltas en mi cabeza desde hace un rato —dije.

			—Sorpréndeme —dijo Turend, e hizo un movimiento con la cabeza, demostrando que tenía toda su atención.

			—Erais tres razas en Vutarys, ¿no os relacionabais entre vosotros? Quiero decir, el amor es libre. Supongo que nacería gente con la madre de una raza y el padre de otra.

			—Estaba prohibido mantener relaciones carnales entre razas —dijo Turend, solemne—. No obstante, como es lógico, hay rumores de romances entre razas y de hijos nacidos de esos romances. Lo único que te puedo decir con certeza es que en Ebleton eran todos drygers, al menos en apariencia. 

			—Pero, ¿por qué? Estamos acostumbrados a prohibir el amor cuando no tienen ningún sentido. Podíais mataros entre vosotros pero no amaros...

			—Así es, Nilsa. Lamentablemente yo tampoco tengo todas las respuestas. Pues a mi edad nunca llegué a vivir en Vutarys. Nací en Ebleton y allí me crie hasta que acabé aquí. Pero una vez escuché una historia. Contaba que los nacidos de una relación entre dryger y vanbu eran tremendamente poderosos, prácticamente invencibles. Y contaban que por eso se prohibieron las relaciones carnales, pero como he dicho, no puedo saberlo con certeza.

			—Solo falta que me aclares una cosa —dije—. ¿A qué te dedicabas tú en Ebleton?

			—Era soldado, Nilsa. Por eso me tocaba vigilar el paso a Ebleton y por eso he acabado aquí.

			—¿Te gustaría volver? —pregunté.

			Turend apoyó la barbilla sobre su mano y pasó unos instantes meditabundo.

			—No —contestó Turend—. He conseguido ser feliz aquí y aquí quiero morir. Tú también acabarás acostumbrándote, Nilsa.

			Sonreí en silencio mirando aquellos hermosos ojos violeta que tenía Turend con la esperanza de que sus palabras se convirtieran en realidad en un futuro no muy lejano.

			—Sois los ladrones más madrugadores que conozco —dijo una voz que me resultaba familiar a nuestra espalda.

			Me volví en dirección a la voz y encontré a un hombre alto, con ojos marrones y un cabello color marrón claro que necesitaba un buen corte. Llevaba el torso desnudo, mostrando así su cuerpo musculoso. Era Sorin, el líder de nuestra banda, los desamparados. En dos zancadas llegó a la mesa con una naranja en cada mano y el gesto serio.

			—Tenía paz y tranquilidad para leer hasta que has llegado —bromeó Turend.

			—Buenos días, Nilsa —añadió Sorin tras tomar asiento—. ¿Ella no te molesta para leer?

			—No —continuó Turend—, pues contándole cosas sobre el libro intentaba hacerme el interesante para cortejarla.

			Turend comenzó a reír y yo sentí como mis mejillas se sonrojaban. Era evidente que estaba bromeando, pero aun así me sentí querida por él.

			Sorin cogió un cuchillo de la mesa e ignoró sus palabras, se centró en pelar una de las naranjas que había traído para desayunar.

			—¿Celoso? —preguntó Turend con una sonrisa burlona alzando las cejas.

			—En absoluto —contestó Sorin sin apartar la vista de la naranja—. Dentro de un mes hay otro baile en Reodo y será cuando demos el golpe, eso es lo único que me tiene preocupado. Hasta entonces tenéis tiempo de coquetear.

			—Ya veo, estás celoso —insistió Turend—. Ahora la pregunta que más me apremia es si te sientes atraído por ella o por mí.

			Sorin desvió la vista hacia Turend y le destripó con la mirada, aclarando que no le estaba gustando aquella conversación, sin embargo, no dijo una sola palabra.

			—Vale, vale, ya te dejo desayunar tranquilo —añadió Turend.

			Me sentí mitigada, pues con la conversación que estaban teniendo notaba como mis mejillas ardían sin control. Una vez controlado el sonrojo de mi rostro, decidí que era el momento de aclarar las cosas con Sorin.

			—Siento que te molestase que me encontrara con el rey Tislor de Nalyd en el baile. Sin embargo, no dependió de mí. Fue un encuentro fortuito en el pasillo y me vi obligada a intercambiar unas palabras con él para no levantar sospechas. —Me detuve un instante para digerir las palabras que diría a continuación—. Pero mentiría si dijera que no disfruté de la conversación con él.

			—Está todo bien, Nilsa —dijo Sorin, todavía centrado en su naranja—. Lo que sí que te pediría es que intentes evitarlo la próxima vez por el bien del plan y de los nuestros.

			—Así lo haré... —contesté insegura.

			—Lo único que puedes conseguir de ese hombre, con suerte, es darte un revolcón —dijo Sorin.

			—¿Lo ves, Nilsa? —continuó Turend con una enorme sonrisa—. Está celoso.

			Sorin perdió los nervios, con un hábil y rápido movimiento soltó la naranja que estaba pelando y atravesó la otra naranja totalmente con el cuchillo. Luego se puso en pie muy cerca de Turend y dijo:

			—¿Estás intentando decirme algo, Turend? —dijo Sorin furioso.

			Turend se puso en pie con el gesto serio. Sin perder un solo instante, Sorin agarró el cuchillo que continuaba clavado en la naranja.

			Me acerqué a ellos para calmar aquella situación. Agarré a Sorin del brazo, pero me dio un empujón que acabo conmigo tirada por el suelo de aquel claro rodeado de hayas.

			—No te metas —añadió Sorin, solemne—. Esto es entre Turend y yo.

			Ambos se miraban fijamente a los ojos, midiendo sus miradas. Advertí que los ojos de Sorin ardían de ira.

			—Cálmate, no pretendía ofenderte. Sabes que no quieres hacer esto, Sorin —dijo Turend, manteniendo la calma.

			—Ya va siendo hora de que alguien te deje claro quien manda —añadió Sorin furioso—, y va a ser aquí y ahora.

			Me puse rápidamente en pie de nuevo y me coloqué entre ellos dos. Ambos tenían el rostro lleno de rabia. Sorin tenía el cuchillo en alto, pero lo que de verdad me hizo sentir miedo es que cuando me giré hacia Turend advertí que la punta de la cola le asomaba por encima del hombro, y por la expresión de su rostro, y sus ojos que parecían relampaguear, estaba dispuesto a utilizarla.

		

	
		
			
Capítulo II
La conspiración de Garloc

			Garloc Tok

			Dejé pasar unas semanas para que mi padre se calmara y dejara de acecharme. Desde que había vuelto de Draelon yo solo, había perdido la poca confianza que podía tener el rey Nagan Tok en mí. 

			Desde el momento en que le mostré el cofre falso, sin calaveras en su interior y con la absurda inscripción de que el fantasma de Murphy me acechaba, había puesto espías a seguirme día y noche. Era un incordio sentir como a cada paso que yo daba alguien me seguía para informar al rey. Aunque, a decir verdad, en parte le entendía. 

			Había perdido a muchos de nuestros soldados en la expedición y una galera con cuatrocientos marineros estaba fondeada en las costas cristalinas de arena blanca de Draelon aguardando mi regreso, un regreso que no iba a suceder, al menos durante un largo tiempo. 

			Sin embargo, aunque le entienda, debía continuar con mi plan para proclamarme rey de Mayok y así poder volver a Draelon con todo el ejército e intentar completar el ritual, o al menos, averiguar por qué no había conseguido que las bestias me obedecieran e intentaran matarme. 

			Aunque intentaba evitarlo con todas mis fuerzas, por mi cabeza rondaba la idea de que existía la posibilidad de que la leyenda no fuese cierta y que, simplemente, había malgastado mucho tiempo y recursos del reino de Mayok. Después de lo ocurrido, pensar que todo era falso era lo más sensato que podía hacer, no obstante, nunca me había rendido fácilmente y, la verdad, es que tampoco tenía nada mejor a lo que dedicar mi tiempo.

			Solo de pensar que, aunque la leyenda no fuese cierta, sería el rey de Mayok y tendría a todo el ejército a mi disposición, ya me hacía sentir un coloso, pues hallaría el modo de conquistar Reodo y Nalyd, con o sin la ayuda de las bestias. Mayok debía expandirse y ser un reino glorioso durante mi reinado, y lo conseguiría de un modo u otro.

			Por fortuna, y mucho antes de lo que esperaba, los espías dejaron de vigilarme y volvieron a sus aburridos asuntos escuchando los murmullos de la plebe de la ciudad de Mayok para luego contárselos al rey. 

			Sentirme libre de nuevo para hacer lo que me plazca me reconfortó, además era mi oportunidad. Una valiosa oportunidad que no desperdiciaría, pues desde mi punto de vista el rey había bajado la guardia, y cuando bajas la guardia puede costarte la vida.

			Debía reunir a los hombres de mi confianza para planificar la caída del actual rey Nagan Tok, mi padre, a quien yo tanto detestaba. Llevo esperando el día de su muerte desde que mató a mi madre a golpes cuando yo solo tenía once años. De eso hace ya catorce años. Muchas lunas han pasado y mucho ha llovido desde entonces. Ya no soy aquel niño bondadoso con el pelo rubio y ojos azules. Ahora soy un adulto alto y musculoso capaz de hacer frente a todos los desafíos que le ponga la vida, por intrincados que estos sean.

			Aquella cálida mañana era el día perfecto para que comenzara mi codiciada ascensión a rey de Mayok. Llevaba gran parte de mi vida esperando ese momento, así que me senté en la silla frente a la mesa, aparté una copa de vino vacía de la noche anterior y desenrollé un pergamino. Coloqué la copa encima de este para que no volviera a cerrarse, cogí la pluma de ganso, la mojé en la tinta negra del tintero y, ejecutando precisos movimientos con mi mano derecha, comencé a escribir varias cartas con el mismo contenido.

			El mensaje decía lo siguiente: «Querido señor mío. Necesito reunirme con vos en mis aposentos para tratar unos asuntos de gran importancia para la prosperidad, pero sobre todo para la grandeza de este nuestro reino, Mayok. Os espero el jueves al anochecer. Os garantizo que los asuntos que aquí trataremos son de vuestro sumo interés y que no perderéis nada por escucharlos, pero sabed que debéis llevar este asunto con la mayor de las discreciones por el bien común. Firmado: Príncipe Garloc Tok».

			Luego llamé a un mensajero de mi confianza y le hice llevar el mensaje a los miembros de la corte que sabía que no me iban a delatar, ya fuese porque confiaba en ellos ciegamente, o porque estaba seguro de que detestaban a mi padre. 

			El primer mensaje fue dirigido a lord Eawil, encargado de aprovisionar de armas al ejército de Mayok. Un veterano de guerra ya muy envejecido que había adorado a mi madre en vida y seguía adorándola después de muerta. Se encargó de mi entrenamiento cuando yo solo era un niño y, aunque nunca me lo había dicho claramente, yo sabía que en el fondo odiaba a mi padre tanto como yo.

			El siguiente nombre que anoté para llevar un mensaje fue lord Brasni. 

			Lord Brasni, además de ser consejero del rey, era el tesorero de Mayok. Lord Brasni era un hombre de mediana edad de unos cuarenta años de edad. Pelo negro, rostro arrugado con alguna cicatriz de guerra y ojos marrones. Para haber sido un valeroso guerrero, era bastante bajito. No tenía ninguna certeza de que lord Brasni sintiese rechazo por el rey, no obstante, tengo una muy buena relación con él y sé que me será leal a pesar de la dureza de mi proposición.

			Continué con el último noble al que haría llegar un mensaje, a lord Damuel. Este se encargaba de que a mi padre no le faltase de nada, iba siempre de la mano del rey allá donde este fuese. Lord Damuel en el pasado había sentido aprecio por mi padre, pero había llegado a mis oídos que cada día le detestaba más. No confiaba ciegamente en él, sin embargo, era un aliado fundamental para mi propósito, ya que sabía qué iba a hacer el rey en todo momento. 

			Lord Damuel era un hombre mayor al que la vida ya le había dado todo lo que le pertenecía e incluso más. Caminaba lentamente por su avanzada edad y su sobrepeso mientras que un largo cabello blanco le llegaba hasta los hombros. Inevitablemente, cada vez que contemplaba sus ojos verdes, veía a un hombre al que ya lo único que le quedaba por hacer era esperar su final. Qué equivocado estaba.

			Por último, pero no por ello menos importante, mandé un mensaje al guardia en quien yo más confiaba, William. No cabía duda de que Will era el mejor verdugo que podía elegir. Will tenía el cabello corto y blanco al igual que la barba, además era fuerte y hábil con las armas y leal como nadie. Confiaba en él ciegamente y estaba seguro de que Will sería capaz de hacer cualquier cosa que yo le pidiera, incluso ejecutar al rey Nagan Tok.

			Sabía que todos los jueves mi padre hacía llamar a unas rameras, así que rogué la máxima discreción y les cité a todos en mis aposentos al anochecer en tres días.

			Esperé pacientemente hasta entonces. Después de tres días, bajo el amparo de la luna, aguardé a que los citados acudieran a mis aposentos. Era incapaz de parar de caminar en círculo reflexionando sobre lo que les diría. Estaba nervioso, lo reconozco. De planificar mal mi próximo paso podría costarme la cabeza. De hecho, si algo salía mal y el rey se enteraba de mi traición, no cabía duda de que mi cabeza rodaría por el centro de Mayok. En este escenario ser su hijo no me ayudaría en nada. Por eso seguí dando vueltas a mis aposentos repetidamente hasta que llegó el primero de mis conspiradores.

			El primero en llegar fue lord Damuel. Vestía un jubón color rojo con ribetes blancos en los puños de las mangas, mientras que unas calzas color negro abrigaban sus flácidas piernas. Al entrar cerró la puerta con sutileza y se acercó a mí con una sonrisa y la duda reflejada en el gesto.

			—¿Qué es lo que nos reúne hoy aquí, príncipe Garloc? —preguntó lord Damuel, dejándome ver su completa y bien cuidada dentadura.

			—Es un asunto de suma importancia para todos nosotros, pero sobre todo para el reino de Mayok, de no ser así no os habría reunido. No obstante, prefiero esperar a que estén los demás para comenzar con la reunión —contesté.

			—¿A quién aguardamos entonces? —preguntó lord Damuel acariciándose la corta barba de color blanco que lucía bajo su rostro.

			—A lord Brasni, a lord Eawil y a mi guardia real de confianza, William.

			—Asuntos turbios vamos a tratar aquí esta noche —dijo lord Damuel con nerviosismo.

			—No tenéis nada que temer, no pretendo obligaros a nada. Sin embargo, apostaría mi gaznate a que por muy turbio que sea el asunto me apoyaréis —dije, sirviendo dos copas de vino—. Es vino de las islas del Comercio, el mejor vino que puedes beber por aquí —añadí entregándole una de las copas.

			Había colocado cinco sillas formando un círculo, una para cada asistente. Lord Damuel no tardó en tomar asiento tras entregarle la copa de vino.

			Un chirrido de bisagras me obligo a volverme de inmediato en dirección a la puerta.

			—¡Joder, Will! —exclamé temeroso—. Estoy harto de decirte que llames a la puerta antes de entrar, ¿tan difícil es de entender?

			—Lo siento, mi señor —contestó Will con la cabeza gacha.

			—Pasa y cierra la puerta —ordené molesto. 

			Advertí que gran parte del vino se me había derramado por el suelo al volverme tan repentinamente.

			Will vestía la armadura de la guardia real, una armadura de acero tan brillante que era capaz de deslumbrar a sus enemigos en un combate diurno. También llevaba su espada, jamás se separaba de ella.

			—Eres mi guardia real y tienes que proteger mi vida, y en vez de eso lo único que vas a conseguir es que me dé un parraque —dije ya más calmado—. Toma asiento, anda. ¿Quieres una copa de vino?

			—No, señor, os lo agradezco. Prefiero mantener mis sentidos en plena capacidad de sus facultades —dijo Will, caminando lentamente en dirección a la silla que estaba al lado de lord Damuel.

			Lord Damuel miraba fijamente a Will con desconfianza, más concretamente a su espada que se agitaba con cada paso. Antes de que Will llegara a sentarse el sonido de unos leves golpecitos retumbó por toda la estancia.

			—Soy lord Brasni —dijo una voz aguda al otro lado de la puerta.

			Caminé a paso ligero hasta llegar a la puerta, giré el pomo dorado, y tiré de ella dando paso a lord Brasni.

			Lord Brasni vestía un jubón azul con ribetes negros en las mangas y en el cuello. Advertí que sus calzas blancas tenían una mancha de tinta, tal cosa solo podía significar que había estado escribiendo. No le di importancia, pues el tesorero de Mayok debe tomar apuntes.

			—Tomad asiento, lord Brasni —dije cortésmente—. Os serviré una copa de vino.

			Era la primera vez que hacía de copero de alguien, sin embargo, la situación requería tener a mis invitados contentos si quería que me apoyaran en mi rocambolesca e inusual empresa. 

			Lord Brasni hizo una pequeña reverencia a modo de saludo y tomó asiento junto a Will. Le entregué la copa de vino y me senté junto a ellos.

			—Solo falta uno —dije, rompiendo aquel silencio incómodo—. Cuando venga ya podremos empezar.

			—Muy intrigado me tenéis, mi señor —dijo lord Damuel tras dar un sorbo de vino.

			—En solo unos instantes saldréis de dudas —contesté—. Lord Damuel, ¿mi padre tiene la compañía de todos los jueves?

			—Así es, mi señor —contestó lord Damuel sonrojándose, siendo sabedor de que la compañía a la que me refería era a las rameras.

			—Bien —contesté—. Lord Brasni, habladme de las arcas de Mayok, ¿están saneadas?

			—¿Ahora os interesan los asuntos del reino? —preguntó lord Brasni incrédulo.

			—Solo me preocupo por el bienestar de Mayok —dije, tratando de ocultar mi molestia.

			—En ese caso, no. Las arcas de Mayok están vacías y tenemos numerosas deudas con algunos nobles. ¿Pretendéis vos hacer algo al respecto?

			Al escuchar esas palabras no supe qué contestar, pues era evidente que yo no sabía nada del gobierno de Mayok y que solo me preocupaba de vivir a mi antojo. Sería mi primer objetivo después de ser coronado rey, solucionar el problema de las arcas reales. Por fortuna, no tuve que contestar nada a la ofensiva pregunta de lord Brasni, pues llamaron a la puerta.

			—Debe de ser lord Eawil —dije poniéndome en pie.

			Volví hacia la puerta y la abrí. El rostro de lord Eawil estaba al otro  lado. Mirándole detenidamente observé que sentía tanta curiosidad como el resto del pequeño grupo de conspiradores que había reunido bajo el amparo de la luna en mis aposentos aquella noche.

			—Adelante, lord Eawil —dije cortésmente, echándome a un lado para dejarle pasar.

			Lord Eawil se apresuró a entrar y tomó asiento en una de las dos sillas vacías. Vestía un jubón rojo con un bordado de numerosas hojas de árbol entrelazándose entre sí en hilo de color plata. Era un atuendo realmente elegante.

			Serví vino a lord Eawil, llené mi copa de nuevo y tomé asiento en la única silla que quedaba vacía. Tras unos instantes pensando como empezar aquella conversación, carraspeé para llamar su atención y comencé.

			—Os preguntaréis por qué os he reunido hoy aquí —dije echando un vistazo rápido a todos los asistentes.

			Todos asintieron, pero ninguno dijo ni una palabra. Advertí que, llegado el momento de comenzar la conspiración para ascender a rey, estaba tan nervioso que la copa temblaba en mi mano.

			—Bien, estaréis conmigo en que, a día de hoy, Mayok es insignificante comparado con lo que podría y debería ser. Vivimos conformándonos con lo que tenemos sin albergar ambición alguna de expandirnos o enriquecernos.

			—¿Esto tiene que ver con el famoso derroche que ha costado vuestro viaje a Draelon? —interrumpió lord Brasni, apuñalándome con la mirada además de con la pregunta—. Es sabido por todos que gastasteis mucho dinero del tesoro real para organizar una expedición con el mismo propósito que esta reunión, la riqueza y la gloria de Mayok. No obstante, también es sabido por todos que lo único que conseguisteis fue vaciar las arcas reales y perder a un gran número de hombres valerosos. A mi parecer un derroche absurdo por complacer vuestros caprichos.

			La cólera comenzó a hacerse fuerte dentro de mí. Apreté los puños intentando controlarla, pero cada vez crecía más y era incontrolable. ¿Esa era la imagen que tenía la gente de Mayok de mí? No podía consentirlo. Después de toda la sangre derramada y todo el sufrimiento que había causado aquella expedición, no podía permitir que me vieran como el príncipe necio que gasta el dinero del reino en sus birriosos sueños.

			—¡Todo lo que he hecho lo he hecho por Mayok! —grité enfadado, poniéndome en pie y volviéndome hacia lord Brasni frenético. La copa de vino que antes había estado en mi mano ahora rodaba generando un ruido sordo manchando la alfombra azul que recubría casi todo el suelo de mis aposentos—. ¿Qué habéis hecho vosotros? Quedaros en vuestros cómodos sillones comiendo y bebiendo sin parar. ¡Yo he sangrado por este reino y en varias ocasiones estuve a punto de dar la vida por él!

			—Calmaos, príncipe Garloc —suplicó lord Damuel.

			—¡No me pidas que me calme cuando se me está insultando! —continué—. Acompañadme a Draelon y comprobaréis por vosotros mismos el sufrimiento que es capaz de causar aquel lugar. ¡Sois un insolente!

			—Nadie os insulta, mi señor —dijo lord Brasni con la cabeza gacha, arrepentido—. Lamento que se hayan malinterpretado mis palabras. Tomad asiento y continuad con lo que nos atañe esta noche, por favor, alteza.

			El rostro de lord Brasni se había descompuesto y reflejaba claros signos de temor. Recogí la copa de vino del suelo y volví a llenarla. Di un largo trago de vino para calmar mis nervios y volví a mi asiento.

			—Mi expedición a Draelon me ha enseñado muchas cosas —añadí todavía molesto—. Es muy probable que si todo sale bien acabe lo que comencé en dicha expedición, pero para eso necesito vuestra ayuda.

			—Os escuchamos, príncipe Garloc —dijo lord Eawil uniéndose a la conversación, aportando tranquilidad con su tono de voz tan sosegado.

			—Perdí a cien hombres en la expedición a Draelon, pero encontré lo que fui a buscar. Tenía un cofre en el que debía introducir dos cráneos que encontré.

			—¿Dónde está ese cofre ahora? —preguntó lord Brasni—. ¿Podéis mostrarlo?

			—Me lo arrebataron. —Me puse en pie de nuevo y me coloqué en el centro del círculo de sillas—. Cuando regresé a Mayok me habían cambiado el cofre por una réplica. El original debe de estar en algún lugar de Draelon junto al cadáver de un necio. Debéis saber que si logro encontrar el cofre y acudir con todo el ejército mayokiano, es muy probable que pueda averiguar por qué no se ha completado el ritual de la leyenda de Draelon y regresar con un ejército de bestias que nos convertiría en los dueños de Aetoris. Cuenta la leyenda que quien complete el ritual será el dueño de un ejército de bestias, unos zorros de fuego y unas águilas de hielo.

			—Estaréis de acuerdo conmigo en que suena a lo que es, una leyenda —dijo lord Eawil—. Tal cosa no puede ser real.

			—He visto con mis propios ojos a ambas bestias y os doy mi palabra de que son reales. El zorro de fuego, llamado zorro infernal, casi me mata, conseguí deshacerme de él con mucho escuerzo. Son criaturas realmente extraordinarias y peligrosas. Del águila ventisca me vi obligado a huir porque no fui capaz de hacerle frente. No obstante, no debe preocuparos si la leyenda es cierta o no, debe preocuparos el hecho de que mi padre no quiere saber nada más del tema y no permite que el ejército parta hacia Draelon conmigo —dije, dando vueltas lentamente para observar la reacción de los asistentes.

			—¿Y qué podemos hacer nosotros para ayudaros? —preguntó lord Damuel acariciándose la barbilla.

			—Como quería decir al principio mi padre está muy acomodado y no piensa en la grandeza de Mayok, pero eso se puede solucionar, es más, me siento obligado a solucionarlo. El motivo por el cual os he reunido aquí esta noche es porque creo que ha llegado la hora de derrocar al actual rey de Mayok. Yo ocuparé su lugar, y os lo garantizo, expandiré Mayok con o sin el ejército de bestias. ¡Os juro que dedicaré mi vida a que seamos los dueños de todo Aetoris! —La emoción se estaba apoderando de mí, y hablaba con tal entusiasmo y confianza en mí mismo que no me iba a costar convencerles de que me apoyaran.

			Los asistentes a la reunión intercambiaron miradas de incredulidad, hasta que finalmente lord Eawil rompió el silencio.

			—No es posible que planeéis derrocar a vuestro padre —murmuró lord Eawil desconcertado—. ¡Eso es demasiado macabro!

			—A veces en la vida hay que tomar decisiones difíciles, lord Eawil —contesté—. A mí tampoco me agrada la idea de derrocar a mi padre, pero me veo obligado a hacerlo por el bien común.

			—No será fácil —añadió lord Eawil.

			—Nada que merezca la pena es fácil, sin embargo, es posible hacerlo. Lo único que necesito es vuestra ayuda, pero sobre todo, necesito vuestra discreción. No pretendo obligaros a nada. Si alguno de los presentes no desea colaborar puede marcharse. —«Y lo mataré», pensé—. Pero sabed que si os quedáis seréis bien recompensados cuando sea coronado rey, tenéis mi palabra.

			—Estoy con vos en que vuestro padre ha envejecido y que ya no piensa en la prosperidad Mayok —dijo lord Brasni—, sin embargo, estoy convencido de que derrocarle no será nada fácil. Es un hombre listo y astuto que no dejará que le arrebatéis el trono mientras viva.

			—Nadie ha dicho que le vaya a arrebatar el trono en vida, Will le matará —dije volviéndome para mirarle con una sonrisa—. Es mi guardia más leal, podemos confiar en que lo hará.

			—Mi señor... —dijo Will atragantándose con sus propias palabras ante tal noticia—. No me gustaría tener que matar al rey.

			—Serás bien recompensado, Will —añadí mirándole a los ojos—. Cuando sea rey te entregaré tierras donde construirás tu propia fortaleza y te otorgaré títulos nobiliarios, pero necesito que hagas esto por mí. Será lo último que te pida.

			Will asintió con tristeza.

			—Para que asumamos un riesgo tan grande debéis de ofrecernos algo equiparado al riesgo que conlleva para nuestras vidas traicionar al rey Nagan Tok —dijo lord Eawil.

			—Os entregaré tierras y los títulos nobiliarios que deseéis —contesté—, seréis los más poderosos de todo Mayok, después de mí, claro.

			—Imagino que ya tendréis un plan —añadió lord Damuel tras apurar la copa de vino.

			—Todo lo planificaremos aquí esta noche entre todos. Esta es vuestra última oportunidad, si no queréis participar marchaos. Fingiremos que esta reunión no ha tenido lugar y continuaremos con nuestras patéticas vidas. Os ofrezco la grandeza, recordadlo, pues no digo que vaya a ser fácil.

			Giré sobre mí mismo lentamente para observar todos y cada uno de sus rostros. Advertí que ninguno tenía intención de marcharse, pero que todos estaban asustados. Sin embargo, eran lo suficiente ambiciosos como para arriesgar la vida traicionando al rey a cambio de una buena recompensa.

			—En ese caso comenzaré contando lo que tengo pensado hasta ahora. Hace unos días me informaron de mis compromisos como príncipe de Mayok. Hay un baile en Reodo dentro de un mes. Es cierto que un mes es muy poco tiempo para planificarlo todo a la perfección, pero en tres meses hay unas justas en Nalyd conmemorando al difunto rey Nethlin Linbet, padre del actual rey Tislor Linbet.

			—¿Pretendéis hacerlo durante un acto público? —preguntó lord Brasni exaltado—. ¡Este asunto nos acabará salpicando si lo hacéis en presencia de otros!

			Aquellas palabras dibujaron en mi rostro media sonrisa. Me giré para mirar fijamente a lord Brasni y observé que tenía el rostro descompuesto, casi no parecía ni él.

			—Sí. Dándole muerte en un sitio con tanta gente nadie podrá sospechar que hemos sido nosotros quienes le hemos matado para proclamarme rey. No nos olvidemos de que tenemos la certeza de que mi padre no es muy querido por la nobleza de Nalyd o Reodo. Cualquiera podría querer su muerte. Miradlo así, tal como yo lo veo, en el caso de que salga mal mi padre sabrá que hemos sido Will y yo, pero no tiene forma de saber nada de vosotros. No obstante, si alguno tenéis alguna idea mejor os escucho.

			—A mi parecer vuestro plan es bueno —dijo lord Eawil—, pero mentiría si dijera que no siento lástima por lo que planeamos hacerle a vuestro padre.

			—La vida es así —dije mirando a lord Eawil—, adaptarse o morir. En este caso morir...

			—Deberíamos posponer la reunión hasta el próximo jueves —interrumpió lord Damuel nervioso—. El rey Nagan no tardará en acabar sus quehaceres actuales y sospechará si no nos ve a ninguno de nosotros por la corte, en especial a mí, que siempre le acompaño a todos los lugares.

			—Así sea —dije—. El próximo jueves a la misma hora. Pensad en cómo podemos cumplir nuestro objetivo de la forma menos sospechosa posible y en la siguiente reunión debatiremos todas las ideas posibles que sean razonables. Hasta entonces sed discretos, por favor. Hay mucho en juego.

			Todos los asistentes se levantaron y se apresuraron a salir de la estancia. Yo me quedé allí solo, observando la plateada copa vacía y la alfombra azul manchada de vino. La llené hasta la mitad para luego beber su contenido de un trago. Tenía algo más que hacer aquella gloriosa noche e iba a ser más arduo que convencer a los nobles de matar a mi padre.

			Después de la marcha de los conspiradores me propuse bajar a ver a mi prisionera. No la había visitado desde que la dejé en las mazmorras hacía ya varias semanas, sin embargo, había ordenado repetidamente que la tratasen bien. Cogí a Meredith, mi espada, y abrí la puerta de mis aposentos. 

			Frente a mis aposentos había una escalera, que, tras bajarlas, me llevaron al salón del trono. Al pasar por allí no pude evitar la tentación de sentarme en él aunque solo fuese por instante. No sé qué tenía de especial aquel asiento, ya que era bastante simple, pero me hacía sentir realmente poderoso sentarme allí. 

			Continué bajando por unas escaleras donde ya se podía sentir el hediondo hedor de las mazmorras. Con cada peldaño bajado se acrecentaba un fuerte olor a mierda y meados que golpeaba mis fosas nasales obligándome a arrugar la nariz con desagrado. 

			Recorrí el laberinto de pasillos que formaban las mazmorras revisando todas las celdas por las que pasaba. Las ratas tuvieron la bondad de acompañarme durante todo el camino, pues a pesar de haberla encerrado yo, me costó encontrar la celda correcta en aquel laberinto.

			—Vete a hacer un descanso —ordené al guardia—. Yo me quedaré aquí hasta que vuelvas.

			El guardia me miró como si hubiese visto un fantasma, sin embargo, prefirió marcharse sin decir una palabra y con la cabeza gacha a contestar algo que pudiese enfurecerme.

			La celda a la que había hecho trasladar a la prisionera era una de las pocas que se podía ver el interior sin abrir la puerta, a través de los barrotes. Me senté en el pasillo e, inevitablemente, fijé la mirada en la mujer que habitaba dentro de aquellos barrotes. Era una mujer hermosa con la piel oscura. Su cabello era negro como el azabache y tan ondulado que se le enredaban unos mechones con otros. Al parecer, le entregaron ropa como yo había ordenado. 

			Cuando llegó aquí no vestía más que un taparrabos color marrón hecho jirones y unas pieles de jaguar. Ahora vestía una túnica color gris y unas calzas negras. Era un atuendo sencillo pero mucho más adecuado para las frías noches de Mayok.

			 Pasé un largo rato observándola, mientras ella dormía, sentado en el húmedo pasillo de las mazmorras con la única luz de los numerosos candiles que colgaban de sus gruesas paredes de piedra. 

			«Ella ha acabado aquí por los caprichos del destino», pensé. De otro modo hubiese sido totalmente imposible que alguien que vive tan lejos acabe en las mazmorras de la ciudadela, y que, además, tenga algo que me haga venir a visitarla. Al menos mi viaje a Draelon había servido para algo bueno.

			La prisionera abrió los ojos y su mirada se juntó con la mía, por un instante, me pareció perderme en aquellos penetrantes ojos verdes. No obstante, era mi prisionera, y demostró no estar muy contenta conmigo.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó la prisionera incorporándose.

			—Hola, Shey —dije mirándola fijamente—. Quería saber qué era de ti y cómo estaba tu pierna.

			—Mi pierna y yo estamos bien, gracias. No sé por qué has venido, pero ya te puedes ir por donde viniste.

			—Shey… —dije sosegado, ignorando sus palabras—. No te puedo tener aquí encerrada eternamente. Solo tengo dos opciones, matarte o liberarte, y ninguna es de mi agrado.

			—Connor me prometió que volvería a buscarme —contestó Shey con convicción—. Lo mejor que puedes hacer es mantenerme aquí hasta entonces.

			Al escuchar aquel nombre lo único que me venía a la cabeza era que él había sido quien me había engañado cambiándome el cofre de la leyenda de Draelon por una réplica.

			—Muy ingenioso lo de cambiarme el cofre —dije molesto—. Ahora mi padre me ve como a un idiota.

			—No sé de qué me hablas —contestó Shey.

			—¿No sabías que Connor me cambió el cofre por una réplica? —pregunté confuso.

			Mis últimas palabras habían conseguido sacar una sonrisa a aquel precioso rostro, no obstante, me disgustaba que disfrutara con mi desdicha.

			—Vaya —continué—. Parece que Connor nos ha sorprendido a todos.

			—Por eso estaba tan seguro de que no me tocarías un solo pelo —dijo Shey ensanchando su sonrisa—. Esperaré aquí pacientemente, Garloc. Solo te pido que no vuelvas a verme, disfruto más de la compañía del guardia que de la tuya.

			—Solo intento redimirme, Shey —dije con sinceridad—. No pretendo hacerte ningún daño, solo quiero que encontremos la forma de poder sacarte de aquí que sea beneficiosa para los dos. Podrías incorporarte al servicio de la ciudadela hoy mismo si tú lo deseas. Si dejas que yo me haga cargo de ti tendrás la vida que siempre has deseado. Solo deberías encamarte conmigo de vez en cuando.

			—¡No quiero tu compasión! —gritó Shey—. ¡Te la puedes meter por ese culo de canalla!

			—Tiene que haber algo que pueda hacer para que cambies de idea, Shey —insistí de nuevo—. Dime qué puedo hacer para que aceptes unirte al servicio y poder sacarte de aquí. Tiene que haber algo que consiga hacerte olvidar lo que ha pasado entre nosotros. Te aseguro que me complacería muchísimo poder liberarte. No obstante, no puedo hacerlo si no me garantizas que serás obediente y que no me darás problemas.

			—Te juro que no hay nada que puedes hacer para que te perdone. Esperaré aquí a que Connor venga a buscarme como prometió y te aseguro que juntos te daremos tu merecido —contestó Shey—. Ahora vete, por favor.

			—Lamento que esto tenga que terminar así, sin embargo, si eso es lo que quieres me iré —dije molesto—. ¡Guardia!

			Escuché el sonido de sus pasos y el tintineo de su armadura venir en mi dirección a un ritmo ligero.

			—Puedes esperar eternamente —dije poniéndome en pie—. Connor está muerto, nadie sobreviviría solo en el hielo, con una herida mortal en la pierna y mucho menos con un águila ventisca acechando.

			Al oír mis últimas palabras el rostro de Shey se entristeció, no obstante, en sus ojos fui capaz de ver que en lo más profundo de su corazón todavía albergaba un rayo de esperanza.

		

	
		
			
Capítulo III
Agrietando el cascarón

			       

			Reptaba por el suelo con gran dificultad, dejando un abundante rastro de sangre por donde pasaba. Mis brazos, ya muy magullados, eran los que tenían que hacer todo el esfuerzo para poder moverme, pues la herida de mi pierna derecha, todavía sangrante, me impedía utilizarla sin sentir un dolor insoportable. ¡No te rindas! Me suplicaba la poca fuerza de voluntad que todavía residía dentro de mí, negándose a desaparecer por completo.

			Reptaba por un camino que, sin duda, rodeaba alguno de los reinos, pues veía una gran muralla alzarse cerca de aquel solitario camino con grandes pastos a los lados. 

			Me arrastraba por el suelo aferrándome a la poca vida que aún habitaba en mí, pero sentía como con cada esfuerzo la llama de mi existencia se apagaba un poco más y la sensación de falta de aire me advertía de que mi inevitable final estaba cerca. 

			Necesitaba llegar al interior de aquel reino o encontrar a alguien que me ayudase con la herida, de lo contrario moriría indudablemente en ese vulgar camino.

			El dolor y la angustia me obligaron a parar durante un instante para que los músculos de mis brazos descansaran. Había llevado a mi cuerpo más allá del límite, y aunque la desesperación y las ansias por sobrevivir me lo permitían, no podía aguantar más.

			Apoyé mi rostro contra el suelo mirando hacia la derecha, hacia el reino, dejando que las pequeñas piedras se clavaran en mis mejillas. Ya nada me importaba y el dolor me estaba matando, pero también, era lo único que en aquella situación me hacía sentir vivo.

			Las voces que me suplicaban en mi cabeza que no dejara de reptar hasta encontrar ayuda, poco a poco, se iban apagando. Ahora eran apenas unos susurros difíciles de distinguir. En su lugar una voz lejana, pero cada vez más clara, me decía: Es lo que hay, lo has intentado, ahora ha llegado el momento de descansar. Eran mis pensamientos sin más esperanzas ni fuerzas para seguir adelante.

			Una pequeña ardilla se paró a mi lado. Mis parpados cada vez eran más pesados y me costaba mantener los ojos abiertos, sin embargo, aguantaron lo suficiente para poder contemplar a aquel pequeño animal e, incluso, llegar a envidiarle. Nunca había visto una ardilla tan de cerca. El animal estaba recubierto de pelo marrón y sus inquietantes ojos negros me miraban fijamente mientras sus diminutas manitas se movían velozmente cerca de su boca. Movía la boca a gran velocidad, pareciendo con ello que intentara decirme algo.

			No mucho rato después, y mucho antes de que me sintiese preparado para seguir reptando como una serpiente, la ardilla salió corriendo y trepó a un árbol cercano con una agilidad digna de admiración, sobre todo para alguien moribundo como yo. Con la ardilla en lo alto del árbol noté como el sueño, que llevaba rato acechándome, se acrecentaba en mi interior volviendo mis parpados aún más pesados que antes y la voz volvió a repetir: Es lo que hay, lo has intentado, ahora ha llegado el momento de descansar. Era evidente que mi alma ya se había rendido y no había nada, ni la más mínima parte de mí, que me animara a moverme de allí.

			Era inútil seguir peleando, pues ya había sufrido bastante, mucho más de lo que me creía capaz de aguantar. Ni siquiera sabía dónde estaba ni a dónde debía ir para que pudieran ayudarme. «Deja que el sueño te invada y acabará todo», pensé, recordando la voz que me hablaba en mi cabeza. Miré a lo alto del árbol, desde donde la ardilla seguía observándome, y justo antes de dormirme pensé: «sé feliz mientras puedas, ardillita. Sé feliz por mí».

			Cerré los ojos y disfruté de las tinieblas, sin embargo, estaba tan cansado y débil que la oscuridad apenas duró un breve instante. 

			Comencé a oír la melodía de final de fiesta y el sueño me transportó a un lugar precioso. Solo lamentaba no haberme rendido antes para haber podido disfrutar de ese espectáculo para la vista. No cabía duda de que aquel maravilloso lugar estaba dentro de mis recuerdos, no obstante, debía de estar muy escondido, pues tenía la amarga sensación de que era la primera vez que estaba allí.

			Estaba en una superficie frente al mar. Hasta donde alcanzaba la vista todo era agua. Pasé un largo rato escrutando el color azul del horizonte, intentando diferenciar dónde acababa el mar y empezaba el cielo. Disfrutaba plenamente de aquel instante el cual, probablemente, no se volvería a repetir. 

			Luego miré en otra dirección y advertí que alguien me sostenía en brazos. «Mi padre», pensé. Miré a la persona que me sostenía en brazos. Tenía unos brazos finos y un cuerpo delgado. Sin embargo, lo que más me sorprendió fue que al llegar al rostro me horrorizó comprobar que en el lugar donde debía haber estado su gesto no había nada. Era una cabeza deforme y difuminada sin ojos ni boca que no podía pertenecer a ningún ser humano.

			Intenté volverme para mirar en otra dirección, ya que contemplar aquella cabeza deforme me hacía sentir miedo, pero sobre todo frío. Un frío que se me agarró a la parte inferior de la espalda ocasionando un dolor intenso que no concordaba con el paisaje que tenía enfrente. 

			Fui incapaz de moverme, la persona que me sujetaba lo hacía firmemente, evitando que pudiese voltearme libremente para mirar en cualquier dirección que no fuese el mar. 

			Escuché un trote de caballos cerca. «Es imposible. Los caballos no trotan por el mar», pensé. En un sueño todo es posible.

			Volví a tratar de moverme, no obstante, con los esfuerzos por darme la vuelta no era yo quien se movía, sino el mar. Todo aquel inmenso mar de color azul se zarandeaba frente a mí, preparándose para engullirme de un momento a otro. Parecía como si unas enormes fauces azules quisieran saciar su insaciable apetito con alguien tan insignificante como yo.

			Me sentía indefenso y tenía miedo. Me aferré con mucha más fuerza a los brazos que me sostenían mientras el mar se agitó de nuevo, esta vez más violentamente. Irremediablemente, me vi obligado a observar el rostro deforme de nuevo. El frío se incrementó haciendo regresar más intensamente al dolor de mi espalda.

			Alguien me hablaba y me hacía sentir incómodo, debía de ser la persona que estaba agitando al mar. «Imposible», pensé, «nadie es tan fuerte como para agitar el mar. Te estás volviendo loco». El frío se extendió por todo mi cuerpo y mis miembros, que ahora parecían los de un bebé, se tornaron oscuros.

			Solo deseaba que aquello cesara y poder volver a contemplar el horizonte azul con el mar en calma una vez más antes de que la parca viniera a buscarme para llevarme allí donde considerara que merecía estar.

			—¡Muchacho! —El mar se zarandeó con tal violencia que la persona con el rostro deforme que me tenía sujeto me soltó, obligándome a caer en aquel infinito color azul—. ¡Chico, despierta!

			Abrí los ojos totalmente y de nuevo todo era azul, pero esta vez no era el mar lo que contemplaba, sino el cielo. Un cielo despejado sin una sola nube que tapara el sol radiante de la mañana. Era un bonito día para morir.

			—Creía que habías muerto —dijo una agradable voz cercana.

			—Lo estaba intentando hasta que me has interrumpido —contesté cerrando los ojos, todavía aturdido y desorientado.

			Un rostro redondo con una barba corta con múltiples pelos blancos se puso frente a mí, impidiéndome ver otra cosa que no fuese aquel rostro. Me sentí reconfortado, pues sentí que al menos dicho rostro arrugado de ojos marrones era real y tenía ojos y boca.

			—¿Qué te ha pasado, chico? —preguntó el dueño del rostro.

			—Tengo mucho sueño —murmuré, casi inaudible.

			—¡No te duermas! —insistió el dueño del rostro mientras unas manos me zarandeaban.

			—¿Dónde estamos? —pregunté.

			—Estamos cerca de Nalyd —contestó el rostro en tono amable frente a mí—. Sube a mi carreta y aguanta un poco. En Nalyd podrán sanarte la pierna y sobrevivirás.

			El rostro se alejó de mí. Comprobé que pertenecía a un hombre bajito de unos sesenta años y que cerca de nosotros había una carreta cargada de paja tirada por un viejo caballo de color marrón. Acercó la carreta un poco más a mí y volvió a colocar su rostro frente a mí privándome de la visión, sin embargo, también ocultó los rayos de sol que me deslumbraban y eso me reconfortó.

			—¿Puedes moverte? —preguntó el hombre con preocupación—. Ya no tengo edad para andar cargando con jovenzuelos.

			—Lo intentaré —contesté—. Pero no te prometo nada, pues yo estaba muriéndome plácidamente hasta que has venido a molestarme.

			—Déjate de bromas, muchacho —añadió el hombre con el ceño fruncido—. Debemos entrar en Nalyd y que un sanador te vea lo antes posible si quieres volver a ver la luz de un nuevo día.

			Apoyé ambas manos en el suelo para intentar ponerme en pie. Los músculos de mis brazos se pusieron en tensión, recordándome que estaban agotados, mientras doblaba mi pierna izquierda para apoyarla. Con gran esfuerzo conseguí ponerme de rodillas, no obstante, era evidente de que en mi estado no sería capaz de ponerme en pie.

			—Ayúdame a ponerme en pie, por favor —supliqué, mirando a aquel hombre—. Esto es todo lo que puedo conseguir por mí mismo.

			El hombre se acercó y me agarró el brazo izquierdo. Tiró de mí hacia arriba con fuerza mientras gruñía. Yo utilizaba toda la energía que le quedaba a mi pierna izquierda para ponerme en pie. Sentí un gran dolor en la herida de la pierna, pero lo conseguí. Pasé el brazo izquierdo alrededor de la parte trasera del cuello de ese buen hombre para que me ayudase a caminar hasta la carreta.

			Por desgracia, la única pierna que me quedaba para utilizar se me había dormido, y un desagradable cosquilleo la recorría en su totalidad cada vez que intentaba moverla. Fue un arduo trabajo, pero tras unos pocos pasos conseguí apoyarme en la carreta. Di un pequeño salto, y con ayuda de aquel hombre, conseguí subir. Solté un grito de dolor al arrastrarme por la carreta hasta estar sobre ella completamente, pues la herida de la pierna derecha hacía que el dolor se extendiera por prácticamente todo mi cuerpo. No obstante, estar tumbado sobre un montón de paja me hizo recordar mi mullido lecho.

			—No perdamos tiempo —dijo el hombre subiéndose en el pescante—. Conozco un sanador en Nalyd que ayuda a la gente sin necesidad de pagarle. Él te ayudará.

			—Aparte de ti debe de ser el único hombre bueno que queda por estas tierras —añadí—. Si es gratis seguro que me saca los testículos para venderlos y me convierte en eunuco —dije con una débil sonrisa.

			—Tú procura no dormirte hasta llegar a Nalyd y déjate de chanzas —gruñó el hombre.

			—¡Espera! —exclamé—. Antes de partir necesito un poco de agua, por favor.

			El hombre se volvió hacia mí y estiró su brazo para entregarme un odre. Con esfuerzo lo agarré. Apenas podía sostenerlo, pues por su peso, debía de estar lleno en su totalidad. Incliné el odre sobre mi boca y un caudaloso reguero de agua cayó de este, salpicándome gran parte del rostro y de mi desgarrada túnica. Por fortuna, una pequeña parte del agua cayó en mi boca saciando parte de mi sed y devolviéndome las ganas de pelear por sobrevivir.

			—Estoy listo —dije devolviéndole el odre—. ¿Cuánto tardaremos hasta la casa de ese sanador?

			—Iremos lo más rápido que pueda el caballo —contestó el hombre meditabundo, acariciándose la barbilla—. ¡No lo sé! —gritó exaltado—. Tú aguanta sin dormirte, llegaremos pronto.

			—Haré lo que pueda —susurré—. Pero no prometo nada. Las promesas no están hechas para romperse.

			—¡Arre! —gritó el hombre, agitando violentamente las riendas y obligando al caballo a avanzar.

			La carreta comenzó a moverse. Iba despacio al principio, pero cada vez aumentaba más su velocidad junto con mis esperanzas de sobrevivir a aquel angustioso día.

			—¡Arre! —repetía una y otra vez el hombre.

			—No sé cómo voy a agradecerte esto —susurré débilmente, casi inaudible.

			—Para mí es suficiente con que no te mueras en mi carreta —contestó el hombre.

			Observé como el suelo manchado con mi sangre cada vez quedaba más atrás y que la muralla de Nalyd crecía, alzándose imponente delante de mí.

			—Ya falta poco —dijo el hombre.

			El traqueteo de la carreta recorriendo el pedregoso camino me generaba dolor en la herida. De nuevo noté que ya no podía aguantar más y mi vista volvió a nublarse. Los parpados me pesaban y a pesar de intentarlo vigorosamente me costaba mucho mantener los ojos abiertos. «Esta vez sí, es el final», pensé. Mis parpados continuaron bajando hasta que ocultaron totalmente la difuminada muralla de Nalyd transformándose todo en oscuridad. 

			De repente volvía a estar allí, frente al mar. La única diferencia era que en esta ocasión era mi madre quien me sostenía. Después de tanto tiempo sin verla, tener el privilegio de volver a contemplarla me hizo sonreír.

			—¡No te duermas! —gritó el hombre, zarandeándome desde el pescante.

			—Perdón —dije—. Solo estaba descansando la vista.

			—Tienes que mantenerte despierto, ya estamos muy cerca —contestó el hombre, que por su tono de voz parecía angustiado.

			—Todavía no me has dicho como te llamas —añadí—. Tienes cara de llamarte Trisbert.

			—Me llamo Ansyl —rectificó el hombre.

			—Pues te debo unas pintas en la taberna por esto, Ansyl.

			—Nos acercamos a la puerta —dijo Ansyl, intentando mantener sus nervios a raya para que nos dejaran pasar—. Ahora guarda silencio.

			El guardia de la puerta alzó la mano, dando el alto a la carreta de Ansyl. El carruaje se detuvo paulatinamente y yo sentí de nuevo como el sueño quería invadirme.

			—¿Qué es lo que traes ahí? —preguntó el guardia.

			—Es solo paja para los establos —contestó Ansyl—. El muchacho me lo he encontrado de camino hacia aquí. Está herido, no aguantará mucho más si no recibe ayuda.

			El guardia miró fijamente a Ansyl con el gesto muy serio, y tras analizarlo unos instantes, dijo:

			—Adelante, podéis pasar.

			El carruaje se movió inmediatamente y nos adentramos en Nalyd.

			—Por la expresión de su rostro pensaba que me iba a dejar en la puerta ese desgraciado —dijo Ansyl.

			Apoyé la barbilla sobre mi pecho, la cabeza pesaba más de lo que podía soportar en mi estado. Mantenía los ojos abiertos a pesar de lo pesados que eran mis párpados. Es curioso, las personas siempre deseamos más de lo que tenemos, pero en el caso de los moribundos solo quieren sobrevivir. Y eso era lo que yo deseaba, llegar al sanador lo antes posible.

			—Por cierto, muchacho —dijo Ansyl—. ¿Cuál es tu nombre?

			Lo único que recuerdo tras la pregunta de Ansyl fue agarrar el medallón que colgaba de mi cuello y de repente volvía a estar allí, pero con la diferencia de que esta vez ya no estaba frente al mar, sino dentro del mar, y nadie me sostenía en brazos. 

			Levitaba sobre la superficie del agua. Esto me permitía moverme libremente, no obstante, mirase donde mirase todo pertenecía al agua de aquel mar infinito. Ni siquiera el cielo era cielo, simplemente más mar por encima de mi cabeza esperando para caer sobre la parte inferior y devorarme cuando llegara mi cercano final.

			Avancé durante lo que me pareció una eternidad. A pesar de moverme rápidamente no lograba ver nada más, ni rastro de tierra por ninguna parte. Empecé a ponerme nervioso y advertí que me estaba hundiendo. A medida que los nervios invadían mi cuerpo el mar lo engullía. «Cálmate», pensé.

			 Necesitaba estar en calma para poder volver a levitar sobre las escasas y débiles olas. Cuando el agua me llegaba al cuello recordé que era un buen nadador y que, probablemente, conseguiría mantenerme a flote si nadaba. Así fue, con movimientos suaves de mis manos y piernas conseguí liberarme de las fauces del mar. 

			En ese momento, mientras nadaba, volvió a mi cabeza el recuerdo de mi pierna derecha herida, la cual no podía mover porque me dolía a horrores. Sin embargo, ahora podía moverla y utilizar sus músculos sin sentir el menor atisbo de dolor. Poco a poco, tras reconfortarme sabiendo que al menos aquí sí podía seguir utilizando la pierna, mis nervios se calmaron. Lentamente volví a alzarme hasta levitar nuevamente sobre aquellas aguas.

			Miré hacia el horizonte y una enorme sonrisa se dibujó en mi rostro al comprobar que muy lejos podía ver lo que a mí me parecía tierra. Corrí sobre las aguas mientras la silueta de lo que parecía una isla se hacía cada vez más grande, al igual que mi sonrisa. Avancé hasta que prácticamente la isla estuvo al alcance de mi mano, pero entonces el mar se zarandeó haciéndome caer dentro de sus fauces y transformando el color azul en el negro más penetrante y aterrador. 

			Me faltaba el aire y el agua comenzó a llenar mis pulmones. Luchaba fieramente para poder salir de allí, sin embargo, fue inútil. «Idiota, no puedes vencer al mar. Ya deberías saberlo», pensé. Comprendí que siempre sería un necio. No obstante, sería un necio que no se rendiría dejándose engullir por las olas.

			Me retorcía dentro del enfurecido mar intentando emerger. «Estás en tu cabeza, no puedes ahogarte. De lo contrario, hace rato que hubieses muerto ahogado, idiota», pensé. Luego intenté calmarme, y de nuevo, lentamente comencé a emerger sin hacer esfuerzo alguno, simplemente quedándome quieto mi cuerpo subió a la superficie. Cuando mi cabeza emergió intente tomar una enorme bocanada de aire, y lo conseguí. Advertí que tanto el mar inferior como el superior se habían agrietado por múltiples zonas mostrando una oscuridad infinita en el interior de dichas grietas. No obstante, antes de que pudiese adentrarme en el interior de las grietas a investigar, volví a despertar.

			Ahora estaba en una cama dentro de un pequeño cuartucho lleno de artilugios metálicos para sanar heridas. Levanté un poco la piel de lobo que me habían echado por encima para poder comprobar que me habían vendado la pierna, y la verdad, es que el dolor había disminuido considerablemente.

			—Vaya día menos productivo llevo —dije para llamar la atención de Ansyl y el otro hombre de la sala que debía ser el sanador—. Todo el día tumbado sin dar palo al agua.

			Ambos se giraron rápidamente a mirarme mientras yo ensanché todo lo que pude una sonrisa en la cara para hacerles saber que estaba mejor.

			—No sé cómo voy a agradeceros todo lo que habéis hecho por mí, no tengo monedas —añadí, mostrando mis manos vacías.

			—Día no, llevas cinco días inconsciente. Hemos tenido que introducirte agua en la boca para mantenerte vivo. Como agradecimiento para mí, con que dejes de hacerte el gracioso y me digas tu nombre para anotarlo en la lista de pacientes actuales me conformo —dijo el sanador con el gesto serio, sentándose en una silla frente a la mesa sobre la que descansaban un pergamino, una pluma roja y un tintero.

			Acerqué la mano derecha a mi pecho y advertí que mi preciado medallón no estaba.

			—¿Dónde está mi colgante? —pregunté mientras sentía como la inquietud y los nervios brotaban—. ¡Me lo habéis robado!

			—Tranquilo, chico —dijo Ansyl—. Está aquí.

			El sanador agarró una cuerda que había sobre una mesa y la extendió en el aire. Me alivió ver que era la cuerda de la que colgaba mi preciado medallón.

			—Ahora, si has acabado de dar el espectáculo acusándonos de ladrones, necesito que me digas tu nombre —dijo el sanador enfadado.

			—Lo siento, pero es que le tengo mucho aprecio —dije arrepentido—. Es el único recuerdo que tengo de mi madre. 

			—¿Tu nombre? —insistió el sanador.

			—Mi nombre es Veathel.

		

	
		
			
Capítulo IV
Vuestra vida es vuestra

			Nilsa

			Los nervios del momento me jugaron una mala pasada impidiéndome pensar con claridad. Me negaron la posibilidad de buscar una alternativa a la inminente refriega que estaba a punto de suceder entre Sorin y Turend. Mis extremidades se estremecían sin control mientras un sudor frío corría por mi frente. Lo poco que fui capaz de pensar en dicha situación era que todo estaba pasando por culpa mía. Ver a dos buenos amigos enfrentados era más de lo que podía soportar.

			—Calmaos, por favor —supliqué sin éxito—. ¡Ayuda! ¡Que alguien me ayude! —grité desesperadamente una y otra vez. Como era de esperar, nadie oyó mi llamada.

			Ignorando mis súplicas Sorin dio un paso al frente acercándose un poco más a Turend. Sus miradas llenas de cólera se midieron, ninguno retrocedía lo más mínimo y lo que más me aterraba era que la cola de Turend hacía pequeños movimientos en círculo a su espalda. No cabía duda de que su cola estaba lista para atacar en cuanto Sorin hiciera el más mínimo movimiento que amenazara la integridad de Turend.

			—Deberías medir mejor tus palabras —dijo Sorin—, me aseguraré de que no vuelva a ocurrir. ¡Me has faltado al respeto! —añadió Sorin furioso.

			—Creo que estás sacando las cosas de quicio, por favor, cálmate —suplicó Turend—. No quiero hacerte daño, Sorin.

			—Reuniré a los demás y haremos una votación para expulsarte de la banda y del bosque —añadió Sorin—. No mereces vivir aquí, ¡eres un insolente!

			—No puedes hacerme eso solo porque estés celoso, Sorin —dijo Turend—. Recapacita, amigo mío. Yo no te he hecho nada y en cuanto la ira deje de cegarte te darás cuenta de lo equivocado que estás. Por favor, Sorin. No puedes hacer esto. Suelta el cuchillo y sentémonos. Te lo suplico, no quiero hacerte daño.

			Por un instante los ojos violeta de Turend se entristecieron. Poco a poco la cola de Turend dejó de moverse y su rostro se relajó. Creí que todo iba a acabar y que solo sería un mal recuerdo, pero como tantas otras cosas que no podemos controlar, esta situación tomó el camino incorrecto, un camino tan erróneo que me llevó a reconsiderarme el mío. 

			Los músculos del rostro de Sorin se tensaron aún más y exclamó:

			—¡Puedo hacer lo que me plazca! —gritó Sorin furioso, alzando todavía más el cuchillo.

			Sus palabras retumbaron en todo el bosque, pero, por desgracia, antes de que pudiese hacer nada, Turend se ladeó y su cola avanzó a una velocidad vertiginosa hasta impactar con la mano de Sorin. El cuchillo que sostenía cayó al suelo generando un leve sonido que me aportó paz. Fue una paz manchada de sangre, pero paz al fin y al cabo.

			Inmediatamente, Sorin soltó un grito de dolor y a continuación se tapó la herida con la mano izquierda. Por suerte Turend no pretendía hacerle daño y no era más que un rasguño, pero dicho rasguño sangraba abundantemente.

			—¿Qué está pasando aquí? —exclamó una voz aguda—. ¿Es que os habéis vuelto locos?

			Me volví inmediatamente en dirección a la voz para comprobar que provenía de Anles, el hombre mayor de los desamparados. 

			Anles era un hombre de sesenta años aproximadamente. Estaba muy delgado y no era demasiado alto. Era calvo en la parte superior de la cabeza, pero para compensar su calvicie el pelo blanco que tenía a los lados lo llevaba largo hasta los hombros. Esa mañana vestía una túnica verde muy descolorida y unas calzas grises.

			Busqué su rostro arrugado y sus ojos marrones con desesperación, suplicándole con la mirada que pusiera fin al absurdo conflicto que ya había derramado la sangre de Sorin, nuestro líder.

			—¡Baja esa cola y dame una buena razón para no cortártela! —ordenó Anles, solemne—. ¿Nada? ¿No se te ocurre nada?

			Anles dio un bofetón a Turend. Este frunció el ceño y escrutó con la mirada al anciano. Tras un momento de tensión su rostro se relajó y su intimidante cola de hueso comenzó a descender lentamente hasta quedar en reposo. Luego, sin articular palabra, Turend se marchó en dirección al exterior del bosque.

			Corrí a ayudar a Sorin, pero cuando me acerqué este me dijo:

			—¡No me toques! —exclamó Sorin—. Esto es por tu culpa. Nunca debí sacarte de la celda —me dijo con crueldad.

			Las palabras de Sorin penetraron en mi alma como una gran tormenta de flechas, agrandando la herida que ya sangraba en mis sentimientos. Agaché la cabeza y, lentamente, caminé desconsolada hasta mi casa del árbol. 

			«Tengo que marcharme de aquí», pensé. Sin embargo, sabía que no sería fácil. Me había acomodado en el bosque y la idea de tener que buscarme la vida por cualquier camino como una vagabunda me oprimía animándome a no hacer nada. El miedo al cambio me suplicaba darle otra oportunidad al bosque de los desamparados.

			Coloqué mi mano izquierda sobre el cuarto escalón de la escalera de mano y, antes de subir a la casa, volví la vista atrás. Advertí que Anles, que era quien se encargaba de sanar las heridas a los desamparados, estaba vendando la mano de Sorin con suma delicadeza. Suspiré y me encaminé escaleras arriba. Al parecer toda la noche batallando con mis pensamientos no era suficiente, ya que otra vez tenía mucho en lo que pensar.

			Me dejé caer a desgana en el lecho en el que había pasado gran parte de la noche llorando y torturándome con mis pensamientos y lo volví a hacer. Pensé de nuevo en Murphy. Busqué alguna acción por mi parte que justificara su abandono, no obstante, como de costumbre no encontré ninguna. Lo cierto era que yo no había hecho nada para verme en esta situación.

			Llegué a la conclusión de que cada uno tomaba su propio camino sin mirar a quien dejaba atrás. Eso solo quería decir que me acabaría acostumbrando a que todas las personas, que alguna vez me han importado o me importarán, me acabarían abandonando un día u otro. Recordé las palabras que dijo mi padre un día: «vuestra vida es vuestra».

			Tras darle un par de vueltas a la cabeza entendí que no podía culpar a mi hermano Murphy por haberse marchado a hacer lo que siempre quiso hacer, y que el problema de depender siempre de los demás lo tenía yo y no ellos.

			Respiré profundamente mientras unas lágrimas de rabia resbalaban por mis mejillas. «Ni siquiera tus lágrimas puedes controlar», pensé. Volví a tomar aire enérgicamente, sequé mis lágrimas y apreté los puños. En ese preciso instante me prometí a mí misma que yo también encontraría y recorrería mi propio camino. Me prometí que no seguiría como hasta ahora, simplemente dejándome llevar.

			Además, tenía el resquemor de que, quizá, Sorin querría expulsarme por lo que había pasado. A pesar de que si lo meditaba detenidamente era consistente de que yo no había hecho nada para generar el conflicto, era incapaz de quitarme la sensación de que todo lo malo que había pasado esa mañana era culpa mía. 

			¿De verdad había merecido la pena fugarme de las celdas de Mayok? Esa es la amarga pregunta que me repetía una y otra vez. «Seguramente la muerte me habría aportado algo de paz», pensé.

			Me incorporé en el lecho y consideré las pocas opciones de las que disponía. Pensé en cuál sería mi próximo paso en ese nuevo camino que se iluminó ante mí que sería mi nueva vida, en la que debería aprender a subsistir yo sola.

			Estaba decidido. Después de lo sucedido debía marcharme de allí. No sabía con seguridad donde se desarrollarían mis próximos días, lo que sí tenía claro es que no sería en el acogedor y siniestro bosque de los desamparados.

			Lo más simple sería ir a Reodo, el reino más cercano. Allí me buscaría la vida en alguna taberna o como aprendiz de algún sastre. Me considero una persona que aprendo con facilidad y me adaptaría con rapidez a cualquier oficio, como había hecho con el oficio de ladrón.

			Disponía de unos mínimos conocimientos adquiridos de mi padre sobre la herrería, tal vez empezaría por ahí. Probablemente, tarde o temprano, mis músculos se acostumbrarían a estar todo el día martillo en mano moldeando el acero e, incluso, acabaría cogiéndole cariño al yunque. De esta manera, ya que probablemente no le volvería a ver, al menos continuaría con el oficio y el legado de mi padre.

			Así sería, estaba decidido por mi parte. Saldría del bosque de los desamparados y buscaría mi propio camino en Reodo. Nunca había estado en Nalyd, pero no cabía duda de que si comparaba Mayok y Reodo el segundo me parecía el más adecuado para vivir mi vida.

			Me asomé por la discreta ventana de la casa y escruté el entorno. En aquel claro rodeado de hayas con casas encima estaban todos los que eran mis compañeros. A excepción de Turend y yo, los demás miembros de la banda estaban sentados a la mesa horrorizados por el trágico suceso de aquella cálida mañana. Advertí que Sorin se levantó presionándose el vendaje de la mano y, con la cabeza gacha, comenzó a caminar hacia los árboles.

			Mi mejor opción era esperar a que nadie me viese para marcharme de allí discretamente. Si no me encontraba con nadie no tendría que dar explicaciones de mi huida.

			Recogí mis harapos apresuradamente. Luego agarré una pequeña daga con la que pelaba la fruta y me la puse en el cinto. Volví a asomarme por la ventana para comprobar que había un gran revuelo entre los miembros de la banda. 

			Al parecer, estaban escandalizados y cada uno daba su opinión sobre los hechos. Opinión que no era válida, pues ninguno de ellos había estado allí para presenciar lo sucedido. Seguramente, durante el conflicto, estaban en sus cálidos lechos mientras mi vida se resquebrajaba de nuevo. Supongo que es una de las tragedias de la existencia, pues ya me ha ocurrido otras veces. Crees que has encontrado tu sitio, no obstante, en un momento todo se desmorona obligándote a huir y reinventarte una vez más.

			Advertí que Anles se subió de encima de la mesa y comenzó a hablar. Desde mi posición no alcanzaba a oír sus palabras, simplemente escuchaba sonidos sin ningún significado, pero no cabía duda de que estaba consiguiendo que se calmaran. Sus palabras fueron escuchadas con atención y tras unos instantes de incertidumbre todos los miembros de la banda comenzaron a caminar en la dirección que había tomado Sorin.

			«Llegó el momento, es ahora o nunca», pensé. Sé valiente, Nilsa. Tú eres capaz de esto y más. Me repetí a mí misma intentando aportarme confianza.

			Agarré el saco donde había guardado mis cosas con firmeza y salí al balcón de la casa. Escruté el entorno, asegurándome de que no había nadie cerca que pudiera verme, lancé el saco al suelo del claro y bajé apresuradamente por la escalera.

			Antes de marcharme me acerqué al baúl con la comida. Lo abrí en silencio y cogí algunas piezas de fruta para alimentarme. Metí varias piezas de fruta en una bolsa y guardé esta en el saco junto al resto de mis cosas. 

			Por fortuna Reodo estaba cerca del bosque y creí que unas pocas piezas de fruta serían suficientes para llegar allí. Además, tampoco pretendía dejarles sin nada que comer. Aunque me convertí en ladrona durante un periodo efímero de tiempo no pretendía robarles a ellos, solo cogí lo que consideraba que me pertenecía.

			Caminé apresuradamente hacia el sur. Pasé junto al río donde llené mi odre de agua. Me até el odre al cinto y continué caminando dejando atrás el árbol más grande de todo el bosque. Anduve en esa dirección hasta que unos escasos rayos de sol penetraron entre las copas de los árboles cegándome y forzándome a entrecerrar los ojos para poder ver. La claridad que el sol aportaba solo podía significar una cosa: me acercaba al límite del bosque.

			Justo antes de llegar afuera me detuve un momento a pensar bien en lo que estaba haciendo. En el fondo sabía que no merecían que les abandonara y quizá el incidente con Sorin solo había sido un arrebato repentino de ira y ya volvía a ser la persona amable de siempre. Sin embargo, la decisión estaba tomada. 

			Volví la vista a los árboles y respiré profundamente. Era sabedora de lo que dejaba atrás, dentro del bosque poblado con multitud de árboles distintos. Una lágrima se escurrió por mi mejilla, pues a pesar de todo, echaría de menos a los miembros de la banda de ladrones llamados los desamparados. «Espero que vuestras vidas rebosen dicha y seáis felices con ello», pensé.

			Apreté el puño con el que sostenía el saco con mis cosas y comencé a caminar. A medida que me alejaba del bosque la tierra del suelo se tornaba más seca y con cada paso levantaba una pequeña nube de polvo.

			Fingía estar segura de mí misma y estaba llena de iniciativa y valentía, pero reconozco que no sabía muy bien lo que estaba haciendo, y la sensación de ir a la deriva, sin saber muy bien lo que sucedería, me hacía sentir miedo. Por fortuna un deslumbrante sol me guiaba en mi camino y eso me daba confianza, ya que en un día con un tiempo tan magnífico como aquel, nada podía salir mal.

			Caminé hacia el sur, y no mucho después, a mediodía, me detuve a un lado del camino a comer una naranja. Con la daga que llevaba al cinto pelé la naranja y mientras la engullía contemplé el imponente Reodo que ya se podía ver en la lejanía. 

			Estarás bien, me repetía a mí misma sin cesar. Llegar a mi destino no tenía ninguna complicación, era todo recto y, si no volvía a detenerme, llegaría a Reodo antes del anochecer. Con suerte encontraría a alguien que me diera cobijo para pasar la noche o me colaría en algún pajar para dormir sobre algo que pareciera un mullido lecho.

			Me introduje el último trozo de naranja en la boca y, mientras lo masticaba, pensaba en que todavía estaba a tiempo de volver al bosque. Probablemente, todavía no se habrían dado cuenta de mi marcha, no obstante, deseché ese pensamiento de inmediato. Me puse en pie y continué en dirección sur hacia lo que sería mi nuevo hogar, Reodo. Aunque reconozco que estaba aterrorizada, eso no era suficiente como para hacerme volver atrás. Encontraría mi propio camino en la vida y no dependería de nadie nunca más.

			Con cada paso Reodo se hacía cada vez más grande, hasta que llegó el momento en el que para mirar la fortaleza que sobresalía de las murallas, tenía que alzar la cabeza hacia el cielo.

			Me detuve frente a la puerta norte de Reodo. Respiré profundamente impregnándome del aroma tan puro que emanaba del reino. Miré a ambos lados y allí, a un lado del camino, estaba Newén.

			Newén era un comerciante que tenía todo tipo de productos que de primeras pueden parecer imposibles de encontrar, pero Newén te los suministra. En el pasado Sorin le había vendido la gema de Mayok, una hermosa gema amarilla que al contemplarla era capaz de dejar anonadado a cualquiera, y era el comerciante a quien pretendía venderle las otras dos gemas, la de Reodo y la de Nalyd. Al verle recordé que sin mí tal vez no serían capaces de robarlas.

			Newén era un vagabundo que vivía junto a su carruaje. Era bastante mayor, muy delgado y medía poco más de dos varas de altura. Su aspecto reflejaba una clara dejadez en cuanto a higiene, pues tanto su pelo largo como su barba estaban muy sucias. Lo que más destacaba de Newén era su tono de piel. Era más oscuro de lo habitual.

			Miré a Newén y este me devolvió la mirada. Escrutó mis ojos de color verde y me recorrió de arriba abajo, deteniéndose en mis abultados pechos y escrutando mi cuerpo delgado durante unos instantes. Por suerte solo le había visto dos veces y al parecer no se acordaba de mí. 

			Los dos guardias que custodiaban la puerta, uno a cada lado, me miraban con desconfianza. Sin embargo, no les presté atención. Yo hice caso omiso y alcé la vista para contemplar la puerta de Reodo con la intención de adentrarme en él. 

			Un enorme arco se alzaba ante mí con un rastrillo negro que por ahora estaba alzado. A cada lado de la puerta ondeaban banderas de Reodo. Y en lo alto del arco que formaba la puerta, estaba el escudo de la dinastía del actual rey: Corsen Crodo. El escudo de Reodo era un reino rodeado de bosque. La verdad es que el reino que esculpieron en ese escudo de piedra en nada se parecía al actual Reodo.

			Corría el rumor de que el rey de Reodo era tan desapacible como calvo, sin embargo, no abusaba con los tributos y sus habitantes conseguían vivir bien allí.

			Escudriñé el interior hasta donde me alcanzaba la vista. Admiré el maravilloso y pintoresco reino de Reodo y, tras pensarlo un momento, me giré en dirección oeste y comencé a caminar sin volver la vista atrás, mostrándole a Newén mi cabellera ondulada de color negro.

			Con cada paso me alejaba más del que creía que era mi destino, no obstante, Reodo era demasiado maravilloso para alguien como yo. Además, estaba cerca del bosque y yo necesitaba pasar desapercibida. Quería desaparecer completamente, y eso no lo conseguiría en Reodo. A pesar de parecerme un lugar adecuado para pasar el resto de mi vida entendí que no estaba hecho para mí. Tal vez Nalyd sería más adecuado para mis propósitos.

			Me aguardaba un largo camino hasta Nalyd. Caminé a toda la velocidad que me permitían las piernas. Debía llegar a una pequeña aldea que según los mapas debía estar junto al camino antes de que el sol se escondiera. Iba a dormir en la calle de todos modos, no obstante, prefería dormir en una aldea que abandonada a un lado del camino.

			No me detuve lo más mínimo, ni siquiera para recuperar el aliento. Sin embargo, antes de llegar a ver la aldea el cielo se tornó de color entre naranja y ocre e, irremediablemente, el sol se despidió de todos hasta el siguiente día.

			Me aparté a un lado del camino a desgana maldiciendo mi suerte por tener que hacer noche allí. La noche era fría y húmeda y yo no tenía ropa adecuada, pero lo que más me preocupaba era que me atemorizaba quedarme a oscuras, yo sola, apartada de la civilización y a merced de la noche.

			Saqué mis harapos del saco y me los puse encima para cobijarme del frío. Coloqué el saco en el suelo como si fuese el mullido lecho que añoraría y me tumbé. Había sido un día agotador, mi cuerpo estaba cansado y resentido en su plenitud, no obstante, lo que más sentí fue que mis castigadas piernas agradecieron el descanso de no tener que soportar mi peso durante la noche.

			El suelo estaba duro y húmedo. A pesar de haber apartado las piedras más grandes antes de colocar el saco, las ramas y piedras se me clavaban en la espalada y las irregularidades del terreno conseguían que tumbarse allí fuese verdaderamente incómodo. 

			Así sería mi primera noche fuera del bosque. La molestia y el temor que sentía al estar allí tumbada yo sola me recordó que la vida no es ni fácil ni justa, y en ese preciso instante me arrepentí de haber dejado el bosque de los desamparados. Y aunque me costaba reconocerlo, añoraba las largas conversaciones que teníamos en el claro al atardecer.

			Pasó un buen rato hasta que mis ojos se acostumbraron a la oscuridad y me permitieron escrutar el entorno. Por fortuna no se observaba el más mínimo movimiento y lo poco que se oía era el canto de los grillos. La calma de la noche me alentó a que cerrara los ojos a pesar de que yo luchaba por mantenerlos abiertos.

			«Cierra los ojos, Nilsa. Lo peor que puede pasar es que te maten y tu cadáver se descomponga aquí, en medio de la nada, pero al menos acabará todo», pensé.

			Obedecí a mis pensamientos y cerré los ojos. La oscuridad creció cerniéndose sobre mí, no obstante, estaba tan agotada que, acompañada por el canto de los grillos, me dormí mucho antes de lo que esperaba.

			Los despampanantes rayos de sol me despertaron al alba dando comienzo al segundo día de mi nueva vida. El primero no había estado del todo mal, podría haber sido mucho peor, sin embargo, al volver la vista al cielo y comprobar que no había ni una sola nube entorpeciendo al cálido sol matutino, estuve segura de que el segundo día iría aún mejor.

			Me incorporé y eché mano de la pequeña bolsa donde guardaba la fruta. Saqué una manzana y comprobé con tristeza que dentro de la bolsa solo quedaba una naranja. Esa sería toda la comida que tendría hasta que consiguiera ganarme algo más. 

			Mordisco a mordisco, consumí la manzana con melancolía e inseguridad y, tras dar un trago de agua, me quité el exceso de ropa que me había puesto para pasar la noche y la guardé de nuevo en el saco.

			Cogí mis pertenencias y anduve por el camino hacia Nalyd, en la dirección por la que acababa de salir el sol.

			Durante la mañana me crucé con algunos comerciantes que iban con sus carretas cargadas de mercancía hacia Reodo o Mayok. Finalmente decidí preguntarle a uno de ellos, pues la aldea que buscaba no aparecía por ninguna parte.

			—Disculpe —dije tímidamente. El hombre detuvo el carruaje y me miró desde el pescante—. Si no estoy equivocada por este camino debería ver una aldea, sin embargo, creo que debo de haberme desviado, ya que llevo todo el día caminando y no consigo verla.

			El rostro redondo de aquel hombre dibujó una sonrisa de bondad y contestó:

			—Vas por buen camino, muchacha. Si continúas por aquí te encontraras con la aldea a mediodía más o menos.

			—¿Y cuánto me falta para llegar a Nalyd? —pregunté.

			El hombre del carruaje alzo las cejas y soltó un bufido.

			—A pie y deteniéndote solo durante la noche llegarás mañana al atardecer.

			Un escalofrío recorrió mi cuerpo al ser consciente de que mi destino todavía estaba muy lejos y que ya solo me quedaba una triste naranja. Me pasé una mano por el rostro intentando expulsar todos los pensamientos negativos.

			—Muchas gracias, ha sido muy amable —dije antes de continuar caminando.

			—De nada, chiquilla —contestó el hombre. Y antes de ponerse en marcha añadió—: Espero que tengas un buen viaje.

			Era complicado que mi viaje pudiera ser del todo bueno, no obstante, no podía rendirme. Seguir adelante era mi única opción. La gente como yo no acostumbramos a tener donde elegir, y aunque podía regresar al bosque y ver lo que pasaba, esa era una opción que yo no contemplaba. Había decidido tomar las riendas de mi vida y continuaría hasta el final, fuere el que fuese.

			Caminé con decisión durante un buen rato hasta que escuché una carreta que se aproximaba por mi espalda. Volví la vista para comprobar que, efectivamente, una carreta con un hombre y una mujer en el pescante me iba a adelantar. La carreta, tirada por dos caballos grises, era sencilla y humilde, la madera que la componía estaba ya muy desgastada por el paso de los años y por su aspecto, totalmente al descubierto, solo la utilizaban para transportar mercancía.

			El hombre que sujetaba las riendas paró la carreta a mi lado. Detuve mis pasos y escruté con la mirada a la pareja intentando adivinar sus intenciones. 

			La pareja debía de tener alrededor de cincuenta años. Sus rostros estaban oscurecidos, aparentemente, a causa de la continua exposición al sol transportando mercancía. El hombre colocado a la izquierda del pescante tenía el pelo corto de color negro y lo cierto es que sus ojos marrones parecían honestos. 

			La mujer estaba un poco entrada en carnes, tenía el pelo claro con múltiples canas y este le llegaba aproximadamente hasta media espalda.

			Era triste, pero después de todo lo que había sufrido me costaba creer que alguien tuviese buenos propósitos conmigo.

			—¿Necesitas que te lleven? —preguntó el hombre sin andarse con rodeos—. Nos dirigimos hacia Nalyd, podemos dejarte en algún lugar que pase por nuestra travesía.

			—Lo cierto es que no tengo con qué pagar —contesté con tristeza encogiéndome de hombros.

			El hombre se acarició su corta barba, meditabundo.

			—No tienes que pagarnos nada —añadió la mujer, mirándome fijamente con sus ojos verdes y una sonrisa—. No nos supone ningún coste y seguro que a ti te hacemos un favor. Estos caminos no son seguros, últimamente hay bandidos por aquí —añadió la mujer—. No paran de correr las historias de desgracia en estos caminos.

			—Les estaría eternamente agradecida —dije, sintiendo como mi rostro gesticulaba sin control rogándome que llorase de alegría al ver que mi fortuna mejoraba—. Y lo curioso es que yo también me dirijo a Nalyd.

			—En el pescante hay sitio de sobra para los tres —dijo el hombre echándose a un lado.

			Respiré profundamente y armándome de valor decidí confiar en la pareja, que al parecer, solo querían hacerme un favor.

			—Deja tus cosas en el carro y sube —dijo el hombre, haciendo un gesto con la mano derecha invitándome a subir—, el tiempo apremia.

			Lancé mi saco a la parte trasera del carro cargada con numerosos baúles y me subí al pescante para sentarme al lado de la mujer.

			—No sé como voy a agradeceros esto —insistí—, pero os aseguro que algún día os compensaré.

			—El día que tengas suficiente como para compensarnos lo aceptaremos gustosamente —dijo la mujer estudiándome de arriba abajo.

			El hombre agitó las riendas y, tras un relincho de uno de los caballos, la carreta comenzó a avanzar.

			—Por cierto, me llamo Nilsa Brafy —añadí.

			—Es un placer, Nilsa —dijo el hombre—. Yo soy Robert y ella es Charni.

			—¿Por qué tienes que hablar por mí? —preguntó la mujer molesta dándole un leve codazo a su marido—. Yo también tengo boca para decir mis propias palabras.

			—Y esto es el matrimonio —añadió Robert antes de soltar una carcajada—. Todo el tiempo peleando y fingiendo ser feliz.

			Charni me miró negando con la cabeza y con la expresión de su rostro me transmitió que su marido no tenía remedio.

			—¿Ni una palabra? —preguntó Robert—. ¿No vas a decir nada?

			—Queda un día de camino hasta Nalyd y no tengo ganas de oírte —dijo Charni defendiéndose.

			—Mejor, mantengámonos callados que así no discutimos.

			Charni soltó un largo bufido, sin embargo, a mí ver aquella escena tan cotidiana para ellos e inusual para mí me hizo sonreír.

		

	
		
			
Capítulo V
Todo sea por Mayok

			Garloc Tok

			No amanecía un solo día sin que me levantara en mi cálido y confortable lecho pensando que podía hacer algo más. Tenía la amarga sensación de que el tiempo se me escapaba irremediablemente, igual que se me había escapado el cofre de la leyenda, y lo que era peor: yo lo estaba consintiendo. «Nunca hacemos lo suficiente», pensé.

			Ese desagradable sentimiento de estar desperdiciando el tiempo volvió a mí aquel jueves. Era casi la hora de la segunda reunión con los conspiradores, y yo en lo único que podía pensar era que estaba avanzando más despacio que el vagabundo que me vendió los mapas de Draelon que tenía ambas piernas destrozadas, una de ellas por mí.

			Aguardé en mi cuarto a que llegaran todos antes de comenzar la segunda reunión. A medida que entraron en la estancia se fueron acomodando en el círculo de sillas que había preparado como la vez anterior y les serví una copa de vino para avivar sus ideas más perturbadas. 

			El primero de ellos que abrió la boca fue lord Brasni. Aunque admito que yo no estaba de muy buen humor, considero que sus palabras fueron impertinentes. 

			—Este vino es una mierda —dijo lord Brasni arrugando la nariz y alejando la copa de su rostro—. ¿Tanto ha menguado vuestra suerte que ya no tenéis vino decente, príncipe Garloc?

			Me propuse que sus palabras no me afectaran lo más mínimo. Era consciente de que lord Brasni no lo hacía porque tuviese algo en contra de mi persona, simplemente, él era así de desagradable, sin embargo, me sentí molesto por el desprecio en su tono de voz. Admito que si no necesitase su ayuda le habría cortado la lengua y cosido la boca allí mismo, para después obligarle a ingerir el vino por la nariz. No obstante, a pesar de necesitarle para mi ascensión a rey no me iba a quedar callado dándole el gusto de haberme humillado.

			—Si no os gusta el vino, lord Brasni —dije caminando hacia él lentamente—, podéis beber agua.

			Con un movimiento rápido le arrebaté la copa de su mano y bebí el contenido de un trago. Los demás asistentes me miraban con indiferencia.

			—O mejor: os lo puedo llenar de algo que os gustará más que este vino —añadí bajándome las calzas—. No cabe duda de que alguien con vuestro paladar será capaz de disfrutar de mis meados.

			—¡Deteneos! —gritó lord Brasni con el gesto descompuesto, echándose las manos a la cabeza ante tal situación—. No era mi intención ofenderos, príncipe Garloc. Os ruego encarecidamente que me disculpéis.

			—Nada pues, mejor no bebáis nada —añadí, lanzando su copa de vino al suelo, que rodó hasta acabar en sus pies, y subiéndome las calzas.

			—Lo lamento —insistió lord Brasni—. Debo pensar mejor mis palabras.

			—Es la segunda vez que siento que me faltáis al respeto. Que no se repita, lord Brasni —dije con frialdad, desafiándole con la mirada—. ¿Alguno tenéis alguna otra objeción con respecto a mi vino o cualquier otra cosa referente a mi cortesía? —pregunté bruscamente.

			Observé todos y cada uno de sus rostros, algunos impasibles, otros preocupados.

			—¿Nadie tiene nada que decir? —insistí.

			—Si no vamos a celebrar la reunión y, al contrario, nos dedicaremos a perder nuestro tiempo, me marcharé —dijo lord Damuel poniéndose en pie y colocándose bien su jubón.

			—Es la segunda vez que sois un insolente conmigo, lord Brasni. En la anterior reunión nombrasteis mi expedición a Draelon mofándoos de ella. Y ahora me venís con que mi vino es una mierda. Contened vuestras palabras, pues no toleraré otra ofensa. —Miré a lord Brasni con el ceño fruncido, por la expresión de su rostro parecía que había captado el mensaje—. Comencemos pues —dije sentándome en la silla y dando un sorbo de mi copa de vino mirando de reojo a lord Brasni—. Acordamos pensar en diferentes maneras de llevar nuestro plan a cabo y hoy aquí las valoraríamos —continué—. Bien, ¿alguna propuesta?

			—Lo que debéis saber —comenzó lord Damuel lentamente— es que...

			—¡Veneno! —interrumpió Will, poniéndose en pie de un salto como si hubiese tenido la mejor idea de la historia de la humanidad. Will me miraba con orgullo en la mirada, ese orgullo que tienen aquellos que creen que han destacado por encima de todos.

			—La cicuta es una buena opción que no me dará problemas para conseguirla —añadió lord Eawil acariciándose la barbilla sutilmente.

			—¿Tenéis acceso a la cicuta? —preguntó lord Brasni escandalizado—. Peligroso es el veneno... —añadió meditabundo—, podríais haber envenenado el vino y matarnos a todos y ni siquiera nos daríamos cuenta.

			—Os recuerdo que soy quien se encarga del armamento de nuestro reino y que en ocasiones hemos necesitado veneno. Así que la respuesta es sí, tengo acceso a la cicuta —asintió lord Eawil—. Vos no temáis nada, lord Brasni, pues no tenéis vino que beber y ahora entiendo por qué, pero el resto podéis beberlo tranquilamente. No acostumbramos a utilizar el veneno con los de nuestro reino, sería absurdo. Si el rey necesita la muerte de alguien solo tiene que ordenar su ejecución, ¿no?

			Lord Brasni asintió, meditabundo y, al parecer, algo preocupado.

			—Lo malo del veneno es que será evidente que ha sido un asesinato premeditado —dije mirando a Will que todavía continuaba en pie con una gran sonrisa—. Y supongo que tendréis intención de mezclarlo con su comida o bebida, y eso, tampoco sé cómo lo vamos a hacer. Ante todo tenemos que tener en cuenta que mi padre, a pesar de lo que podáis pensar de él, no es un necio que se dejaría envenenar.

			—Vos os sentáis a su lado en las celebraciones, seguro que podéis hacerlo —insistió lord Brasni.

			—Mi padre no es tonto, lord Brasni —repetí—. En una celebración con tanta gente estará atento a lo que ingiere. No es posible echarle nada sin que se dé cuenta. Sería más fácil cualquier otra cosa que envenenar su comida o bebida. La única opción sería que su comida viniera ya envenenada de las cocinas, y en tal caso nos arriesgamos a envenenar a más gente, incluido yo. Tampoco tenemos acceso a las cocinas ni a la copa que utilizará para beber el vino así que... —Paré un instante para pensar y buscar la aprobación de los demás—. Creo que la idea de envenenarlo durante el banquete la podemos descartar.

			—Yo como consejero del rey estoy en múltiples celebraciones con él y el príncipe Garloc tiene razón, eso no es posible —dijo lord Damuel uniéndose a la conversación—. No obstante, como quería comentaros antes...

			—¡Lo haremos durante la ida o la vuelta, sirviéndole vino en el carruaje! —interrumpió Will de nuevo—. Vos podéis hacerlo, príncipe Garloc.

			—Los cuentos con final feliz donde los padres e hijos viajan de la mano en el mismo carruaje están muy bien para que los niños duerman. Sin embargo, siento decepcionarte, Will. Mi padre y yo viajamos en carruajes separados. Tampoco es posible hacerlo durante el viaje.

			—Podemos asaltarle —sugirió Will.

			—Will, querido amigo —añadí extenuado—. Tú como miembro de la guardia real deberías saber mejor que nadie que eso es todavía más inviable que la cicuta.

			Will me miró sin articular palabra, sin embargo, su mirada hablaba por sí sola. Preguntaba el motivo por el que su idea no podía llevarse a cabo, y aunque para mí era evidente, tuve la cortesía de explicárselo por el aprecio que le tenía a causa del buen servicio que me prestaba.

			—Viajamos con gran parte del ejército allá donde vamos —dije acercándome a Will, que seguía en pie—. De no ser así cualquier bandido podría matar a un rey. Toma asiento, por favor. Agradezco mucho tu entusiasmo en esto, pero no es posible hacer lo que has propuesto.

			Will agachó la mirada resignándose siendo sabedor de que yo estaba en lo cierto.

			—Si me permitís participar —dijo lord Damuel molesto, alzando la voz más de lo necesario—. Hay algo imp…

			—¡Lo tengo! —interrumpí—. La ciudadela de Nalyd tiene unos enormes jardines por donde puedo pasear con él para limar asperezas —dije dándome dos golpecitos con el índice en la sien—. Seguro que si le invito a dar un paseo a solas me acompañará. Además, últimamente las cosas entre él y yo no están demasiado bien y eso me servirá de excusa para que el paseo deba ser en solitario. Will nos seguirá de cerca y cuando nos quedemos totalmente a solas lo ejecutará —dije, fingiendo dar un enérgico espadazo—. Dejaremos su cuerpo tirado entre algunos matorrales. Solo debo asegurarme de que nadie más se entera de nuestro paseo para que no puedan acusarme a mí de su muerte.

			Lord Damuel se puso en pie. Yo me giré hacia él y, con convicción, dibujé una sutil sonrisa en mi rostro.

			—¿Qué os parece? —pregunté, orgulloso de mi plan.

			—¡Vuestro padre no va a ir a Nalyd! —gritó lord Damuel furioso, cansado de nuestras interrupciones—. Llevo desde que hemos llegado intentando decíroslo.

			Solté un bufido mientras el plan que había ideado en mi cabeza se desmoronaba como un castillo de arena.

			—¿Por qué no lo habéis dicho antes? —pregunté confuso.

			—Llevo desde que hemos empezado intentando decíroslo para buscar una solución —dijo lord Damuel enojado—, ¡pero no dejáis de interrumpirme! —gritó lord Damuel.

			—Ya..., pues eso complica las cosas —contesté pensativo.

			Durante unos instantes la estancia se quedó en silencio absoluto. Todos los presentes, incluido yo, sentimos el efecto amargo de que nuestras reuniones no habían servido para nada. Probablemente, no podríamos derrocar al rey, pero a pesar de las circunstancias yo me negaba a rendirme. Debía solucionarlo a cualquier precio.

			—Señores, yo me encargo —dije con convicción—. Hablaré con mi padre expresándole mi deseo de participar en las justas y de que él me acompañe. En tal caso, el próximo jueves no habrá reunión. Partiré mañana mismo hacia Nalyd para inscribirme en las justas y así ya no habrá vuelta atrás. Nuestro plan continúa como hasta ahora.

			—Me parece bien —dijo lord Damuel—, no obstante, ya sabréis que vuestro padre no es un hombre fácil de convencer.

			—Como he dicho, yo me encargo —repetí, solemne—. ¿Algo que deseéis añadir antes de dar por finalizada la reunión? —pregunté cortésmente.

			—Está todo claro, príncipe Garloc —dijo lord Eawil—. Os deseo suerte.

			Lord Brasni asintió y todos los asistentes se pusieron en pie.

			—Una última cosa, lord Damuel —dije, y lord Damuel se volvió para mirarme—. ¿Podéis decirle a mi padre que le espero en el salón del trono para cenar con él? Supongo que no le faltará mucho con las rameras.

			—Así lo haré —contestó lord Damuel.

			Los asistentes caminaron hacia el exterior dejándome solo en mi cuarto. Me senté en la silla frente a una copa de vino a pensar en cómo convencería a mi padre de ir Nalyd. No sabía cómo empezar, pero tenía la certeza de que no sería fácil.

			Salí de mi cuarto caminando con lentitud y con la cabeza gacha, sumido plenamente en mis pensamientos. Peldaño a peldaño bajé las escaleras que me llevaron al salón del trono, donde me reuniría con mi padre para intentar convencerle. En aquella estancia, ahora tenuemente iluminada por un par de velas, además del desgastado trono había varias mesas donde se celebraban algunos banquetes.

			Me senté frente a una mesa y detuve al primer sirviente que pasó. Dada la hora que era, ya debían de estar con los preparativos para la cena.

			—Esta noche cenaré junto a mi padre. —El sirviente, un muchacho muy joven con el pelo marrón, asintió—. Diles a los cocineros que preparen una cena especial, algún asado que tanto le gustan a mi padre y que nos sirvan vino, pero no cualquier vino, quiero el mejor vino que tengamos en la ciudadela.

			—Así lo haré, príncipe Garloc —contestó el muchacho asintiendo de nuevo.

			El muchacho hizo una reverencia y comenzó a caminar a paso ligero en dirección a las cocinas.

			—¡Espera! —grité poniéndome en pie. El muchacho se volvió para mirarme—. También necesito más luz —añadí señalando a las lámparas de velas apagadas sobre mi cabeza.

			El joven asintió y prosiguió con sus quehaceres.

			No tardó demasiado en aparecer un hombre gordo que encendió todas las velas que había en el candelabro que estaba justo encima de mí y sirvió dos copas de vino.

			Caté el vino tímidamente con un pequeño sorbo. Luego bebí un trago de aquel fantástico vino y, antes de ingerirlo, lo contuve un momento dentro de la boca para impregnarme bien de su espléndido sabor. No cabía duda de que era un vino estupendo. Luego estuve jugueteando con la copa dándole vueltas en círculo, admirando como su contenido se tambaleaba mientras pensaba en cómo convencer a mi padre. «Nunca es fácil hacer que un rey cambie de opinión», pensé. Y mucho menos el rey Nagan Tok.

			Las manos me sudaban y he de reconocer que, a pesar de ser mi padre con quien me reuniría, estaba nervioso. Incluso podría llegar a afirmar que sentía un leve atisbo de miedo. Me quedaba el alivio de que, probablemente, estaría de buen humor después de pasar toda la tarde con las rameras. Yo lo estaría.

			El calor de aquella estancia provocaba que por más que me secara el sudor de las manos y frente este no dejara de manar. El tacto frío del acero de la copa contrarrestando el calor de mis manos me alteraba todavía más e, irremediablemente, mi pierna derecha comenzó a temblar.

			«Cálmate, el futuro rey de Mayok no puede tener miedo a una simple conversación con su padre», pensé secándome las manos de nuevo.

			De repente escuché unos pasos lejanos y firmes. Tuve que colocar la mano sobre mi pierna para controlarla, ya que ahora temblaba desmesuradamente.

			—Desde tu regreso no es muy habitual que cenes conmigo —dijo una voz a mi espalda que me era familiar. Una voz que conocía desde siempre y que a la vez era de las pocas cosas que me hacían sentir miedo—. De hecho, antes de tu partida tampoco lo era.

			Volví la vista rápidamente atrás para comprobar lo que ya sabía: era mi padre, el rey Nagan Tok. Observé que tenía menos pelo que la última vez que le vi, en la parte superior de la cabeza ahora apenas le quedaba nada del pelo negro que había tenido. Su barba larga negra había crecido, al igual que su barriga, que, al parecer, no tenía límite. Su rostro arrugado me miraba con el ceño fruncido, recorriéndome una y otra vez de arriba abajo con sus ojos azules tratando de que me esfumara con su mirada profunda.

			A estas horas, ya casi finalizando el día, sus vestimentas eran sencillas y ya se había despojado de la armadura. Vestía una túnica simple de color verde con ribetes dorados que se entrelazaban entre sí en las mangas, el cuello y la cintura. Llevaba unas calzas del mismo tono verde para tapar lo que no era capaz de alcanzar la túnica.

			Sequé de nuevo el sudor de mis manos y frente y di un sorbo de vino. Creí que embriagándome conseguiría calmarme, sin embargo, advertí que al alzar la copa esta temblaba en mi mano.

			—Creo que ya va siendo hora de que recuperemos nuestra relación, ¿no os parece? —dije con voz temblorosa—. A pesar de todo somos padre e hijo y eso no hay nada que pueda cambiarlo.

			Dibujé mi mejor y más falsa sonrisa, intentando así convencerle de que mis intenciones aquella noche eran buenas. 

			Mi padre se quedó totalmente inmóvil con su mirada clavada en mí.

			—Sentaos, padre —dije, haciendo un movimiento con la mano señalando el banco frente a mí—. He mandado que nos sirvan el mejor vino, espero que sea de vuestro agrado. Creo que la situación lo merece.

			Sentí un gran alivio cuando mi padre comenzó a caminar aceptando mi invitación. Después de sentir como mi corazón se aceleraba al ritmo del sonido de sus pasos, finalmente, tomó asiento frente a mí.

			—Tú dirás de qué quieres que hablemos —dijo mi padre olisqueando la copa de vino como un sabueso buscando el rastro de su presa.

			—Primero un brindis por Mayok —dije alzando la copa.

			Mi padre alzó la suya y con desgana la hizo chocar contra la mía generando un sutil «clinc».

			—Creo que ya ha llegado el momento de que me convierta en el sucesor que quieres que sea. —Nagan Tok asintió—. Desde que he vuelto de Draelon has estado evitandom...

			—¡Eres el hazmerreír de todo el continente! —interrumpió mi padre gritando y poniéndose en pie con el rostro rojo, lleno de furia—. Ya has desprestigiado lo suficiente a nuestro linaje…

			—Lo enmendaré, tienes mi palabra, padre.

			No pretendía discutir con él si mi expedición había servido de algo o no, era evidente que actualmente mis palabras no tenían credibilidad para él.

			—¿Cómo? —preguntó tomando asiento de nuevo—. ¿Resucitarás a los hombres que murieron por tus sueños de grandeza? ¿Traerás de nuevo el oro que ha costado la galera y los hombres para tripularla? —Bebió un sorbo de vino. Por desgracia yo no sabía qué contestar y ahora me temblaban ambas piernas—. No, Garloc. No harás nada de eso. Y no lo harás porque lo único que tienes te lo he dado yo, y es tu título de príncipe. No tienes medios para hacer nada si yo no te los proporciono y yo no voy a proporcionarte nada más para que lo desperdicies —añadió sin ocultar su desdén hacia mí.

			—Había pensado que...

			—Todos los reinos nos ven como a sus inferiores —interrumpió mi padre de nuevo—. En el último baile en Reodo todos los nobles me miraban por encima del hombro, ¡y todo por tu culpa! —Nagan golpeó con ambas manos sobre la mesa. La mesa se estremeció de una manera tan violenta que ambas copas de vino se volcaron vertiendo su contenido sobre la madera tiñéndola de color morado oscuro.

			El rostro de mi padre estaba lleno de rabia y la ira de sus ojos pretendía sacarme los ojos de las cuencas. Los latidos de mi corazón se aceleraron todavía más. Tomé aire profundamente para calmar un poco mis nervios y puse ambas copas de nuevo en pie.

			—Más vino —grité avisando al servicio.

			Estuvimos en silencio, un silencio incómodo que solo acrecentó la tensión del momento. Por suerte pasó poco rato hasta que el mismo hombre que antes rompió el silencio y volvió a llenarnos las copas.

			—¡Limpiad todo esto! —exigió mi padre con desprecio.

			—Como os decía, lo enmendaré. Si me permitís ir a las justas que se celebran en Nalyd os garantizo que venceré limpiando así el nombre de nuestra dinastía.

			Mi padre estalló en carcajadas antes de añadir:

			—¿De verdad te crees capaz de vencer al rey de Nalyd al que llaman «el joven guerrero»? —preguntó con una sonrisa burlona en su rostro—. El rey Tislor Linbet es imparable en combate. Ya sea en unas justas o en combate singular.

			—Estoy seguro de que soy capaz de vencerle. A mí me llaman «Brisa Roja» por algo, padre.

			Tres sirvientes se acercaron. Dos de ellos nos sirvieron un trozo de pierna de cerdo especiado a cada uno y el tercero se limitó a limpiar el vino vertido por el suelo y la mesa.

			—Harás el ridículo, otra vez —añadió mi padre cruelmente.

			La sensación de no ser suficiente para mi padre llevaba conmigo toda mi vida. No obstante, todavía no me había acostumbrado y las palabras de aquel hombre, que no sentía el más mínimo aprecio por mí, me hacían sentir la persona más miserable e insignificante del mundo. En aquel momento si uno de los sirvientes me hubiese apuñalado por la espalda, me habría sentido mejor que tras oír sus palabras.

			—¿Tanto os avergonzáis de mí, padre? —pregunté—. Todo lo que he hecho y hago lo hago por el bien del reino. Creo que deberíais ser un poco más considerado con vuestras palabras. ¿Cómo puedo sentirme yo si con cada conversación que mantenemos os empeñáis en humillarme? Creo que es suficiente humillación por hoy —añadí poniéndome en pie—. Soy un necio al pensar que podría convertirme en un heredero del que podríais estar orgulloso.

			—Siéntate, Garloc —ordenó Nagan Tok, solmene—. Escucharé lo que quieras decirme e intentaré no juzgarte.

			Escruté a mi padre y por una vez desde que habíamos empezado la charla, me pareció que la rabia desaparecía de la estancia. Le obedecí y me senté nuevamente.

			—Os propongo algo —dije, dejando a un lado mis emociones y mirándole fijamente—. Permitidme participar en las justas de Nalyd. Si gano, limpiaré el nombre de nuestro linaje que tanto he ensuciado con mis actos. Y si pierdo me marcharé de Mayok para siempre. Estáis en edad de engendrar otro hijo que os complazca más que yo. Si no consigo alzarme con la victoria desapareceré de vuestra vida para siempre, tenéis mi palabra.

			Mi padre entrelazó sus manos y asintió repetidamente mientras pensaba en algo.

			—Aún te queda un asunto por resolver que le está costando dinero al reino —añadió Nagan Tok—. Como ves, sin darte cuenta, vas vaciando las arcas de Mayok, y al parecer, te da igual.

			—Decidme qué es y le pondré remedio de inmediato.

			—Las mazmorras de Mayok no son una posada donde puedas alojar a tus rameras el tiempo que te plazca —continuó mi padre metiéndose un trozo de cerdo en la boca—, y tú las estás utilizando para ese fin. ¿Cuánto tiempo lleva la prisionera allí? —preguntó alzando las cejas—. Sin tener en cuenta que una de las prisioneras que mandaste encerrar antes que esta escapó dejando un guardia muerto.

			No era capaz de ver mi propio rostro, pero sentí que se ensombreció. No cabía duda de que esta velada con mi padre estaba siendo más difícil de lo que había esperado.

			—¿Eso es lo que os preocupa? —pregunté molesto—. ¿El gasto que genera un prisionero comiendo la bazofia que dan en las mazmorras? Las ratas serían un manjar más suculento que las heces que comen allí.

			—No juegues conmigo, Garloc. Soy sabedor de que has mandado darle un trato especial a dicha prisionera. Está comiendo la misma comida que los nobles de Mayok y le van entregando ropajes nuevos y limpios con frecuencia. Garloc... —Mi padre suspiró—. Sé que parece que no atiendo al reino, pero te aseguro de que me entero de todo lo que pasa aquí. Por favor, no me tomes por tonto. Te repito que esa prisionera no puede estar ahí eternamente mientras cueste el oro de las arcas reales. ¿Tan importante es para ti esa fulana?

			Apuré la copa de vino en su totalidad y coloqué una mano sobre mi frente. La situación me estaba superando y no sabía muy bien cómo solucionar el problema de Shey.

			—Mátala, libérala, encámate con ella. Haz lo que más te plazca, pero sácala de ahí. —Mi padre hizo una pausa para meterse otro trozo de cerdo en la boca y apurar su copa de vino—. Si me complaces en esto, y me das por escrito que si pierdes en las justas te marcharás de aquí para siempre, tendrás mi permiso para participar.

			—Dejadme que os hable de algo —dije agachando la cabeza, mirando mi ración de cerdo especiado de la que no había probado bocado.

			Mi padre me hizo un gesto con la cabeza dándome a entender que me escuchaba.

			—Se trata de algo que nunca os ha importado lo más mínimo —añadí alzando la cabeza de nuevo para mirarle. Ahora el miedo y la inquietud habían desaparecido y en mí solo albergaba la seguridad que tenía habitualmente en todo lo que hacía.

			—¿De qué se trata?

			—De mis sentimientos.

			Mi padre bufó exageradamente.

			—Tampoco es que tú te preocupes mucho por mi bienestar, ¿eh?

			—Ya... —añadí—, pero vos sois el padre y yo el hijo. Sois vos quien debéis preocuparos por mí y no al revés. No obstante, no os guardo rencor por ello. De lo que sí estoy seguro es de que en el infierno hay un sitio guardado para nosotros dos, esperando que llegue nuestro final para hacernos pagar por nuestros actos en vida.

			Nagan Tok soltó una sonora carcajada que retumbó por toda la estancia.

			—Te he dado suficiente, Garloc. Has tenido más de lo que has deseado y te parece insuficiente. No tienes derecho a reprocharme nada —dijo Nagan, solemne.

			—Nunca he tenido vuestro cariño. —Le miré fijamente y observé como la ira de sus ojos había sido sustituida por nostalgia—. Y tampoco habéis hecho nada para ganaros el mío. ¿Es mucho pedir un padre que me quiera tal y como soy? La mayoría de plebeyos tienen eso que yo tanto anhelo: el amor paterno.

			—La vida de rey es dura, Garloc —dijo Nagan Tok con pena—. Te aseguro que te he querido a mi manera. De hecho, te aseguro que te quiero: de no ser así no estarías sentado frente a mí.

			—No seáis hipócrita —dije molesto—. La única persona que alguna vez me ha querido ha sido Meredith, mi madre. ¿Os acordáis de mi madre? ¿De los golpes que le disteis? Aquel día me arrebataste a la única persona que me amó. La única persona que se preocupaba por mí y que me enseñó la bondad y generosidad, algo de lo que sin duda vos carecéis. En aquel entonces yo solo era un niño de once años y ni siquiera os importó matarla en mi presencia.

			Ahora era yo quien sentía como la ira crecía en mí mientras, aparentemente, la pena crecía en mi padre golpeado duramente por mis palabras. Sin embargo, recordar lo que aquel canalla había hecho a mi madre me enfurecía más que cualquier humillación.

			—Garloc... —Mi padre suspiró—. Ya deberías haber aprendido que ni los buenos son tan buenos como parecen ni los malos son tan malos. La vida nos pone a prueba, y muy a menudo la línea entre lo que está bien y lo que está mal es difusa, no obstante, nosotros tenemos que seguir tomando decisiones y muchas veces ni siquiera quedamos satisfechos con ellas.

			—Entiendo… Entonces el llegar borracho y matar a mi madre cruelmente con vuestras propias manos, golpeándola una y otra vez, no os convierte en malvado, ¿no? ¿A ella también la queríais a vuestra manera? Esto ya es demasiado: ahora pretendéis redimiros por algo que no tiene perdón —añadí con frialdad.

			—Yo quería a tu madre y te quiero a ti, Garloc —contestó mi padre—. El único motivo por el que nunca hemos hablado de esto ha sido porque yo sé que tú adorabas a esa mujer. El amor hacia ti, ese que dices que no te proceso, es el principal motivo de que me odies ahora, Garloc. Irremediablemente, aquel día tomé una decisión que me condenó para siempre, una decisión en la que la línea entre el bien y el mal era muy difusa, y desde entonces nunca me has vuelto a mirar con los mismos ojos.

			—¿Y eso os sorprende? —interrumpí.

			—No, en absoluto —dijo mi padre con un pequeño atisbo de arrepentimiento en su rostro—. Tal vez ya es hora de que sepas la verdad. Descubrirás que, como he dicho, ni los buenos son tan buenos ni los malos tan malos.

			—Claro, tomemos el camino más fácil. Ahora me diréis que la culpa no fue vuestra, que fue la bebida que os obligó a hacerlo y que os arrepentís, ¿no? Me diréis que nunca debisteis beber y que, quizá así, mi madre seguiría viva y estaría sentada junto a nosotros. ¡En el mejor de los casos podría tener hasta un hermano!

			Mi padre bufó, resignado.

			—En absoluto —contestó Nagan solemne, recuperando su solidez y haciendo desaparecer la tristeza de su rostro—. Un rey asume las consecuencias de sus actos y te aseguro que yo no me escondo de nada. Es una lección que ya deberías haber aprendido desde pequeño. Sin embargo, tal vez te sorprenda saber que tu madre tenía un amante.

			Esas palabras penetraron en mi cabeza desmoronando todo lo que allí dentro estaba construido. Al principio me negué a creerlas. Mi padre era muchas cosas, pero no era un mentiroso. Estaba seguro de que no diría eso solo para complacerme e intentar redimirse.

			—Aun así podríais haber hecho otra cosa. Emborracharos y matar a una madre delante de su hijo no os convierte en mejor persona solo porque os haya sido infiel. De hecho, no creo que sea motivo suficiente para hacer lo que hicisteis.

			—¡No estaba borracho, Garloc! —exclamó mi padre, golpeando de nuevo con ambas manos sobre la mesa—. Llegué en aquel estado porque tu madre intentó matarme con veneno.

			—¡Mentís! —grité, mientras las pocas ruinas que quedaban en mi cabeza se acababan de desmoronar, quedando en mi interior solo un inmenso desierto—. ¡Sois un mentiroso! —añadí con el ceño fruncido, señalándole con el dedo.

			—Ojalá, hijo mío. El rey de Nalyd era su amante. Ese desgraciado desmoronó nuestra familia consiguiendo que lleguemos hasta donde nos encontramos ahora, donde mi único hijo me odia. Cuando me enteré de ello ya hacía algún tiempo que se veían en secreto. Muchas veces he llegado a poner en duda incluso que tú seas hijo mío. —Nagan colocó la mano sobre su frente, al parecer lo que me estaba contando era tremendamente duro para él recordarlo—. Conseguí que un sicario se encargara de ese bastardo. Nethlin Limbet murió envenenado y no por una enfermedad como cree todo el mundo. Te aseguro que quise perdonar a tu madre. Incluso, durante un tiempo conseguimos volver a la normalidad, pero tu madre no me perdonó a mí y quiso vengar a su amante matándome del mismo modo, envenenándome a mí. Lo que consiguió que salvara la vida fue que no era la primera vez que alguien intentaba envenenarme, solo por eso reconocí los síntomas rápidamente y pude salvarme. Por desgracia la única que había podido hacerlo era ella, la buena de tu madre.

			El recuerdo que guardaba de mi madre se deterioró. El único recuerdo feliz que guardaba se esfumó y una lágrima de pena recorrió mi mejilla. «No recuerdo la última vez que lloré», pensé. No podía consentir que mi padre me viese llorando, y menos por una verdad tan lejana que ahora sale a la luz para cambiarlo todo.

			—No queda gente buena en el mundo —dije disgustado—. En fin... ¿Me permitís que os hable de mis sentimientos entonces?

			—Nunca te había dicho nada de esto porque soy consciente de que tú la adorabas —continuó mi padre ignorando mi pregunta—. Entiende que lo hice por ahorrarte sufrimiento y como te he dicho me condené. Pues desde ese día tú me odias, Garloc.

			—Tampoco te has esforzado mucho en cambiar eso, ¿verdad? —pregunté.

			—Tienes razón —contestó Nagan—, pero aún estamos a tiempo, hijo. Espero que entiendas que ser rey no es fácil y que a veces tengo que tomar decisiones que no me agradan. Por desgracia la vida es así y aun siendo rey no siempre puedo complacerme a mí mismo.

			—La vida en general no es fácil, padre. No es solo la vida de rey la que te hace tomar decisiones que no te agradan. Vos los veis así, pero estáis sentado en un trono y comiendo abundante comida. ¿Cómo creéis que se sentirá un plebeyo que tiene que decidir a qué hijo dar de comer porque no le alcanza la comida para todos ellos? ¿Creéis que dicho plebeyo pensará que la vida de rey es muy dura?

			—Buen golpe de realidad —admitió Nagan—. ¡Más vino! —gritó acabando su copa de nuevo.

			—Volviendo a la prisionera…, creo que siento algo por ella, padre —dije tímidamente—. No conozco el amor, pero hay algo en ella que me atrae. Me gustaría aclarar mis ideas antes de tomar una decisión con respecto a ella. También sé que en las mazmorras no le puede pasar nada y por eso está allí. Cuando miro fijamente sus ojos verdes tengo la sensación de estar desnudo ante ella y, a pesar de que es mi prisionera, me siento totalmente a su merced. Creo que la deseo.

			Un adolescente de pelo rubio nos sirvió más vino. Empezaba a sentirme algo embriagado y decidí comer algo de cerdo antes de continuar con esa conversación. Por desgracia, ya estaba completamente frío.

			—No te he pedido que te deshagas de ella. Solo te he dicho que ahí no se puede quedar más tiempo. Que entre en el servicio o lo que más te convenga, pero la quiero fuera de las mazmorras.

			—Dicha prisionera no es muy complaciente, tal vez es eso lo que me atrae de ella —dije recordando la última conversación con Shey—. Digamos que está molesta conmigo por secuestrarla y matar a alguien querido para ella.

			—En tal caso no debería sorprenderte que no sea muy complaciente. La vida nos pone a prueba, hijo —contestó mi padre solemne—. En ese caso, libérala si no te ves capaz de conseguir nada más. Como he dicho no puede quedarse ahí, sin embargo, me ha complacido mucho haber tenido esta conversación contigo en la que creo que hemos recuperado parte de nuestra relación. —Nagan Tok hizo una pausa mientras pensaba—. Te dejaré tiempo hasta después de las justas. Cuando regreses si eres vencedor haz con ella lo que quieras, pero si eres perdedor se marchará contigo.

			—Veo que os agrada la idea de que pierda y desaparezca de vuestra vida para siempre —añadí, volviendo a nuestra habitual relación de padre e hijo.

			—En absoluto, pero debemos ser justos y cumplir con nuestra palabra con honor. Lo que decimos tiene que tener algún valor, Garloc. Te ofrezco la alternativa de, simplemente, no ir. Quédate aquí y continúa con tu vida. Es lo más fácil que puedes hacer si te asusta la idea de perder.

			—En efecto, me asusta la idea de perder. Incluso os diré que estoy de acuerdo en que debemos cumplir con nuestra palabra. No obstante, tal como yo lo veo, tampoco me permito el lujo de acobardarme cuando algo me da miedo. A los miedos hay que combatirlos de frente, padre. Ya deberíais saberlo.

			—Brindo por tus palabras —dijo Nagan Tok, alzando su copa.

			Brindé con él y di un sorbo antes de comer un poco más de cerdo.

			—Hablaré hoy mismo con la prisionera y mañana partiré hacia Nalyd para inscribirme en las justas.

			Mi padre asintió mientras dejaba la copa sobre la mesa.

			—Me parece bien —dijo mi padre—, pero antes de irte debes dejarme por escrito que si pierdes te marcharás.

			Toqué la pequeña campana que teníamos sobre la mesa para llamar al servicio y que no habíamos utilizado hasta ahora. De inmediato el sonido de unos pasos ligeros se acrecentó hasta que una joven de pelo negro con un cuerpo envidiable se plantó ante nosotros.

			—Necesito un pergamino y una pluma —dije cortésmente.

			La muchacha hizo una reverencia y se marchó.

			—Hay algo más, padre —dije acabando el último pedazo de cerdo que quedaba en mi plato—. El día de las justas vos me acompañaréis a Nalyd y juntos celebraremos mi victoria en el banquete. Juntos les enseñaremos a esos bastardos hasta dónde llega el poder de Mayok.

			—Por supuesto, hijo. Espero de corazón que seas el vencedor y no tengas que marcharte.

			Antes de que pudiera contestar, la muchacha estaba de nuevo ante nosotros. Retiró mi plato y desenrolló el pergamino sobre la mesa. Dejó el frasco de tinta junto al pergamino y me entregó la pluma en la mano. Sumergí la punta de la pluma en la tinta y comencé a escribir:

			Yo, Garloc Tok, dejo por escrito las palabras formuladas a mi padre, el rey Nagan Tok. Participaré en las próximas justas celebradas en Nalyd. En caso de no ser vencedor de dichas justas, tras el banquete, me marcharé de Mayok renunciando a todos mis cargos, títulos, posesiones y herencias y no volveré a pisar Mayok jamás.

			Firmado: Garloc Tok.

			Vertí un poco de cera de la vela cercana y, con mi anillo, plasmé mi sello en el pergamino. Le entregué el pergamino a mi padre. Este le echó un vistazo y asintió conforme. 

			Una sonrisa se dibujó en mi rostro al ser consciente de que había conseguido que mi padre me acompañara a Nalyd, y que, ganase o perdiese, el banquete se celebraría igual llegando así su final.

			—Ha sido un placer cenar con vos, padre. Antes de partir hablaré con la prisionera e intentaré buscar una solución —dije poniéndome en pie.

			—Nos veremos a tu regreso, Garloc —dijo mi padre—. Llévate una treintena de hombres para que te acompañen a Nalyd.

			—Así lo haré, padre —asentí—. Agradezco vuestra preocupación, pero sobre todo, agradezco vuestra generosidad. Confío en que algún día conseguiremos remendar nuestra relación y espero poder convertirme en un heredero del que estéis orgulloso.

			—Así lo haremos, Garloc —susurró mi padre mientras yo ya me marchaba.

			Antes de bajar a las mazmorras paré en las cocinas para que me sirvieran dos copas del mismo vino que había tomado durante la cena. Era un iluso, pero tenía la esperanza de que llevándole vino estuviese un poco más receptiva conmigo.

			Bajé por la escalera que llevaba a las mazmorras que estaba allí mismo, en la cocina. Caminé por aquel laberinto húmedo y poco iluminado de paredes construidas con piedras grises enormes hasta llegar a la celda donde estaba ella, Shey.

			Shey se negaba a complacerme aceptando mis condiciones para poder liberarla. No la conocía demasiado, pero lo suficiente como para saber que jamás me complacería. La poca bondad que podía habitar dentro de mí deseaba que todo saliera según mis planes y no tener que condenarla a muerte.

			El guardia que la vigilaba no estaba allí. Debía de haber ido en busca de algo y había tenido la mala suerte de que yo había llegado en ese preciso momento para comprobar que se dejaba a los prisioneros sin supervisión.

			Me detuve frente a la puerta para observarla desde el exterior. Me gustaba fantasear con que algún día llegaría a ser mía sin tener que forzarla. Quien sabe, tal vez, acabaríamos formando una familia. «Como ha cambiado todo, hace unas pocas semanas solo la querías como moneda de cambio», pensé. 

			Por desgracia mis fantasías desaparecían en cuanto sus palabras me atacaban como un gran ejército para el cual yo me sentía indefenso. A pesar de todo mantenía la esperanza, preguntándome una y otra vez qué tenía Shey de especial y si llegaría a ser el dueño del lunar que adornaba su espalda.

			Shey estaba sentada con la espalda apoyada en la pared. Estaba con los ojos cerrados y por ahora no se había percatado de mi presencia. Vestía una elegante túnica que solo era capaz de adquirir la alta nobleza. Era roja con ribetes plateados en el cuello, y unos ribetes dorados en forma de hoja la rodeaban totalmente a la altura de la cintura. 

			Lo cierto era que ver a Shey vestida así me hacía desearla aún más. Por desgracia, el deseo hacia ella crecía rápidamente, más rápidamente de lo que estaba dispuesto a admitir.

			 Era curioso, pues como príncipe de Mayok podía disponer de mujeres como ella o más bellas incluso, todas las que quisiera. Sin embargo, el ser humano es caprichoso y siempre deseamos aquello que nos es imposible o nos está prohibido. Siendo realistas podría obligarla a casarse conmigo y a formar una familia, no obstante, con ella quería conseguir las cosas justamente y no forzándola a hacer nada.

			Contemplándola a través de los barrotes imaginé cómo serían nuestros hijos. Me sentí como un pájaro que alza al vuelo en dirección a las nubes, alzándome cada vez más y más sin ningún impedimento como si todo estuviese a mi alcance y las nubes solo fuesen un obstáculo que oculta la belleza que hay más allá de ellas.

			No obstante, solo estaba soñando despierto y una de mis alas se vio dañada con sus primeras palabras.

			—Te dije que no quería volver a verte —dijo Shey, todavía con los ojos cerrados.

			Con el ala dañada descendí a una velocidad muy superior a la que había ascendido, hasta que, finalmente, ocurrió lo inevitable. Con un fuerte golpe contra el suelo regresé a la dolorosa realidad en la que ella me detestaba, y lo peor era que tenía motivos para ello.

			Respiré profundamente sintiéndome patético con las dos copas de vino, una en cada mano, y sin un guardia que pudiese abrirme la celda para entrar a compartirlo con ella.

			—Como te dije en mi anterior visita: no puedes estar aquí eternamente —dije dejando las copas de vino en el suelo frente a la puerta de la celda—. No es que no quiera, es que el rey no lo permite. Necesito que me ayudes con esto, por favor, Shey. Llegar a un acuerdo será beneficioso para los dos, que no te quepa duda de eso.

			—Qué pena —contestó ella irónicamente—. No tengo ninguna intención de moverme de aquí, Connor vendrá y...

			—¡Connor está muerto! —interrumpí furioso, golpeando los barrotes de la celda con las palmas de mis manos.

			—Eso es lo que tú crees —dijo ella sosegada.

			Negué con la cabeza, pensando qué era lo que le hacía tener tantas esperanzas en aquel hombre. Era evidente que no había podido sobrevivir herido en una pierna estando solo en el hielo en una zona deshabitada.

			Escuché el sonido de unos pasos acercarse y volví la vista en la dirección que provenía el sonido, hacia la izquierda. El guardia regresaba caminando alegremente con una expresión despreocupada en su rostro.

			Cuando advirtió mi presencia su expresión cambió y dejó de caminar. Se mantuvo totalmente inmóvil y su mirada, antes alegre, ahora reflejaba temor. Parecía que había visto a un fantasma. Le miré fijamente a los ojos con el gesto serio. A pesar de su falta, lo cierto es que en ese instante mi cabeza no era capaz de buscar un castigo acorde a su crimen.

			—Abre la celda —ordené imponente.

			El guardia se acercó a paso ligero evitando mirarme a la cara. Rebuscó en su juego de llaves la correcta con nerviosismo. Estaba aterrado y era incapaz de encontrarla. Le arrebaté las llaves y se las fui mostrando una por una. El guardia en su estado no podía articular palabra, sin embargo, no fue necesario decir nada, simplemente negaba cuando le enseñaba una llave errónea y asintió cuando, finalmente, encontré la llave de aquella puerta.

			—Márchate —ordené con desprecio, haciendo un gesto con la mano señalando en la dirección que había venido.

			El guardia asintió, dio media vuelta y desapareció entre los pasillos con pasos apresurados.

			Recogí las copas del suelo y entré en la celda. Por el momento prefería mantener las distancias, así que me quedé en el umbral de la puerta.

			—Shey... —añadí, volviendo a la conversación—, tenemos que ser realistas y continuar con nuestras vidas. Connor no va a volver. Nunca más le volverás a ver porque está muerto. ¿De verdad tú le viste en buen estado para sobrevivir? Yo lo último que vi fue a un hombre congelado con una herida enorme en la pierna abandonado en un continente donde no es nada fácil sobrevivir con un gran ejército. Además, es muy probable que el águila regresara para acabar lo que empezó. No me cabe duda de que aquella bestia devoró el cadáver de Connor en su totalidad. Mientras hablamos, de Connor no quedan ni los huesos.

			—Tú no sabes de lo que es capaz —contestó Shey con convicción, con ese peculiar brillo en los ojos que se formaba cada vez que hablábamos de él.

			—Dejemos a Connor a un lado, por favor —dije exhausto—. Esté vivo o muerto es irrelevante. No te puedes quedar aquí más tiempo. Lo más sensato es que pongas de tu parte y lleguemos a un acuerdo beneficioso para ambos —insistí.

			—Libérame entonces.

			—No puedo hacer eso tampoco, Shey —contesté.

			Lo cierto es que sí podía liberarla y que nadie pondría ninguna objeción, sin embargo, era yo quien no soportaba la idea de que ella se alejara de mí sin haber probado su cuerpo. Cuando regresé a Mayok mantuve a Shey en las mazmorras porque tenía la esperanza de que Connor apareciese y utilizase el cofre que me robó como moneda de cambio. No obstante, y muy a mi pesar, ahora las cosas habían cambiado: ahora me importaba más cortejar a Shey que el cofre de la leyenda de Draelon. Tal vez, por eso, quería pensar que Connor estaba muerto y no se interpondría entre nosotros.

			—¿Qué opciones tengo? —preguntó Shey encogiéndose de hombros—. Mátame entonces y así solucionas tu problema.

			—¿Tanto te cuesta asumir que tu única posibilidad es incorporarte al servicio de la ciudadela? —pregunté, aproximándome lentamente a ella—. ¿Tanto te cuesta asumir que Connor está muerto? ¿Tanto te cuesta asumir que tu mejor opción es quedarte aquí conmigo? ¿Tanto te cuesta asumir que si me permites cuidarte brillarás por encima de cualquier persona?

			Shey me miró fijamente a los ojos. En ese breve instante, mientras mantenía el contacto visual con sus hermosos ojos verdes, me sentí como si viajara a otro lugar. Un lugar donde ella no me guardaba rencor por nada y me estaba esperando para vivir su vida junto a mí. 

			Continué acercándome a ella hasta que finalmente me senté a su lado. Sus penetrantes ojos no dejaban de seguirme y mi corazón latía a gran velocidad, sin embargo, me alegró el hecho de poder sentarme junto a ella sin que dijera o hiciera nada para alejarme de allí.

			Extendí mi mano para acercarle la copa de vino e intentar así romper el hielo. A pesar de que la capa de hielo que nos separaba y debíamos romper era demasiado gruesa y no cedería fácilmente, una pequeña fisura se creó en ella cuando Shey cogió la copa de vino.

			Bebí un sorbo de vino y volví a buscar sus ojos. Shey sostenía la copa con firmeza y sus ojos, ante los que yo me sentía desnudo, no habían dejado de mirarme ni un solo instante. Aunque, desgraciadamente, me miraban con desconfianza.

			—Te vuelvo a preguntar —insistió Shey acercándose la copa de vino a la comisura de los labios—. ¿Qué opciones tengo? ¿Olvidar todo lo que ha pasado y compartir lecho contigo? ¿Qué es lo que quieres, que sea tuya?

			Asentí mientras una leve sonrisa aparecía en mis labios.

			—Entonces pretendes que me olvide de lo que nos hiciste a Connor y a mí y disfrute aquí de una vida llena de lujos y comodidades —continuó Shey—. No suena del todo mal, lo confieso.

			Mi sonrisa se ensanchó, por primera vez en mucho tiempo me sentí feliz. Entretanto Shey vertió parte del contenido de la copa en su boca.

			—Así es, Shey —dije ilusionado—. Únicamente necesito que me jures que no harás nada que pueda dañarme y yo me encargaré de que nunca más te falte de nada. Y cuando digo nada es nada. Como ves he ordenado que te trataran como a una reina a pesar de estar en las mazmorras.

			Mis nervios se calmaron lentamente al comprobar que, poco a poco, Shey estaba cediendo. Era curioso, pues cuando estaba con cualquier persona siempre tenía la sensación de estar fingiendo, ya fuese para complacerle o para atemorizarle. No obstante, estando allí con ella en las mazmorras, me sentía puro, me sentía yo mismo, y esa sensación, hacía mucho tiempo que no la sentía.

			Cada recoveco de mi interior estaba en paz aguardando la respuesta de Shey. Una respuesta que me complacería y que, probablemente, cambiaría mi destino. Si ella se quedaba a mi lado, tal vez, ya no me importara nada más: ni derrocar a mi padre, ni el cofre de la leyenda, nada…

			Sin embargo, el vino que todavía contenía la boca de Shey se estampó contra mi rostro y comenzó a descender por él. Mis fosas nasales se impregnaron del olor ácido del vino mientras todos los músculos de mi rostro se tensaron y mi corazón se aceleró lleno de ira. No me dejaba elección. 

			Shey estalló en carcajadas como un vencedor que ha humillado a su contrincante. Creyendo en su infinita ignorancia que no le haría nada.

			—¡Eres más idiota de lo que pensaba! —exclamó Shey todavía riendo—. Connor vendrá a buscarme, y ese día, suplicarás clemencia.

			La ira continuó creciendo y, al escuchar el nombre de Connor de nuevo, mi mano actuó casi por voluntad propia. Golpeé a Shey con la mano abierta en el rostro dejándole una expresión de confusión y la mejilla roja. Ella colocó su mano sobre la mejilla ardiente que acababa de golpear, no obstante, no me miró con temor. Lo poco que pude intuir tras escrutar su mirada era que me estaba desafiando.

			Le arrebaté la copa de vino de sus delicadas manos y, poniéndome en pie, dije a modo de despedida:

			—No me dejas más opciones, Shey. He intentado ser bueno contigo, pero tú has preferido insultarme. A mi regreso organizaré los preparativos.

			—En efecto, eres más idiota de lo que pensaba —repitió Shey—. ¿No te he dejado lo suficientemente claro que no iré contigo? ¿Crees que el vino te lo he escupido porque acepto tu propuesta?

			—Veo que no soy el único idiota... No me dejas otra alternativa, Shey —dije dándome la vuelta y caminando hacia el exterior de la celda—. Te daré lo que deseas. Los preparativos que organizaré son para tu ejecución: Por el poder que me ha sido otorgado por mi padre, el rey Nagan Tok, yo, príncipe Garloc Tok, te condeno a muerte en la horca.

		

	
		
			
Capítulo VI
Lo haremos juntos

			Veathel

			—Vives por el sur, ¿no? —pregunto Ansyl acercándose a mi lecho—. Ese tipo de nombres se escuchan más bien por la parte suroeste de Aetoris. Nunca lo he oído en Nalyd.

			—Así es —contesté—, vivo en la aldea cercana al claro que hay entre montañas al sur de aquí. De hecho, fue acercándome todavía más al sur a explorar cuando me hirieron. Es una aldea pequeña y en ella me dedicaba a la carpintería, pero entre sus habitantes está la creencia de que más allá del claro entre montañas habitan unos seres llamados drygers —expliqué—. Mi curiosidad me obligó a adentrarme en el claro y bueno... el resto ya lo sabéis.

			—Habladurías —contestó el sanador acercándose a mí y levantando la piel de lobo para examinarme la herida—. Está mucho mejor, intenta ponerte en pie. Despacio y con cuidado.

			Obedecí al sanador: retiré la piel de lobo y observé el vendaje teñido de rojo. Me incorporé en el lecho y luego me puse en pie con toda la delicadeza que fui capaz. Sentí una leve punzada de dolor bajo el vendaje y por un momento quise volver a tumbarme para que no empeorara. 

			—Camina —ordenó el sanador.

			Primero di unos pasos muy cortos en los que el dolor se mantenía. Luego intenté alargar un poco los pasos y dar varias zancadas. Una sonrisa se dibujó en mi rostro, pues sentí como el dolor disminuía llegando casi a desaparecer.

			—Llevo desde que recuerdo viviendo en dicha aldea y os aseguro —dije convencido retomando el anterior tema de conversación— que allí se cree que los drygers existen. Por eso decidí ir a comprobarlo con mis propios ojos —añadí dando unos pequeños saltos comprobando que la herida no me impedía hacer nada—. No obstante, cuando me fui adentrando en el paso entre montañas al sur, una flecha me atravesó la pierna. Ya me habían advertido que nadie regresa de ver a los drygers, pero tenía que intentarlo.

			—Tal vez deberías hacer más caso de las advertencias..., ¿quién te había advertido de ello? —preguntó el sanador con curiosidad.

			Me volví en dirección al sanador y advertí que estaba aplicando un ungüento a una herida similar a la mía. De hecho, dicha herida también estaba en la parte superior de la pierna derecha. 

			El hombre herido estaba inconsciente o dormido profundamente. Era musculoso y bastante alto. Su pelo negro y ondulado le llegaba aproximadamente hasta los hombros, y aunque tenía la pierna amoratada, su herida aparentemente parecía estar completamente sanada. Vestía un taparrabos muy desgarrado, un harapo sin duda.

			—Ese fulano duerme aún más que yo —dije sonriendo, ignorando la pregunta—. Mi maestro en la carpintería fue quien me explicó todas esas historias. No tengo recuerdos de mis padres y ese hombre, Clali, ha sido como un padre para mí desde que tengo uso de razón. Me dio un sitio donde dormir y me mantuvo con el estómago lo suficientemente lleno como para no morir de hambre. Es un hombre honesto, y por eso, te garantizo que lo que dice es cierto y esos drygers existen. O al menos, él cree ciegamente en su existencia. De lo contrario nunca me habría hablado de ellos.

			—Si esos drygers existieran alguien de por aquí los habría visto —contestó el sanador—. Y este fulano lleva aquí ya mucho tiempo, demasiado. «El emisario de hielo» le llaman.

			—«¿El emisario de hielo?» —pregunté—. Buen apodo para un moribundo que no puede defenderse.

			—Este muchacho apareció casi muerto justo cuando el mar se congeló entre Draelon y Aetoris. El pueblo creyó que venía con un mensaje importantísimo y me lo trajeron muy agitados repitiéndome una y otra vez que debía de salvar al «emisario de hielo» para que pueda darnos su mensaje. «¡Sus palabras cambiarán el mundo!», gritaban repetidamente. Sí que es cierto que el mar se congeló, y él apareció por ahí. Supongo que debe de haber un motivo para ello. Las cosas pasan por algo —añadió el sanador dudando de sus palabras.

			—Cosas extrañas pasan últimamente —dije aproximándome un poco al fulano apodado «el emisario de hielo». Reconozco que estaba inquieto y aun estando moribundo, la presencia de aquel hombre era la causa—. Es curioso que no creáis en los drygers, pero sí en emisarios de hielo que congelan mares. Pues yo no creo en este tipo de habladurías y añadiré que a mí me parece un muchacho de lo más normal. Lleno de cicatrices y con el pelo un poco descuidado, pero de lo más normal.

			—No te lo discutiré. Cada uno puede creer en lo que más le convenga —contestó el sanador—. Yo no he dicho que él congelara el mar —aclaró el sanador—. Sin embargo, lo cierto es que despierta mi curiosidad el hecho de que un muchacho apareciera solo y medio muerto después de un fenómeno tan inusual como el congelamiento de un mar uniendo los continentes.

			—¿Despertará? —pregunté acercándome más y escrutando el rostro inerte del fulano.

			—Ha despertado en alguna ocasión, pero parece que no mejora su estado. Su herida está prácticamente sanada y desconozco los motivos por los que sigue inconscient… —El sanador se detuvo al ver que el fulano daba un violento respingo que casi le hace caer del lecho.

			El semblante del fulano comenzó a gesticular levemente y el sanador comenzó a acercarse lentamente con mucha precaución, como si temiera que «el emisario de hielo» nos congelara a todos. 

			Cuando estuvo prácticamente frente a él los parpados del fulano se abrieron en su totalidad mostrando sus muy abiertos ojos verdes junto a la expresión de pasmo en su rostro. Tenía la misma expresión que cuando te despiertas sin saber dónde estás después de una mala borrachera y no recuerdas nada. Ni como has llegado hasta allí ni lo que has hecho con todos esos recuerdos borrados.

			—¡La puta madre! —exclamó el sanador, cayendo de espalda al suelo. No tuvo tiempo de poner las manos para evitar el golpe y su cabeza chocó contra la arena del suelo provocando una pequeña nube de polvo y un gran estruendo al impactar.

			El sanador se tocó la parte trasera de su cabeza para comprobar que no había sangre, y aunque su cabeza no se había teñido de rojo, un enorme chichón brotó como una mala hierba.

			Inevitablemente se me escapó una risita. Me llevé la mano a la boca para evitar que se notara demasiado, no obstante, me fue imposible ocultar el sonido. 

			Era descortés por mi parte reírme del sobresalto y el golpe que se acababa de llevar el hombre que me había salvado la vida, pero me fue imposible no reírme ante aquella situación tan graciosa. 

			Me volví para ocultar mejor mi risa y de paso mirar a Ansyl. Observé que él tampoco había podido evitar reírse y se estaba cubriendo la boca con su mano derecha.

			—Ja, ja. Qué gracioso —murmuró irónicamente el sanador, molesto.

			Tras varios intentos fallidos, el fulano que acababa de despertar se incorporó en el lecho mientras el sanador se ponía en pie con cara de pocos amigos. El rostro del «emisario de hielo» estaba totalmente pálido y, aparentemente, parecía estar desorientado. «El emisario de hielo» contempló sus manos temblando sin control.

			—¿Cómo he llegado hasta aquí? ¿Cuánto tiempo he dormido? —preguntó murmurando, casi inaudible «el emisario de hielo»—. No me acuerdo de nada. —Apretó sus manos temblorosas formando dos puños consiguiendo interrumpir el temblor.

			—Mucho... —suspiró el sanador—. Has despertado en varias ocasiones durante unos instantes en los que conseguí alimentarte a base de líquidos. Lo cierto es que creí que morirías por inanición.

			—No recuerdo nada —continuó «el emisario de hielo»—. Lo último que recuerdo es que Nalyd se difuminaba ante mí mientras iba a caball... ¿Dónde está mi caballo? —preguntó el fulano, aparentemente muy alterado.

			—Tu caballo murió —contestó el sanador.

			—¡Lo que había en las alforjas de ese animal es de vital importancia! —gritó el fulano poniéndose en pie de un salto, tambaleándose y mirando en todas direcciones en busca de las alforjas.

			—Tranquilo, chico. Tus pertenencias están aquí —contestó el sanador sorprendido, señalando a una pequeña mesa donde también estaba mi preciado medallón.

			El fulano caminó con dificultad, tambaleándose hasta la mesa con el rosto descompuesto, al parecer, la idea de haber perdido algo le aterraba. Tras comprobar el interior de las alforjas más grandes que había visto nunca, su rostro se destensó volviendo a él la calma. Caminó de nuevo con dificultad hacia el lecho hasta que cayó de rodillas. Ansyl y el sanador se apresuraron a ayudarle y agarrándole uno de cada brazo. Con esfuerzo le sentaron de nuevo en el lecho.

			—Perdonad mi reacción, pero lo que hay en esas alforjas es muy importante para mí.

			Observé aquella escena sintiendo lastima por el sanador, pues nos había salvado la vida a ambos y yo le había reprochado la desaparición de mi medallón y «el emisario de hielo» la de sus alforjas. Tal vez no merecíamos que nos hubiera salvado la vida.

			—Me has salvado la vida y no he tenido ni la cortesía de preguntarte tu nombre —dije avergonzado mirando al sanador.

			—Mi nombre es Fled —contestó el sanador haciendo el intento de sonreír, sin embargo, únicamente consiguió una leve sonrisa muy forzada.

			—Bien. Fled, Ansyl y «emisario de hielo» —dije mirando a cada uno de ellos mientras les nombraba.

			—«¿Emisario de hielo?» —interrumpió el fulano, extrañado.

			—Es el apodo que te han puesto, chico —intervino Fled—. Se cree que tienes que darnos un mensaje y que por eso el mar se congeló dejándote pasar. Debes de tener una gran historia que contar.

			«El emisario de hielo» bufó mientras sacudía su cabeza, negando.

			—Mi historia es larga y triste y no dispongo de tiempo para contarla. Si sobrevivo a los desafíos que me esperan regresaré y os la contaré —aseguró «el emisario de hielo»—. Y siento decepcionaros, pero no tengo ningún mensaje que daros. El mar no se congeló para que yo pasara. No soy nadie especial, solo alguien que estaba en el lugar y en el momento equivocados.

			—En efecto —dijo Fled—. Casi mueres a causa de la herida y el frío. Esa creencia de que tienes un mensaje para nosotros es la que te ha salvado, pues si no te llegan a traer de inmediato estarías muerto. No me cabe la menor duda.

			«El emisario de hielo» sonrió a las palabras del sanador con el gesto cansado.

			—¿Podéis ofrecerme un poco de agua? —preguntó el fulano.

			—¡Yo también me muero de sed! —exclamé—. Y de hambre...

			Fled salió de la estancia por la puerta de la derecha y regresó con un vaso en cada mano. Nos entregó uno a mí y otro al «emisario de hielo».

			Bebí su contenido ansiosamente sintiendo como mi garganta reseca se refrescaba. Era curioso como algo tan cotidiano como beber agua podía proporcionar tanto placer cuando estás sediento.

			—Bien, pues Fled, Ansyl y «emisario de hielo» —repetí—. Debo irme, no pretendo abusar más de vuestra hospitalidad. Prometo que volveré para recompensarte por salvarme la vida —dije mirando a Fled.

			—¿Cuál es el precio por tus servicios? —preguntó «el emisario de hielo».

			—Hago esto por vocación —contestó Fled—. No obstante, acepto donativos de la gente que pueda permitírselo. Lamentablemente, los brebajes, hierbas medicinales y ungüentos no son gratis —añadió, señalando a una gran estantería llena de frascos medio llenos en la que algunos estaban llenos de polvo.

			El fulano se puso de nuevo en pie y con mayor entereza que la vez anterior caminó de nuevo hacia sus pertenencias. Rebuscó entre ellas durante un rato que pareció interminable y, finalmente, sacó una bolsa que tintineó. Introdujo la mano en la bolsa y sacó un puñado de monedas de plata.

			—Es todo lo que puedo darte, me espera un largo viaje —dijo el fulano entregándole las monedas al sanador.

			—Es más que suficiente, con esto me considero pagado por los dos —dijo Fled guardando las monedas en su bolsa.

			—Yo también me marcho —añadió el fulano guardando sus pertenencias en solo una de las alforjas y cargándosela a la espalda—. Os deseo lo mejor y muchas gracias por vuestros servicios. Nunca olvidaré lo que habéis hecho por mí.

			Caminé hacia la mesa y agarré mi medallón. Me sentí aliviado, incluso, me pareció que parte de mi vitalidad perdida volvió a mi cuando colgué el medallón de mi cuello.

			—Ansyl, muchas gracias por ayudarme. Te prometo que te compensaré en cuanto pueda —insistí mirando a Ansyl—. Entonces, ahora también estoy en deuda contigo —añadí mirando al «emisario de hielo» que ya caminaba hacia el exterior.

			—No, no me debes nada —contestó este sin girarse y atravesando la puerta para salir a las calles de Nalyd.

			—Recibe al menos mi gratitud: muchas gracias por pagar al sanador —dije acompañando al «emisario de hielo» al exterior. 

			Una vez fuera sentí un golpe de calor y el olor a polvo se introdujo en mis fosas nasales. Por el clima, más caluroso que en el resto del reino, no cabía duda de que estábamos en el suroeste de Nalyd. Por suerte llevaba una simple túnica muy fina y desgarrada que dejaba pasar las leves brisas de aire caliente.

			—No tienes que agradecerme nada —repitió este, mirando una y otra vez en todas direcciones—. Las monedas ni siquiera eran mías.

			—¿Entonces eran mías? —pregunté, dejando escapar una leve carcajada—. ¿Eres un ladrón? —pregunté sorprendido tras pensarlo un instante, mirándole con el ceño fruncido.

			—En absoluto. No las he robado —contestó girándose para mirarme—. Simplemente estaban en las alforjas del caballo que me entregaron.

			—Qué cosas más curiosas te pasan: el mar se congela para ti, te entregan un caballo con monedas... ¿No te parece como mínimo curioso? —pregunté, envidiando su suerte—. Por cierto, me llamo Veathel —añadí con mi mejor sonrisa.

			—Connor Brafy —contestó—. Lo de «emisario de hielo» también es nuevo para mí. Además, añadiré que soy un emisario nefasto, pues no tengo nada que decir.

			—¿Qué vas a hacer ahora, Connor? ¿Por dónde continúa el camino de tu vida?

			Connor se encogió de hombros y volvió para mirarme fijamente a los ojos.

			—Tengo algo pendiente —dijo Connor solemne, mientras sus ojos se llenaban de tristeza—. Tengo mucho en que pensar, ya que ni siquiera sé por dónde empezar.

			—¿De qué se trata? —pregunté con curiosidad—. Tal vez pueda ayudarte. A pesar de mi corta edad, tengo muchas habilidades útiles.

			—Lo cierto es que tengo que ir a Mayok para ver a alguien —contestó Connor.

			—¡Me encanta viajar! —exclamé entusiasmado—. Te acompañaré. No tengo ninguna intención de regresar a mi aldea. Tal vez Mayok me dé alguna posibilidad de prosperar. ¿Se vive bien en Mayok?

			—Bueno... —contestó Connor meditabundo—, supongo que las penas entre dos son menos penas. No obstante, si pretendes acompañarme me harás caso en todo momento, y una vez nos acerquemos a Mayok nos separaremos.

			—Como deseéis, mi señor «emisario de hielo» —dije irónicamente haciendo una reverencia.

			—¿Cuántos años tienes? —preguntó Connor alzando las cejas.

			—Diecisiete —contesté encogiéndome de hombros.

			Connor suspiró.

			—Lo suponía... Vale, pues Veathel de diecisiete años —dijo Connor—. Necesito comer algo..., por suerte aún me quedan algunas monedas y seguramente estemos cerca de alguna taberna.

			—Yo no tengo monedas —contesté encogiéndome de hombros de nuevo—. Lameré los restos de comida y migas de pan que se te caigan al suelo. Supongo que tendré que conformarme con eso. Lo que sí que te pediría es que seas generoso con lo que se te cae al suelo. Sé un guarro comiendo.

			Connor soltó una carcajada y comenzó a caminar hacia el noroeste: hacia la ciudadela.

			Le seguí por una calle no muy ancha con casas viejas a ambos lados. El suelo en esa zona de Nalyd era de tierra y, por el estado de los ropajes de la poca gente que estaba en el exterior de su casa, debía de ser una zona bastante pobre. A pesar de estar en otoño, el clima actual y la escasez de lluvia conseguían que el suelo estuviese muy seco y que con cada brisa grandes nubarrones de polvo se alzaran frente a nosotros.

			—¿Conoces Nalyd? —pregunté acelerando el paso para ponerme a la altura de Connor.

			Connor sin detenerse me miró de reojo y en su rostro se dibujó media sonrisa.

			—No —contestó—. Pero debo ver al rey de Nalyd. Y tengo la esperanza que de camino a la ciudadela encontremos alguna taberna donde comer.

			—¿Siempre lo haces todo así, con esperanza? —pregunté confundido—. Si no eres noble no te dejarán ver al rey —aseguré.

			Connor se detuvo en seco y se volvió para quedar frente a mí. Me miró con una mirada honesta y colocó su mano derecha sobre mi hombro. Escrutó mis ojos grises y dijo:

			—He sufrido más de lo que puedas llegar a imaginar a tu corta edad —dijo Connor sosegado—. La esperanza es lo único que me queda. Es lo que me mantiene firme en mis propósitos y me da fuerzas para no decaer. Y por eso, tengo la esperanza de que encontraremos una taberna y que el rey nos recibirá. Es más, tengo la esperanza de que el rey escuchará mis palabras con sensatez y hará lo que vengo a proponerle.

			—Vale, Vale. Confiemos en la suerte entonces.

			—No confío en la suerte, Veathel —dijo Connor—. Todo lo que hago lo hago hasta el final y lo mejor que puedo. Te garantizo que ni me rindo ni me conformo con facilidad. Por eso sé que el rey nos recibirá, de un modo u otro. Aunque tenga que trepar sus altas murallas y colarme en sus aposentos mientras duerme nos recibirá.

			Sus palabras resonaron una y otra vez en mi cabeza generando un leve atisbo de admiración hacia «el emisario de hielo». Al parecer, tenía frente a mí a un hombre que no se rendía ante las adversidades y que estaba dispuesto a luchar hasta el final con tal de conseguir sus propósitos. Si no resultaba ser un farsante, iba a disfrutar mucho de acompañarle durante su travesía.

			—Vamos entonces, «emisario» —dije adelantándome a él y emprendiendo camino hacia el noroeste, hacia la imponente ciudadela de Nalyd donde vivía «el joven guerrero»: el rey Tislor Linbet.

			Durante gran parte del camino el suelo continuó siendo de tierra e, irremediablemente, levantábamos una diminuta nube de polvo con cada paso. Finalmente, y en un cambio radical, el suelo cambió pasando a ser un empedrado de piedras grisáceas de múltiples tamaños.

			Por fortuna, en una bifurcación que nos impedía continuar de frente encontramos una taberna. Dicha taberna, sobre su puerta de madera de roble y ocupando parte de un ventanal, disponía de un cartel indicando el nombre de esta: El estofado alado. Me sorprendí de su nombre tan peculiar, no obstante, una vez en el interior descubrí que en absoluto carecía de sentido.

			Un chirriar de bisagras advirtió al solitario tabernero de nuestra llegada. En el interior la escasa luz solar que entraba por sus ventanas y ventanales era toda la luz de que disponíamos, ya que, sus numerosos candiles y velas estaban apagados a dicha hora.

			Lo primero en recibirnos en aquel oscuro lugar fue el olor a vino agrio y comida rancia. Sus escasas mesas desgastadas y el silencio que murmuraba en su interior advertían que no debía de ser la taberna más popular de Nalyd. Ni siquiera la más popular de aquella zona.

			—Tomen asiento donde gusten —dijo recibiéndonos alegremente el tabernero apoyado sobre la barra.

			El tabernero, un hombre calvo, con el rostro redondo, una gran papada y una barba naranja, se acercó a desgana a la mesa donde Connor y yo tomamos asiento. 

			Por desgracia, Connor llamaba mucho la atención vestido solo con un taparrabos desgarrado y al pobre tabernero le fue imposible ocultar su sorpresa. Le recorrió con la mirada de arriba abajo varias veces hasta que, finalmente, decidió ignorar las vestimentas de mi acompañante y posó su mirada en mí.

			—No se marchen de aquí sin probar la especialidad de la casa: el estofado de murciélago. Indiscutiblemente delicioso —añadió el tabernero mostrando una sonrisa.

			«Por eso se llama el estofado alado», pensé arrugando la nariz, imaginando al tabernero cazando murciélagos durante la noche.

			Advertí, por la expresión del rostro de Connor, que tampoco le apetecía mucho meterse un murciélago en la boca. A mi parecer no eran más que unas ratas con alas.

			—No, gracias —dijo Connor—. ¿Qué más podemos tomar? ¿Tiene algo más común?

			—Tengo algunas liebres en el fuego —dijo el tabernero—. O estofado de jabalí —continuó el tabernero—. ¡Más sabroso que el famoso estofado de jabalí de Mayok! 

			—Yo tomaré eso —dije, sintiendo como mi boca salivaba a causa del hambre y comprobando que Connor, que era quien tenía las monedas, no se oponía a ello. Probablemente, las liebres que tenía aquel hombre en el fuego maullaron en vida.

			—Otro para mí y agua para beber —dijo Connor dejando las alforjas en la silla libre de su lado.

			—¿Agua? —preguntó el tabernero sorprendido—. La comida se traga mejor con una buena cerveza. ¡Y te ayuda a continuar con el día con más alegría!

			«Este hombre está chalado», pensé.

			—Sí, agua —contestó Connor solemne.

			El tabernero se marchó y yo sonreí.

			—¿Pretendía que comiéramos estofado de murciélago? ¿En serio? —pregunté agarrando mi medallón, advirtiendo como Connor sonreía tan sorprendido como yo.

			—Eso parece. Veo que a ti tampoco te agrada la idea de probar cosas nuevas.

			—Esos bichos son como ratas aladas. Seguro que están enfermos, comemos de ese estofado y desencadenamos una pandemia. No pretendo ser el responsable de la extinción de la raza humana. —Sonreí.

			Connor sonrió.

			—Estoy seguro de que en alguna ocasión has comido ratas —dijo Connor—. Todos los pobres hemos comido ratas en algún momento de nuestras vidas.

			—En ocasiones… —dije arrugando la nariz—. Mi maestro de carpintería, el hombre que me acogió y con quien estoy viviendo desde que tengo uso de razón, se negaba a decirme la carne que comía. Así que sí, probablemente, en alguna ocasión habré comido ratas. No le culpo por ello, pues estoy convencido de que solo lo hacía por evitarme el mal trago de estar comiendo rata a sabiendas.

			—Parece un buen hombre ese maestro tuyo —añadió Connor volviéndose para comprobar que el tabernero ya volvía con nuestras raciones de comida—. Eres muy joven. En tu camino por la vida comprobarás que tendrás que hacer cosas mucho peores que comer rata. Ojalá todas mis penas fuesen que he comido rata. —El rostro de Connor se ensombreció.

			—Aquí tienen —dijo alegremente el tabernero, depositando dos platos rebosantes de estofado de jabalí sobre la mesa.

			Un niño rubio y raquítico, de unos doce años, venía tras él con las jarras cargadas de agua. Las jarras a rebosar de agua se tambaleaban en sus débiles manos y pequeñas gotas impactaban contra el suelo oscureciendo la madera de la taberna.

			Connor me miró con la cabeza gacha, mirando su plato de estofado y volviendo a mirarme a mí repetidamente.

			—Vale, lo entiendo. Tú eres el que paga y a mí me toca probarlo primero. No te preocupes, Connor —dije intentando darle la vuelta a la situación—. Tú no hace falta que sufras, ya sufro yo por los dos. Tal vez de esta manera cambie el futuro, al menos el tuyo.

			Cogí la cuchara y la llené en el plato de estofado de un trozo de carne y otro de patata. Lo introduje en mi boca y, tras masticar enérgicamente unos instantes saboreando la carne, dije:

			—Está un poco duro, pero parece jabalí. —Y volví a llenar la cuchara.

			Connor llenó su cuchara y sin dudar un solo instante comenzó a engullir el contenido del plato como si estuviese tan hambriento como yo.

			Luego, ya con la panza llena, pagó al tabernero unas monedas de plata, recogió sus preciadas alforjas, y tras despedirnos de él y del niño, salimos al exterior para continuar caminando hacia la ciudadela. 

			A aquella hora, a mediodía, hacía un clima muy agradable para pasear. No obstante, Connor aceleraba el paso cada vez más como si temiera que algo le alcanzase.

			Finalmente, y después de ver como cada vez el paisaje del reino de Nalyd se tornaba más cuidado y nos adentrábamos en la zona donde, probablemente, vivía la gente con dinero, llegamos ante el portón de la muralla de la ciudadela del rey Tislor Linbet.

			En la parte inferior de la muralla, junto al rastrillo, había dos guardias con el escudo de Nalyd en la armadura, una gran galera en una playa con el fondo azul en la parte inferior y amarillo en la superior. Escruté la parte de arriba de la muralla y advertí que varios arqueros custodiaban desde lo alto de la muralla.

			La fortaleza sobresalía de las murallas por la parte superior, queriendo alzarse hasta el mismísimo cielo. Estaba formada por cuatro torres circulares todas de la misma altura, y en el centro una enorme torre sobresalía por encima de todas las demás.

			El guardia de nuestra izquierda, que tenía cara de pocos amigos, se aproximó a nosotros con la punta de la lanza hacia delante. Era evidente que no pretendía dejarnos entrar. No me sorprendió, pues nuestros ropajes estaban sucios y hechos trizas. Además, Connor, que solo vestía un taparrabos, llevaba el pelo largo y descuidado, y eso añadido a nuestro aspecto, nos hacía parecer vagabundos en busca de limosnas.

			—¡Un paso más y no veréis la luz de un nuevo día! —exclamó el guardia, que por la expresión de su rostro debía de llevar varios días sin defecar—. Ir a pedir caridad a otro lugar.

			—No vengo a pedir limosna —dijo Connor dando pasos lentos, aproximándose al guardia con seguridad—. Necesito ver al rey Tislor. Lo que tengo que decirle es de vital importancia.

			El guardia se giró para mirar a su compañero y ambos estallaron en carcajadas.

			—El rey no recibe a mendigos —dijo el guardia sin la menor intención de ocultar su desprecio.

			—No soy ningún mendigo —contestó Connor, molesto—. ¿Quieres ser el responsable de que no entregue un mensaje tan importante como el que tengo para el rey?

			—Dame el mensaje a mí y nosotros se lo haremos llegar.

			Connor chasqueó la lengua y negó con la cabeza.

			—Solo hablaré con el rey Tislor Linbet.

			El guardia se giró de nuevo, buscando la conformidad en el rostro de su compañero. El segundo guardia asintió e hizo acercarse a uno de los sirvientes que estaba en el interior.

			—Iremos a avisarle —dijo el guardia a desgana—, pero esperaréis aquí fuera hasta que decida recibiros.

			—Lo que tengo que decirle es muy importante…

			—Esperareis aquí afuera —repitió el guardia, solemne.

			—Esperaremos —asintió Connor dirigiéndose a mí.

			Pasamos horas allí, cambiando de posición, caminando para estirar las piernas. Y observando como el sol se movía con el paso del tiempo.

			Connor en ocasiones suspiraba de agotamiento, pues era evidente que nos habían ignorado y que, simplemente, pretendían hacernos esperar allí hasta que nos cansáramos y nos marcháramos.

			Cuando el sol comenzó a ocultarse nos tumbamos a un lado de la muralla. Era indudable que nadie nos recibiría por la noche. «Ahora sí que parecemos mendigos durmiendo junto a la muralla», pensé.

			—Lo que tengo que decirle al rey es imprescindible —dijo Connor, apenado—. No puedo irme de aquí sin hablar con él.

			—Veras como mañana nos recibe —dije con mi mejor sonrisa tratando de animarle.

			Connor se volvió, quedando en la vista en dirección a la muralla, abatido por la impotencia de no poder hacer nada más. Yo cerré los ojos para intentar dormir, no obstante, en aquellas circunstancias me sentía inseguro, y a pesar de que los guardias estaban allí, apenas conseguí pegar ojo esa noche.

			Yo tampoco me sentía con fuerzas para mucho más, así que me limité a revivir una y otra vez el sueño que tuve mientras estaba moribundo: un mar infinito agrietándose para hacerme caer al vacío más tenebroso.

			A pesar de nuestras escasas esperanzas, y con nuestras almas cargadas de desanimo, el cálido sol salió iluminando nuestros rostros cansados. Observé a Connor y advertí que no se movía lo más mínimo, por un instante pensé que había muerto durante la noche.

			Me puse en pie y me acerqué a él silenciosamente. Me puse de cuclillas quedando lo más cerca posible de su oído.

			—Creo que al tabernero no le quedaba más jabalí y tu estofado era de murciélago y has muerto, ¿no? —susurré.

			—A veces pienso que la muerte sería un alivio para mí —contestó Connor sin girarse, mirando hacia la muralla—. La vida es una lucha constante en la que al final solo se puede perder. Siempre acabamos muertos de un modo u otro.

			—Eso es lo que diría un cobarde —contesté—. Aunque me consideres solo un niño te diré que a la vida hay que echarle mucho valor. Al final el objetivo de la vida es quebrarnos y el nuestro evitar que tal cosa ocurra.

			—Lo sé —dijo Connor poniéndose en pie y sacudiéndose la mugre—, eso hago. Sin embargo, hay momentos en los que me gustaría que todo fuese más fácil. Algo fácil, solo por una vez. ¿Es pedir demasiado? Yo creo que no. Y aunque acabamos muriendo de un modo u otro la vida es injusta, pues no todos vivimos nuestras vidas de igual modo y hay algunas vidas cargadas de sufrimiento mientras que otras están repletas de lujos y comodidades. ¿Quién decide qué vida le toca vivir a cada uno? Alguien con ese poder que nos hace pasar todas estas calamidades no puede ser bondadoso.

			—Mi maestro de carpintería me dijo una vez que solo valoramos las cosas que nos cuestan esfuerzo. Decía que lo que hacemos sin esforzarnos nos es indiferente.

			—Eso es cierto en parte —contestó Connor—, pero no me negarás que hubiese sido mejor haber visto ya al rey sin haber tenido que pasar la noche aquí. En ese caso yo hubiese valorado mi conversación con el del mismo modo que lo haré si, finalmente, llego a verle. No, la gente como nosotros valora las cosas aunque sean fáciles de conseguir —aseguró Connor.

			—Déjame a mí, Connor —dije intentando animarle—. Yo cambiaré el futuro. Soy bueno peleando, atacaré a los guardias y les obligaré a dejarnos entrar.

			Connor dio una zancada y me agarró del brazo para detenerme. En su rostro advertí que tenía una sonrisa, no sabría decir si se estaba riendo de mí o admiraba mi coraje.

			—Además de saber pelear —dijo Connor—, también hay que saber usar la cabeza. Te matarán sin derramar una gota de sudor. En cuanto te acerques de un modo hostil los arqueros te abatirán. Utiliza la cabeza.

			—Ya veo... —añadí—, te preocupa que no te devuelva tus monedas.

			La sonrisa de Connor se ensanchó.

			—No me debes nada, puedes irte si lo deseas. Yo tengo que hacer algo y no me rendiré hasta conseguirlo. No obstante, si pretendes ayudarme no podrás hacerlo después de muerto.

			—¡Así se habla! —contesté—. Yo me pido el de la izquierda. ¡Voy a darle a ese mal nacido su merecido! —añadí apretando un puño y mostrándoselo a Connor.

			—No vamos a pelear con los guardias, Veathel. Sería una locura y aunque estoy dispuesto a dar mi vida por mi causa no pretendo desperdiciarla de esa manera —dijo Connor—. Tienes que aprender a utilizar todas tus armas, y no todas las armas son para el combate —añadió sonriente.

			Connor caminó de nuevo hacia los guardias y yo le seguí apretando mi medallón en el puño. El medallón, el único recuerdo que guardaba de mi difunta madre, me aportaba paz. 

			Uno de ellos se acercó a él. Observé que los guardias no eran los mismos que el día anterior y, tal vez, con estos tendríamos más suerte. Por fortuna, este no se acercó a nosotros amenazándonos con la lanza.

			—Necesito ver al rey Tislor Linbet —dijo Connor—. Llevo desde ayer esperando aquí a que me reciba. No esperaré más —aseguró, solemne.

			—Ya me han informado de ello. Él decidirá cuándo recibiros —contestó el guardia con un tono de voz demasiado alto y el ceño fruncido—. No eres nadie para venir con exigencias. Mejor márchate antes de que te arrepientas de tus actos —dijo el guardia apretando la lanza, preparándose para utilizarla.

			Mantuve la vista en la mano con la que el guardia sujetaba la lanza. Cerré los puños esperando que el guardia atacara a Connor. Si eso sucedía me abalanzaría sobre él y le daría una buena paliza.

			—Lo que tengo que decirle es de vital importancia para todos.

			—¡Te he dicho que no puedes entrar! —insistió el guardia, dando un paso adelante—. O desapareces de mi vista o te llevo a las mazmorras.

			Di dos zancadas en su dirección con el propósito de darle su merecido a aquel guardia y luego ya veríamos como avanzaba la situación. Connor me detuvo colocando una mano sobre mi pecho y me hizo retroceder. Luego, dio un paso al frente para quedarse muy cerca del guardia y midiéndole con la mirada dijo:

			—Soy «el emisario de hielo». ¿De verdad te crees que el mar se habría congelado para mí si no fuese importante lo que tengo que decirle al rey? —Connor se dio media vuelta y caminó lentamente en dirección opuesta—. Decidle al rey que me marcho. En Reodo sabrán escucharme beneficiándose de mis sabias palabras. Cuando el reino de Nalyd desaparezca será por culpa tuya y me encargaré de que todo el mundo lo sepa.

			Tras un breve instante de silencio absoluto, en el que yo estaba atónito por lo que estaba sucediendo, le seguí.

			—¡Esperad! —gritó el guardia.

			Connor y yo nos volvimos.

			—Entrad, avisaremos al rey de vuestra llegada —dijo el guardia inseguro—. Abrid el rastrillo y bajad el puente —ordenó de un grito, haciendo una señal a los de arriba con la mano.

			La gran verja negra que nos impedía el paso comenzó a elevarse. Cuando estuvo lo suficientemente alta pasamos por debajo y otro guardia nos recibió en el interior.

			Nos condujo por unos jardines laberínticos, llenos de arbustos, árboles y hermosas y coloridas flores, hasta que llegamos a la puerta de la ciudadela. Uno de los guardias que custodiaba dicha entrada nos dio paso y nos acompañó por los pasillos adornados con numerosos cuadros y esculturas hasta llegar a una estancia donde nos pidió que aguardáramos la llegada del rey.

			 Dicha estancia no era demasiado grande. En el centro había una mesa redonda con múltiples sillas a su alrededor. Justo encima de la mesa una lámpara de velas colgaba del techo iluminando toda la estancia.

			Tomé asiento mientras contemplaba como Connor caminaba en círculo por toda la estancia escrutándola, inquieto.

			Habíamos pasado toda la noche esperando a que el rey nos recibiera y parecía que algo habíamos avanzado, pues ya estábamos dentro de la ciudadela, no obstante, seguíamos esperando sin saber si vendría o no.

			Cuando mi paciencia estaba a punto de agotarse escuché múltiples pasos aproximándose a nosotros, por el ruido de estos debían de ser de varias personas. Finalmente, la puerta se abrió y cuatro guardias, vestidos con la armadura típica de la guardia real de Nalyd, entraron en la estancia. Se colocaron dos al lado de la puerta y otros dos de pie junto a la mesa que había en el centro.

			Finalmente, el rey entró con unas zancadas firmes y seguras. Unos pasos tan sólidos que solo un rey puede tener. 

			Nunca en toda mi vida había visto al rey Tislor y lo primero que me sorprendió fue su vitalidad y juventud. No cabía duda que con su altura y su cuerpo debía de tener muchas pretendientas deseosas de su vigorosidad. Además, su pelo era del color negro más oscuro posible y hacía destacar los ojos verdes de su rostro adornado por pecas haciéndole parecer un niño bueno.

			Vestía una armadura de acero con el escudo de su dinastía en el pecho y una capa azul oscuro se agitaba con cada paso. En esta ocasión, había prescindido de llevar la corona.

			Caminó con pasos lentos pero firmes hasta que tomó asiento frente a mí. Connor se apresuró a sentarse a mi lado para comenzar nuestra ansiada reunión, en la que, a decir verdad, no sabía qué asuntos se iban a tratar.

			—Preferiría que esperaras fuera —me susurró Connor, casi inaudible—. Los asuntos que voy a tratar con él no te conciernen y contra menos sepas mejor para ti, Veathel. No pretendo ponerte en peligro.

			Dibujé una enorme sonrisa mientras negaba con la cabeza.

			—Te acompañaré hasta el final —susurré—. Tengo que compensar lo que has hecho por mí de un modo u otro. Poco a poco te darás cuenta de que soy muy tozudo y de que no es fácil desprenderse de mí —añadí ensanchando mi sonrisa.

			Connor asintió. Frunció el ceño y se giró para mirar al rey de Nalyd.

			—Vaya vaya. He oído muchos rumores con respecto a ti, «emisario de hielo» —dijo Tislor Linbet iniciando la conversación—. No he podido negarte audiencia. La gente, sobre todo los plebeyos que son más supersticiosos, afirman que tienes algo importantísimo que decir o hacer y por eso el mar se congeló para ti. Todos esos rumores llegan a mí a través de mis informadores y, la verdad, no sé si es importante o no lo que tienes que decir, pero si el mar continúa congelándose menguará considerablemente el comercio por mar y eso no es nada bueno para nadie. Así que dime, ¿qué es eso tan importante que tenéis que decirme? —preguntó Tislor con una voz aguda que infundía respeto—. ¿Merece la pena el sacrificio del comercio marítimo?

			Advertí que el rostro de Connor se tensó todavía más y su frente comenzó a perlarse con gotas de sudor.

			—Veréis, mi señor. Lo que vengo a deciros es mucho peor que la pérdida del comercio por mar —dijo Connor. 

			—Disiento de eso —interrumpió Tislor Linbet con el ceño fruncido—. El comercio marítimo supone gran parte de las monedas que llegan a las arcas reales. Así que dime: ¿qué es eso tan importante que tienes que decir?

			—Vengo a advertiros de lo que planean en el reino de Mayok. Pretenden conquistar todo Aetoris —dijo Connor mientras que Tislor Linbet bufó, incrédulo—. Sé que es difícil de creer y muy precipitado, pero os propongo que ataquéis Mayok y frustréis sus planes. De lo contrario Aetoris como lo conocemos actualmente desaparecerá.

			Tislor respiró profunda y sonoramente mostrando su descontento.

			—Bobadas. Hace cientos de años que estamos en paz. Ninguno de nosotros es capaz de quebrar esta paz tan próspera y duradera —dijo Tislor—. Y tampoco creo que haya un motivo para ello. ¿Qué esperabas, que desplegase al ejército y me pusiera camino de Mayok solo porque tú, un desconocido para mí, lo propones? Lo siento, pero estarás conmigo en que tus palabras son difíciles de creer. Como esperaba tu información no es tan valiosa como el comercio marítimo.

			—Os aseguro que el príncipe Garloc planea destruir Reodo y Nalyd con un gran ejército de bestias —insistió Connor.

			—¿Bestias? ¿Qué bestias? —preguntó Tislor—. El príncipe Garloc no sería capaz de destruir ni un castillo de arena liderando un ejército de las bestias más fieras —dijo Tislor sin ocultar el rechazo que sentía hacia Garloc—. Es un gran guerrero, pero un pésimo estratega incapaz de mirar más allá de él mismo. No me asusta en absoluto el príncipe Garloc.

			—Lo hará —aseguró Connor—. Si logra sus propósitos será imparable. He visto esas bestias con mis propios ojos y una sola de ellas sería capaz de matar a cientos de personas. Si el príncipe Garloc consigue lo que anhela el mundo entero suplicará clemencia.

			—Graves acusaciones hacéis contra la dinastía Tok —contestó Tislor—. ¿Cuál es tu nombre? Supongo que tendrás un nombre.

			—Connor Brafy.

			—Connor Brafy —repitió Tislor Linbet—. Tendrás que explicarme cómo ha llegado esa información a tus oídos y qué pruebas puedes darme de que sea cierta. Insisto en que es muy difícil de dar por ciertas tus palabras.

			—Es una historia muy larga y dolorosa de revivir —dijo Connor con la cabeza gacha.

			El rey Tislor Linbet hizo un gesto con la cabeza y uno de los guardias se marchó.

			—Tengo tiempo para dedicarte —aseguró Tislor con convicción—. Además, tengo entendido que has esperado un largo tiempo para verme, ahora no desaproveches la oportunidad.

			—Seré lo más breve que pueda... —dijo Connor—. ¿Habéis oído hablar de la reciente expedición que hizo el príncipe Garloc?

			Tislor negó con la cabeza.

			—Advertí que en las últimas justas de Mayok no participó, limitándose a observarlas, y que en el último baile celebrado en Reodo no estaba presente, no obstante, no le di importancia. No me agrada su presencia ni presto atención a sus actos.

			Connor suspiró, exhausto.

			—Empezaré desde el principio entonces: hace unos años fui víctima de un catastrófico naufragio que cambió mi vida para siempre. Sobreviví de milagro al furioso mar y acabé en Draelon junto a mi madre. En ese lugar estuve a punto de morir en incontables ocasiones, sin embargo, he estado viviendo allí durante cuatro años aproximadamente. —Connor se detuvo a tomar aire y a pensar en sus próximas palabras—. En Draelon existe la creencia de que hay una leyenda que podría despertar a unas bestias del pasado. De ser cierta, dichas bestias obedecerían al portador del cofre de la leyenda y tendría el poder absoluto sobre ellas. Las bestias son reales y temibles, os lo aseguro. Yo mismo las he visto con mis propios ojos.

			—Continúa —dijo Tislor con leve atisbo de interés en su tono de voz.

			—El príncipe Garloc consiguió el cofre y partió con varios cientos de hombres a intentar completar el ritual, para, como he dicho, conquistar todo Aetoris. Dicho ritual consistía en encontrar unos cráneos e introducirlos dentro del cofre. Yo mismo le acompañé a buscar los cráneos.

			—Y no los encontrasteis —interrumpió Tislor—. Es de esperar acabar decepcionado cuando se persiguen fantasmas del pasado.

			Connor suspiró frustrado. Aparentemente el rey Tislor no se estaba tomando muy enserio su historia.

			—Al contrario. Los encontramos y los introdujimos en el cofre, no obstante, solo dos bestias aparecieron: un zorro rodeado de llamas y un águila helado. Me vi obligado a combatir contra ellas y os aseguro que ambas son igual de temibles. Luego Garloc me traicionó e intuyo que regresó a Mayok para pedir ayuda a su padre. Sin embargo, recuerdo sus palabras y tengo la certeza de que planea regresar a Draelon y descubrir qué es lo que le falta para completar el ritual. Escuchadme, por favor. Pues si lo logra será el fin para todos nosotros.

			—¿Dónde está ese cofre ahora? —preguntó Tislor con un tono de voz que denotaba una curiosidad creciente.

			—Yo se lo arrebaté. Por desgracia, cuando Garloc me traicionó me hirió de gravedad. Me acerqué a Nalyd atravesando el mar congelado, pero caí inconsciente y lo perdí. Estuve a punto de morir aquel día, el día que el mar se congeló perjudicando el comercio marítimo que tanto os importa. Cuando vuestro pueblo sufra y muera os daréis cuenta de que el comercio marítimo es el menor de vuestros problemas. ¡Debéis atacar Mayok antes de que sea demasiado tarde! —suplicó Connor.

			En ese instante todo tomó forma en mi cabeza. Indudablemente, Connor estaba mintiendo y lo que tenía en sus alforjas que tanto le atemorizaba haber perdido debía de ser el cofre del que hablaba. Con disimulo, e intentando pasar desapercibido, escruté a Connor y su alrededor. En efecto, no sé cuándo, pero se había desecho de sus alforjas con el cofre en el interior. «Muy hábil, Connor», pensé.

			—Pareces angustiado, muchacho —añadió Tislor—. Ahora querría intentar explicarte mi postura, para que logres entenderme. Dos chicos se presentan en tu ciudadela y uno de ellos no abre la boca —continuó el rey Tislor refiriéndose a mí, señalándome con la mirada—. Y el otro te cuenta que viene de Draelon, donde hay una leyenda y que Mayok pretende conquistarlo todo. Insiste en que debo atacar Mayok rompiendo la paz actual. Y todo esto solo con palabras, no traen ninguna prueba. Ni el cofre, ni el cráneo, ni un trozo de las bestias contra las que batalló. Ahora decidme: ¿qué pensaríais vosotros en mi lugar? ¿Atacaríais poniendo en riesgo la integridad de vuestro reino y sus ciudadanos rompiendo la paz actual solo por una historia?

			Connor suspiró profundamente y colocó su mano izquierda sobre su frente, se metió los dedos entre el pelo de su larga cabellera y pasó un momento pensando cómo proseguir con aquello.

			—Sé que es difícil de creer, pero os aseguro que no miento —dijo Connor abatido.

			—Lo mejor será que comencemos a ser sinceros el uno con el otro —añadió Tislor—. ¿Qué sacas tú con todo esto? No estarías ante mi presencia si no te beneficiaras del ataque que propones contra Mayok. Es evidente que a ti te preocupa otra cosa y no los reinos de Nalyd y Reodo. ¿Me equivoco, Connor Brafy?

			Connor pasó un instante meditabundo.

			—El príncipe Garloc se llevó a mi amada cuando me traicionó. Tengo la esperanza de que continúe con vida y esté encerrada en las mazmorras de Mayok. Por eso quiero que ataquéis: en parte para frustrar los objetivos del príncipe Garloc, pero sobre todo para poder recuperarla. Es lo único que me queda en esta vida, por favor.

			—Insisto en que no puedo ayudarte con eso, lo siento —dijo Tislor—. No puedo iniciar una guerra. Si lo pensamos bien, aunque quisiera hacerlo, Reodo se pondría de parte de Mayok por haber iniciado yo el conflicto y perderíamos de todos modos. Me encantaría poder complacerte, pero me es imposible. Parecéis gente buena, y especialmente tú —añadió dirigiéndose a Connor—, pareces muy preocupado por tu amada. Sin embargo, ya que habéis venido hasta aquí buscando mi ayuda os ayudaré en lo que me sea posible. Está claro que necesitáis ropajes nuevos, un baño y algunos víveres si pretendéis ir a Mayok y llegar con vida. Por fortuna eso sí que puedo proporcionároslo.

			—Cualquier cosa que podáis ofrecernos para nuestro viaje será de gran ayuda. Tengo que sacarla de allí y lo haré de un modo u otro. —Connor suspiró—. Lo haré solo si es preciso.

			—Admiro tu coraje y lamento no poder ayudarte más. No creo que tu historia sea mentira y espero que entiendas mis motivos, pero me es imposible iniciar una guerra solo por tus palabras —dijo Tislor Linbet—. Unos sirvientes os acompañarán para que os bañéis y os entregarán ropa nueva junto a unos caballos cargados de víveres. ¿Hay algo más que podáis necesitar?

			—Una espada y un arco a ser posible.

			Tislor asintió.

			—Y dos espadas y dos arcos —añadió Tislor poniéndose en pie—. Debo irme. Hay otros asuntos que requieren mi presencia. Os deseo suerte en vuestro viaje, Connor Brafy. Adiós a ti también —añadió mirándome a mí, que continuaba allí a pesar de no haber abierto la boca.

			El rey Tislor Linbet y sus guardias se marcharon dejándonos solos de nuevo en la estancia. Connor parecía rendido, pues estaba con la cabeza gacha apoyada en sus manos.

			No me atreví a decir nada, y antes de que él o yo rompiéramos el incómodo silencio que ahora reinaba en la estancia, una joven y bella sirvienta irrumpió tímidamente. La chica con el pelo de color negro enfocó sus ojos marrones y se quedó pasmada contemplando a Connor, quien parecía estar totalmente ausente a lo que estaba pasando.

			—Solo te quedo yo, él ya tiene una querida —dije admirando su belleza. 

			—Me envían para acompañarles y prepararles un baño —contestó la sirvienta, sonrojándose.

			Connor se puso en pie y se acercó a la muchacha. Sin esperarme, comenzaron a caminar. Me apresuré y les seguí a ambos a un dormitorio cercano con dos lujosas bañeras de madera circulares ya preparadas con agua caliente.

			—Me han ordenado dejaros una armadura de Nalyd, unas calzas y unos botines —dijo la sirvienta, señalando a una silla sobre la que estaba puesta la ropa. 

			—Agradecemos vuestros servicios —contestamos ambos cortésmente.

			—Esperaré fuera a que los señores terminen de darse el baño —añadió la sirvienta antes de darse la vuelta para marcharse.

			La sirvienta nos dejó solos en la estancia. Yo no tardé en quitarme mis harapos e introducirme dentro del agua. Mentiría si dijera que el agua no se tiñó de mugre en cuanto me introduje en ella, pero disfruté de aquel baño como si fuese a ser el último.

			Quise comprobar si Connor estaba disfrutando del baño tanto como yo. Por su rostro era evidente que no estaba disfrutando en absoluto y que algo le atormentaba.

			—No han salido las cosas como planeabas, ¿verdad?

			Connor asintió.

			—No te preocupes, estoy empezando a acostumbrarme a que la vida no me complazca nunca —dijo Connor—. Pero no puedo rendirme por eso —añadió con la tristeza reflejada en su rostro.

			—Lo lograremos —murmuré.

			—¿Cómo dices? —preguntó Connor.

			—Digo que lo lograremos —repetí, alzando más la voz.

			—Creía haberte dicho que una vez en Mayok nos separaríamos —me recordó Connor—. Esto tengo que hacerlo solo, no pretendo involucrarte en mis problemas ni ponerte en peligro. Ella está donde está solo por acompañarme. No consentiré que algo malo te pase a ti por mi culpa. Ya no me siento capaz de arrastrar más culpa ni más sufrimiento.

			—Yo decido mi futuro —dije, alzando la voz mostrando mi molestia—, y decido que te ayudaré a cambiar tu futuro y el de ella.

			—Su nombre es Shey —dijo Connor—. Tienes un corazón noble, Veathel. Te agradezco tu ayuda, pero insisto, esto debo hacerlo solo. No quiero que nadie más sufra por mí.

			—Sé cuidarme solo. A pesar de mi corta edad soy un gran guerrero. Muy hábil en el combate cuerpo a cuerpo y con el arco.

			—No te voy a convencer, ¿no? —preguntó Connor.

			Negué con la cabeza.

			—Si quieres venir conmigo deberás obedecerme en todo momento. Yo seré quien dé las órdenes y tú quien las obedecerá sin objeciones. ¿Está claro?

			Asentí con convicción.

			—Y será peligroso —añadió Connor—. Ni siquiera estoy seguro de que vayamos a ser capaces de sacar a Shey de allí.

			—Me has demostrado ser un referente más que digno para mí —contesté solemne—. Te acompañaré al mismísimo infierno si es menester.

			—Esperemos que no tengamos que ir hasta allí para encontrarla —contestó Connor saliendo de su bañera y aproximándose a la mía—. Hay algo más —añadió Connor—. Si el príncipe Garloc no me engañó mi hermana Nilsa también está encerrada en las celdas de Mayok.

			De un salto abandoné las cálidas aguas de la bañera temeroso de que Connor pretendiera meterse allí conmigo. Él se aproximó a mí mientras nuestras miradas se escrutaban. Nuestras vergas colgaban y estaban a punto de tocarse una con la otra, como en una pelea de espadas caídas. «Por suerte las tenemos limpias», pensé.

			—Nunca olvidaré tus actos, Veathel. Me has demostrado ser honorable en un solo día, y eso no es fácil de conseguir. Pequeño de edad, pero enorme de corazón —dijo Connor extendiendo su mano para que yo la estrechara.

			—Lo haremos juntos, cambiaremos el futuro —contesté estrechándole la mano con fuerza—. Nos vestimos mejor, ¿no?

			Connor me miró con la más profunda y pura de las miradas mientras en sus labios se comenzó a formar una enorme sonrisa.

			—Será lo mejor, sí. Shey y Nilsa nos esperan —dijo Connor caminando hacia los ropajes.

			Ambos nos vestimos con las armaduras limpias que nos habían entregado. Fue reconfortante estar limpio y con vestimentas nuevas.

			—Bien, pues... ¿a dónde vamos? —pregunté.

			—Probaremos suerte en Reodo —contestó Connor poniéndose sus botines—. Quizá el rey de Reodo sea más intrépido que Tislor y se atreva a atacar a Mayok.

			Caminamos hasta la puerta, donde nos detuvimos. No cabía duda de que estábamos listos y de que Connor no se rendiría con facilidad. Yo por mi parte, como había dicho, estaba dispuesto a acompañarle hasta el final, fuere el que fuese.

			—Por cierto —añadí abriendo la puerta del dormitorio y sonriendo con picardía—, la mía es más grande.

		

	
		
			
Capítulo VII
La oscuridad de un pozo sin fin

			Nilsa

			A la escasa velocidad a la que avanzaba el carruaje cargado por el peso de la mercancía y el nuestro propio, tirado por los dos viejos caballos grises, llegamos a la aldea que yo buscaba al anochecer. La dureza del asiento junto al traqueteo del camino había causado estragos en todo mi cuerpo, dándome la sensación de haber envejecido veinte años y necesitando descansar sobre un lecho durante al menos cuatro días para recuperarme completamente.

			—Haremos noche aquí —dijo Robert, antes de tirar de las riendas para detener el carruaje en las afueras de la aldea—. Nos quedaremos al lado del carruaje. Este lugar es más seguro que a un lado del camino —añadió, buscando con la mirada la aprobación de su mujer, Charni.

			Charni asintió.

			«No soy la única que no puede permitirse pagar una posada», pensé mitigada pero abatida.

			Bajé tímidamente del pescante de la carreta, dejando paso a Charni. Llevábamos la mayoría del día sentados en el pescante de la carreta y tenía las piernas entumecidas y el cuerpo dolorido. Tras estirarlas un instante, recogí el saco con mis cosas que estaba junto a los baúles en la parte trasera. Apenada, abrí la bolsa donde tristemente aguardaba mi última naranja que ya comenzaba a arrugarse, al igual que mi alma.

			—Puedo compartir esto con vosotros —dije mostrándoles la naranja, sin la menor intención de ocultar mi tristeza en mi tono de voz—. Es todo lo que tengo, pero creo que compartirlo con vosotros es lo justo. De no ser por vuestra generosidad no sé qué hubiese sido de mí.

			En el bondadoso rostro de Robert se dejó ver una sonrisa tierna. Por un momento me recordó a mi padre, era la misma sonrisa bondadosa que ponía él cuándo en mi infancia le hacía alguna pregunta absurda: como cuándo crecerían mis alas para poder volar junto a los pájaros y perderme en los cielos.

			—Guárdate eso, niña —dijo Robert haciendo un ademán antes de subir a la parte trasera de la carreta y abrir uno de los baúles bruscamente—. Tenemos algo de carne en sal, suficiente para que los tres alegremos la panza con algo. Nunca sabes cuándo vas a poder necesitar esa naranja. Parece algo insignificante, pero en el momento adecuado puede ser más valioso que el oro. Una pepita de oro no te la puedes comer, la naranja sí. —Robert sonrió.

			Robert abrió el baúl contiguo al que guardaban la carne y me lanzó un mendrugo de pan duro que cogí en el aire.

			—Esto de regalo —me dijo alegremente—. A ver si llenándote el estómago conseguimos sacarte una sonrisa. Eres muy joven para estar triste.

			Luego le lanzó dos mendrugos más de pan a su mujer y cerró el baúl. Volvió al baúl con la carne y cogió varios trozos para entregárnoslos. De los pedazos de carne que Robert había recogido me regalaron dos. Dos trozos pequeños de carne de cerdo reseca por su conservación en la sal, no obstante, tras dar un bocado mi paladar y mi estómago lo agradecieron enormemente.

			Nos sentamos a cenar en el suelo formando un pequeño círculo. Alternaba un mordisco de pan duro con uno de carne reseca, engullendo con prisa como si temiera que alguien me lo arrebatara. Naturalmente, terminé la primera y observé como Robert y Charni comían tranquilamente sin temor a nada. 

			«No deben de estar acostumbrados a oír sus estómagos rugir de hambre, por eso mastican la comida con tanta calma», pensé escrutándoles.

			Tras dar el último bocado Robert volvió a subir a la carreta y de otro de sus numerosos baúles sacó tres grandes pieles dobladas cuidadosamente.

			—Las noches son frías en esta época del año —dijo Robert tras cerrar el baúl, con la mirada puesta en el cielo—. Por suerte no parece que vaya a llover. No hay una sola nube acechando —añadió sonriente.

			Robert bajó de la carreta con dificultad. Primero se colocó de rodillas de espalda a nosotros, para luego dar un pequeño salto hacia atrás con las manos apoyadas en la carreta. Amablemente me entregó una de las pieles de lobo gris que había sacado del baúl. Recordé el frío que había pasado la noche anterior arrebujada entre mis harapos y me reconfortó comprobar que, por su tacto, parecía una piel muy cálida, más que suficiente para estar calientes durmiendo a la intemperie.

			—No, por favor. No hagas predicciones con la lluvia —dijo Charni arrebatándole una piel de las manos—. Nunca aciertas. Al contrario, ahora seguro que has incitado a la lluvia y nos caerá un chaparrón.

			—Eres igual de agradable que el día que te conocí en la plaza de Reodo vendiendo pescado podrido atrapado por tu padre —dijo Robert irónicamente dejando escapar una risita—. Admito que no igual de guapa..., pero diría que casi igual de agradable que aquel día.

			Charni bromeó lanzando la piel a la cabeza Robert, no obstante, este la agarró al vuelo con la mano que le quedaba libre. Robert le devolvió la piel a Charni e, ignorando el ceño fruncido en su rostro, le dio un beso en la frente. Luego caminó en calma unos pocos pasos hacia el este.

			—Encima de esos matorrales parece un buen lugar para dormir —dijo Robert señalando unas hierbas en el suelo—. Será más blando y acogedor que dormir sobre la tierra. El otoño ya está aquí y los árboles se desnudan adornando el suelo con sus hojas ya cansadas —añadió Robert mientras caminaba con la mirada fijada en las múltiples hojas de color ocre tiradas por el suelo.

			—Me parece un buen lugar más que formidable para pasar la noche —dije caminando hacia el lugar donde se había detenido Robert—. No sé cómo voy a pagaros toda vuestra generosidad —añadí aproximándome a las hierbas y tumbándome boca arriba—. Lo que sí sé es que envidio vuestro matrimonio.

			Coloqué las manos detrás de la cabeza. Sentí la presión de las hierbas dibujando sobre el dorsal de mis manos y sonreí.

			—Robert no tiene remedio y tengo que cuidarlo como a un chiquillo —dijo Charni acostándose a mi lado—. Pero es bondadoso como ningún otro hombre. El mundo está cambiando —aseguró Charni—, la gente bondadosa escasea mientras que los malvados son cada vez más numerosos. —Suspiró—. Supongo que es más fácil sobrevivir cuando eres un vándalo.

			—Esta noche el cielo tiene muchas estrellas, casi más que vándalos en el mundo —dijo Robert alegremente colocándose al lado de Charni—. Seguramente…

			—Otras de tus predicciones no —interrumpió Charni con solemnidad.

			Todo quedó en silenció y comprobé que, en efecto, aquella noche el cielo estaba plagado de estrellas. 

			Contemplar aquel cielo estrellado provocó que algunas lágrimas se me escurrieran. Intenté no llamar la atención del matrimonio, no obstante, Charni se dio cuenta de que las lágrimas que manaban de mis ojos se me escurrían por las mejillas.

			—¿Hay algo que te atormenta, pequeña? —preguntó Charni, se incorporó y miró fijamente mis ojos enrojecidos.

			—No es nada, ver las estrellas me hace añorar mi hogar —contesté—. Un lugar al que, probablemente, jamás regresaré por mucho que lo desee.

			—La vida da muchas vueltas, Nilsa. Seguro que algún día consigues regresar a ese lugar que tanto anhelas.

			—No tengo ninguna fe en ello. La vida da muchas vueltas, pero con cada vuelta se complica más y más, hasta que, finalmente te ves vagando por los caminos —añadí con media sonrisa.

			—La vida del plebeyo desde luego que no es fácil —dijo Robert—. Sin embargo, si lo pensamos detenidamente, seguro que podría ser peor. Estamos sanos, llevamos ropajes decentes y nuestro estómago no ruge suplicando comida. Por desgracia los pobres solo podemos adaptarnos a las dificultades que van surgiendo y superarlas lo mejor que se pueda. 

			—Lo mejor que podemos hacer ahora —dijo Charni— es dormir. Estás tú muy hablador y necesitamos reponer fuerzas para mañana. Llegaremos a Nalyd poco antes de mediodía y tenemos que estar de vuelta aquí antes del anochecer, Robert. ¡A dormir!

			Robert asintió.

			Después de todo, allí estaba yo, decidida a coger las riendas de mi vida de una vez por todas para tomar al rumbo que me plazca, pero siendo consciente de que otra vez estaba dejándome llevar, esta vez por Robert y Charni. Como Charni había dicho lo mejor que podíamos hacer ahora era dormir, así que cerré los ojos, y con la tranquilidad que me aportaba estar acompañada por ellos, me volví hacia el lado opuesto a Charni y me dormí entre lágrimas.

			Antes de que volviera a abrir los ojos, el sol se abrió paso por el este ahuyentando a las tinieblas de la noche y expulsando a todas las estrellas del cielo con su presencia. 

			Los primeros rayos de un cálido sol otoñal me acariciaron el rostro animándome a abrir los ojos para sacar tajada de las infinitas oportunidades que otorga un nuevo día.

			Advertí que Robert todavía dormía, sin embargo, Charni ya estaba levantada. Se había sentado sobre una piedra y estaba comiendo un mendrugo de pan duro con un poco de tocino de cerdo.

			Me incorporé y froté mis ojos con fuerza para desperezarme. Luego me puse en pie y anduve hasta donde Charni estaba sentada. Esta me sonrió con dulzura y me dio un pedazo del pan que ella misma había estado mordisqueando y un pedazo pequeño de tocino. No era mucho, sin embargo, era más de lo que me había ganado.

			Tras morderlo, el pan duro crujió violentamente en mi boca. Un poco antes de que terminara mi desayuno Robert con el rostro somnoliento se incorporó a nosotras.

			—Buenos días —dijo Robert observando detenidamente como comía. Su mujer le entregó otro pedazo de pan similar al mío en tamaño y un pedazo de tocino.

			—No deberíamos tardar en partir, Robert —le aconsejó Charni poniéndose en pie y subiendo a la carreta para verificar la mercancía.

			Robert, que tenía la boca llena, asintió.

			—¿Qué es lo que transportáis? —pregunté aproximándome a Charni, que continuaba sobre la carreta.

			La mujer rechoncha se volvió para mirarme.

			—Un poco de todo —contestó despreocupada—. Carne en salazón, pescado, algo de fruta y unas pocas pieles —añadió señalando los diferentes baúles—. Transportamos lo que nos encargan.

			—Comerciamos con cualquier cosa que necesite transporte —dijo Robert, ya en pie sacudiéndose las migas de pan de la ropa, uniéndose a la conversación—. La gente ya nos conoce. Ahora descargaremos en Nalyd, y nuestra próxima parada es Mayok —continuó Robert, caminando hacia el pescante—. Los comerciantes de Nalyd que necesiten llevar mercancías a Mayok nos lo harán saber en cuanto paremos en el mercado y nosotros se las llevaremos por unas monedas. Así nos ganamos la vida honradamente.

			Charni se subió a uno de los cofres, y estirando mucho su pierna derecha, consiguió subir al pescante sin tener que bajar de la carreta. Su marido dio agua y unas zanahorias a los caballos, momento que aproveché para sentarme junto a Charni en el pescante. 

			Luego Robert subió junto a nosotras y azuzó las riendas sin demora. Los caballos clamaron en forma de relincho y, lentamente, comenzaron a trotar haciendo regresar a mí los dolores y la incomodidad. 

			La carreta fue ganando velocidad, al igual que el movimiento del sol, pues antes de que me diese cuenta, el sol ya estaba en lo más alto y nosotros estábamos frente a la muralla exterior de nuestro destino, Nalyd.

			El guardia de la puerta, acostumbrado a ver a Robert y Charni, dejó entrar el carruaje escrutándolo levemente mientras aún se movía. Advertí que frunció el ceño cuando me vio a mí, sin embargo, no detuvo el carruaje.

			Una vez en el interior de la muralla Robert se vio obligado a reducir drásticamente la velocidad del carruaje por el cúmulo de gente que rondaba por aquella calle con puestos de comerciantes a ambos lados. Por desgracia, el suelo era de arena y la multitud de gente, además de algunos carruajes, levantaban tal cantidad de polvo que parecía que estábamos en un desierto frente a una incesante tormenta de arena.

			Los ojos me picaban y me veía obligada a frotármelos con regularidad para poder mantenerlos abiertos. Finalmente, dejando atrás el último puesto de baratijas, llegamos a una gran plaza circular con suelo hecho de adoquines grisáceos. 

			En dicha plaza se alzaba un gran mercado con gran variedad de puestos de comerciantes. Rodeando dicho mercado, los comerciantes más afortunados disponían de su tienda donde encontrabas los artículos de mayor calidad, y también los más caros, solo alcanzables para los más adinerados.

			Robert detuvo el carruaje a un lado del mercado, junto a la pequeña tienda de un sastre.

			—Nuestro camino acaba aquí, pequeña —me dijo Robert bajando del pescante—. No sé cuáles son tus próximos pasos, pero te deseo suerte. La gente buena es merecedora de la suerte —añadió mirándome con ternura y tristeza por no poder hacer nada más por mí.

			Bajé del pescante y escruté el entorno. Los nervios comenzaron a florecer en mí, ya que hacía mucho tiempo que no estaba rodeada por una multitud tan grande de gente caminando en todas direcciones. Los más despistados incluso chocaban contra nosotros.

			«Me va a ir bien», pensé, mirando el precioso vestido de color azul que alcanzaba a ver a través de la ventana de la tienda del sastre.

			Subí a la parte trasera para recuperar el saco con mis cosas. Para cuando volví a bajar Charni y Robert me estaban esperando.

			—Muchas gracias por todo, me encantaría poder compensaros algún día —les dije de corazón a ambos.

			—Ha sido un placer ayudarte —contestó Charni mientras Robert me miraba con una tierna sonrisa—. ¿Podemos hacer algo más por ti?

			—Habéis hecho suficiente, nunca he pretendido abusar de vuestra generosidad —contesté—. Espero que tengáis mucha suerte en vuestra vida, sin duda os lo merecéis.

			—¿Necesitas algo más de comida? —preguntó Robert—. Con una naranja no llegarás muy lejos.

			—Os lo agradezco de veras, pero no necesito más comida. —Mi barriga rugió dejándome en evidencia—. Debo irme... —añadí dándome la vuelta con la esperanza de poder ver mi próximo destino alzándose sobre el resto de edificios.

			—Que vaya bien, chiquilla —me dijeron ambos.

			Caminé con pasos inseguros hasta que me detuve de repente.

			—Hay algo que sí que necesito —dije volviéndome de nuevo hacia el matrimonio.

			—¿De qué se trata? —preguntó Charni.

			—¿Me podéis dar un abrazo? —dije, sintiendo como mis ojos se humedecían—. Es todo cuanto necesito por ahora.

			Sin decir nada más, y entre el barullo del concurrido mercado, ambos se acercaron a mí y me rodearon con sus brazos para darnos lo que yo recuerdo como un cálido abrazo familiar. Durante ese breve instante mi miedo desapareció y me sentí libre. Cuando el abrazo finalizó y se separaron de mí, me sentí preparada para afrontar mi destino, fuere el que fuese.

			—¿Sabes al menos dónde vas? —preguntó Charni—. No puedes vagar por ahí sin rumbo como quien ha perdido el norte.

			«Yo hace tiempo que he perdido todos los puntos cardinales», pensé.

			Negué con la cabeza, sin embargo, estaba mintiendo. Mi propósito era ir directa a la ciudadela con la esperanza de que el rey Tislor se acordara de mí del baile de Reodo y me acogiera. Pretendía envejecer junto a él en la ciudadela de Nalyd.

			Me di la vuelta y escruté el cielo. Con verdadera facilidad, advertí que dos torres sobresalían sobre el resto de casas y tiendas.

			—Adiós. Nunca olvidaré lo que habéis hecho por mí —dije, aún con el olor de ambos en mis fosas nasales y un largo y duro camino por recorrer. Suspiré y, como un libro en el que pasas página, inicié la siguiente etapa de mi travesía andando hacia el norte.

			Por fortuna, para llegar a la ciudadela solo tenía que continuar por la calle actual. Lo malo es que me parecía interminable y lo que había comenzado como una leve pendiente ahora estaba consiguiendo acelerar mi respiración y haciendo que mis piernas me sugirieran un descanso. 

			A dos tercios de camino me senté en el suelo con la espalda apoyada en la pared de una casa. Me sentía incapaz de continuar sin pararme a descansar. Eché mano a la bolsa en la que guardaba la naranja como mi tesoro más preciado y, observando a unos niños que jugaban con palos, la pelé con mi daga y me la comí. Recuperé el aliento con la armonía que me aportaban los gritos infantiles que decían: «¡Muere, bastardo!», «¡Te atravesaré con mi acero!», mientras fingían luchar a muerte.

			Después de varios «muere, bastardo» y «te arrancaré la cabeza» uno de los niños golpeó a otro duramente en la frente con la punta del palo y, de una pequeña brecha, comenzó a manar una gran cantidad de sangre. Los adoquines empezaron a teñirse de granate acompañado del sonido que hacían las gotas de sangre al desparramarse por el suelo junto a los berridos del crío llorando desconsoladamente. Los demás niños le observaban asustados con el rostro descompuesto.

			Tras comprobar que un adulto salió al exterior de una de las casas cercanas, acudiendo al reclamo del pequeño llorando, decidí que ya había descansado lo suficiente.

			«He comido como una noble: comida con espectáculo», pensé forzando una sonrisa.

			Sacudí un poco mi túnica con las manos y me coloqué la capucha del manto. Prefería pasar desapercibida hasta ver al rey Tislor y que este me reconociera invitándome a alojarme en su fortaleza. Al recordarle, un tenue rubor se apoderó de mis mejillas imaginando el futuro que deseaba.

			Continué pendiente arriba sin volver a detenerme a pesar de que notaba los músculos inferiores de mis piernas arder y la planta de los pies dolorida.

			Poco después ya veía la muralla de la ciudadela. Noté como la ilusión y la alegría de estar tan cerca de mi destino me aportaron la energía suficiente para acelerar el paso hasta que la enorme puerta de la muralla, custodiada por varios guardias, estuvo ante mí.

			Me retiré el manto y escruté el exterior de la muralla. Mentiría si dijera que no tenía la esperanza de que Tislor estuviese en lo alto de la muralla esperándome para recibirme entre sus brazos. Sin embargo, los únicos que estaban allí para recibirme eran unos guardias a los que, por el rostro tan desagradable que tenían, creí que les debía monedas.

			Sequé el sudor de mi frente e inhalé profundamente pensando bien mi próximo paso. Aquí el silencio te permitía pensar con claridad, lo único que se oía era el ligero y agradable silbido del viento.

			Eché un último vistazo en lo alto de la muralla, todavía albergando la lejana esperanza que tienes cuando te has hecho ilusiones de cómo será tu futuro. Naturalmente, Tislor no estaba en lo alto de la muralla para recibirme entre sus brazos. Posiblemente, estaría haciendo cosas de rey, cosas complejas que requieren la atención de alguien que ha sido educado para eso desde su mismo nacimiento, cosas que yo nunca llegaría a entender.

			Exhalé todo el aire que había inhalado en la última bocana, me volví en dirección este y emprendí camino por aquella calle desconocida para mí, sintiendo como otra vez mis planes se frustraban por ser una ilusa.

			«No te van a dejar entrar solo por haber coincidido con él en un baile al que ibas a planear un robo», pensé. Además, aunque pudiera entrar, lo más probable es que ni siquiera se acuerde mí. Y en el caso de que se acordara de mí, descubriría la verdad, y la verdad es que no soy nadie, que no soy nada.

			Ya ni siquiera era ladrona, no tenía oficio ni comida ni un lugar donde resguardarme durante la noche. Y aunque las palabras de la adivina Tanis, que había visitado en Mayok junto a mi hermano Murphy, todavía estaban presentas en mis recuerdos, lo más cuerdo era pensar que erró en la predicción y que, naturalmente, jamás llegaré a ser reina. Que jamás llegaré a ser nada.

			Estaba otra vez en el punto de partida. Sola, sin un objetivo y haciendo lo que Charni me había recomendado no hacer: vagar sin rumbo fijo.

			Continué caminando un largo rato en dirección este, sin apartarme de esa calle, hasta que llegué al primer comercio donde probaría suerte, una posada. Mi intención, y mi única opción, era recorrer los diferentes comercios buscando alguno que me diera trabajo. No pedía demasiado, solo que me dieran comida y un lecho no muy cómodo donde pasar las noches.

			Detuve mis pasos cerca de la entrada de la posada. Ya en el exterior de esta advertí que era todo muy estrafalario y que desde las ventanas no se podía ver nada del interior del establecimiento.

			La puerta de esta posada estaba en perfecto estado, aparentemente la habían restaurado hacía poco. Empujé la puerta tímidamente y observé el interior desde el umbral. De dentro emanaba un agradable aroma a estofado y el silencio era roto por un par de mesas con clientes animados. 

			Con un paso decidido me aventuré al interior. La estancia estaba perfectamente iluminada por un gran número de velas colgando en lámparas y algunos candiles en la pared. Todo el establecimiento estaba en perfecto estado: limpio, mesas cuidadas..., y, además, algunas obras de arte decoraban las paredes. No había visto demasiadas pinturas a lo largo de mi vida, y supongo que no sabía valorarlas, pero considero que aquello lo habría pintado un niño con los ojos vendados. Aun así, lucían en las paredes.

			Me acerqué a la barra escrutando al único hombre que había tras esta. Era de mediana edad y tenía el cabello oscuro y no demasiado largo, sin embargo, lo que captó mi atención es que era musculoso y llevaba el torso desnudo. Unas simples calzas beige y unos botines negros era todo lo que vestía. 

			Cuando vio que me acercaba, el hombre me miró. En sus expresivos ojos marrones me pareció ver tristeza y resignación.

			—¿Deseáis algo? —preguntó el hombre tras la barra mientras servía unas jarras de cerveza.

			—Desearía hablar con el dueño del establecimiento, por favor —le pedí amablemente.

			El hombre asintió. Un niño que debía de tener alrededor de catorce años se acercó para recoger las dos jarras que descansaban sobre la barra.

			—Cuando acabes con eso ve a avisar al jefe —le ordenó el hombre tras la barra—. La dama quiere verle.

			Dado mi estado, fue todo un elogio para mí que me llamaran dama en aquel inquietante lugar.

			—¿Un poco de vino? —preguntó el hombre tras la barra.

			—No tengo dinero —contesté con tristeza encogiéndome de hombros—. Vengo en busca de trabajo. No tengo qué comer ni dónde dormir.

			El rostro del hombre se ensombreció y se quedó inmóvil, dejando de hacer sus quehaceres.

			—Debes irte de aquí lo antes posible —susurró el hombre casi inaudible. Advertí en su tenue voz que algo lo aterraba.

			Interesada por sus palabras, pero sobre todo por la inquietud que me generaron, me apoyé sobre la barra para acercarme más a él.

			—¿Qué te preocupa? —pregunté.

			—Si te quedas aquí no podrás march...

			—Halsy te recibirá, te está esperando —interrumpió el niño que anteriormente había recogido las jarras de cerveza —. Acompáñame, por favor.

			Antes de seguir al niño eché una última mirada al hombre de la barra, que al verle, había vuelto a sus quehaceres.

			Seguí al muchacho hacia arriba por unas escaleras de madera oculta bajo una alfombra roja con ribetes plateados en ambos extremos. No obstante, la alfombra no era lo suficientemente grande y los escalones de madera desgastada sobresalían un poco por ambos lados.

			Con cada escalón se acrecentaba el reciente sonido que llegaba a mis oídos. Había dejado de oír el barullo de la taberna para escuchar lo que a mi parecer eran gritos de dolor. La inquietud aumentaba con cada peldaño subido. Una parte de mí me decía que me marchara, que era peligroso, sin embargo, otra me obligaba a continuar. No, no podía marcharme por miedo, ya no.

			Luego, una vez arriba, el muchacho me abrió la primera puerta que quedaba a la derecha de aquel largo pasillo lleno de puertas iluminado por un candil sobre cada una.

			Con un gesto de cortesía me invitó a entrar. Durante un momento, me centré en los gritos que me llegaban. No, no eran gritos; eran gemidos.

			Dentro de aquella estancia, sobre una enorme alfombra verde que casi cubría el suelo en su totalidad, estaba un hombre gordo y calvo sentado frente a una mesa llena de pergaminos y una pluma negra.

			El hombre, que debía ser Halsy, el jefe de aquel lugar, me hizo un gesto con la mano para que me acercara y, posteriormente, me invitó a tomar asiento frente a él.

			Por su rostro redondo, rechoncho y arrugado deduje que debía de tener la edad de mi padre, alrededor de cincuenta años. Su nariz era grande y puntiaguda, y sus ojos, de color marrón y muy pequeños. Sobre su gran papada, a la altura de la barbilla, tenía una cicatriz reciente.

			—¿Cuál de nuestros servicios deseáis? —preguntó el Halsy enseñándome su dentadura, ensanchando aún más el tamaño de sus mofletes—. Si vuestros deseos son para con el chico que os ha acompañado el precio se incrementará por su corta edad. Es tremendamente difícil conseguir chicos de tal edad y que no se escapen. Aunque bueno, ¡qué diantres! Sois la primera mujer que se interesa por él. ¡Os haré descuento!

			El miedo empezó a ejercer presión sobre mi garganta dificultándome la respiración. Tragué saliva para librarme de la sensación de angustia, sin embargo, fue inútil.

			—En realidad he venido a buscar un lugar donde trabajar. —«Esto no puede salir bien», pensé—. Podría servir comidas. Solo necesito un lugar donde dormir y algo para comer, nada más —farfullé con la voz tenue y entrecortada.

			Halsy chasqueó la lengua.

			—¿No vienes muy a menudo a Nalyd, ¿verdad? —preguntó Halsy poniendo su mano sobre la mía, haciéndome dar un respingo—. Tus finas manos reflejan tu juventud.

			—No, no vengo muy a menudo a Nalyd —contesté, sintiéndome incómoda con el peso y el calor de su mano sobre la mía.

			—Entiendo entonces que no conoces este establecimiento. —Halsy se acarició la barbilla, tapando la cicatriz al hacerlo—. Pues tengo una buena noticia, puedo darte trabajo —con un gesto de la mano le indicó al crío que se marchara.

			Permanecí inmóvil, pero yo en mi interior ya lo estaba celebrando. No me podía creer que las cosas me fuesen bien por una vez. Aunque, como todo lo fácil, me lo entregaron como un presente cuando en realidad era una trampa.

			—Te puedo ofrecer alojamiento y comida —prosiguió Halsy tras comprobar que el muchacho había cerrado la puerta al salir—. Incluso algunos clientes te darán monedas que te podrás quedar. El único problemilla es que aquí, en Los placeres de Halsy, damos otros placeres además del de comer y beber. No sé si nos vamos entendiendo.

			—Quieres que sea tu puta —dije mostrando rechazo en mi tono de voz.

			—En absoluto. Esto no es un vulgar burdel, aquí los clientes vienen buscando servicios especiales —dijo Halsy—. Putas hay en todos los antros —continuó, recostándose en su silla y cruzándose de brazos.

			—Entonces me temo que no lo entiendo.

			—Bueno, simplemente tendrás que servir las comidas y cenas como tú querías, lo único que si en algún momento algún cliente se interesa por ti pues tendrás que pasar la noche con él y obedecerle en todo lo que te pida.

			—Eso es lo que hacen las putas —insistí molesta.

			—Una simple ramera no tiene clientes de tan alta cuna como los tendrás tú.

			—Lamento haberos hecho perder vuestro tiempo —dije poniéndome en pie.

			Me di media vuelta y mientras caminaba en dirección a la puerta Halsy dijo:

			—Si cambias de idea solo tienes que volver. Tienes la suerte de que necesito una chica joven como tú. La única mujer que tengo ya empieza a estar vieja. Y fea si te soy sincero. De hecho, deseo con todas mis fuerzas que cambies de opinión y regreses.

			Sin volverme caminé hasta el exterior de la estancia y sin detenerme bajé las escaleras para acabar en el exterior.

			Anduve lentamente hacia el sur mientras respiraba el aire fresco, de dicha tarde otoñal, para quitarme parte del mal rato que acababa de pasar.

			«Ahora entiendo la tristeza en el rostro del hombre tras la barra», pensé. Están todos locos... ¿quién en su sano juicio podría desear a un niño?

			Desanimada y abatida, con la cabeza gacha, anduve por ese camino hasta que llegó a mí un sonido que me resultó muy familiar. Incontrolablemente, alcé la cabeza bruscamente y una sonrisa se formó en mi rostro al revivir los recuerdos que aquel sonido me mostraba. Sin duda, eran golpes de un martillo moldeando el sofocante acero sobre un yunque. 

			Seguí el agradable sonido en dirección sur hasta que, finalmente, al cruzar una esquina, me encontré con el herrero.

			El hombre que agitaba el martillo era tremendamente bajito, no media más de vara y media. Su cabeza afeitada, llena de gotas de sudor, y su barba de color rojo destacaban sobre todos los demás rasgos físicos. Vestía una túnica muy sucia y un delantal de herrero. Por un instante me pareció que era mi padre quien golpeaba el acero con el martillo una y otra vez mientras las gotas de sudor le resbalaban por el rostro e impactaban contra el suelo de mi añorado hogar, las islas del Comercio.

			Me aproximé a él cautelosamente y en silencio. El hombre advirtió mi presencia y paró de golpear con el martillo para mirarme. Las incontables gotas de sudor que había en su cabeza comenzaron a resbalar por su rostro para acabar cayendo sobre la armadura que estaba moldeando. Las gotas se evaporaron nada más tocar el acero caliente.

			Me estudió con la mirada, totalmente callado, esperando que fuese yo quien rompiera aquel silencio, esperando que dijera lo que quería, el motivo por el cual estaba frente a él. Sentía la necesidad de contemplarlo en silencio, sin que nada interrumpiese aquel momento mágico en el que me parecía ver a mi querido padre.

			—¿Querías algo? —preguntó el herrero confuso, con el martillo todavía sujeto y el brazo alzado, como si pretendiera amenazarme con él.

			Su voz resonó en mi cabeza y, tras un leve escalofrío, regresé a la cruda realidad. Una realidad en la que no tenía nada que comer y el hombre que estaba frente a mí no era mi padre, era un herrero que, por el olor que desprendía, no lavaba mucho sus sobacos.

			—Mi padre también es herrero. —Supuse que sería una buena idea comenzar por ahí—. Me enseñó algunas cosas sobre cómo moldear el acero.

			—Duro oficio tiene vuestro padre —dijo el hombre tras soltar el martillo y secarse el sudor de su rostro con la túnica.

			—Estoy buscando trabajo —intenté poner un tono de voz que le diera lástima, demostrarle que estaba realmente afligida—. Lo cierto es que no tengo donde pasar la noche ni nada para comer. Le podría ser de gran ayuda, como he dicho mi padre me enseñó mucho sobre herrería. Aprendo rápido y no causaré ningún problema.

			—Lamento decirte que no necesito ningún ayudante por ahora —contestó el herrero—. Mi hijo me ayuda cuando lo necesito y no tengo suficientes encargos como para poder ayudarte, lo siento —añadió el herrero con el rostro apenado—. Soy un simple herrero que alimenta a su familia con lo poco que gana trabajando duro todo el día. No me puedo permitir una boca más, chiquilla.

			—¡Por favor! —supliqué acercándome a él y agarrando su mano—. Aprendo muy deprisa y no necesito mucho. Con un sitio para dormir y algo para comer es suficiente, no necesito que me paguéis nada. Por favor... —insistí, viendo como el rostro del herrero se entristecía aún más.

			—Lo siento, pero tampoco puedo darte lo que pides —dijo este retirándome la mano—. Ahora, si me disculpas tengo que continuar trabajando. En estos tiempos los artesanos pobres no podemos parar de trabajar si queremos sobrevivir.

			Sintiendo como la derrota se cernía sobre mí, continué caminando por esa calle. Advertí que a medida que me acercaba a la plaza del mercado, donde me habían dejado Robert y Charni, cada vez había más comercios y artesanos donde probar suerte.

			Probé suerte en la tienda de un sastre cercano a la plaza.

			Me detuve en la puerta a coger aire, vacilé un instante y entré en la tienda. Era una tienda amplia con algunos vestidos de colores caros a la vista, principalmente de color rojo y verde. Ropajes imposibles de comprar para alguien como yo, reservados solo para los nobles o los más adinerados.

			Tras el mostrador un hombre joven con aspecto de rata me recibió. Sus ojos eran pequeños, al igual que su nariz. El pelo que dejaba a la vista era de color grisáceo a pesar de ser joven. Un leve bigote con cuatro pelos era lo que acababa de darle ese aspecto de roedor tan característico. 

			Vestía con un jubón morado muy pintoresco. Estaba bordado con numerosos ribetes dorados y plateados dibujando diferentes formas y, para llamar todavía más la atención, sobre la cabeza llevaba un sombrero granate.

			—Los mejores ropajes de todo Aetoris, hermosa muchacha —dijo el sastre con una voz muy dulce y poco varonil, sin mirarme—. Seréis la envidia de todas las fiestas —añadió volviéndose para mirarme y, cuando lo hizo, su semblante cambió al ver mi aspecto. Pasó de tener una agradable sonrisa con la que deseaba vender algo a un ceño fruncido con el que pretendía echarme de allí.

			—En realidad estoy buscando trabajo —contesté acercándome al mostrador con inseguridad—. Aprendo deprisa y no pido demasiado.

			—Mi padre es el sastre, yo solo le echo una mano con las ventas. Deberías hablar con él, pero ya te digo yo que la respuesta es no —dijo el joven con desdén.

			—Por favor, no tengo donde ir... ¡No tengo qué comer! —dije con un tono de voz desesperado.

			El joven me mostró media sonrisa y dio la vuelta al mostrador para salir al otro lado, donde estaba yo.

			—Veo que estás en apuros —dijo el joven recuperando su sonrisa y ensanchándola, mostrándome que también tenía dientes de rata—. Tú sabes que quien mucho quiere mucho tiene que dar a cambio, ¿verdad? Tal vez lleguemos a un acuerdo.

			Asentí, confusa y mucho más insegura que cuando había entrado.

			—En ese caso te puedo ofrecer una cena caliente y una cama.

			—¿Qué queréis que haga? —pregunté.

			—Es evidente. Pasarás la noche conmigo. Solo te pido que seas obediente. Me gusta mucho que me hagan caso, y sobre todo que se metan mi verga en la boca —dijo el joven aproximándose más a mí y colocándome una mano pequeña y arrugada de rata en el hombro—. ¿Qué me dices?

			«Este no sabe lo que hago yo con las vergas que entran en mi boca», pensé, recordando el mordisco con el que arranqué la verga del despreciable Peter Stone.

			No cabía duda de que su rostro le hacía justicia, pues sin duda no era un hombre honorable ni conocía la generosidad. Era una rata y se comportaba como una rata. 

			Sin articular palabra, retiré su mano de mi hombro con un movimiento brusco, me di la vuelta, y caminé de nuevo hacia el exterior con la derrota acechando cada vez más.

			El sastre rata bufó a mi espalda.

			—Ya regresarás suplicándome que te haga mía —dijo a mi espalda.

			Pedí trabajo en múltiples lugares: fui al curtidor, al pellejero, pañero, carpintero, carnicero, panadero...

			Al parecer, ninguno de ellos tenía faena para mí, o eso me dijeron todos. Algunos me echaron de un modo poco cortés en cuanto les dije que necesitaba su ayuda. 

			Lo cierto es que, normalmente, a los demás no les importamos nada. Cada uno ve su vida como quiere verla y solo actúa en beneficio propio. Tal vez yo también hacía tal cosa, no obstante, quería pensar que no era así. Quería pensar que una situación opuesta en la que alguien pide mi ayuda haría lo posible por ayudarle.

			Pasé cuatro días mendigando por las calles de Nalyd. En esos cuatro días no probé bocado y durante las noches tiritaba añorando algo con lo que taparme. Mi estomago rugía con regularidad suplicando que le diera algo con lo que alimentarse.

			Me senté en el suelo de la calle donde estaba, con la espalda apoyada en la pared de una vieja casa. Intenté respirar profundamente, sin embargo, sentí como el poder de la derrota me oprimía la garganta impidiéndome respirar. La presión crecía con cada latido de mi corazón mientras solo tenía ganas de llorar. Lo peor de estos casos es que mientras las lágrimas manan de tus ojos recuerdas todos y cada uno de los errores que has cometido para llegar a donde estás y, en mi caso, era un error tras otro desde que me separé de mi familia.

			Cerré los ojos para librarme de esa sensación, pero solo conseguí imaginar a la derrota con forma humana con uno de sus pies sobre mi cuello, pisando cada vez con más fuerza impidiéndome respirar. La falta de aire era real, y mientras, una única pregunta rondaba mi cabeza: ¿sería rendirse ir al único sitio donde puedo aunque sea en contra de mi voluntad?

			Volví sobre mis pasos hacia el norte para pensar con claridad y tranquilizarme, sin embargo, antes de recuperar totalmente la capacidad de respirar y la calma, estaba de nuevo sentada frente a Halsy con un mensaje para él. De nuevo estaba frente a uno de los errores que cometería en mi vida, y esta vez era a sabiendas, sin embargo, no veía otra salida. Necesitaba comer y un sitio donde no morir de frío durante la noche.

			—He cambiado de opinión —afirmé sin vacilar, fingiendo estar segura de lo que hacía. Las piernas me temblaban al ritmo que la sonrisa de Halsy crecía—. Deseo trabajar aquí.

			—Sabia elección —dijo Halsy frotándose las manos—. Nuestra clientela es muy selecta, aquí no vienen mendigos ni ningún tipo de indeseables. Todos nuestros clientes están limpios. No tendrás ningún problema, ya lo veras. Yo cuidaré de ti —añadió Halsy mirándome los pechos.

			—¿En qué consiste mi trabajo exactamente? —pregunté, casi arrepintiéndome de mi decisión.

			—Trabajarás como en cualquier otra taberna o posada..., pero cuando algún cliente se interese por ti pues pasarás la noche con él. Nada fuera de lo normal. Dormirás aquí y comerás aquí, no te faltará de nada. Además, ¡podrás quedarte con las monedas que te regale el cliente! —añadió Halsy con una sonrisa de oreja a oreja.

			—De acuerdo —dije sintiendo otro duro golpe de la derrota—, ¿cuándo empiezo?

			—Ahora mismo —dijo Halsy. En ese preciso momento, en la habitación contigua, un hombre comenzó a gemir exageradamente—. Baja abajo, el hombre que hay allí te explicará tus quehaceres. Se llama Toler.

			Me mordí levemente el labio inferior y me levanté de la silla. Salí al pasillo con los gemidos del hombre de la otra habitación acompañando mis pasos. No sabía muy bien cómo había acabado allí, pero allí estaba. 

			Con los miembros temblorosos apreté un poco más los dientes sobre mi labio. El sabor de la sangre me advirtió que los nervios me habían hecho apretar en exceso. Bajé las escaleras para comenzar lo que significaría un antes y un después en mi miserable vida, pues era sabedora de que perdería mi preciada virginidad con algún desgraciado siendo una vulgar ramera.

		

	
		
			
Capítulo VIII
Los deseos de Garloc

			Garloc Tok

			Partimos a la mañana siguiente, más temprano que los primeros rayos de sol, como estaba previsto. Me acompañaban una treintena de hombres del ejército de Mayok que me había proporcionado el rey Nagan Tok, mi padre, con quien, al parecer, mi relación había mejorado considerablemente. «No me servirá de mucho que me quiera una vez cumpla mis objetivos y esté criando malvas», pensé mientras en mis labios se formaba una infame sonrisa.

			Para la ocasión me había vestido con la armadura azul marino de cuero con el emblema de mi dinastía en el pecho: una M negra con una serpiente roja enroscada. Llevaba a Meredith, mi espada, en el cinto dentro de su vaina lista para cualquier peligro que pudiéramos encontrarnos en nuestra travesía. 

			En una ocasión le pregunté a mi padre por qué el emblema de nuestra casa era una M si nuestro apellido era Tok y empezaba por T y no por M. Él me contestó que los Tok siempre hemos reinado en Mayok y que antaño, antes de que Mayok fuese considerado reino, era tan insignificante que no disponía de un nombre propio. Simplemente era el pequeño reino del este.

			Me contó que mi antepasado, el primer rey, se llamaba Mayat Tok y que, juntando su nombre y apellido le puso el nombre a lo que hoy conocemos como el reino de Mayok y creó el emblema a partir del nombre que le había puesto al reino.

			Ya muy pasado mediodía nos acercábamos a Reodo donde pasaríamos la noche. Tal vez un hombre solo era capaz de viajar de Mayok a Nalyd en un solo día si cabalgaba velozmente, no obstante, una caravana avanzaba mucho más despacio y nos fue imposible llegar sin detenernos en Reodo a pasar la noche.

			Atravesamos todo Reodo pasando por la bulliciosa plaza principal donde los tenderos negociaban el precio de sus productos con sus compradores. El ambiente de aquella plaza era fascinante, la gente vendía de todo, desde comida recién cocinada hasta los libros de los primeros habitantes de Aetoris. Los críos jugaban alegremente formando escándalo con sus gritos y sus llantos.

			Paramos frente a la entrada de la ciudadela de Reodo, donde unos guardias nos obligaron a detenernos.

			Troté lentamente, solo acompañado por el capitán del ejército, quien me acompañaba en esta empresa. Y por supuesto, el guardia real en quien yo más confiaba, mi querido Will.

			El capitán que me acompañaba se llamaba Dasald. Era un hombre de unos cuarenta años de edad que vestía la armadura de acero del ejército de Mayok. Su gesto era tosco y curtido por los años, pero sobre todo curtido por las numerosas batallas a las que había sobrevivido, siempre luchando por Mayok y por su rey. El único recuerdo que dejaba a la vista de esas batallas era una enorme y fea cicatriz en la mejilla derecha.

			Un día le pregunté por esos combates, ya que nuestros reinos llevaban cientos de años en paz. Me contestó que, antaño, cuando yo era solo un niño de teta y él un simple escudero, cientos de navíos de procedencia desconocida fondearon cerca de las costas de Mayok. Esa gente colonizó la zona montañosa del suroeste de Mayok y durante años estuvimos en guerra con ellos hasta que, finalmente, conseguimos extirparlos de raíz haciéndolos desaparecer para siempre de Aetoris.

			Los tres nos situamos frente a los guardias de la ciudadela. Will portaba la bandera de Mayok bien alzada para que los guardias fueran incapaces de no verla.

			—Soy el príncipe Garloc Tok de Mayok —dije con el tono de voz alto, casi gritando—. Solicito de la generosidad de vuestro rey, Corsen Crodo. Vengo a suplicar un sitio donde pasar la noche con mi caravana. Mañana al amanecer partiremos de nuevo, no pretendemos molestar ni abusar de la bondad de vuestro rey.

			—Sois bienvenidos, príncipe Garloc —contestó uno de los guardias con cortesía—. Le haremos saber al rey de vuestra llegada, hasta entonces podréis aguardar en el interior de las murallas —añadió el guardia mientras un chirrido anunciaba que estaban subiendo el rastrillo y bajando el puente levadizo.

			—Agradezco vuestra generosidad —dije al guardia.

			El capitán del ejército, Dasald, volvió con el resto para anunciarles que debíamos avanzar al interior. El lento sonido de los cascos de los caballos anunciaba que la caravana junto a sus carros comenzaba a avanzar. Yo me adelanté junto a Will lentamente, mientras ambos contemplábamos su interior. Curiosamente, era la segunda vez que visitaba el reino de Reodo, y lo cierto es que, a Will y a mí, no dejaba de fascinarnos. Era un reino muy hermoso, y no olía a meados como casi todo Mayok. Aquí, dentro de las murallas de la ciudadela, se respiraba un agradable aroma floral que hacía placentera la obligación de respirar.

			Unos enormes y coloridos jardines se alzaban frente a nosotros, ornamentando cada rincón de aquel espectáculo para la vista.

			De inmediato un fulano de hombros anchos, no muy alto y de mediana edad, se acercó a nosotros a paso ligero con una sonrisa tan ancha en el rostro que deformaba sus ojos haciendo que el tamaño de estos fuese insignificante.

			—¿Me permiten sus caballos, señores? —dijo el fulano de ojos pequeños cortésmente sin dejar de sonreír—. Les daré agua fresca y alimento para que estén listos para cuando deseen partir. 

			Will y yo desmontamos de un salto y entregamos las riendas de nuestros caballos al fulano.

			—Hay una gran cantidad de monedas de oro en esas alforjas —advertí al fulano con desdén—. Si desaparece tú serás el culpable. Si yo estuviese en tu lugar y me entregaran tal cantidad de oro procuraría que estuviese a buen recaudo.

			El fulano borró la sonrisa de su rostro antes de contestar:

			—No tenéis de qué preocuparos, príncipe Garloc. Nadie más que yo tiene acceso a los establos donde dejaré estos caballos. Todas vuestras pertenencias continuarán en las alforjas, de lo contrario yo mismo os devolveré el oro —aseguró el fulano con convicción.

			Antes de que el de los caballos se marchase de allí, otro sirviente, mucho más joven que el anterior, apareció frente a mí. Este chico de expresión despreocupada, muy delgado y con el pelo rubio, dijo:

			—El rey Corsen Crodo os está esperando. —El muchacho hizo una reverencia—. No está permitido llevar armas ante la presencia del rey. Espero que los señores no malinterpreten mis palabras: no es desconfianza, simplemente es el protocolo de la fortaleza, solo los guardias reales pueden llevar armas en el interior. ¡Ni el mismo rey está armado! —añadió el sirviente dibujando una inocente pero picarona sonrisa.

			—Hemos dejado nuestras armas junto a nuestras pertenencias en las alforjas de los caballos —contesté—. Estoy seguro de que no las necesitaremos —añadí con seguridad.

			—En ese caso —continuó el sirviente—, acompañadme, príncipe Garloc. Vuestro acompañante deberá permanecer aquí. El rey solo me ha ordenado llevaros a vos a su presencia.

			—Will es mi guardia de confianza, vendrá donde yo vaya. Dudo mucho que el rey se oponga a recibirnos a ambos —contesté solemne, dando un pequeño empujón a Will para que comenzara a caminar—. No querrás negarme algo tan inocente como un acompañante, ¿no?

			El rostro del joven se ensombreció e hizo una pausa. Se mantuvo pensativo con el ceño fruncido y con el rostro recubierto de dudas.

			—Como deseéis —dijo finalmente.

			El sirviente se dio media vuelta y nos condujo a través de los jardines hasta llegar a la puerta de la fortaleza. Todo muy pintoresco, como era habitual en Reodo. 

			Nos condujo por unos pasillos muy bien iluminados por la luz del sol que entraba por sus numerosos y coloridos ventanales. Las obras de arte abundaban por estos pasillos, sobre todo pinturas de batallas pasadas y esculturas de los antepasados del actual rey. Me sorprendió el número de esculturas que había, pero luego recordé que Reodo había sido el primer reino y que Mayok se creó cientos de años más tarde.

			Finalmente subimos por una escalera con una alfombra roja a una de sus torres donde el rey aguardaba que nos reuniéramos con él.

			El chico rubio que nos acompañaba llamó a la puerta golpeando en esta con sus nudillos, esperó un instante, se encogió de hombros y abrió.

			—El príncipe Garloc de Mayok está aquí, como habéis ordenado, mi señor —anunció el sirviente con voz firme.

			Desde donde estaba pude ver como el rey arqueó las cejas y luego asintió formando una sonrisa en sus labios. El joven rubio se echó a un lado cediéndonos el paso. Luego cerró la puerta con delicadeza, procurando no hacer mucho ruido, y se marchó.

			La estancia era bastante sencilla, sin mucho mobiliario, solo una mesa llena de pergaminos y varias sillas, no obstante, era cálida, acogedora y estaba muy bien iluminada por una pequeña ventana y algunas velas. No sé qué tenía de especial aquel lugar, sin embargo, me hacía sentir cómodo en su interior.

			El rey escrutó a Will. Primero frunció el ceño, parecía disgustado, sin embargo, finalmente volvió a sonreír.

			—¡Qué agradable sorpresa! —exclamó el rey sonriente, acogiéndonos con los brazos abiertos—. Tomad asiento, por favor —añadió señalando unas sillas en el extremo opuesto a la mesa frente a la que él estaba sentado.

			Nunca había visto al rey de Reodo. Yo, en mi ignorancia, me lo imaginaba como a mi padre: calvo, viejo y, casi siempre, amargado y de mal humor. No obstante, este hombre parecía ser mucho más joven a pesar de que más o menos debían de tener la misma edad. La expresión de su rostro era despreocupada, incluso alegre, y sus labios formaban una sonrisa bondadosa y acogedora que me reconfortó e incitó a bajar la guardia.

			El hombre que tenía frente a mí todavía conservaba algo de pelo en la parte trasera y, además, lo tenía largo. Un largo pelo negro que le llegaba más allá de los hombros. La barriga que tenía mi padre, al parecer, era el único rey que la tenía, pues el rey de Nalyd, Tislor Linbet, estaba en plena forma a causa de su juventud y el hombre que tenía actualmente frente a mí no era musculoso, no obstante, tampoco tenía una barriga tan pronunciada como mi padre. En ocasiones había llegado a pensar que en algún momento mi padre daría a luz a un bebé.

			Corsen Crodo vestía un jubón verde con ribetes plateados en el cuello, las mangas y en el centro, donde al parecer habían bordado el escudo de su casa: el reino de Reodo rodeado por numerosos árboles.

			Antes de decir una palabra escruté el rostro de Will que parecía tan complacido y relajado como yo.

			—Le agradecemos mucho su hospitalidad, majestad —dije escrutando su mirada—. Para mí es un honor estar en su presencia y poder conoceros al fin en persona. Largos años han pasado sin que el destino nos juntase, sin embargo, no olvidare jamás la generosidad recibida en nuestro primer encuentro.

			El rey Corsen Crodo ensanchó su sonrisa más allá de los límites de una forma que yo no creía posible antes de decir:

			—El honor es mío, príncipe Garloc. No pocas son las habladurías que corren sobre vos: «Brisa roja», el hombre que combatió contra Draelon y regresó ileso para contarlo. Sí, he oído de vuestra expedición a Draelon. Quiero deciros que contáis con toda mi admiración por adentraros en un continente prácticamente inexplorado y, según cuentan, más peligroso que una esposa enfadada. —Corsen Crodo dejó escapar una leve carcajada por su chanza.

			Sonreí levemente y suspiré pensando en qué contestar sobre Draelon.

			—Agradezco vuestros elogios. Debéis saber que esa expedición me costó un gran número de valerosos hombres y en varias ocasiones estuvo a punto de cobrarse mi propia vida. Recuerdo con angustia y sobre todo dolor cada día que pasé allí. Volví, pero no ileso como vos creéis. Todavía albergo dolor en mi interior por lo allí sucedido.

			—¡Qué diantres! —exclamó Corsen Crodo en un tono de voz muy alto—. Nadie hace nada. Todos nos quedamos acomodados en nuestros sillones sin hacer nada. ¿Qué hicimos nosotros en vuestra ausencia, mientras vos vivíais aventuras? ¿Organizar un baile? ¡Vos tuvisteis la valentía de intentar algo nuevo! No me importa el resultado, solo vuestro coraje y valentía. Vuestros actos dicen mucho de vos, príncipe Garloc. Como he dicho antes: os admiro.

			—Una vez más agradezco vuestros elogios, así como vuestra generosidad por acogernos en vuestra ciudadela —contesté, orgulloso de mis actos—. Mis hombres y yo no pretendemos molestar, podemos pasar la noche en los jardines, junto a nuestros carros. Llevamos con nosotros víveres más que suficientes para ir y volver de Nalyd, así que tampoco requerimos alimentos. Podríamos haber acampado en alguna aldea, pero quería ver el maravilloso Reodo de nuevo y conoceros en persona de una vez por todas. ¡Por fin he conocido al gran Corsen Crodo! —exclamé sonriente.

			—Como os he dicho antes —insistió Corsen Crodo—: para mí es un honor acogeros y que estéis aquí. Pero contadme sobre vuestra expedición. No todos los días tiene uno al alcance historias como la vuestra. —Corsen se apoyó sobre la mesa y me miró con atención—. Se rumorea que fuisteis en busca de una leyenda que os proporcionaría un gran ejército, ¿cuál era vuestro fin con dicho ejército? —preguntó recostándose en su silla y cruzándose de brazos—. ¿Conquistar todo Draelon? —añadió—. ¿Ir a explorar el paso entre montañas al sur de Nalyd?

			—Bueno, sí. Encontré un cofre y me explicaron un cuento sobre una leyenda —dije fingiendo indiferencia—. Nunca creí que dicha leyenda fuese cierta y, por eso, nunca me planteé qué haría con el ejército de conseguirlo —mentí con mi mejor actuación—. Simplemente quise explorar Draelon para saber qué podía aportar al continente de Aetoris. Creí que habría algo que pudiera importar de allí que mejorara nuestras vidas.

			—¿Y encontrasteis algo beneficioso en vuestro tiempo allí? —preguntó Corsen Crodo con los ojos emocionados por saber de Draelon.

			—No hay nada en ese continente. Nada salvo muerte. —Tragué saliva recordando a todos los caídos y las calamidades que pasé allí—. Es un lugar donde cualquier cosa puede matarte y los peligros acechan por doquier. No recomiendo a nadie aventurarse a ir si no hay un buen motivo para ello, pues cuando se lucha contra Draelon solo se puede perder y perder significa morir.

			—Interesante. Debe de ser un lugar realmente peligroso para que alguien como vos, «Brisa Roja», temierais por vuestra vida —añadió Corsen Crodo meditabundo, asintiendo lenta y repetidamente—. Sois un hombre magnífico, al igual que vuestro padre, Nagan, por quien también siento un gran respeto y admiración.

			—El mismo brillo en los ojos tiene mi padre cuando me habla de vos, pura admiración sin duda —mentí de nuevo—. Voy a Nalyd para inscribirme en las justas, ¿os veré allí? —pregunté, pretendiendo cambiar el curso de la conversación y que se olvidara de Draelon. 

			—Demasiado colgantes están mis carnes como para participar en unas justas —dijo Corsen Crodo tirándose de los pellejos de la parte trasera del brazo y arrugando la nariz—. ¿Cómo pretendéis que participe con estos pellejos? ¡Hasta un niño podría derrotarme! No obstante, sin duda nos veremos en el banquete de después —añadió dejando escapar una risotada—. Aún soy capaz de comer, beber y bailar. Soy de los mejores en el baile. —Corsen Crodo sonrió. 

			Le sonreí por cortesía. Podría decir que me alegraba, sin embargo, no me preocupaba en absoluto si participaba o no, pues no me cabía la menor duda de que a su edad ya no era rival para mí.

			—Quien sí participará será mi hijo. Un valeroso muchacho este Fersan —dijo Corsen Crodo dejando relucir todo el orgullo que sentía por su primogénito—. ¡Y muy fuerte! Sin duda es un gran guerrero y será un gran rey —añadió con convicción—. Quizá él sí que os pueda dar el juego que merecéis, príncipe Garloc. Sería algo poético, los príncipes de dos reinos enfrentados en unas justas. Los bardos compondrían hermosas canciones sobre ese día y se recordaría el combate durante siglos.

			Will dejó escapar una risita.

			—¿Vos participáis? ¿Sois caballero? También seriáis un digno contrincante, ¡miraos! —dijo Corsen Crodo, alegre, sin el menor rastro de molestia por la risa de Will.

			—Will es un gran guardia, el mejor que tengo sin lugar a dudas y leal como ninguno. No obstante, hasta ahora no ha sido nombrado caballero. Cuando logre una hazaña que tiene pendiente le nombraré. Después de todo se lo habrá ganado con sus actos, ¿verdad, Will? —añadí volviéndome para mirarle y comprobar que por la expresión de su rostro Will no estaba del todo convencido.

			—Dura es dicha hazaña, mi señor —murmuró Will con la cabeza gacha.

			—Serán unas justas dignas de recordar, de eso estoy seguro —continué—. Aún recuerdo a vuestro hijo en las justas de Mayok. Recuerdo su armadura, pues me dejó maravillado. Un gran artesano con las manos de un dios debió de moldeársela.

			—El mejor herrero de todo Reodo. Hace pocos años que llegó, sin embargo, ya se encarga de todas las armas y armaduras de la nobleza —dijo Corsen Crodo orgulloso—. Raxme es su nombre. Es un hombre peculiar y misterioso, de eso no cabe la menor duda. Siempre muy tapado intentando ocultar su identidad. Pero a pesar de todo es un artesano excepcional. Fabrica unas armas y armaduras nunca vistas y también hace unas joyas excelentes, sobre todo para las señoras. La nobleza está maravillada con él.

			—¿Joyas? —pregunté confuso pero interesado.

			—Sí, muchos nobles le hacen encargos de joyas con piedras preciosas incrustadas y los resultados son absolutamente espectaculares. Los que las lucen son envidiados allá donde van. Yo mismo tengo un anillo fabricado por él. —Corsen me mostró su mano. En ella lucía un anillo de oro con una esmeralda tallada en una forma imposible de conseguir incrustada en él.

			Lo primero que pensé es que si le regalaba una joya a Shey estaría más receptiva. Quizá valía la pena intentarlo una última vez y, tal vez, si le entregaba un obsequio único en el mundo conseguiría su perdón. Lo siguiente que pensé es que si le llevaba una armadura digna de un dios a mi padre mejoraría nuestra relación y conseguiría relajarle haciéndole bajar la guardia para poder cumplir mis objetivos sin contratiempos indeseados.

			—¿Dónde puedo encontrar a ese tal Raxme? —pregunté con un tono de voz que denotaba mucho interés.

			Corsen Crodo alzó sus pobladas cejas y, después, sonrió alegremente.

			—Si lo deseáis, príncipe Garloc, le haré llamar. Él mismo vendrá hasta aquí lo antes posible. Me atrevería a decir que estará aquí antes de que el sol se acabe de poner, normalmente es muy servicial y cumple los encargos en un periodo muy corto de tiempo. Insisto en que estamos muy complacidos con Raxme.

			—¡Eso me agradaría mucho! —exclamé emocionado—, pues pretendo partir mañana con los primeros rayos de sol y si no viene antes del anochecer no será posible hacerle el encargo que tengo en mente. —Hice una pausa en la que decidí que ya era hora de marcharme de allí—. Si me lo permitís me gustaría informar a mis hombres de que nos quedamos en los jardines hasta mañana.

			—Como vos queráis, príncipe Garloc. Si lo deseáis podéis montar las tiendas que gustéis, no obstante, las noches no son demasiado frías todavía y estoy seguro de que vuestros hombres dormirán bien al raso.

			—Veo que vuestra hospitalidad y generosidad no conoce límites. Espero poder devolveros el favor algún día. Sabed que vos y los de vuestro linaje seréis bien recibidos por mí y mi padre en mi casa, en Mayok. —Me puse en pie e hice una reverencia por cortesía.

			Will hizo lo mismo que yo: ponerse en pie y hacer una reverencia a modo de despedida.

			Regresamos sobre nuestros pasos acompañados por el mismo fulano que nos había traído hasta aquí y que continuaba esperando al otro lado de la puerta. 

			Luego, ya en el exterior junto al resto de la caravana, informé al capitán Dasald de que podíamos pasar allí la noche. Ordené que montaran solo una tienda para mí, pero que no era necesario para los demás, ya que eso nos retrasaría al amanecer y el poco frío no justificaba en absoluto dicho retraso.

			Mientras cogían lo necesario de los carros y montaban mi tienda, me senté en un banco cercano a los jardines desde el que tenía unas vistas espléndidas de la ciudadela. Sus coloridas vidrieras exterior formaban dibujos en las partes más altas de las torres y contemplándolas me sumí en mis pensamientos.

			Desde un tiempo a esta parte Will actuaba de un modo inusual. Allí estaba, con la mirada perdida contemplando embobado como montaban la tienda sin moverse lo más mínimo. 

			Cuando por fin miró en mi dirección le hice un gesto con la mano para que se acercara a mí. Will vaciló un instante, pero, finalmente, se acercó a mí con pasos firmes y seguros. 

			Se plantó justo delante de mí impidiéndome continuar admirando los dibujos que formaban las vidrieras de colores de la ciudadela. Ahora lo único que me era posible admirar era el peto de su armadura.

			—Siéntate, Will —ordené con el cariño que una madre da un beso a un hijo.

			Will vaciló de nuevo y, posteriormente, se sentó junto a mí sin decir una sola palabra, simplemente con la mirada perdida en el frente. Parecía estar ausente.

			—Eres el mejor guardia que tengo. Incluso, me aventuraría a decir que eres mi único amigo. Te voy a decir algo que no le he dicho nunca a nadie que siga vivo. —Will asintió con la mirada todavía puesta en el frente—. Te quiero, Will. No para revolcarme contigo, pero quiero que sepas que puedes contarme lo que necesites.

			—Gracias, mi señor. —Will continuó ausente, sumido en sus pensamientos con el semblante apenado.

			—Por eso me preocupo por ti. Aunque no me lo digas sé que algo te ocurre. Apuesto a que hasta sé lo que te ocurre. Pero antes de aventurarme a adivinarlo: ¿hay algo que quieras contarme, amigo mío?

			Will volvió la vista en mi dirección y establecimos contacto visual. Sus expresivos ojos marrones, al igual que la expresión de su semblante, mostraban tristeza, demasiada tristeza.

			—Creo que es evidente, mi señor. No me siento cómodo con la idea de tener que matar a vuestro padre. Es mi rey y no solo me pedís que lo traicione, me pedís que lo mate.

			—Pero Will —interrumpí—. ¡Serás un hombre rico después de esto! ¡Tendrás más de lo que puedas imaginar! Cualquiera estaría complacido con eso.

			—De nada me sirven las riquezas si voy a estar torturándome por mis actos el resto de mis días. He matado a mucha gente por vos, príncipe Garloc. Nunca he puesto la más mínima objeción, lo sabéis mejor que nadie. He obedecido vuestras órdenes sin replicar ni vacilar. Pero no quiero matar a vuestro padre. Sabéis que os soy leal a vos, pero matar a un rey es algo que acompaña a un hombre el resto de su vida. No deseo las riquezas si están acompañadas de tortura —añadió Will con convicción.

			Inconscientemente fruncí el ceño, como si mi rostro no me obedeciese y actuase como haría en estos casos. No obstante, en esta ocasión era diferente. Quien estaba junto a mí tenía razón en las palabras que decía. Relajé mi rostro y dije:

			—Te entiendo, Will. Incluso creo que tienes toda la razón: como he dicho antes, eres mi mejor guardia y te considero mi único amigo. Además —añadí solemne—, hay que pagar por lo que se quiere, eso es algo que ya he aprendido. No quiero torturarte el resto de tus días por hacer algo que no quieres hacer. En qué clase de rey me convertiría si obligo a hacer cosas a mis amigos en contra de su voluntad. Yo lo haré por ti, Will. Soy el que más se beneficia. —Hice una pausa en la que tragué saliva—. Yo blandiré la espada que matará al rey. —El rostro de Will se iluminó, llenándose de vitalidad y dejando a un lado la tristeza reflejada anteriormente. Me recordó a un niño al que acababan de entregar un presente. Yo, en cambio, noté como los restos de comida de mi interior deseaban manar por mi boca. Mi saliva se volvió menos densa. La tragué y añadí—: Además, si voy a ser rey debo ser yo quien rinda cuentas con su conciencia cada noche y se encuentre a mi padre en sus peores pesadillas, no tú.

			—Me tranquilizáis con vuestras palabras y vuestros actos os honran, mi señor. Seréis un gran rey —dijo Will con los ojos brillantes.

			—No te mereces menos, Will. Y no te preocupes, te entregaré todo lo que acordamos —dije poniéndome en pie—. Vamos junto a los demás a cenar algo y a descansar. Mañana nos espera un largo viaje.

			Antes de llegar junto al resto de mis hombres un hombre, aparentemente deforme, tapado de pies a cabeza por un manto y una capucha se colocó ante mí.

			—¿Sois el príncipe Garloc de Mayok? —preguntó el hombre con un timbre de voz muy agudo, alzando la cabeza y dejándome ver una pequeña parte de sus ojos. Si no supiese que era del todo imposible diría que me parecían de color violeta claro.

			Asentí contestando a su pregunta.

			—Soy Raxme —añadió el hombre cortésmente, haciendo una reverencia—. El rey Corsen Crodo me envía, me dijo que deseabais verme para hacerme un encargo.

			—¿Sois el herrero del que me habló? —pregunté incrédulo—. No os esperaba tan pronto, apenas hace un rato que hablé con el rey.

			—Herrero y joyero. —Raxme sonrió—. Por fortuna el rey Corsen Crodo quedó muy satisfecho con mis primeros trabajos y me permitió montar mi pequeña herrería muy cerca de la fortaleza. Me dedico plenamente a que mis artículos sean de la mejor calidad y los clientes queden satisfechos. En especial si pertenecen a la nobleza.

			—Me alegra oír eso —contesté—. Tengo entendido que también hacéis unas joyas espléndidas.

			Raxme asintió, oculto entre sus ropajes.

			—Lo que yo deseo es una armadura digna de envidia. Una armadura que nadie más pueda poseer. También deseo una joya, pero no cualquier joya. Una joya de mujer que solo merezca una diosa.

			—Os escucho con atención —dijo Raxme.

			—La armadura debe ser de color... —Hice una pausa y me acaricié la barbilla con el pulgar y el índice, pensativo—. ¡Azul! Sí, será de color azul oscuro. En la hombrera izquierda tendrá la letra N y en la derecha una T. Una serpiente estará enredada entre ambas letras, en una de ellas con la cabeza y en la otra con la cola, recorriendo así todo el pecho de un extremo a otro. En el centro de la coraza haréis una M de mayor tamaño y dicha serpiente también estará enredada ahí. Por supuesto, todos estos detalles serán en oro puro. Y en el yelmo colocad unas plumas de cuervo o de algún ave grande de color negro. Pretendo que esas plumas atemoricen a nuestros enemigos, confío en que elegiréis la correcta.

			—Hermosa armadura, será la envidia de los caballeros habidos y por haber —dijo Raxme.

			«Sí, aunque mi padre va a usarla muy poco tiempo», pensé.

			—Haced también una hombrera izquierda más con una letra G de igual modo, con la serpiente enredada. Para la joya quiero lo más espléndido que puedas proporcionarme. Lo dejo a vuestra elección. Confío en que alguien con vuestra experiencia tendrá buen criterio.

			—El rey me ha facilitado algunos materiales para poder trabajar en ello, y aunque no puedo deciros el coste total de los materiales ni el tiempo que tardaré, necesitaría algunas monedas más para adquirir el oro.

			—Por supuesto —asentí—. Will, ve a los establos y entrégale a este buen hombre una de las bolsas con monedas que hay en las alforjas de mi caballo.

			—Sois muy amable, príncipe Garloc de Mayok —dijo Raxme con una reverencia—. Podréis recogerlo en algo menos de una quincena.

			—Así lo haré —dije a modo de despedida antes de marcharme.

			Caminé en dirección a la comitiva con la intención de sentarme junto al capitán Dasald, quien ya estaba cenando junto a varios soldados más, sin embargo, otro joven sirviente, apenas un niño, del servicio de Reodo se posicionó ante mí.

			—Príncipe Garloc, el rey Corsen Crodo solicita vuestra presencia. Desea que cenéis junto a él.

			—No le hagamos esperar pues —dije aliviado por no tener que comer esa bazofia de carne en sal que transportábamos.

			El chiquillo me condujo hasta una estancia dentro de la fortaleza donde ya me esperaba el rey Corsen Crodo junto a un marrano asado con la piel tostada y una bandeja repleta de múltiples frutas.

			La estancia era discreta y acogedora, sin nada de decoración y una luz tenue generada por la llama de algunas velas. No era demasiado grande, insuficiente para albergar a un gran número de personas en un banquete, pero perfecta para nosotros dos y su hijo, Fersan Crodo, quien apareció tras de mí vestido con un jubón azul sencillo.

			Desde la última vez que le vi, en las justas de Mayok, el príncipe Fersan Crodo había cambiado. Continuaba albergando algo de juventud y su cabeza antes afeitada para ocultar la inminente calvicie ahora contenía un poco de cabello corto de color marrón. Advertí que continuaba musculoso, sin embargo, también me di cuenta de que había ganado peso.

			—Sentaos —ordenó Corsen Crodo—, este cerdo no puedo comérmelo solo —añadió con una risita.

			Ambos obedecimos. El príncipe Fersan se sentó al lado de su padre, mientras que yo me senté frente a ellos. 

			Casi de inmediato una muchacha tremendamente bella del servicio apareció para servirnos vino. No le quité la vista de encima ni un solo instante, sin duda había captado toda mi atención y sentí como los latidos se me aceleraban, incluso, diría que me estaba poniendo nervioso.

			Cuando me sirvió el vino intercambiamos una mirada durante un instante. Al parecer, era tímida. Lo pude ver en sus ojos marrones cuando cruzamos nuestras miradas y la chica miró en otra dirección rápidamente. Cuando se volvió para acercarse al otro lado de la mesa me rozó la mejilla con la punta de su largo cabello ondulado de color naranja. Sentí un escalofrío que me pareció placentero y me hizo sentir ridículo. Una simple sirvienta me estaba haciendo sentir muy inquieto. 

			Al parecer últimamente estaba hecho un lío y algo se estaba despertando en mi interior, pues no me parecía normal que yo, quien nunca he necesitado a nadie, ahora tenga la necesidad de compartir mi vida con alguien. Creía que era Shey que tenía algo especial, pero en cuanto vi a la sirvienta también sentí un profundo y perverso deseo por ella.

			De todos modos, Shey estaba condenada a muerte y, siendo realistas, aunque no fuese así, por mucha joya que le regale, nunca me complacería. 

			La sirvienta se marchó, no obstante, durante su marcha la seguí con la mirada hasta que desapareció tras una puerta. Era curioso, pues estaba deseando que se marchara para sentirme cómodo, sin embargo, cuando se marchó deseé que regresara.

			—¿Os agrada la sirvienta? —preguntó Fersan con desdén.

			—En absoluto —mentí con una risa nerviosa.

			—Es tremendamente bella sin duda —añadió Corsen Crodo—. No hay nada de malo en admirar lo bello. Aún es joven, como vosotros. Pero debéis saber que la belleza también desaparece con los años. Como las flores más bellas, que tarde o temprano, ya sea a causa del tiempo o del temporal, también se marchitan. Es inevitable.

			—Brindemos por la belleza entonces —propuse alzando mi copa de vino—. Efímera, pero disfrutada por todos, jóvenes y viejos.

			Los tres nos pusimos en pie y tras varios «clinc» del choque de copas bebimos un trago de vino. Era un vino de calidad que me recordó al que había tomado con mi padre durante nuestra cena.

			—Vais a Nalyd a inscribiros en las justas, ¿no? —preguntó Fersan después de sentarse.

			—Así es —asentí con firmeza—. ¿Vos pretendéis inscribiros?

			El príncipe Fersan asintió.

			—Pretendo ganarlas —aseguró con una sonrisa arrogante, luego dio otro trago de vino.

			—Me atemorizáis, pues sois muy hábil. Aún recuerdo vuestros combates en las justas de Mayok y fueron claramente increíbles —mentí—. Y muy fieros si me lo permitís.

			—Siempre doy lo mejor de mí en todo lo que hago —contestó el príncipe Fersan—. Sin embargo, he de admitir que lord Rolstan me derribó con demasiada facilidad. He entrenado mucho desde entonces, asegurándome de que no vuelva a ocurrir lo que pasó en Mayok. Esta vez me alzaré con la victoria.

			Intenté contenerla, pero una sonora risotada se me escapó al recordar su rostro cuando lord Rolstan en el primer lance lo tiró del caballo sin apenas despeinarse.

			—¿Os parece gracioso? —preguntó Fersan enfadado—. Os recuerdo que vos ni siquiera participasteis.

			—Lo siento, al hablar con vos de las justas he recordado a un mayokiano que cayó del caballo en el primer lance. Era un hombre que siempre alardea, pero que en realidad no es nada, pésimo en todo —mentí, refiriéndome a él y alzando un poco más la voz en la palabra «pésimo».

			—Vos os quedasteis viéndolas junto a vuestro padre desde los asientos mientras los demás dábamos el espectáculo. Espero que en esta ocasión tengamos la posibilidad de medir nuestra habilidad —dijo Fersan con desdén, dándose por aludido.

			—Será digno de ver, de eso no me cabe la menor duda —dije con denotada superioridad en mi tono de voz—. No caeré fácilmente, me llaman «Brisa Roja» por algo.

			—Sois jóvenes y fuertes... —añadió Corsen Crodo—, estoy seguro de que algun...

			Al oír unos pasos mi menté dejo de escuchar a Corsen para prestarle atención solo a ella. Allí estaba de nuevo y los cada vez más acelerados latidos de mi corazón me advertían de ello. Se acercó junto a otro hombre para servirnos un pedazo de cerdo a cada uno. Por desgracia, la vida a veces no nos complace con lo que deseamos, y en este caso, a mí me sirvió la comida el hombre.

			—Contadle a mi hijo sobre vuestra expedición a Draelon —propuso el rey Corsen con la boca llena de un pedazo de cerdo—. Le agradará saber de vuestras peligrosas aventuras.

			Ignorando sus palabras observé de nuevo la marcha de la sirvienta atónito por sus encantos.

			Cuando desapareció de mi vista tuve que hacer un esfuerzo por recordar las palabras que acababa de oír.

			—Como os he contado a vos —dije volviendo la mirada a Corsen Crodo—: hay poco que decir. Un continente peligroso sin duda que no puede aportar nada a Aetoris, solo sangre y muerte. En varias ocasiones creí que perdería la vida y que allí llegaría mi final.

			—Aquí nos llegan rumores de comerciantes nalydianos sobre que el mar está congelado y que ahora es posible llegar a Draelon a pie. ¿Habíais oído algo de eso? —preguntó Fersan sin parar de engullir su comida, alternando entre pan y cerdo—. Sin duda es un fenómeno inusual. 

			Tragué el vino que contenía mi boca antes de contestar. «Mide bien tus palabras», pensé.

			—En efecto, lo comprobé con mis propios ojos. De hecho, solo pude regresar porque ese acontecimiento se efectuó, de lo contrario probablemente habría muerto allí.

			El rostro de Fersan dejó ver media sonrisa de satisfacción.

			—¿No os parece extraño que el mar se congele así, sin más? Quiero decir: algo ha tenido que pasar para que eso suceda. Me interesa mucho ese tema, contadnos más —dijo Fersan Crodo—. Y sobre todo me tienen muy inquieto los rumores sobre «el emisario de hielo».

			—¿«El emisario de hielo»? —pregunté extrañado—. Nunca he oído hablar de eso ni sé nada al respecto. No sé a qué os referís cuando habláis del «emisario de hielo».

			—Estos comerciantes nalydianos afirman que justo cuando el mar se congeló apareció un emisario con un mensaje importantísimo para nuestra supervivencia.

			—¿Qué mensaje? —pregunté, curioso y extrañado—. Yo fui el único que pasé por allí.

			—El último que nos habló sobre ello no lo sabía —afirmó el rey Corsen Crodo, quien ya había acabado su ración de cerdo y ahora se estaba comiendo un racimo de uvas—. Dijeron que era un muchacho que apareció medio muerto y que aún no había despertado, pero insistían con una creencia ciega en que despertaría para darnos un mensaje que cambiaría nuestras vidas para siempre. Parecen cuentos, pero nunca se sabe. Como dice mi hijo, el mar se congeló por alguna razón.

			Apreté un puño bajo la mesa para no mostrar la rabia que comenzaba a invadir todo mi cuerpo.

			«No es posible», pensé. ¿Connor?

			El poco cerdo que había ingerido se revolvió en mi interior queriendo salir de nuevo al exterior. Mantuve la compostura respirando profundamente. Mi pierna izquierda comenzó a temblar. «No es posible que Connor sea ese “emisario de hielo”», pensé. Le dejé malherido y abandonado en el hielo, está muerto.

			—¿Os ocurre algo? —preguntó con preocupación Corsen Crodo—. Os habéis quedado totalmente blanco. ¿Necesitáis que avise al curandero?

			—No es nada, se me había atragantado un trozo de carne —mentí sonriente, ya más calmado—. No sé nada sobre ese «emisario de hielo». Habladurías de plebeyos que necesitan inventar cuentos para dar sentido a sus aburridas vidas —aseguré.

			—Tal vez tengáis razón —añadió Fersan con indiferencia—. Sin embargo, son muchos los rumores sobre este «emisario de hielo». Uno se lo ha podido inventar, pero todos con el mismo cuento es más difícil de ignorar.

			—Ruego que me disculpéis —dije para evadirme de allí—, pero me temo que no me encuentro demasiado bien y debería volver con mi gente a descansar. Nos espera un viaje largo mañana —añadí poniéndome en pie.

			—¿No pensaréis que dormiréis con el resto de vuestros hombres? —preguntó Corsen Crodo—. No puedo consentirlo y mucho menos con el rostro tan blanco como lo tenéis. Mi hospitalidad para con vos no puede quedar en una simple cena. Pero tenéis razón: se hace tarde y los días son cada vez más cortos. Un sirviente os acompañará a los aposentos de los invitados donde pasareis la noche; espero que sea todo de vuestro agrado. Si necesitáis cualquier cosa más no dudéis en pedirlo.

			—Ya habéis hecho suficiente —dije poniéndome en pie y acomodándome la armadura—. No quisiera molestar más de lo que ya lo he hecho. No tengo ningún inconveniente en volver junto a mis hombres, estoy acostumbrado a dormir fuera del lecho.

			—¡Ya sé! —exclamó Corsen Crodo emocionado, golpeando la mesa con ambos puños—. Os enviaré un «regalo» —añadió sonriendo.

			—Como deseéis —contesté cortésmente seguro de que el regalo sería una ramera con la que fornicar. Algo que, a decir verdad, llevaba demasiado tiempo sin hacer.

			Corsen Crodo agitó la campana para avisar al servicio. En muy poco tiempo tenía allí a la muchacha de antes junto a un hombre mayor. Aunque ella en ningún momento había desaparecido de mis pensamientos.

			—Acompañad al príncipe Garloc a los aposentos de los invitados —ordenó Corsen Crodo dirigiéndose al hombre—. Ya he ordenado prepararlos con antelación, lo encontraréis todo perfecto, príncipe Garloc. Que paséis buena noche.

			—Agradezco vuestra generosidad y os deseo una buena noche a ambos. —Hice una reverencia antes de marcharme junto al hombre.

			Luego, tras caminar un poco acompañados solo por un silencio que ninguno de los dos nos atrevimos a romper, llegamos a los aposentos. El hombre del servicio me abrió la puerta y con un gesto de la mano me invitó a entrar cortésmente.

			Me adentré en la sala. Como el resto de estancias que había visitado de la fortaleza de Reodo era sencilla. Una mesa, una silla, un camastro grande, y para mi sorpresa: una enorme bañera humeante.

			Instantáneamente me desprendí de la armadura arrojándola a un rincón de la estancia. Contemplé mi cuerpo desnudo: era joven y estaba en forma, con la piel todavía tensa por mi corta edad. Analicé algunas de mis cicatrices, pero me detuve en una que me recordaba toda mi travesía por Draelon, todo lo que allí había sufrido y todo lo que allí había perdido. Era la cicatriz que me hizo Muprhy en la pierna antes de acabar con él. Si la tocaba, podía sentir como un cosquilleo que me devolvía a aquel momento, al combate en el que le quité la vida y condicionó que su hermano Connor ocupara su lugar a mi lado buscando los cráneos de la leyenda de Draelon.

			Recordé el entusiasmo con el que partí de Mayok montado en la galera llamada La segadora de olas con mi capa ondeando al viento. Recordé la desdicha que ese viaje me aportó y lo idiota que fui matando yo mismo a algunos de mis hombres solo por crueldad. Me parecía curioso como habían cambiado mis objetivos en tan poco tiempo.

			Sumergí la mano en la bañera para comprobar la temperatura y, posteriormente, me introduje completamente. No estaba muy caliente, pero lo suficiente como para hacer brotar gotas de sudor de mi frente y sentir como me quemaba durante los primeros instantes. 

			Pasé un rato allí quieto sin hacer nada, simplemente disfrutando del momento con los ojos cerrados y respirando profundamente, hasta que llamaron a la puerta. El sonido del choque de nudillos contra la madera de la puerta captó mi atención haciéndome girar la cabeza en esa dirección con un movimiento brusco que hizo que parte del agua de la bañera cayera al suelo.

			—Adelante —grité.

			La puerta se abrió sin el más mínimo chirriar de bisagras y una enorme sonrisa se formó en mis labios al ver quién se ocultaba tras la puerta. «Finalmente, parece que me saldré con la mía», pensé.

			Era ella, la sirvienta que había robado mi atención durante la cena con sus encantos. No me cabía la menor duda de que iba a ser una gran noche. Una noche de la que recordaría el placer sentido durante mucho tiempo.

			Comenzó a caminar hacia mí con unos pasos sordos. Al principio lo hacía al ritmo de los latidos de mi corazón, no obstante, mi corazón se aceleró y sus pasos no. Me sentí ridículo sabiendo que una simple sirvienta era capaz de atravesar todas mis murallas e introducirse en mi interior haciendo danzar a mis nervios a su son, y lo peor era que ella ignoraba que era capaz de acelerar los latidos de un futuro rey y que sus pasos marcarían el rumbo de mi corazón.

			—El rey me envía para ayudaros con el baño —dijo tímidamente con una voz tan dulce que creí que pertenecía a un ángel.

			Me quedé en silencio sin decir nada, simplemente, admirando su belleza, la cual me tenía atónito. 

			—El rey me envía para ayudaros con el baño —repitió alzando un poco más la voz y acercándose un poco más.

			Mi cabeza estaba muy lejos de allí, pero tras agitarla con violencia logré regresar al mundo real donde una hermosa joven me iba a bañar.

			—Sí, agradezco tu ayuda —balbuceé.

			La sirvienta se aproximó a mí y mojó un paño con el que comenzó a frotarme las distintas partes del cuerpo. Mi piel comenzó a erizarse y mi miembro a levantarse como si tuviese vida propia cuando tan solo estaba lavando mi espalda.

			«Cálmate», pensé. Sin embargo, me fue imposible obedecer a mis pensamientos.

			Ella continuó frotándome con el paño mientras yo sentía que eran caricias. Unas caricias tan frágiles y dulces que me hicieron recordar el amor que mi madre me entregó. Cerré los ojos, en parte para intentar ignorar su presencia y en parte para disfrutar más de aquello.

			—Podéis secaros con esto —dijo la sirvienta cuando finalizó, entregándome un pedazo de lienzo—. Iré a buscar un camisón para que os pongáis durante la noche y durmáis lo más cómodo posible.

			Esperé a que se marchara para salir de la bañera, ya que no deseaba que contemplara mi miembro erecto apuntando en su dirección como una veleta por un simple baño. Tras su marcha salí de la bañera y me sequé con el lienzo que me había entregado. Era algo áspero y rasposo, y apenas secaba nada. Posteriormente comprobé que era lo suficientemente grande como para enrollármelo en la cintura ocultando mi verga.

			La esperé pacientemente sentado en la cama. Comencé a impacientarme, pues tardaba demasiado.

			Comencé a pensar que no vendría y que debería dormir desnudo o recuperar mi ropa interior sucia. Sin embargo, finalmente, apareció.

			Se adentró en la estancia con pasos tímidos y torpes. Observé que se había cambiado de ropa. Ahora no vestía la túnica sencilla de sirvienta. Ahora vestía un vestido verde que le daba un aspecto despampanante. Parecía la mujer más bella de toda la nobleza de Aetoris. Sin embargo, también percibí que estaba más tensa que antes. Diría que estaba incluso más tensa que yo.

			Se acercó a mí y me dio el camisón evitando mirarme el torso desnudo. Lo cogí con delicadeza contemplando sus ojos tristes y brillantes. Me coloqué de espalda, de modo que solo me viese el trasero y me lo puse. 

			Cuando me volví hacia ella vi de nuevo la tristeza en sus hermosos ojos marrones.

			—¿Os preocupa algo? —pregunté, acercándome a ella con el corazón retumbando como tambores en una celebración cada vez más deprisa y con más fuerza—. Me habéis bañado y tan siquiera sé vuestro nombre —añadí cuando estuve frente a ella.

			—Dae —susurró débilmente.

			—Soy el príncipe Garloc de Mayok, Dae —dije cortésmente—. Ahora ya podéis contestar, ¿qué os preocupa?

			No dijo nada, pero una lágrima corrió por su mejilla. Antes de que la lágrima alcanzase a tocar el suelo fue el vestido el que cayó, quedándose totalmente desnuda frente a mí. Mi miembro, ya flácido y en posición de reposo, recuperó la postura de ataque lentamente mientras la contemplaba. Por la dureza de este parecía que le aguardaba una batalla muy fiera.

			Sus pechos eran generosos, pero eso ya lo había advertido con el escote del vestido. Descendí lentamente intentando guardar en la memoria todo aquello hasta que la vi temblar como a un ciervo asustado.

			—El rey me manda a que pase la noche con vos —dijo con la voz quebrada, casi tartamudeando y a punto de romper a llorar.

			Una parte de mí se alegró de oír sus palabras. Con delicadeza le pasé la mano por su hombro derecho bajando sutilmente por el brazo, acariciando su tersa piel con la yema de mis cinco dedos. Cerré los ojos al repetir el proceso en el hombro izquierdo para disfrutarlo todavía más, sintiendo como mi piel se erizaba.

			—¿Tienes miedo, Dae? —pregunté, secándole con el dedo índice otra lágrima que escapaba de sus ojos y resbalaba por su mejilla.

			Su mandíbula comenzó a temblar, incapaz de articular palabras, no obstante, asintió para hacerme saber lo que ya sabía: estaba aterrada. Al parecer, nos poníamos nerviosos mutuamente, sin embargo, por motivos totalmente opuestos.

			—¿Soy yo quien te da miedo? —insistí—. ¿O es el hecho de tener que pasar la noche con un hombre? ¿Preferirías que fuese otro hombre?

			Dae respiró profundamente e hizo una pausa antes de contestar.

			—Nunca me he encamado con ningún hombre y no me agrada la idea de hacerlo por obligación. —Dae tragó saliva sonoramente.

			—Entiendo —dije dando un paso atrás—. Vístete entonces.

			—El rey me castigará si no cumplo sus órdenes —murmuró, con la cabeza gacha—. ¿No me deseáis? ¿Es que no os parezco lo suficientemente atractiva?

			Con una zancada me coloqué de nuevo frente a ella. La agarré de los hombros con delicadeza y llevé hasta la pared, de manera que estaba entre la pared y yo. Le alcé la cabeza con la mano para que me mirara a los ojos y me complaciera con su mirada mientras me acerqué a sus labios hasta que fui capaz de rozarlos levemente y sentir su aliento. Ella no sintió el mío, pues estar tan cerca de su boca me oprimió el pecho hasta que me cortó el aire.

			—No voy a penetrarte mientras lloras. Si no quieres fornicar conmigo vístete —insistí separándome un poco—. Si lo deseas quédate un rato y finge haber cumplido tu cometido para evitar el castigo. Te prometo que yo no diré nada.

			En ese momento surgió una pregunta en mi cabeza: ¿hasta ahora cuándo había necesitado yo permiso para hacerme con lo que quisiera?

			Dae asintió y con movimientos torpes y nerviosos se puso de nuevo el vestido. Había sido todo un placer para mí contemplarla desnuda y estar tan cerca de ella, no obstante, con aquel vestido estaba realmente despampanante.

			Di media vuelta y tras varios pasos me senté en el borde del lecho.

			—Acompáñame —dije, señalando con la mano un hueco del lecho a mi lado.

			Dae asintió y se sentó junto a mí. Durante un rato ninguno dijo nada. Yo solo me planteaba en qué clase de blandengue me volvía en su presencia que había renunciado a algo que deseaba con todo mi ser solo por no dañarla a ella, a una muchacha que no conocía. 

			—¿Durante cuánto rato pretendes quedarte? —pregunté dejando escapar una risita.

			—El rey me ha ordenado pasar toda la noche con vos. Ha dicho hasta el alba que partáis hacia Nalyd.

			—Podéis acompañarme a Nalyd si lo deseáis y si el rey os lo permite, claro. Yo puedo hablar con el rey si queréis acompañarme.

			—No quisiera enfadaros, pero mi lugar está aquí —contestó Dae insegura.

			—En ese caso —dije tumbándome en el lecho—, no tengo nada mejor que hacer que dormir plácidamente.

			Dae no contestó, se limitó a continuar mirando la pared. Yo la observé hasta que me dormí. No sé ni cómo ni cuándo se metió en el lecho conmigo, pero lo que sí que sé con certeza es que en algún momento se tumbó a mi lado y yo me desperté abrazado a ella. Algo tan simple como eso consiguió hacerme feliz por un momento. «Te estás volviendo un blando», pensé.

		

	
		
			
Capítulo IX
Camino a Reodo

			Connor

			Un sirviente de edad avanzada con el pelo blanco y el rostro arrugado nos detuvo mientras andábamos perdidos por los pasillos de la ciudadela de Nalyd. Nos acompañó a la armería donde nos entregó una espada típica del ejército de Nalyd y un arco de gran calidad junto a un carcaj con flechas. Luego nos condujo hasta los establos, donde nos entregaron un caballo y una yegua algo envejecidos, por generosidad del rey de Nalyd Tislor Linbet. Los caballos no los esperábamos, fue una grata sorpresa que nos sería imprescindible para movernos velozmente. A pesar de no haber atacado Mayok guiado por mis palabras le estaría eternamente agradecido.

			Tras acompañarnos hasta la mismísima puerta de las murallas exteriores, desearnos la mejor de las suertes de parte del rey Tislor Linbet, ordenó que bajaran el puente levadizo y subieran el rastrillo. 

			Un estruendo anunció que habían obedecido. El puente comenzó a bajar para permitirnos cruzar el pequeño río que nos separaba de la puerta. Para cuando el puente estuvo abajo el rastrillo ya estaba arriba, nos despedimos cortésmente, agradecimos la generosidad de Nalyd todo lo bien que nos fue posible y salimos fuera guiando a los caballos por las riendas.

			Me acerqué discretamente al matorral que había cerca de donde habíamos pasado la noche anterior para recoger mis alforjas donde albergaba el cofre que, en el peor de los casos, pretendía utilizar como moneda de cambio. 

			Mi confianza en el príncipe Garloc, evidentemente, era inexistente y no confiaba en que fuese a entregarme a Shey simplemente entregándole yo el cofre. Si le conocía lo suficiente lo más probable era que intentase engañarme para arrebatarme el cofre, matarme y matar a Shey, o algo peor. 

			La gente como él está acostumbrada a salirse siempre con la suya. Por suerte yo también había sido capaz de engañarle cuando le cambié el cofre de la leyenda por una réplica que me hizo Pepino, no obstante, seguro que ahora estaba rabioso por ello.

			 Imaginé la expresión desencajada de su rostro al abrir el cofre y ver que no era el verdadero. Le imaginé leyendo minuciosamente la inscripción en la que ponía: «el fantasma de Murphy te acecha». Se debió de sentir como un animal apaleado, y lo malo de todo esto es que cuando un animal se siente acorralado y es apaleado es cuando más peligroso se vuelve.

			Abandonamos Nalyd montados en nuestros caballos y continuamos trotando por el camino a un paso bastante lento. No podíamos permitirnos el lujo de agotar a los caballos, ya que no teníamos la certeza de que en Reodo, que era nuestra primera parada, fuesen a tener la generosidad de entregarnos caballos de refresco.

			—Doy por hecho —dijo Veathel rompiendo el silencio—, que lo que llevas en las alforjas, que tanto te aterra perder, es el cofre de la leyenda de la que le has hablado a Tislor. ¿Me equivoco?

			Mi rostro se ensombreció y miré a Veathel con el ceño fruncido. «Muy avispado, Veathel», pensé.

			—Como te dije en Nalyd en presencia del rey: cuanto menos sepas menos peligroso será para ti. No puedo consentir que te pongas en peligro solo por ayudarme. No soy capaz de soportar que la gente sufra más por mi culpa. ¿Entiendes eso?

			—No es necesario que contestes —aseguró Veathel—. La expresión sombría de tu rostro al mencionar el cofre y tu mirada ya han contestado por ti. Los ojos hablan por sí solos y es difícil ocultar las expresiones del rostro, sobre todo, es difícil ocultármelas a mí. Como te dije, a pesar de mi corta edad, soy muy hábil en muchos aspectos. Espero tener ocasión de demostrártelo.

			—Como quieras, Veathel. —Suspiré vencido—. Lo que llevo en las alforjas es el cofre de la leyenda de Draelon. Tienes mi palabra de que todo lo que le he dicho al rey de Nalyd es cierto y que esas bestias existen. Para vencer al zorro infernal, el de fuego, fuimos necesarias tres personas entrenadas con las armas y, aun así, el zorro estuvo a punto de matarnos a todos. Tuvimos que tirarlo por un acantilado a gran altura para conseguir deshacernos de él. Su piel es más dura que una armadura de acero. Es impenetrable y no fuimos capaces de dañarlo con nuestras armas.

			—Parece temible —dijo Veathel—. En esta ocasión tu rostro también ha hablado mostrándome el temor que sentiste en dicha situación.

			—Eso no es todo, con el águila fue mucho peor —aseguré, recordando la angustia de haber sido traicionado por Garloc, haber perdido a Shey y verme solo frente a un temible enemigo que atacaba desde el cielo—. El zorro apareció cuando introdujimos la primera calavera en el cofre. Dicha bestia apareció en el desierto del interior de una estatua de piedra. El águila, al contrario, lo intentamos sorprender esperando junto a la estatua antes de introducir el cráneo dentro del cofre, sin embargo, fue inútil. Nada más aparecer emprendió el vuelo y nos sorprendió él a nosotros.

			Hice una pausa en la que tomé aire, afligido por esos recuerdos. Tragué saliva y guardé silencio.

			—Continúa, solo son recuerdos —dijo Veathel trotando a mi lado por el camino principal a Reodo—. En unos días, tras recuperar a Shey, nos estaremos riendo de esos recuerdos que ahora te causan tanto dolor. Recordarás con una sonrisa que eres un cagao al que le da miedo un pajarito.

			Sonreí, volví a tomar aire y continué.

			—Garloc me hirió en una pierna con mi propia lanza. Raptó a Shey, que ya estaba herida por la anterior batalla contra el zorro, y se marchó abandonándome a mi suerte.

			—¿Qué hacía el águila mientras tanto? —preguntó Veathel, curioso—. ¡Qué generoso el águila! Os permitió arreglar vuestros asuntos antes de intentar mataros —añadió con una sonrisa.

			Dejé escapar una sonora carcajada. Le miré aún sonriente y dije:

			—Tal vez. Yo pensaba que se había marchado y que no le volvería a ver, no obstante, el águila volvió a por mí. En ese momento yo me encontraba totalmente solo, desarmado y gravemente herido.

			—¿Qué hiciste para salir de allí? —interrumpió Veathel, curioso— ¿Suplicar?

			—Algo así —contesté irónicamente—. Como te he dicho ya en varias ocasiones, no me rindo con facilidad, es una de mis escasas virtudes. —Hice otra pausa y me acaricié la herida del muslo—. Me arranqué la lanza que me había causado la herida en la pierna. Ya sabía que el punto débil de dicha bestia era el pecho, pues le había lanzado unas flechas y una de ellas le había herido. Yo no podía moverme con agilidad y mis movimientos eran lentos y torpes. En una situación así, en la que puedes mirar a la muerte a los ojos antes de que te arrebaten la vida, haces cualquier cosa por sobrevivir. Los problemas de tu vida desaparecen y tu único propósito es seguir respirando un día más. Hice lo único que podía hacer: me puse de rodillas para tener más estabilidad, apoyé la lanza contra el suelo para que no cediera ante el águila y esperé a esa abominable bestia alada. Un graznido me avisó de que se acercaba, me avisó de que mi final estaba cerca. Apreté los puños sujetando la lanza y la mantuve con firmeza apuntando con la punta en la dirección de su vientre. Cuando atacó, él mismo con su embestida causó su muerte. La lanza se hizo añicos en mis manos y un último graznido de dolor y desesperación anunció el final de tan temible bestia. Me monté al caballo con mucha dificultad y troté a través del mar helado para convertirme en eso que tanto te gusta.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Veathel—. ¿A un tipo raro que cuenta historias difíciles de creer? —Veathel dejó escapar una risita.

			—«El emisario de hielo» —contesté sonriente—. Te encanta que me llamen así, ¿no? Al igual que tú, también se escrutar el semblante y la mirada de la gente y cada vez que alguien lo menciona se te ilumina la mirada. Eso quiere decir dos cosas: o te encanta que me llamen así o, al contrario, y espero que no sea esta, estás enamorado de mí.

			—Tal vez sea la segunda, me encanta la gente que puede utilizar su nombre para conseguir lo que se propone. En esta vida nunca se sabe cuándo se puede encontrar el am…

			Alcé la mano para ordenar a Veathel que se callara.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Veathel—. ¿Te inquietan mis dulces palabras?

			—Baja la voz —susurré—. Una pequeña caravana se acerca. Sea quien sea es mejor que pasemos inadvertidos.

			—Yo no veo nada —aseguró Veathel, continuando con un tono de voz demasiado alto.

			Fruncí el ceño y alcé la mano de nuevo, ordenándole nuevamente que se callara.

			—Si no puedo verlos no pueden oírme —aseguró—. ¿Eres capaz de verlos? 

			—No, todavía no. Pero te puedo asegurar que se acerca una pequeña comitiva. Si te concentras lo suficiente serás capaz de sentir un leve temblor en las piedras del suelo. —Hice frenar al caballo y cerré los ojos—. Soy incluso capaz de oírlos si me concentro lo suficiente. Debemos estar alerta, no sabemos quién puede ser. Nosotros solo somos dos.

			—No sé qué es lo que te atemoriza tanto, Connor. ¿Bandidos? Se oyen historias de bandidos en estos caminos, pero no son tan numerosas como para temer a todo lo que se nos acerca. Parece ser que a pesar de ser «el emisario de hielo» eres un cagazas —dijo Veathel dejando escapar una risita.

			—No son los bandidos lo que me preocupa. Pero estarás conmigo en que si no nos cruzamos con nadie es menos probable que tengamos problemas. ¿No te parece?

			—Muy sabio, cagazas —contestó Veathel bromeando.

			—Ahí vienen —anuncié, pasmado en medio del camino, contemplando como muy a lo lejos, por aquella senda rodeada de vegetación y grandes pinos que aportaban sombra a aquella mañana otoñal, una caravana con múltiples jinetes y un carruaje se acercaban—. He perfeccionado mis sentidos al máximo y he aprendido a utilizarlos. Si yo digo que algo se acerca es que algo se acerca. 

			—¿Qué hacemos? —preguntó Veathel—. No podemos adivinar sus intenciones. Ni tus sentidos están tan desarrollados.

			—Por eso no dejaremos nada al azar ni, mucho menos, a las buenas intenciones que pueda tener la gente. Apartémonos del camino.

			Escruté el entorno buscando el lugar perfecto para ocultarnos y poder pasar desapercibido.

			Después de dar varias vueltas en círculo me decanté por ocultarnos tras una colina lo suficientemente alejada del camino y bastante alta. Era el lugar adecuado, pues estaba llena de vegetación y podríamos ocultarnos nosotros y los caballos para pasar inadvertidos. 

			—Sígueme —ordené—. He encontrado el lugar perfecto para ocultarnos. ¡Deprisa!

			Troté hacia la colina seguido de cerca por Veathel. Atamos a los caballos a pie de colina en el lado opuesto del camino y subimos a pie a la parte superior donde nos ocultamos con la vegetación tirándonos al suelo.

			Con la cabeza alzada vigilando el camino, aguardamos calmadamente hasta que la comitiva pasara. Advertí que portaban una bandera y cuando se acercó lo suficiente mi corazón se oprimió como si alguien estuviese estrujándolo. Un sudor frío perlaba mi frente, el pecho me dolía y me costaba respirar con regularidad. Me fue imposible ocultar mi temor y mi respiración acelerada fue percibida por Veathel.

			—¿Qué te ocurre? —susurró con denotada alteración ante mi reacción.

			—Son mayokianos —balbuceé con voz temblorosa—. El que va en cabeza sin duda es el príncipe Garloc, quien me traicionó y tiene a Shey cautiva.

			—El conocido «Brisa Roja» —dijo Veathel meditabundo—. ¡Ataquémosles! Yo solo soy capaz de vencer a la mitad —aseguró—. Tú te ves capaz de hacerle frente a la otra mitad, ¿verdad?

			—¡No seas idiota! —exclamé—. Son más de treinta hombres. Solo el príncipe Garloc ya te destrozaría. Le he visto combatir, es tan traicionero como hábil en combate. Tiene su fama bien merecida.

			—¡A mí no me has visto combatir! —exclamo Veathel molesto, alzando mucho la voz.

			Alcé la mano una vez más ordenando silencio. La caravana ya estaba muy cerca y, ahora que sabíamos que eran mayokianos y que estaban acompañados por el príncipe Garloc, si nos descubrían sería el final de nuestra breve unión y de nuestras vidas.

			Veathel obedeció y ambos observamos con el ceño fruncido como la comitiva avanzaba muy lentamente frente a nosotros. Los latidos de mi corazón iban a un ritmo vertiginoso, pero advertí que había conseguido inquietar a Veathel e iban al mismo ritmo que los suyos.

			Solo fue un rato de angustia y la caravana pasó sin pausa alguna. Respiramos profundamente, aliviados. Nos pusimos en pie, sacudimos el polvo que manchaba nuestra armadura, antes impoluta, y regresamos a los caballos. Desatamos a estos, montamos y continuamos nuestro viaje a Reodo por el camino principal. 

			Por fortuna, el único que me conocía era el príncipe Garloc y a él ya no podía volver a cruzármelo por ahora. Tal cosa me hacía sentir algo más seguro, pues a pesar de haber ansiado encontrarme con él desde el momento en que desperté, admito que no estaba preparado para ello. Enfrentarme a él era algo que me aterraba mientras Shey estuviese cautiva, no lo hubiese hecho aunque el príncipe hubiese viajado él solo. Con Shey a su merced, los nervios que me invadieron cuando le vi me hubiesen traicionado dejándome al alcance la espada del príncipe Garloc.

			Llegamos a la puerta de Reodo, ya bien entrado el atardecer, sin ningún incidente más. Ya desde el exterior se podía admirar su belleza. «No cabe duda de que tiene su fama bien merecida», pensé, es un reino formidable.

			Los guardias eran iguales que los Nalydianos y nos miraban con la misma cara que nos miraría alguien a quien debíamos dinero. Uno de ellos se plantó frente a la puerta y nos detuvo el paso.

			—¿Qué asuntos os traen a Reodo? —preguntó escrutándonos con la mirada.

			—Vamos hacia Mayok. Pretendemos pasar la noche aquí, en la posada —mentí con mi mejor sonrisa—. Los caminos son peligrosos de noche: se escuchan historias de peligrosos bandidos capaces de destriparte por una bolsa de monedas.

			—¿Sois soldados de Nalyd y os atemorizan los bandidos? —preguntó el guardia, confuso—. Los únicos de por aquí que pueden robaros son los ladrones del bosque del norte, el bosque de los desamparados.

			—No somos soldados de Nalyd —aseguré—. El rey Tislor Linbet tuvo la generosidad de entregarnos las armaduras y los caballos. Es un rey muy noble.

			—Tal vez m... —Veathel comenzó a hablar, no obstante, le di un golpe con el codo interrumpiéndole. No era buena idea dejar su imaginación volar convertida en palabras delante de unos guardias que, al parecer, no les agradaba la idea de dejarnos pasar por la puerta que custodiaban.

			—Mostradme las alforjas —ordenó el guardia con una sonrisa que a mi parecer era cruel.

			Desmonté del caballo lentamente. Con los pies en la tierra sentí mis miembros temblorosos y como la comida que habíamos ingerido a mediodía apartados del camino quería manar por mi boca y caer sobre la armadura del guardia. Cálmate, el cofre está debajo de todos los víveres. Es muy difícil que llegue a verlo, me dije una y otra vez.

			Abrí las alforjas temeroso de lo que podría acontecer en ese momento. Me puse en lo peor: el guardia descubría el cofre y me arrebataba lo único que tenía para negociar por la vida de Shey. Mis latidos se aceleraron más aún.

			El guardia se acercó cautelosamente, como si temiera que un animal salvaje saltara de las alforjas y le aruñara la cara. La desesperación se cernía sobre mí y yo sí sentía a un animal queriendo emerger de mí, el sanguinario animal en el que me había convertido Draelon. Solo se me ocurrió colocar la mano en la empuñadura de la espada por si pretendía robarme el cofre. 

			Inspeccionó las alforjas minuciosamente sin remover nada. Sin embargo, no quedó conforme e hizo una señal al otro guardia, que tenía una cicatriz en la mejilla derecha, para que se acercara.

			—Retira los víveres mientras yo les vigilo —ordenó el primer guardia.

			Sin darme cuenta había desenvainado media espada y, al parecer, estaba dispuesto a usarla. El monstruo que Ruka, el padre de Shey, había creado, estaba ya muy cerca.

			—¡¿Qué haces, bastardo?! —gritó el primer guardia desenvainando su espada—. En esas alforjas hay algo, por eso está tan preocupado —aseguró el guardia.

			—¡Solo llevamos víveres! —exclamó Veathel—. Los víveres son importantes para la gente humilde como nosotros. Está nervioso porque no esperaba que en el reino de Reodo los guardias fuesen unos vulgares ladrones. ¿Qué queréis? ¿Monedas?

			El guardia de la cicatriz dejó de rebuscar e imitó a su compañero desenvainando su espada. Uno de ellos se acercó a Veathel y le golpeó fieramente en la nariz con la empuñadura de la espada. El grito de Veathel, junto a la sangre que recorría su nariz y boca para acabar manchando la armadura, me advirtió de que había sido un duro golpe que, probablemente, le habría roto la nariz.

			Veathel cayó al suelo de espalda con ambas manos sobre su rostro, comprobando, por la sangre que ahora manchaba sus manos, que sangraba abundantemente. Su cabello de color anaranjado se tiñó con su sangre y la expresión de su rostro infantil se tornó dura.

			—Te cortaré la lengua para que no tengas más problemas a la hora de contenerla —gritó el guardia, furioso—. ¡Sujétale! —ordenó al de la cicatriz.

			—¡No! —exclamé—. Ya nos marchamos y no os molestaremos más —aseguré, mientras el guardia de la cicatriz ya estaba colocado a espaldas de Veathel sujetándole por los brazos.

			—Ya es tarde —dijo el guardia dispuesto a cortarle la lengua—. No tolero que un crío me hable así. Me aseguraré de que no se repita, alguien tiene que enseñarle modales.

			—Con esa cara de rata no serías capaz de enseñarle modales ni a tus crías de roedor. Solo sabes hablar y hablar. Deberíamos cortarte la lengua a ti para que te calles. ¡Mátalos, Connor! —suplicó Veathel, forcejeando, intentando liberarse del guardia de la cicatriz, sin embargo, el guardia era más fuerte que él—. Solo son dos canallas que les gusta abusar de la gente, demuéstrales quienes somos y lo que hacemos con los de su calaña.

			—Abre la boca y saca la lengua —ordenó el guardia con satisfacción.

			Veathel tensó todos los músculos de su rostro apretando la mandíbula con fuerza. El guardia sonrió cruelmente y golpeó con el guantelete a Veathel en la boca. Nuevas heridas sangrantes aparecieron en sus labios.

			Veathel se revolvió y dio un cabezazo al guardia que le sujetaba, sin embargo, este no le soltó y se ganó otro puñetazo.

			Debía hacer algo. Si intentaba matarlos quizá lo conseguiría, pero vendrían más guardias y ellos acabarían con nosotros, y de no ser así, perdería la posibilidad de entrar a Reodo a pedir ayuda al rey.

			—¡Tenemos monedas! —exclamé, sustituyendo al monstruo de mi interior que clamaba sangre por mi parte más racional. Me acerqué más a ellos—. Os daré todas las monedas de mi bolsa si le dejáis en paz y nos permitís el paso.

			El guardia que pretendía cotarle la lengua se puso en pie y con pasos firmes y un gesto de satisfacción se acercó a mí.

			—¿Dónde está esa bolsa? —preguntó el guardia.

			—Era lo que no queríamos que vierais —mentí, acercándome a las alforjas e introduciendo la mano hasta el fondo en busca de la bolsa con las monedas—. Aquí está.

			Saqué la pequeña bolsa tintineante de monedas y me acerqué al guardia. El guardia tendió la mano y, tras un momento de desconfianza, le entregué la bolsa sin pensarlo.

			—Aquí apenas hay nada —dijo el guardia riéndose.

			—Suéltale —dije volviéndome al guardia que sujetaba a Veathel.

			—Entonces tú eres el bocazas —dijo el guardia con la bolsa de monedas refiriéndose a Veathel—. Y tú eres el tonto —añadió refiriéndose a mí.

			Guardó la bolsa en su cinto y caminó lentamente hacia Veathel.

			—Rómpele los brazos a ver si así se anima a abrir la boca —ordenó el guardia al de la cicatriz.

			—¡Me has asegurado que lo liberarías! —exclamé enfadado.

			—Y también he asegurado que tú eras el tonto de los dos —dijo el guardia dando una patada en el rostro de Veathel.

			De nuevo coloqué la mano en la empuñadura de la espada y, para cuando fui consciente de mis actos, ya la había desenvainado completamente y estaba dispuesto a usarla contra ellos.

			Sin ser apenas consciente de mis actos, corrí hacia el guardia que sujetaba a Veathel. Este desgraciado ni siquiera se pudo defender al tener las manos ocupadas y, antes de que el otro se percatara de lo que estaba pasando, la punta de mi espada ya estaba presionando el cuello de su compañero amenazando su vida.

			—Le mataré aunque me cueste la vida —aseguré mirando al que me había robado las monedas—. Tenéis mi palabra, y al contrario que vosotros, yo sí tengo palabra —sentí la ira suplicándome que le rajara el cuello y esparciera su sangre por la cabeza de Veathel. Luché contra esa necesidad de sangre y mantuve la compostura.

			—No cabe duda de que eres el tonto —dijo el guardia escrutando el entorno, comprobando que estábamos demasiado cerca de la muralla como para que los arqueros nos vieran—. Si le sueltas os dejaré vivir. Él se irá sin lengua pero vivo. Si no le sueltas os mataremos a los dos. Decidid.

			—Nos dejareis ir con la lengua de mi amigo y mi bolsa de monedas o de lo contrario al menos él morirá —dije refiriéndome al guardia que sujetaba a Veathel y haciéndole un pequeño corte con la espada. La sangre cayó manchando su armadura e introduciéndose en su pecho mientras se impacientaba. Tragó saliva como si quisiera hablar, pero las palabras no salieron de su boca—. Luego seremos los dos contra ti y tú también morirás. Eres tú el que decide —dije ejerciendo más presión sobre el corte en el cuello de aquel canalla.

			—¡Más guardias vendrán y moriréis, estúpidos!

			—Has decidido el destino de tu compañero —dije dispuesto a atravesarle el cuello con la espada—. Así sea.

			—¡Espera! —exclamó el guardia, observando con temor una lejana caravana que se acercaba—. Suéltalo —ordenó al guardia que sujetaba a Veathel mientras se acercaba a mí con un paso veloz—. Entrad. Si habláis a alguien de lo que ha pasado aquí hoy me aseguraré de que ambos perdáis vuestras sucias lenguas.

			El guardia soltó a Veathel y este colocó su mano derecha sobre su nariz aún sangrante.

			—¡Tú eres quien tiene la lengua sucia! —exclamó Veathel poniéndose en pie y escupiendo sangre a los pies del guardia—. Esto no quedará así. 

			Agarré las riendas de ambos caballos y cogí a Veathel por el brazo. Me alejé unos pocos pasos antes de envainar la espada e introducirme en el reino de Reodo.

			Nos adentramos apresuradamente por las calles de Reodo con la intención de alejarnos lo máximo posible de los guardias que nos habían robado las monedas y a punto estuvieron de matarnos. Me volví y advertí que estaban limpiando la herida del guardia con un paño.

			—¡No debiste darles las monedas! —exclamó Veathel enfadado—. ¡Podríamos haberlos matado!

			—Veathel —dije, exhausto—. Eres joven y te crees que puedes hacer lo que te propongas, pero no puedes actuar apresuradamente. Las cosas hay que pensarlas. ¿Qué hubiésemos hecho después de matarlos? ¿Huir? Yo también me voy con mal sabor de boca de este encuentro, pero te aseguro que ha ido lo mejor que podía ir.

			—Al menos tendríamos monedas —dijo Veathel molesto—. Ahora no nos queda nada.

			—Utiliza la cabeza —dije intentando calmarle—. Nunca llevo todas las monedas en la bolsa. Tenemos las suficientes monedas como para completar este viaje.

			—¡Merecían la muerte! —exclamó Veathel.

			—No debes apresurarte para quitar una vida, Veathel. Insisto en que eres muy joven y una vez quitas una vida no hay vuelta atrás. Los fantasmas de tus muertos te acompañarán hasta el fin de tus días.

			—Solo eres un cobarde —dijo Veathel—. Que sabrás tú de fantasmas y de matar a nadie.

			Me detuve bruscamente y le sujeté del brazo con fuerza. Veathel se volvió en mi dirección y mirándole fijamente a los ojos dije:

			—Te aseguro que sé mucho más del dolor y la muerte de lo que te pueda parecer. Sé mucho más de quitarle la vida a alguien de lo que puedas imaginar a tu corta edad. ¡Me vi obligado a matar a mi propia madre! —grité enfadado—. Su sangre aún mancha mis manos y nunca pasará el suficiente tiempo como para limpiarlas. Luego vi morir a mi hermano sin hacer nada para impedirlo. He matado a hombres que no conocía y no me habían hecho nada solo por sobrevivir. ¿De verdad crees que no revivo todas esas muertes cada noche? A veces preferiría haber muerto yo y no tener que pasar por ese infierno a diario.

			Veathel no dijo nada, sin embargo, su rostro se relajó. Solté su brazo.

			—¿Has matado a alguien, Veathel? —pregunté con el ceño fruncido—. ¿Has estado frente a una persona mirándole a los ojos mientras la vida se le escapaba por tus actos? 

			—No —contestó, agachando la cabeza arrepentido de sus palabras.

			—En tal caso debes saber que no nos corresponde a nosotros decidir quien vive y quien muere. Pero tienes razón. Esos guardias merecían que alguien los matase y de no haber sido nuestra perdición sin duda lo habría hecho, pero, ¿después qué? Tendríamos que haber huido al matarlos y eso no era bueno para nuestros planes. ¿Lo entiendes?

			Veathel asintió.

			—Bueno, ya estamos dentro. ¿Ahora qué hacemos? —preguntó Veathel.

			—Ahora intentaremos hablar con el rey Corsen Crodo para que nos ayude. Ya se ha complicado bastante nuestro viaje, a ver si la fortuna nos sonríe y él me escucha y ataca Mayok.

			—No lo hará. Lo sabes, ¿verdad?

			Asentí.

			—Tengo que intentarlo, Veathel. No puedo conformarme con dejar las cosas como están. Tengo que sacar a Shey de allí y vengarme por lo que me hizo el príncipe Garloc. Tengo que hacerlo porque si no mi dolor no cicatrizará nunca.

			—A la ciudadela entonces —dijo Veathel con convicción—. Como continuemos así voy a conocer a los reyes de todos los reinos. Las jovenzuelas no podrán resistirse a mis encantos cuando les diga que los reyes me consideran su amigo, ¡casi su hermano! Les diré —añadió Veathel sonriente.

			Se me escapó una risita que no pude controlar al comprobar que Veathel volvía a ser el muchacho alegre y sinvergüenza de siempre.

			—Siempre sacas algo gracioso de todo, Veathel.

			—Mi maestro de carpintería, al que considero mi padre, decía que el mayor pecado de todos es no reírse.

			«Cuánta razón en unas palabras tan simples», pensé.

			Antes de ir a la ciudadela decidimos detenernos en una posada donde pasaríamos la noche. Me saqué los botines para coger las monedas que allí guardaba, atamos los caballos a unos postes y cogí las alforjas para adentrarnos en su interior.

			La posada estaba llena de clientes, pero eso ya lo habíamos advertido desde el exterior por el desmedido escándalo que no era capaz de contener la estancia. 

			La estancia era muy grande y estaba llena de mesas alumbradas por numerosas lámparas de velas y candiles colgados de las paredes. Algunas rameras acechaban a los clientes más ebrios intentando ganar unas monedas con que poder comer durante algunos días.

			Apartando a algunos borrachos que cantaban en el centro de la posada nos dirigimos a la barra donde un joven posadero alto, de ojos marrones y con el pelo corto negro nos recibió con el semblante cansado y una sonrisa falsa.

			—Necesitamos un lugar donde pasar la noche y una cena caliente —dije recordando el estofado de murciélago que nos habían ofrecido en la última taberna que paramos.

			—¿Por cuántas noches necesitáis el cuarto? —preguntó el joven.

			—Partiremos al amanecer.

			—Tengo un cuarto con dos camas y su coste es de una moneda de cobre por noche.

			Saqué una moneda de cobre de las alforjas y se la entregué al joven. Este la mordió para comprobar que fuese buena y ensanchó su sonrisa, conforme.

			—Las habitaciones están en la segunda planta. La vuestra es la cuarta de la derecha. Para la cena hay un fabuloso guiso de conejo.

			—Dos guisos de conejo entonces —dije sacando otra moneda de cobre y entregándosela—. Y cerveza. 

			—Sí, mucha cerveza —dijo Veathel—. Necesitamos olvidar un día tan duro.

			—En la gran mesa hay varios sitios libres —dijo el joven señalando a una mesa larga donde podían sentarse alrededor de veinte personas—. Podéis aguardar allí si os place, en un instante estará todo listo.

			Asentí y nos sentamos en una punta de la mesa que nos habían señalado. Un anciano con la espalda curva y el pelo blanco nos trajo las cervezas y un niño que caminaba a su lado el guiso de conejo. Di un largo trago de cerveza para intentar olvidar el mal día que habíamos tenido. La cerveza no estaba demasiado buena, pero fue suficiente para saciar nuestra sed y calmar nuestras penas.

			—El guiso está realmente delicioso —dijo Veathel antes de que yo pudiera probarlo.

			—El hambre que tenemos acumulada también ayuda a que los alimentos tengan mejor sabor —contesté con media sonrisa—. Esto es todo lo que puedo darte por tu ayuda, Veathel. No quiero que te sientas obligado a acompañarme, eres libre de irte cuando desees.

			Veathel arrugó la nariz e hizo un ademán.

			—¿Crees que el rey nos recibirá? —preguntó Veathel ignorando mis palabras.

			Asentí, sin embargo, lo hice con incertidumbre. No estaba acostumbrado a tener demasiada suerte y, seguramente, en la audiencia con el rey Tislor Linbet de Nalyd, la había agotado toda. El incidente con los guardias en la puerta apoyaba mi teoría de una suerte agotada y un destino fúnebre. Solo esperaba que mi escasa fortuna no condujera a Veathel a la muerte.

			—Claro, eres «el emisario de hielo» —dijo Veathel con convicción—. No hay nadie que no quiera hablar contigo.

			—Siendo realistas existe la posibilidad de que los rumores sobre mi existencia no se hayan extendido hasta aquí, y en tal caso, probablemente nos costará mucho más que una audiencia con el rey nos sea concebida. Te recuerdo que el único motivo por el que nos fue permitida la entrada en la ciudadela de Nalyd fue porque habían oído hablar de mí.

			Veathel asintió apurando su jarra de cerveza para luego acabar su guiso de conejo. Antes de que yo pudiera acabar mi guiso una pelea entre borrachos tuvo lugar cerca de donde estábamos. Uno de ellos dio un puñetazo al otro y le hizo caer sobre la mesa donde cenábamos. Luego se abalanzó sobre él impidiéndole levantarse y siguió golpeándole. El suelo se tiñó de rojo y la gente les rodeó mientras animaban a que el espectáculo continuase. El posadero saltó la barra y se introdujo entre el círculo que había formado la multitud para separarlos.

			—Ha llegado el momento de irnos —aseguré poniéndome en pie y haciendo un ademán a Veathel para que hiciera lo mismo.

			Caminamos evitando y empujando a la multitud que abucheaba alrededor de la pelea y subimos a la planta superior. Entramos a la cuarta habitación a la derecha como nos había dicho el posadero.

			El cuarto era pequeño, solo disponía de dos lechos. Arrugamos la nariz, pues olía a humedad y orina, sobre todo a orina. Dejamos nuestras cosas en el rincón más limpio de la habitación y pusimos a prueba la comodidad de los lechos. Los lechos eran los comunes en una posada: poco mullidos y algo incómodos pero suficientes para pasar una noche allí. Sin duda mucho mejor y más seguro que dormir en el suelo al lado del camino.

			—Esto me recuerda a mi lecho en la aldea —dijo Veathel—. Era igual de incómodo. Aunque sí que es cierto que en mi aldea no había tanto alboroto. Una vez te tumbabas a descansar lo único que podías oír era el canto de los grillos y no de los borrachos. —Suspiró, nostálgico—. La vida del pobre, siempre durmiendo donde se puede y comiendo lo que se puede. Hasta estofado de murciélago van ofreciendo ya por ahí —añadió Veathel con una risita.

			Antes de que tuviese ocasión de contestarle escuchamos un gran barullo en el exterior de la posada.

			—¿Qué es eso? —preguntó.

			Sin articular palabra fruncí el ceño y me asomé a la pequeña ventana de que disponía el cuarto. Era la caravana que habíamos visto y, por los gritos de la gente diciendo: «¡viva el rey!», sin duda era Corsen Crodo quien viajaba en ella.

			—Ahora ya sabemos por qué los guardias nos han dejado marchar tan de repente —dije volviéndome hacia Veathel—. En la caravana que vimos a lo lejos y que se acercaba viaja el rey Corsen Crodo. Seguramente al rey no le agrada la idea de que sus guardias roben y abusen de viajeros que pretenden entrar a Reodo a pasar la noche y por eso nos hicieron entrar a toda prisa.

			—Si tenemos ocasión de verle yo mismo le diré a qué se dedican sus guardias —dijo Veathel molesto, masajeándose la nariz—. A robar y maltratar a la pobre gente. ¡Debimos matarlos!

			Asentí en silencio, volviendo a mirar por la ventana. Imaginando en el encuentro con ese rey y avivando la esperanza de que él me escuchara y atacara Mayok. «Te sacaré de ahí, Shey», pensé, lo haré cueste lo que cueste.

			Veathel se aproximó a mí y dirigió su mirada hacia el exterior a través de la ventana.

			—Ese de ahí es el príncipe Fersan —dijo Veathel señalando a un hombre que cabalgaba casi en la cola de la comitiva.

			—¿Habías visto antes al príncipe Fersan? —pregunté extrañado.

			Veathel sacudió la cabeza, negando.

			—No, pero he oído hablar de él y la descripción que me dieron corresponde con la de ese fulano: grande, musculoso y cabeza afeitada. Además, mira su armadura: no cabe duda de que es de la nobleza, de lo contrario llevaría la armadura de un soldado y no esa que reluce más que el sol.

			—En efecto, la descripción coincide. De todos modos, no es el príncipe quien me interesa —aseguré, retirándome de la ventana—. Descansa, Veathel. Ha sido un día muy duro, sobre todo para ti. Mañana el rey nos recibirá y nuestra suerte cambiará.

			—Eres todo un poeta con esas rimas —rio Veathel acomodándose en el lecho.

			Solté una carcajada y me tumbé boca arriba, observando el techo y sumiéndome en mis pensamientos. Le había asegurado a Veathel una y otra vez que sacaría a Shey de allí de un modo otro, sin embargo, si el rey de Reodo me ignoraba, no tenía la más mínima idea de cómo conseguirlo. 

			Entregarle a Garloc el cofre de buenas a primeras solo me garantizaba que nos mataría a Shey, a Nilsa, a Veathel y, por supuesto, a mí. Dudo mucho que se contentase con eso y, probablemente, viajaría a las islas del Comercio en busca de mi padre. Incluso me atrevería a decir que regresaría a Draelon para matar al hermano de Shey, Pepino. Mataría a todos aquellos a los que he querido.

			Cerré los ojos intentando dormirme, pero tras un rato en la oscuridad, reviviendo mis recuerdos más siniestros, Veathel perturbó el silencio de la estancia.

			—Connor —murmuró Veathel—. ¿Estás dormido?

			—Sí —aseguré con solemnidad.

			—No puedes estar dormido y contestar —dijo Veathel.

			—Gran verdad —dije riendo—. ¿Qué te ocurre, Veathel? Qué es eso tan urgente que no puede esperar a mañana.

			—No puedo dormir, estoy inquieto. He estado pensando en lo que me has dicho antes, cuando pasó lo de los guardias y demás. Me has hecho pensar en ello y he conseguido volver a sufrir un calvario que ya creía olvidado.

			—¿De qué se trata? —pregunté con curiosidad.

			—Es una larga historia —dijo Veathel—. Todo comienza desde donde tengo recuerdos.

			—Pues o me cuentas esa historia o me dejas dormir, pero decide una cosa u otra.

			—Bueno —dijo Veathel, por su tono de voz fingiendo que lo pensaba—, supongo que te la puedo contar. Serás el único que sabe esto, pero creo que mereces saberlo si vamos a continuar juntos.

			—Adelante —dije con una creciente curiosidad.

			—Como ya te había comentado: desde que tengo uso de razón siempre he vivido en esa aldea como ayudante de carpintero. Clali me ha cuidado desde pequeño y ha sido mi referente para convertirme en el hombre que soy ahora. Clali es un hombre honrado y honorable como pocos. Siempre actúa correctamente y en los conflictos siempre busca una solución que beneficie a ambas partes. Siguiendo su ejemplo soy el hombre que soy.

			—Medio hombre —interrumpí.

			—Da igual, esta historia es diferente y aconteció unos años más adelante. Yo tenía catorce años y todo empezó por un ciervo. Lautri era la hija del cazador más conocido de la aldea. Habíamos sido amigos desde pequeños y muchas veces la ayudaba a cazar. Ella aprendía de su padre y en ocasiones le dejaba probar un arco que yo había fabricado en mi tiempo libre con la mejor madera que encontraba.

			—Y os enamorasteis —interrumpí de nuevo.

			—Si me vas a estar interrumpiendo prefiero no contar la historia —dijo Veathel enfadado.

			—Perdón.

			—Y sí, nos enamoramos, pero eso vendrá después. No quieras adelantar acontecimientos —dijo Veathel dejando a un lado el tono de voz de enfado y regresando a la alegría que le caracterizaba.

			—Como decía habíamos crecido juntos y éramos muy amigos desde siempre, pero la edad estaba despertando algo en mí y comencé a sentir algo por ella. Un atardecer fuimos a cazar. Nos adentramos en un pequeño bosque cercano y advertimos que había huellas de ciervo. Cazar un ciervo para alguien de la aldea era algo maravilloso, pues te garantizaba una comida deliciosa para varios días. Seguimos las huellas en silencio y, finalmente, encontramos al ciervo. Agazapados entre la vegetación le cedí mi arco a Lautri. Está feo que yo lo diga, pero la verdad es que ese arco hubiese sido la envidia del mejor armero, pues era un arma formidable. Hecho con una madera de una dureza y flexibilidad difíciles de conseguir.

			—¿Dónde está ese arco ahora?

			—Ahora llegamos a eso —contestó Veathel—. El ciervo estaba distraído, bebiendo agua de un pequeño charco que había dejado la lluvia de días atrás. Lautri lanzó una flecha errando el tiro. Rápidamente le cogí el arco, retiré una flecha de mi carcaj, cargué, tensé y solté. El ciervo chilló y corrió a gran velocidad con mi flecha clavada en el muslo dejándonos un rastro de sangre con el que poder seguirle. «Siempre has sido mejor con el arco que yo» me dijo Lautri y, luego, me dio un beso en la mejilla. Yo sentí un escalofrió y eso confundió lo poco que entendía yo del amor sin haberlo experimentado. 

			»Rastreamos al ciervo hasta que llegamos a un acantilado desde el que se podía admirar en su plenitud los tonos ocres del cielo en su puesta de sol. Decidimos sentarnos allí y regresar al día siguiente con los primeros rayos de sol para seguir el rastro del ciervo a plena luz del día. Probablemente ya se habría desangrado solo. Debíamos hacerlo a primera hora de la mañana, de lo contrario corríamos el riesgo de encontrar al ciervo en estado de descomposición y lleno de gusanos. Contemplando la puesta de sol, Lautri se acomodó en mi hombro. El calor que transmitía me hacía sentir más afortunado que si hubiese cazado varios ciervos y, en ese instante, sentí la necesidad creciente de besarla en los labios.

			—Conozco esa sensación —aseguré—. También conozco el lado opuesto, cuando te rechazan. Shey me rechazó en mi primer intento de besarla.

			—Pues en mi caso no fue así: lentamente, sintiendo como si me oprimieran el corazón y el aire no quisiera entrar en mí, me volví para mirarla. Al observarla allí con los ojos fijos en el cielo apoyada en mi hombro una parte de mí me suplicó que escapara de allí. La barriga me rugía como si necesitara una letrina urgentemente.

			—El miedo al fracaso —dije, interrumpiendo de nuevo—. El miedo nos oprime para que no hagamos nada, pero no debemos ceder al miedo, Veathel. He conocido gente que prefiere buscar excusas para engañarse creyendo que lo que quieren intentar es del todo imposible, o que fingen no desear tal fin para no tener que afrontar la verdad, que tienen miedo. Todo eso lo provoca el miedo. Siempre hay que hacerle frente al miedo, no cabe duda de que es nuestro mayor enemigo.

			—Así es. Y no cedí. Con mis miembros temblorosos agarré su rostro con delicadeza y lo separé de mi hombro para mirarle fijamente a los ojos. Luego me fui acercando lentamente hasta que pude sentir su aliento introduciéndose en mi boca. Estaba caliente y todavía perduraba el olor de una naranja que había comido. Con cada respiración suya los latidos de mi corazón crecían, hasta que, finalmente, me armé de valor y la besé. Nos dimos un largo beso tan maravilloso que mi cabeza me gritó alegremente que todos los nervios y miedo pasados habían merecido la pena. Sin embargo, mientras nos besábamos, también sentí como si me oprimieran el estómago con más fuerza. Los pelos de mis brazos se erizaron y sentí como mis pezones se endurecieron —dijo Veathel dejando escapar una carcajada.

			—Probaste el dulce veneno del amor... —suspiré—. Entiendes entonces por qué debo sacar a Shey de allí, ¿verdad?

			—Debe de ser una buena bicharraca esa Shey para que vayas tan lejos a buscarla.

			—Es una buena bicharraca —dije riendo—. Sin embargo, tú me acompañas y ni siquiera la conoces.

			—Yo te acompaño porque quiero darle un sentido a mi vida y me pareciste alguien digno a quien seguir. Si no te acompañara no sé a dónde iría. Además, quiero ayudarte. Creo que te lo mereces.

			—Gracias, Veathel. Lautri tiene mucha suerte de tenerte.

			—Espera —dijo Veathel—. Esto solo acaba de comenzar y te puedo adelantar que no tiene un final feliz. Sin embargo, creo que mereces saber lo que pasó. Si vamos a afrontar la muerte juntos quiero sincerarme contigo primero.

			—Por favor, continúa.

			—Luego ella me abrazó. Le devolví el abrazo y estando allí, contemplando el atardecer con ella tan cerca de mí y rodeada por mis brazos, me sentí tan afortunado que pensé que si por disfrutar aquel momento perdiera ambos brazos habría merecido la pena. Los días pasaron y mantuvimos esa relación durante algunos años. Éramos unos críos que no sabían nada del amor, pero aprendimos a pasear juntos de la mano por la aldea, hacíamos planes de futuro e, incluso, pensábamos nombres para nuestros futuros hijos. Lamentablemente hará cosa de seis meses atrás las cosas no comenzaron a ir bien. No sé si el amor se acabó, ella se cansó de mí, o al contrario era yo quien estaba cambiando y no quería continuar con las ataduras de esa relación.

			—El amor verdadero no se acaba —aseguré, solemne.

			—Eso pensaba yo, y puedo asegurar que a pesar de lo que pasó aún la quiero. No obstante, tengo dudas de si ella me amó alguna vez.

			—Bien, continúa con tu historia.

			—Tuvimos una discusión muy fuerte por una tontería. Ella quería que dejara el oficio de carpintero para poder dedicarle más tiempo a ella y que lo nuestro mejorara, ya que no hacía más que empeorar día a día. Yo por mi parte no era capaz de dejar de ayudar en la carpintería. Tenía la necesidad de aportar algo a la familia que me acogió, me alimentaba y me daba cobijo. Al día siguiente una caravana llegó a la aldea. Se dirigían a Reodo, pero pasaron allí varios días descansando. Era una caravana de un grupo de teatro y músicos. La llegada de esa gente cambió mi vida para siempre y como bien has dicho antes, desde ese día algo me acecha cuando estoy en la oscuridad. Pasé dos días pensando en la discusión con Lautri hasta que, después de pedirle consejo a Clali, decidí ir a verla para intentar solucionar nuestros problemas y que todo volviera a ser como antes. Anhelaba la sencillez de los días pasados, donde podía amarla y ser carpintero. En su casa me dijeron que no estaba, pero un vecino cercano a su casa me avisó de que la había visto ir en dirección este, hacia la zona del ganado. Caminé con la cabeza gacha pensando cómo abordar la conversación que quería tener con ella para arreglar nuestros problemas. De hecho, deseaba con todas mis fuerzas poder solucionarlo y que todo volviera a ser como antes. Mentiría si dijera que saqué algo en claro de mis pensamientos, sin embargo, eso ya da igual. Mientras andaba escuché risas cercanas. Me parecieron las carcajadas de Lautri. Esas carcajadas que durante tanto tiempo habían alimentado mi alegría. Caminé hacia el sonido y advertí que había dos carcajadas diferentes y dos voces diferentes. Desde esa distancia ya, indudablemente, una de ellas era de Lautri. ¿Te imaginas lo que pasó? —preguntó Veathel denotando tristeza en su tono de voz, casi llanto.

			—Por tu tono de voz, y la expresión en el rostro que creo que tendrás, ya que no soy capaz de ver en la oscuridad, imagino que viste algo que no te gustó. Lautri junto a otro hombre supongo que sería la respuesta más obvia para tu historia con un amargo final.

			—Aunque no lo hayas visto: he asentido —dijo Veathel—. Las voces venían del pajar. Cuando estuve lo suficientemente cerca como para ver qué estaba ocurriendo los vi. Lo primero que vi fue un pecho desnudo. Aunque solo habíamos fornicado una vez apreté esos pechos con mis manos en incontables ocasiones. No cabía duda de que eran los firmes pechos de Lautri. En ese momento mis músculos se tensaron ante la idea de que Lautri estaba desnuda en un pajar. Continué acercándome y vi a un bardo que había llegado con la caravana. Un muchacho joven alto y apuesto. La locura de todas las jovenzuelas supongo. Lo vi claramente, ambos estaban desnudos y riendo y eso solo podía significar una cosa: se habían revolcado en el pajar. En ese momento apreté mis puños con tal fuerza que me corté las palmas de las manos con las uñas. El dolor que sentía en mi interior me estaba desgarrando por dentro y me provocaba ganas de gritar con todas mis fuerzas, ya que así sería capaz de contener el llanto. Una lágrima brotó de mi ojo. La sequé con mi puño aún apretado contemplando desde las sombras como ellos eran felices ajenos a mi dolor, un dolor que ellos habían causado. Las ganas de llorar se fueron convirtiendo en un deseo: deseaba venganza. Cuando fui consciente de mis actos sostenía la horca del dueño del pajar en mis manos y estaba dispuesto a atravesar a ambos con ella. Solté la horca y me marché de allí con las lágrimas brotando libremente, no obstante, mi deseo crecía y crecía.

			—Actuaste bien, Veathel. No soy el más indicado para decirte esto, ya que también anhelo la venganza. No obstante, visto desde fuera considero que hiciste lo correcto.

			—¡Espera! —exclamó Veathel—. Aún no he acabado. Pasé todo el día reviviendo la imagen de ambos desnudos riendo. Cada vez estaba más arrepentido de no haber continuado con mis propósitos. Solo pensaba que sería menos doloroso para mí si les hubiese dado muerte a ambos en el pajar. Imaginé sus rostros al ser atravesados por la horca y lo cierto es que me causó satisfacción. Durante todo el día la ira y el deseo de venganza me acompañaron, hasta que, finalmente, a la noche tuve una oportunidad que no pude dejar pasar. Caminé alimentando todo lo malo que albergaba en ese momento dentro de mí y entonces le vi. Era el bardo ensayando en el borde de la aldea con la tranquilidad que aporta la noche. Estaba totalmente solo hasta que yo me acerqué a él. Primero estuve frente a él, atónito. No articulé palabra y cuando él se percató de mi presencia dejó de cantar y de tocar el laúd. Apoyó el laúd en la piedra en la que estaba sentado y me miró con una sonrisa. «¿Quieres algo o solo vienes a disfrutar de mi música?». Eso fue lo único que me dijo. Él era feliz, ajeno al dolor y la destrucción que sus actos de lujuria causaron. Ese desgraciado había cambiado mi vida para siempre, destrozándola, y él ni siquiera lo sabía. «¿Eres mudo?», me preguntó, al ver que yo no decía nada. En ese instante mis actos dejaron de ser míos y mis músculos y miembros solo obedecían a mis deseos de venganza. Agarré el laúd apoyado sobre la piedra y lo examiné. «¿Te gusta?», me preguntó. Mi respuesta fue golpearle con el laúd en la cabeza con todas mis fuerzas. El laúd se hizo añicos, separándose en numerosas astillas y cuerdas destensadas que ya no eran capaces de silbar ninguna melodía. La sangre brotaba de su cabeza y poder contemplar su rostro descompuesto y ensangrentado mientras se colocaba las manos sobre la herida de su cabeza me aportó un leve atisbo de paz, sin embargo, fue una paz muy efímera. Todavía conservaba un trozo de laúd en mi mano y creí que si continuaba golpeándole esa paz crecería. Le golpeé una, dos, tres, cuatro veces o más. Le golpeé hasta que perdí la cuenta de los golpes que le había dado y en el suelo junto a nosotros varios de sus dientes se posaban sobre la tierra humedecida por su sangre. Alguien nos escuchó y gritó en la lejanía. Yo solté el laúd y corrí hacia el exterior de la aldea para refugiarme en la oscuridad y la maleza. No podía dejar que me atraparan. No podía dejar que supieran que había sido yo quien había hecho eso. Por mi bien y por el de los de mi casa. Me quité mis ropajes y me limpié la sangre con ellos todo lo que me fue posible. Pasé horas en el bosque esperando a que dejaran de buscarme antes de regresar a mi casa totalmente desnudo y con varias manchas de sangre seca. Por fortuna no me atraparon. Lo cierto es que no temía por mí, pero la reputación de la carpintería hubiese caído considerablemente y podría haberles buscado la ruina.

			—¿El bardo sobrevivió? —pregunté.

			—Le llevaron a ver a un sanador. Desconozco si sobrevivió, pero tenía numerosas heridas. Muchas de ellas eran profundas. Lo que quiero decirte con esto es que te he mentido y no creo que lo merezcas. Yo también tengo fantasmas acechando en la oscuridad.

			—Entiendo por qué lo hiciste y, aunque creo que no fue lo correcto, no puedo juzgarte por ello. Todos hacemos cosas de las que nos arrepentimos, incluido yo. Quizá ese bardo no fue consciente del daño que te estaba causando y desconocía el amor que sentías por Lautri. O, al contrario, tal vez, era sabedor de tu existencia y de tu romance con ella y aun así creyó que el daño que podía causar no era suficiente para detener sus ganas de fornicar. En ambos casos, como he dicho antes, no me corresponde a mí decidir quien vive y quien muere. Yo no lo sé todo y te aseguro que me equivoco más que nadie. Por eso no puedo juzgarte por tus actos.

			—Después de eso no fui capaz de continuar viviendo allí. Lautri fingía que no había pasado nada, aunque supongo que sabe que fui yo quien atacó al bardo. Por suerte con ella me pude contener y le ataqué con el arma que más le dolió: mi indiferencia. Me marché solo, despidiéndome únicamente de los miembros de mi casa, antes de ir en dirección sur a ver mundo. Me hirieron y el resto ya lo sabes. Conocí a un loco enamorado que busca a una buena bicharraca digna de su amor y creí que era un hombre lo suficientemente honorable y justo como para merecer mi ayuda y compañía.

			—Agradezco tus elogios, Veathel. Tú también tienes muchas virtudes que admiro. Ahora si has acabado con tu historia lo más sensato es que nos durmamos ya, Veathel.

			Veathel no dijo nada, fingió roncar ruidosamente hasta quedarse dormido. Su historia me obligó a pasar algún rato más tumbado en la oscuridad combatiendo contra mis propios demonios antes de poder dormirme cediendo el paso a los fantasmas que me acechaban en mis pesadillas.

		

	
		
			
Capítulo X
Los placeres de Halsy

			Nilsa

			Me puse frente a la barra a aguardar a que Toler advirtiera mi presencia, sin embargo, no dije una sola palabra, estaba algo asustada y desorientada y simplemente esperé a que él me viera. Únicamente era capaz de pensar una y otra vez que me acabaría arrepintiendo de mi decisión mientras la pregunta que más me había hecho últimamente volvió a mi cabeza resonando con fuerza para recordarme mi desdicha: «¿dónde estás, Murphy?».

			Toler terminó sus quehaceres y se volvió hacia mí. Cerró los ojos con tristeza y suspiró, exhausto. Al parecer no le agradaba verme allí de nuevo.

			—Debiste de haber corrido en dirección opuesta cuando tuviste ocasión —murmuró, casi inaudible, con el semblante preocupado—. Ahora ya eres propiedad de Halsy y jamás podrás salir de aquí. No sabes lo que has hecho. Las propiedades de Halsy tenemos muchas dificultades para ser felices, te lo garantizo. No intentes escapar, hay guardias en el exterior ansiosos por darte una paliza si pretendes huir.

			Mi rostro se ensombreció. Tragué saliva mientras contemplaba sus expresivos ojos marrones que gritaban su anhelo por la libertad.

			—Antes de ser de su propiedad ya tenía la felicidad lejos de mi alcance, una felicidad bastante desorientada, no creo que note la diferencia. Halsy me ha dicho que me explicaras los trabajos que debo realizar —dije con convicción. Intentando decirme a mí misma que estaba allí por decisión propia, que estaría bien en aquel lugar que atemorizada a Toler.

			Toler sonrió con tristeza, resignado a continuar con su misera existencia. «Sonríe con tristeza, pero sonríe», pensé. La última vez que recuerdo haber sonreído fue en el baile de Reodo cuando hablé con el rey Tislor de Nalyd.

			—Acércate —dijo Toler con un ademán indicándome que rodeara la barra.

			Vacilé insegura y fui hacia él como me había pedido. Tras la barra había numerosos barriles y múltiples jarras y copas donde servir la bebida a los clientes.

			—Te explico esto, pero tú te encargarás de llevar las bebidas a las mesas, no de servirlas. Ese es mi trabajo, no obstante, no está de más que lo sepas. El barril de ese extremo contiene vino. —Toler señaló el barril de más a la izquierda—. Este otro sidra. Aquel cerveza y este último hidromiel. —Suspiró, más exhausto que antes.

			Asentí, fingiendo que le prestaba atención, sin embargo, me preocupaba más el hecho de que fuese una ramera, a la que iban a fornicar una y otra vez sin amor, que el barril que contenía el hidromiel.

			—Aquí el agua —dijo Toler señalando a un barril más pequeño, abierto y levemente alejado de los demás—. Procura recordar el orden. Es fácil diferenciar el vino y la sidra del resto por su olor y color, sin embargo, la cerveza y el hidromiel son bastante similares y puedes confundirte. En muchas ocasiones añadimos al hidromiel canela. La cerveza con canela sabe a rayos. Si cometes un error, y el cliente se percata de ello, Halsy te castigará. —Su rostro se entristeció aún más. Probablemente estaría recordando uno de esos castigos.

			Asentí de nuevo.

			—No te preocupes, un muchacho empezará contigo y estará igual de desorientado que tú. Bajará pronto. Tiene que aprenderlo todo antes de que llegue la noche y esto comience a llenarse de clientes a los que debéis de servir las cenas. A mediodía, a las comidas, no suele venir tanta gente, y mucho menos requerir de nuestros servicios. Es de noche cuando los depredadores salen de caza. —Toler me miró fijamente y sus labios moldearon media sonrisa. Como era habitual en él fue una sonrisa forzada, nada sincera. Era una sonrisa de compasión, no de felicidad.

			Un niño de unos diez años se aproximó a nosotros sirviendo los mocos por la nariz y con los ojos enrojecidos. Había estado llorando y prefirió esperar a calmarse para bajar. Toler le explicó el orden de los barriles de las bebidas para después ordenarle que revisase los candiles.

			—A diferencia de ti, él no ha tenido opción —dijo Toler observando al niño con lástima.

			—¿A qué te refieres? —pregunté confusa.

			—Es un esclavo. Todos, a excepción de ti, somos esclavos —murmuró Toler—. Bueno, lo cierto es que ahora tú también. No quiero desanimarte, pero ya nunca saldrás de aquí. Yo era más pequeño que ese niño cuando el padre de Halsy me compró. Llevo trabajando aquí toda mi vida, complaciendo a los clientes más adinerados con auténticas barbaridades. —Una lágrima se le escurrió. La secó apresuradamente y observó alrededor con temor, asegurándose de que nadie más lo había visto.

			—No sé qué decir —dije avergonzada—. La vida me ha traído hasta aquí, era esto o morir de hambre. ¿Qué sabes tú de mí para asegurar que estoy aquí porque me apetece? Que no te quepa la menor duda de que si hubiese tenido elección jamás habría regresado. Todos los demás comercios se negaron a ayudarme y no tengo dónde ir ni qué comer.

			—En unos días desearás estar muerta —aseguró Toler con el semblante descompuesto—. La muerte es mejor que esto...

			—Hace algún tiempo que ya deseo estar muerta —dije solemne—. Estoy esperando a que venga a llevarme, nada más. No temas por mí, he soportado mucho en los últimos años, podré con esto.

			Toler soltó una risotada.

			—Ya me lo dirás en unos días —añadió Toler.

			—Todos tienen aceite —dijo el niño, que acababa de regresar junto a la barra—. ¿Algo más? —preguntó tímidamente con voz trémula.

			—Eso es todo por ahora —contestó Toler acercándose a él y poniéndose de cuclillas para quedar a su altura—. No debes tenerme miedo. —Toler colocó una mano en la mejilla del niño con ternura—. A mí no.

			—Me da miedo este lugar. —El rostro del niño se relajó, incluso dejó ver una leve sonrisa junto a sus ojos todavía enrojecidos—. Quiero volver a mi casa. —Sus pequeñas piernas comenzaron a temblar, casi a convulsionar.

			—No debes tener miedo, lo que tenga que ser será. Ahora no somos dueños de nuestras vidas y eso tiene algo bueno. No tenemos que hacer nada más que lo que nos ordenen para que todo vaya bien. —Toler sonrió con afecto y se puso en pie—. Acompañadme —dijo Toler haciendo un ademán.

			Asentí y el niño y yo le seguimos hasta el piso superior, donde estaban los cuartos y donde estaba Halsy. 

			A aquella hora de la mañana no se escuchaba ningún gemido. Yo ya había pasado una noche allí, aunque no me habían hecho trabajar hasta la mañana, y me habían permitido dormir en un cuarto para clientes hasta que Toler me pusiera al día de mis labores. Había pasado durante toda la noche imaginando qué estarían haciendo esos clientes a esta pobre gente para gemir de una forma tan brusca y vulgar. Lo peor era que no solo escuché gemidos, los llantos desolados eran otras de las melodías nocturnas de aquellos cuartos.

			Caminamos en un silencio roto solo por el sonido de nuestros pasos hasta el final del pasillo donde Toler dijo:

			—Es aquí. —Señaló la última puerta del pasillo a la izquierda—. Aquí dormimos todos juntos —añadió abriendo la puerta.

			Las bisagras chirriaron y algunas de las personas que dormían en su interior se sobresaltaron. «Esta gente debe de ser la causa de los gemidos y los llantos de anoche», pensé. Por eso todavía les permiten dormir, para que esta noche generen nuevos gemidos que llenen la bolsa y la popularidad de Halsy.

			El niño de ojos azules se aventuró al interior. Giró sobre sí mismo y comprobó que era una estancia totalmente cuadrada sin ni un solo mueble, solo pieles tiradas en el suelo donde la gente dormía. Yo, en cambio, me limité a asomar la cabeza sin adentrarme demasiado. Me quedaba una larga vida para dormirla allí, no tenía necesidad de apresurarme.

			—Seguid descansando —dijo Toler a los del interior—. Son nuevos, solo les estaba enseñando esto. Aún podéis dormir un rato más, no es mediodía. —Toler cerró la puerta con cuidado para no hacer ruido—. Ellos han sido elegidos esta noche por clientes, por eso duermen. Recordad mis palabras: es mala señal dormir de día. El mejor consejo que os puedo dar es que intentéis pasar desapercibidos para que nadie se fije en vosotros y no tengáis que pasar vuestras noches de descanso con ningún ricachón depravado. La gente más honorable se transforma en auténticos monstruos en este lugar.

			Asentí de nuevo. Mis nervios se habían calmado. Al parecer, las palabras que le había dicho a aquel niño de que no tuviese miedo, que lo que tuviera que pasar pasaría, habían hecho efecto en mí.

			—Bien, regresemos abajo. Durante la mañana se limpia toda la estancia para que esté todo preparado para cuando lleguen los clientes. Podemos empezar por ahí —dijo Toler antes de comenzar a andar hacia la escalera.

			—Me llamo Vid —dijo el niño de pelo marrón y rostro inocente mientras íbamos camino a la escalera.

			—Soy Nilsa —contesté forzando una sonrisa.

			Vid me agarró la mano. Estaba caliente y sudorosa y sentí un leve temblor que el niño no era capaz de controlar. Cerré mi mano sobre la suya y apreté con fuerza haciéndole saber que estaba a su lado.

			Bajamos la escalera y Toler nos explicó los pasos a seguir para una limpieza que complaciera a Halsy. Vid encontró una cuchara de madera en el suelo y, sin poder contener su impulso infantil, le dio una patada.

			—¡No hagas eso! —exclamó Toler corriendo a recogerla—. Si Halsy te ve te castigará. Intentad no hacer nada para ganaros castigos. Los castigos de Halsy son muy severos. No dejéis que os hagan daño por algo tan insignificante como dar una patada a una cuchara.

			—Te aterran esos castigos, ¿no? ¿En qué consisten? —pregunté con tanta curiosidad como temor.

			—Prefiero no hablar de ello. Vosotros intentad evitar buscaros problemas por algo tan absurdo e infantil como dar una patada a una cuchara —repitió.

			—Es un niño, Toler —dije defendiendo a Vid.

			—Ya no —dijo Toler con solemnidad—. Cuando Halsy le compró dejó de ser un niño. Ahora es un trabajador más y su corta edad solo es justificable para pagar más por él. Le aplicarán los mismos castigos que a todos si así lo consideran oportuno. Tened cuidado. Yo no soy vuestro enemigo, tened claro que todo lo que yo os digo es para ayudaros.

			Asentí y tragué saliva. Miré a Vid y este fue en busca de la cuchara que había chutado. La recogió y con la cabeza gacha se la entregó a Toler.

			Durante el resto del día limpiamos la estancia lo mejor que fue posible.

			A mediodía nos dieron un plato de comida que nosotros mismo tuvimos que servir. Por suerte, y aunque a mí me pareció imposible, nos daban la misma comida que preparaban para los clientes. En este caso era un estofado de ciervo con verduras que me pareció todo un manjar, incluso por un momento conseguí olvidar que era una ramera y que ya ni siquiera mi desdichada vida me pertenecía.

			Servimos la comida a los escasos clientes que vinieron a comer y durante la tarde preparamos la cena. 

			A esa hora ya estaban todos despiertos y trabajando. Contándome a mí éramos diez en total: Toler, Vid, una mujer mayor de unos cincuenta años, una niña y un niño de alrededor de quince años, un hombre de la edad de Toler aproximadamente, y otros dos hombres y una mujer que se dedicaban solo a cocinar, ellos no daban los mismos servicios que el resto ni vivían en Los placeres de Halsy.

			—Enciende las velas, Vid —ordenó Toler mientras comprobaba que todo estuviese correcto.

			Vid obedeció y encendió las velas. Cuando terminó regresó a esperar otra orden, pero en su lugar se encontró con un abrazo entre lágrimas.

			—Venid, es la hora. En breve comenzarán a llegar clientes —dijo Toler con una tierna sonrisa.

			Todos los que estábamos allí en ese momento nos acercamos a él. Me quedé impasible frente a él viendo como los demás se le abrazaban, incluso Vid lo hizo guiado por lo que hacían los demás.

			—Acércate, Nilsa. Momentos antes de que lleguen los clientes nos abrazamos y si nos apetece llorar lloramos. Ahora mismo Halsy está fuera y no puede vernos. Tranquila. Esto te irá bien para desahogarte.

			Vacilé y me acerqué con pasos inseguros a esa gran piña formada por gente abrazada. Advertí que algunos dejaban brotar lágrimas en silencio, pero Vid no pudo contenerse y sus llantos retumbaron por toda la estancia. 

			Me abracé a ellos por la parte donde estaba Vid para intentar consolarle, no obstante, el efecto fue totalmente opuesto. Me mordí el labio para contener las lágrimas, tragué saliva y parpadeé más rápido de lo habitual, pero fue inútil. Mi llanto se juntó con el de Vid mientras los demás apretaban con más fuerza para consolarnos a ambos. Al parecer, sabían lo doloroso que era ser el nuevo en los placeres de Halsy, aunque dudo mucho que ellos se hayan acostumbrado a una vida aquí.

			Aquella noche, mi primera noche allí, pasó sin ningún incidente que tuviera que ver conmigo.

			Los clientes llegaron. Todos ellos iban bien vestidos y con una sonrisa, no cabía duda de que venían a pasar un rato muy «agradable» a Los placeres de Halsy.

			Toler ordenó al niño y la niña de unos quince años que acompañaron a los clientes hasta las mesas del centro.

			—Lyba —dijo Toler dirigiéndose a la mujer de cincuenta años—. Acompaña a Nilsa a servir este hidromiel, esos clientes son unos comerciantes muy adinerados que siempre beben hidromiel. Les complacerán estas jarras —aseguró Toler.

			Lyba se apartó el cabello negro de la cara, con numerosos pelos blancos a causa de la edad, y me miró fijamente. Tenía los ojos azules y una expresión triste en ellos. Su semblante también me pareció triste, no obstante, la comisura de sus labios formaba una sonrisa falsa, la sonrisa falsa de alguien que se ha puesto un vestido azul que deja ver sus grandes senos caídos, la sonrisa falsa de alguien que necesita monedas y pretende conseguirlas esa misma noche sin importarle de la bolsa que salgan ni el miembro que le penetre.

			A pesar de que su rostro estaba arrugado y las carnes de los brazos ya comenzaban a colgarle, tenía un aspecto bastante atractivo para un hombre que solo busca desahogarse y volver a casa con su esposa fingiendo que nada ha pasado.

			Acompañé a Lyba con una jarra de hidromiel en cada mano. Ella llevaba cuatro jarras, dos por mano, dejando en evidencia que era nueva, algo que no me interesaba en absoluto si quería pasar inadvertida.

			Los hombres de aquella mesa vestían lujosos jubones con ribetes dorados y plateados haciendo formas imposibles reflejando así el tamaño de su bolsa.

			Dejé las jarras frente a un hombre delgado de mediana edad con el cabello blanco que tenía aspecto de estar disgustado por su ceño fruncido y sus incesantes bufidos.

			Al parecer, según conseguí oír de la conversación que estaban teniendo, le habían engañado y perdió mucho oro con una venta, algo que, probablemente, ni siquiera notaría, no obstante, la gente que tiene mucho valora en demasía su dinero, aunque no vayan a ser capaces de gastarlo en tres vidas.

			Sonreí por cortesía al hombre frente a él, que me miraba fijamente, y subí un poco más mi túnica para ocultar lo poco que dejaba a la vista de mis pechos.

			Luego Toler nos dio la cena para llevársela a la mesa. A pesar de haber preparado otro plato para la cena, lo que pidieron fue estofado de ciervo, el mismo estofado de ciervo que había comido yo a mediodía. Toler nos había comentado que comíamos lo mismo que servíamos, no obstante, solo teníamos una comida al día y era a mediodía.

			—Jofred, Betaly. Ayudadles con la cena —ordenó Toler a los quinceañeros.

			Obedientes agarraron una ración de estofado cada uno y nos siguieron. 

			Al volver de la mesa me contaron que eran mellizos y que Betaly, la última en llegar al mundo, provocó la muerte de su madre al nacer. 

			Ambos tenían el cabello marrón, casi naranja, con la diferencia que Betaly lo llevaba más largo. Los dos estaban muy delgados y tenían ese semblante juvenil y, en parte, despreocupado junto a las múltiples pecas y nariz chata que ambos lucían. La alegría la habían perdido como todos allí. Escruté el rostro de ambos y advertí que otra de las diferencias era que Jofred tenía las cejas mucho más pobladas que Betaly.

			Nuevos clientes llegaron y les servimos lo que pidieron, hasta que, finalmente, llegó la hora que todos temían, o casi todos al menos. Los clientes ricachones acabaron de saciar su hambre y ahora algunos de ellos buscaban saciar su ansia de sexo.

			Me puse tras la barra fingiendo ayudar a Toler mientras Lyba limpiaba una de las mesas inclinándose excesivamente para mostrar todavía más lo que podía ofrecer: unos grandes senos con ganas de que alguien los estrujara y mordiera para conseguir monedas.

			Lyba consiguió lo que buscaba. El hombre del ceño fruncido al que había dejado las primeras jarras de hidromiel, el que había perdido mucho oro, se interesó por sus grandes pechos.

			Lyba le agarró el brazo y tiró de él con delicadeza hacia las escaleras. El hombre no pudo resistir la tentación de tener tanta carne a la vista y comenzó a tocarle los pechos dejándole uno completamente fuera del vestido. Estaba algo arrugado y, su pezón ya endurecido, era rodeado por un círculo rosado. El hombre lo estrujó sin compasión hasta que Lyba soltó un gemido, más por complacerle que por placer.

			Vid también fue elegido, sin embargo, con él fueron más discretos. Supongo que no es lo mismo fornicar con una ramera de cincuenta años que reconocer que eres un depravado con atracción sexual por los niños de once.

			Para pasar la noche con Vid un hombre gordo y con larga barba negra susurró algo al oído de Toler. Este le contestó también en el oído de manera que nadie más pudiera escuchar lo que decían.

			Tras pensar un rato en ello mi curiosidad me venció.

			—¿Qué te ha dicho?

			—Se ha interesado por Vid —contestó Toler—. No todos los hombres suben por las escaleras acariciándonos, Nilsa. Algunos temen que sus esposas se enteren de lo que hacen, sobre todo, si lo que quieren hacer es pasar la noche con un niño.

			—Pero Vid continúa aquí —dije confusa, mirando a Vid que por su rostro desencajado parecía asustado—. Porque sigues aquí, ¿no? —pregunté sonriendo intentando animar al muchacho. Vid asintió y me devolvió una sonrisa cargada de inocencia.

			—Halsy vendrá a buscarle fingiendo que debe hacer algo y, en efecto, debe hacer algo —murmuró Toler—. Es una pena, pero es así. Todos debemos hacer lo que nos ordenen, nos guste o no ahora somos esclavos de Halsy. Él nos alimenta y nos da un sitio donde dormir a cambio de nuestros servicios. Además, podemos quedarnos las monedas que nos den los clientes si hacemos un buen trabajo, ¿por qué crees que Lyba tenía tanto interés en mostrar sus pechos? Seguramente querrá un vestido nuevo y esta es su forma de conseguirlo.

			En ese instante pensé en marcharme de allí, sin embargo, recordé lo que Toler me había dicho de los guardias que vigilaban en el exterior. Asentí y sentí como la ira crecía dentro de mí, pero sobre todo me sentí como una estúpida por haberme metido allí por voluntad propia.

			Halsy me había hecho firmar un pergamino en el que, a causa de mi desesperada situación, no miré lo que ponía. No cabía duda de que en ese pergamino era donde le había entregado la propiedad de mi existencia a Halsy y ya nunca podría salir de allí.

			«Quizá con el tiempo me acabe acostumbrando a ser una ramera», pensé.

			Ayudé a Toler a limpiar la barra hasta que, al cabo de un rato, Halsy bajó esgrimiendo una gran sonrisa. Venía a buscar a Vid. 

			El niño me miró fijamente. Escruté su mirada que suplicaba ayuda, pero me era imposible complacerle. Lo único que podía hacer era dejar que la impotencia se apoderara de mí y continuar ayudando a Toler como si nada estuviese ocurriendo a mi alrededor.

			Recordé al hombre con el que iba a pasar la noche y era una abominación: gordo, barbudo y con rostro repugnante. Sus pequeños ojos le daban aspecto de serpiente.

			Vid caminó hacia las escaleras. Le observé, daba lentos pasos, con cada paso una gota caía al suelo y, con cada gota, un cliente se marchaba satisfecho con la cena.

			—Parece que te has librado por hoy. —Toler me acarició la espalda con ternura mientras otra gota caía al suelo, pero esta gota no había salido de los ojos de Vid, esta gota provenía de los ojos de Toler que contemplaban como un niño de once años iba a que le arrebataran su inocencia para siempre de la forma más despiadada posible.

			Una última gota cayó al suelo. En esta ocasión puedo afirmar que era una lágrima, ya que los ojos de los que provenía eran los míos.

			El sol salió de nuevo, pero aquella mañana era mucho menos radiante. La atmósfera allí dentro era triste y muy corrompida por la falta de ventilación. Olía a lujuria y pena a partes iguales. 

			Un rayo entraba por la pequeña ventana, pero apenas iluminaba la estancia.  Era como si el sol también estuviese resentido y dolorido por lo que había ocurrido durante la noche y nos castigara negándose a brillar con todo su esplendor.

			Me levanté y busqué a Vid entre la gente que dormía junto a mí. Miré en todas direcciones recorriendo la estancia con la vista de un extremo a otro. Vid no estaba allí.

			Esquivé y salté a los que habían tenido trabajo nocturno y me encaminé al piso inferior.

			Por el pasillo me crucé con Lyba saliendo de uno de los cuartos. Su vestido se había convertido en un harapo desgarrado con el que solo podía ocultar su vagina. Sus dos pechos con alguna marca de mordisco estaban a la vista. Su mejilla lucía un moretón, sin embargo, parecía orgullosa y contenta por la bolsa de monedas que llevaba en la mano derecha. Caminaba lentamente hacia el cuarto del que yo había salido. La observé hasta que se introdujo en la estancia mientras pensaba en cuánto debe perder la cordura una persona para sonreír después de pasar la noche con alguien que le había destrozado el vestido y le marcó el cuerpo en varios lugares.

			Bajé las escaleras desechando la imagen de Lyba que aún perduraba en mis recuerdos.

			Toler, como de costumbre, ya estaba allí dando instrucciones a los cocineros y preparando todo para cuando los demonios vestidos de personas salieran a saciar sus instintos más despiadados y primitivos.

			—Buenos días, Toler. —El desánimo marcó mi tono de voz.

			—Buenos días —contestó este también decaído.

			—No he visto a Vid durmiendo, ¿sabes dónde está? —pregunté, preocupada por el pobre muchacho, maldiciendo al hombre con ojos de serpiente.

			«Si le han hecho eso a Lyba, qué le habrán hecho al pobre Vid», pensé.

			—No te preocupes por él. Dentro de las posibilidades estará bien, se habrá quedado dormido en el cuarto donde…

			—¡Para! —le interrumpí—. He pasado la noche imaginando lo que estaba pasando ese crío. No me siento capaz de revivirlo.

			Toler forzó una triste sonrisa y frotó sus ojos.

			—Esto es lo que hacemos aquí, Nilsa. Y aquí aguardaremos a nuestro final complaciendo a los ricos. Es mejor resignarse a vivir así y que los días pasen sin más anhelos que tener un sitio donde dormir y algo que comer.

			—Hay algo que me dijiste que me ha hecho darle vueltas a la cabeza.

			—¿De qué se trata? —preguntó Toler acercándose a mí para mantener la conversación en un tono de voz más bajo.

			—Aseguraste que Lyba quería monedas para comprarse un vestido nuevo, pero también me aseguraste que no podemos salir de aquí, que hay guardias en el exterior.

			—Así es —asintió Toler.

			—¿Le permiten salir para comprar un vestido? —pregunté confusa.

			—En absoluto —negó Toler—. Uno de los guardias se lo comprará. Si quieres algo del exterior y vas a pagarlo con tus monedas debes hablar con Halsy: el ordenará a uno de los guardias que te compre lo que necesites.

			—Por un precio más elevado, supongo.

			—Lo desconozco, pero basándome en mis experiencias aquí es lo más probable. No te preocupes ahora por eso, Nilsa. Tú ni siquiera tienes monedas que gastar.

			Me aproximé un poco más a su oreja derecha y le dije:

			—Solo busco la forma de salir de aquí. Hay algunos que aún no nos hemos resignado. Ayúdame, Toler. Juntos podremos hacerlo.

			Toler dio un paso atrás y comprobé que su rostro se había ensombrecido y que sus ojos emanaban miedo.

			—Solo por decir lo que has dicho puedes conseguir que te maten de una forma horrible —susurró Toler—. Olvídalo, no es posible. De lo contrario ya lo hubiese hecho alguien, ¿no te parece?

			—¡Mis muchachos! —exclamó una voz alegre a mi espalda—. Hoy va a ser un gran día.

			No necesité volverme para mirar, era Halsy. Caminó hacia nosotros con aires de grandeza. Esa mañana vestía un jubón rojo tan brillante que, junto a su radiante sonrisa de oreja a oreja, deslumbraba.

			—¿Dónde está Vid? —pregunté.

			—¿Vid? ¿Quién es Vid?

			—El niño al que le arrebataste la inocencia anoche —contesté furiosa alzando la voz un poco más de lo adecuado.

			—Ahh, ese crío. Me ha hecho ganar mucho dinero. Los vírgenes como él son tremendamente caros, y por eso hoy es un gran día. —Halsy sonrió y dio una palmada en el hombro a Toler.

			—No me has contestado —insistí—. ¿Dónde está Vid?

			Halsy me miró fijamente con el ceño fruncido y los ojos llenos de ira, al parecer mis palabras le habían enfurecido.

			—No te he contestado porque no te tengo que contestar. Todos los que estáis aquí sois de mi propiedad y puedo hacer con vosotros lo que me plazca. —Se acercó a mí y me apretó un pecho con fuerza—. ¿Está claro?

			Halsy apretó un poco más la mano hasta que hice una mueca de dolor. Me estaba haciendo mucho daño, pero mantuve la compostura. Apretó un poco más la mano y sonrió, luego preguntó de nuevo:

			—¿Está claro?

			El pecho me dolía a rabiar, pero lo que más me dolía era no poder desafiarle sin ser la clara perdedora.

			—Está claro —dije con la cabeza gacha.

			—Bien —dijo Halsy soltándome el pecho—. Como os decía, ¡hoy es un gran día! Me traen una esclava nueva. Una niña ¡y también virgen! Estos críos me hacen ganar mucho dinero, y tú sabes lo que me gusta a mí el dinero, ¿verdad, Toler?

			—Sé que te hace muy feliz —contestó Toler—. Y a mí me gusta verte feliz —añadió sonriendo.

			En ese momento pensé que si no decía nada de mi virginidad mi precio sería inferior y no haría a Halsy tan feliz. Por ahora, era la única forma que tenía de dañar a aquel monstruo que nos acechaba esperando que cometiéramos un error.

			—Bien —dijo Halsy—. Avisadme cuando llegue el esclavista. Le reconoceréis enseguida.

			Halsy se dio la vuelta y yo acerqué mi mano cautelosamente a un cuchillo que había sobre la barra. Toler agarró mi brazo y, en silencio, negó con la cabeza.

			—No conseguirás nada —susurró—. Solo que te maten. —Hizo una pausa, esperando a dejar de oír las pisadas de Halsy—. Te aseguro que es mejor complacerle que desafiarle. Ya que no me hiciste caso cuando te advertí que salieras de aquí y corrieras sin mirar atrás, hazme caso ahora, Nilsa. No le desafíes. Si le complacemos, en algunas ocasiones tiene detalles con nosotros.

			—¿Acaso no te pone furioso las cosas que pasan aquí? No podemos consentir que nos traten como a basura. No te hiere ver como Vid suplicó nuestra ayuda con la mirada y no hicimos nada.

			—Yo controlo mis heridas —contestó Toler con convicción—. No le des más vueltas, Nilsa. No podemos hacer nada, solo obedecer e intentar no cometer errores para que no nos castiguen. Si logras entender que esta etapa de tu vida es la final, si logras entender que ya no hay otra opción, si logras entender que somos esclavos, que estamos aquí solo para complacer, si logras entender todo eso, quizá, incluso llegues a ser feliz aquí.

			—Tenías razón, nunca debí venir, pero ya no hay vuelta atrás. Tú llevas mucho tiempo aquí y has perdido las ganas de luchar. Es normal, Toler, pero yo acabo de llegar y siento que debo hacer algo. Siento que debo ayudar a los niños que están más indefensos que yo.

			—Ya he sufrido mucho ayudando a los demás. Te aseguro que nadie puede ayudarnos —añadió Toler con tristeza—. Lo mejor que podemos hacer es dejar esta conversación e ir limpiando hasta que lleguen los esclavistas.

			Antes de que acabara de rellenar de aceite todos los candiles un llanto llamó mi atención. 

			Era un llanto entrecortado que me hizo recordar a Vid. Un llanto fuerte y desolado que acabó entrando por la puerta. Un llanto que antes de volverme para mirar quienes habían entrado ya supe que provenía de la esclava a la que iban a quitarle su vida. Y lo peor, todo era por oro.

			Recordé las palabras de mi padre: «vuestra vida es vuestra». «Pues en este caso ya no, padre», pensé. La vida de esa niña ya no es suya, desgraciadamente, ni siquiera la vida que tanto peleaste por darme es ahora mía.

			La niña venía acompañada por un hombre vestido con un impoluto jubón negro con ribetes plateados que llamaban la atención por su brillo, obligándonos a admirarlos a todos los que estábamos en la estancia. Dicho hombre tenía unos cuarenta años y lo cierto es que era apuesto. Rostro fino y sin apenas arrugas, ojos azules y pelo ondulado, oscuro como su corazón. Su nariz afilada y puntiaguda le daban el aspecto de ser el típico ricachón sin escrúpulos que solo piensa en su beneficio propio, como la gran mayoría de ricos.

			El sonido de sus botines caminando lentamente por la estancia retumbaban como una música que anuncia que algo malo está a punto de pasar.

			Tras él entró un muchacho de unos treinta años armado con una espada y una daga con la empuñadura de oro. Este vestía una túnica verde, dejando sus brazos llenos de cicatrices al aire. Además, en su rostro, tenía una cicatriz la cual le había hecho perder el ojo derecho. Su ojo, el que le quedaba, era de color verde y, cuando me miró, advertí que a pesar de tener solo un ojo su mirada era penetrante.

			Finalmente entró la niña con el llanto algo más calmado. No debía de tener más de trece años. Sorbía los mocos y se secaba las lágrimas con regularidad, intentando mantener la compostura. Lo cierto es que esa niña era una belleza, el deseo de cualquier enfermo dispuesto a destrozar a una niña. No cabía duda de que, si lograba mantener su belleza, en unos años sería la locura de muchos. 

			Tenía el cabello como yo: largo, negro y ondulado. Sus ojos enrojecidos de color marrón me miraron suplicando ayuda, al igual que había hecho Vid. Toda la ayuda que pude proporcionarle fue una sonrisa para intentar calmarla. Una sonrisa falsa intentando decirle que se calmara, que todo iría bien, pero lo cierto es que la estaba engañando y a partir de ese momento su vida no iría nada bien. Se convertiría en un juguete sexual para el resto de su vida y, por desgracia, le quedaba mucha vida por delante.

			La niña al ver que le sonreía sintió el impulso de refugiarse de su miedo en mí. Corrió hacia mí y me abrazó con fuerza. Le devolví el abrazo mientras le acariciaba el pelo con ternura. «Esto es lo máximo que puedo hacer por ti», pensé. Yo también estoy condenada a morir aquí.

			—Me llamo Nilsa —le susurré en el oído—. ¿Quieres ser mi amiga?

			La niña sorbió los mocos de nuevo, se secó las lágrimas y asintió.

			—Me llamo Merilan.

			—No tengas miedo, Merilan. Ya no controlamos nuestro destino. —Con mis palabras fui consciente de que estas eran de Toler. Estaba tardando muy poco en resignarme a no tener libertad para decidir.

			—Vamos, niña de oro —dijo el hombre vestido con el jubón negro—. Tenemos que ver a Halsy.

			—Nilsa —dijo Toler detrás de la barra—. Ve a avisar a Halsy de que nuestros invitados están esperando para ser recibidos.

			Asentí y subí hasta el piso superior sintiendo como la ira se apoderaba de mí por estar haciendo algo en contra de mi voluntad. Yo no quería avisar a Halsy para que comprara a esa pobre niña asustada, sin embargo, como todo lo demás, lo hice conteniendo la rabia.

			Golpeé en la puerta cerrada donde suponía que estaba Halsy. Esperé un momento y...

			—¡Adelante! —gritaron desde el interior.

			Abrí la puerta y asomé la cabeza. No me apetecía entrar allí, en la estancia donde fui libre por última vez.

			Me encontré a Halsy contando monedas y metiéndolas en una bolsa. Allí se respiraba un aire puro y la dicha de Halsy impregnaba la atmósfera de aquel lugar.

			—Han llegado —dije desganada.

			—¿La niña es tan guapa como prometieron?

			Fruncí el ceño, maldiciéndole y apreté los dientes para contenerme. Mi mandíbula se tensó. Apreté los puños y tragué saliva.

			—¿Estás sorda? —preguntó Halsy con desprecio.

			—La niña es preciosa —contesté.

			—Hazles pasar —dijo Halsy—. Rápido.

			Me asomé a la escalera e hice un ademán a Toler para que les indicara que subieran. Así lo hizo y tras un breve momento escuché el sonido característico de Merilan, el sonido de sorber los mocos.

			Les esperé junto a la puerta para abrírsela y los tres se adentraron en la estancia en la que Halsy aguardaba.

			—Entra tú también, Nilsa —ordenó Halsy—. Tal vez aprendas algo. Mal no te va a venir.

			Mi breve periodo como ladrona me incitó a no quitarle la vista de encima a la bolsa repleta de monedas que Halsy guardó en un pequeño cofre bajo su mesa. Cerró el candado y alzó la cabeza para mirar al hombre vestido con un jubón negro mientras sonreía con falsedad.

			Merilan corrió de nuevo hacia mí y me apretó la mano con fuerza. Todos observaron con indiferencia a aquella niña asustada y prosiguieron con sus asuntos. La acerqué un poco más a mí para que sintiera mi calor y su pavor disminuyera.

			—Hacía tiempo que no nos veíamos —dijo Halsy—. Espero que en esta ocasión me digas tu nombre.

			El hombre negó con la cabeza.

			—En este mundo es mejor que sepan poco de ti —dijo solemne.

			—¿Y qué hay de tu guardia? La última vez que nos vimos aún conservaba los dos ojos. —Halsy miró al muchacho de la túnica fijamente—. Algún día vas a lamentar no llevar más hombres para que te protejan.

			—Por ahora solo con él me va bien. Podemos ser discretos y te aseguro que es capaz de hacer frente a decenas de hombres él solo.

			—Bien, pues volvamos a los negocios. Acércate, niña —dijo Halsy haciendo un ademán.

			Merilan me apretó la mano con más fuerza. Por su bien me liberé de la presión y le di un pequeño empujón incitándola a acercarse a Halsy.

			Caminó con pasos lentos y temblorosos hasta que el hombre del jubón negro agarró su mano y tiró de ella con fuerza hasta ponerla frente a Halsy.

			Halsy se puso en pie y la observó dando varias vueltas a su alrededor. Marilin temblaba como una hoja ocre en otoño golpeada por el viento y, al igual que la hoja, ella también estaba a punto de caer.

			—Sin duda has cumplido. Es hermosa como dijiste.

			El esclavista soltó una risita.

			—Yo siempre cumplo, ya lo sabes —dijo el esclavista, orgulloso—. Ahora si me pagas me marcharé, tengo asuntos que atender.

			—¡Por supuesto! —exclamó Halsy alegremente—. Siempre es un placer hacer negocios con un hombre de palabra. Hay que ser leales a nuestra palabra porque en el momento que dejamos de serlo, ¿qué nos queda?

			La estancia se quedó totalmente en silencio, ignorando la pregunta de Halsy. Este se agachó y sacó del cofre una bolsa repleta de monedas. No era la misma bolsa que había guardado, esta era algo más pequeña y tintineaba con menos intensidad.

			Le entregó la bolsa al hombre y se estrecharon la mano.

			—Nilsa os acompañará hasta la salida. No dudéis en acercaros una noche a disfrutar en los placeres de Halsy.

			El esclavista y su guardia hicieron una reverencia y, dejando a Merilan sola con Halsy, obedecí su orden. 

			Caminé con un silencio quebrado por los botines del esclavista hasta la planta de abajo. Luego fui a la salida sintiendo como los dos hombres que me seguían me devoraban con la mirada. De no haber tenido asuntos que atender, no me cabía duda de que ambos hubiesen pagado una noche conmigo.

			—Hasta la próxima —dijo el hombre del jubón negro a modo de despedida, asegurándome con su mirada de deseo que en nuestro próximo encuentro sería suya.

			No contesté, sin embargo, no pareció importarles. Ambos caminaron calle arriba. Salí al exterior para ver si veía a los guardias de los que Toler hablaba. Al principio no pareció haber nadie, pero pronto varios de los transeúntes que caminaban por allí me clavaron su mirada y escrutaron lo que hacía. Los guardias de Halsy se mezclaban con la muchedumbre y pasaban desapercibidos. Como Toler había dicho, era imposible escapar de allí con vida.

			Cuando entré de nuevo a Los placeres de Halsy comprobé que ya era casi mediodía. Todos mis compañeros ya estaban abajo o bajando, incluido Vid.

			Sentí el impulso de preguntarle por su estado, no obstante, preferí no hacerlo para no reabrir sus recientes heridas, simplemente le sonreí. Vid se mantuvo impasible, el pobre niño no tenía ánimos ni para devolverme la sonrisa. «Deben de haberle hecho cosas horribles», pensé.

			Durante el resto del día servimos las comidas a los escasos clientes que vinieron a mediodía y recogimos todo para la noche.

			Aquella noche fue bastante floja, la verdad. Me alegré porque era probable que nadie reclamara mis servicios ni los de ningún otro, sobre todo pensé en Merilan y en el pobre Vid. Sin embargo, como todas las noches antes de que lleguen los clientes, nos abrazamos y lloramos cada uno por los motivos que más le apenen ese día.

			Aunque aquella noche nadie tuvo que someterse a los deseos perversos de ningún rico, ocurrió algo que me entristeció.

			Mientras servíamos las cenas Halsy bajó a ver cómo iba todo, pero sobre todo, bajó a ver cómo iba Merilan. Su juguete nuevo, la niña con la que pretendía ganar mucho dinero, era su mayor preocupación. Se acercó a ella y se dio cuenta de algo. Por desgracia, ninguno de nosotros nos habíamos percatado de ese «algo» y eso le iba a costar a Merilan un castigo.

			—¿Y esta mancha? —preguntó Halsy con fingida compasión acariciando el rostro de la niña con el pulgar.

			Merilan no contestó. Su rostro hacía muecas, se estaba poniendo nerviosa y, probablemente, lo siguiente que haría sería llorar. Sus manos comenzaron a temblar y la jarra que llevaba sujeta se le cayó manchando los botines marrones de Halsy. El rostro de Halsy se tensó, frunció el ceño y agarró a Merilan de la mano con brusquedad.

			—¡Recoged esto! —ordenó Halsy furioso mientras tiraba de Merilan hacia las escaleras—. Voy a enseñarle a esta niña como hacemos las cosas aquí.

			A pesar de que Merilan lloraba desconsoladamente, como de costumbre allí, nadie hizo nada por ella. Yo sentí la necesidad de ayudarla, sentí la necesidad de librarla de la mano que la oprimía, no obstante, mi propio miedo me bloqueó impidiéndome actuar y, como todos los demás, no hice nada por ayudarla. En este lugar lo único que hacíamos los unos por los otros era abrazarnos y llorar juntos un poco antes de que llegaran los clientes de la noche.

			Recogí la jarra y limpié el suelo temerosa de cometer yo algún error que me costara un castigo.

			Por fortuna los clientes no tardaron mucho en irse y pudimos irnos a dormir temprano. Me tumbé en mi lecho junto a los demás y, como todas las noches allí, las lágrimas brotaron de mis ojos.

			Cuando bajé la mañana siguiente Toler ya estaba abajo como de costumbre, siempre llegaba el primero y se colocaba tras la barra a limpiarla o a revisar los barriles de bebida.

			Un rato después Merilan bajó. Como me había pasado con Vid no pregunté nada para no hacerle recordar el calvario que debió pasar. Escruté su cuerpo. No tenía ninguna marca a la vista de que la hubiesen golpeado. La habían castigado de algún modo que no dejaba marcas, pero por la expresión en su semblante, no cabía duda de que el castigo fue horripilante.

			El día pasó sin ningún incidente hasta la noche, una noche que, para bien o para mal, recordaría el resto de mi vida y marcaría el rumbo de mi futuro.

			—Preparadlo todo y manteneos alerta, hoy, como hace habitualmente cada varios meses, el rey Tislor se dejará ver por aquí para cenar junto a algunos nobles. No podemos consentir que nada salga mal, Halsy no nos perdonaría —dijo Toler, solemne.

			El grupo se dispersó. Vid y yo nos quedamos junto a Toler sin saber con certeza qué debíamos hacer en una noche con un cliente tan especial.

			Estaba temblorosa y el miedo se apoderó de mí. No me cabía duda de que había agradado al rey Tislor en el baile de Reodo, sin embargo, ya hacía semanas de aquello y probablemente no me reconocería. Hice lo único que podemos hacer los esclavos, aferrarme a la esperanza de que me reconociera y me sacara de allí en brazos como pasaría en una historia con una trama amarga, pero con un desenlace feliz. 

			Si la predicción de la adivina que visité en Mayok era cierta, yo debía acabar mis días siendo reina. Imaginé que ese era el momento en que todo comenzaba a irme bien y la predicción se hacía realidad con Tislor convirtiéndome en su reina. El único inconveniente era el pequeño detalle de que le había engañado y que no era una noble. Al contrario, ahora era una ramera.

			Toler hizo un ademán para que nos acercáramos. Como cada noche nos abrazamos y lloramos. 

			Aquella noche yo lloré de alegría, lloré por la fantasía que había creado en mi cabeza en la que Tislor me sacaba de allí en brazos como un príncipe azul, en este caso un apuesto rey azul que salva a una desdichada como yo de su cruel destino.

			—Llevamos todo el día limpiando, confío en que debería estar todo limpio, pero darle un repaso mientras llegan los clientes —dijo Toler antes de disolver el abrazo.

			Asentí y caminé hacia la puerta de la estancia con la intención de limpiar la mesa más cercana. Antes de que llegara a la mesa la puerta se abrió y un guardia real irrumpió en la estancia seguido por un gran número de nobles nalydianos hasta que, finalmente, él entró despertando algo dentro de mí.

			—¡Larga vida al rey! —gritó Toler, animándonos a repetirlo.

			—¡Larga vida al rey! —gritamos todos los demás, complacientes como siempre.

			Mi primera reacción al mirarle fue sonreír, no obstante, después recordé que le había engañado y que ahora era una puta. No podía consentir que me viera así.

			Le escruté en silencio, disimuladamente mientras sentía un cosquilleo en el estómago. Era él, sin duda: apuesto, delgado y con más de dos varas de altura de elegancia. Solo había intercambiado con él unas pocas palabras, pero admito que fue suficiente y aquel hombre era mi locura.

			Cerré los ojos y respiré profundamente. Me pareció oler su cabello negro, corto y ondulado. Cuando abrí los ojos advertí que su rostro pecoso apuntaba hacia mí, mirándome fijamente con sus hermosos ojos verdes.

			Me volví rápidamente y caminé hacia la barra. Por suerte, más clientes entraron tras ellos y, al parecer, el rey Tislor siempre se sentaba en una mesa grande alejada del resto reservada para cuando algún noble importante visita Los placeres de Halsy.

			La estancia se llenó de barullo. Voces de todos los tonos hablaban cada vez más alto para ser capaces de entenderse entre tanto alboroto.

			Los clientes pedían la cena y bebida a Toler a gritos. 

			Servía a las mesas que Toler me ordenaba. La de Tislor no estaba entre ellas, los quinceañeros se ocupaban de servirles. 

			Como Toler había sugerido siempre me vestía de forma que enseñara el mínimo de carne posible para evitar tentar a los clientes con pasar una noche junto a mi tersa y joven piel.

			Toler me mandó llevar cuatro jarras de hidromiel a una de las mesas más llenas. Esa fue la peor orden que pudo darme, pues, desde ese momento, cambió mi vida para siempre.

			Tropecé y dos de las cuatro jarras que debía servir acabaron sobre el vestido azul de una noble amargada con el rostro arrugado. 

			La noble frunció el ceño.

			—¡Halsy! —gritó la noble—. De dónde has sacado a esta idiota. He visto perros más útiles que ella.

			—Les ruego encarecidamente que me disculpen, no se volverá a repetir. Si puedo compensarles de algún mod...

			—Por supuesto que no se volverá a repetir —dijo Halsy a mi espalda—. Disculpad a esta pobre chiquilla, es nueva y todavía tengo que domarla. Esta noche está todo pagado por las molestias ocasionadas. ¡Y tú! —gritó Halsy refiriéndose a mí—. Ven conmigo: voy a domarte.

			Con manos temblorosas dejé las otras dos jarras sobre la mesa. Recordé a Merilan el día anterior, pero en esta ocasión, era yo quien iba a ser castigada y, por supuesto, nadie iba a mover un dedo por ayudarme. 

			Halsy agarró mi brazo con fuerza. Sus dedos se me clavaban y me hacía daño, sin embargo, no forcejeé. Recordé las palabras de Toler repitiéndome que era mejor complacerle que desafiarle, sobre todo ahora que me iba a castigar. 

			Caminó en dirección a las escaleras obligándome a caminar junto a él.

			—¡Toler! Esa mesa va a necesitar a otro que les sirva.

			Halsy tiró de mí con más fuerza. Apreté la mandíbula para contener un grito de dolor, pero no pude contener una lágrima. Lo último que vi antes de ser arrastrada escaleras arriba fue como Tislor contemplaba la escena totalmente impasible.

			Tiró de mí hasta que me obligó a entrar en uno de los cuartos, el único cuarto que estaba cerrado con llave. Sacó la llave de uno de sus bolsillos, abrió la puerta y me empujó al interior. El empujón fue tan fuerte que me caí al suelo de rodillas.

			Apoyé las manos en el suelo para ponerme en pie, me sequé las lágrimas y miré a mi alrededor.

			Había un lecho y unos artilugios que no sabía muy bien para que servían: una caja con un agujero, algunos látigos, unas cadenas colgadas del techo...

			—¿Sabes qué es este lugar? —preguntó Halsy, sonriendo con crueldad.

			Negué con la cabeza a pesar de que imaginaba que era donde se castigaba a la gente.

			—Aquí elimino los errores de mis muchachos y, en este caso, tú has cometido un error. Me has costado dinero, pues ahora esa mesa no pagará una sola moneda y todo por tu culpa —dijo Halsy en un tono de voz muy calmado que conseguía inquietarme todavía más—. Mentiría si dijera que no disfruto con esto, pues es mi forma de utilizaros yo. En este caso seré benevolente contigo y solo utilizaremos la caja.

			Observé la caja de madera con un agujero no muy grande. Era de una vara de largo y media de alto y ancho, insuficiente para meter a una persona dentro. Desconocía su uso hasta que Halsy me lo enseñó.

			—Adentro. —Halsy señaló la caja con la mano.

			—No quepo ahí dentro —aseguré con nerviosismo sintiendo como se me estaba formando un nudo en la garganta y comenzaba a faltarme el aire.

			—Te garantizo que sí. —Halsy ensanchó su sonrisa y abrió la caja por la parte superior.

			Sentí miedo e incertidumbre, no sabía qué me iba a pasar y tampoco sabía qué podía hacer para librarme de aquello. No se me ocurría nada más que obedecer y ceder a sus deseos como la esclava que era.

			—Pagaré las pérdidas que he ocasionado —dije con voz trémula y débil.

			—¡Adentro! —gritó Halsy con solemnidad.

			Las piernas me temblaban y les costó obedecerme, pero finalmente caminé hacia la caja. Sentí algo sujetando mi túnica por la espalda. La presión creció hacia ambos extremos y el sonido de un crujido me advirtió de que se había desgarrado.

			—Sin ropa.

			Halsy acabó de destrozarme la túnica y me dejó totalmente desnuda ante él. Me miró de arriba abajo y en sus ojos pude ver que llevaba tiempo esperando este momento, momento en el que pretendía fornicar conmigo. No sé si se puede llamar violación cuando haces uso de tu propiedad.

			Intenté controlar el temblor de mis piernas, pero solo conseguí que temblaran todavía más. Lentamente comencé a introducirme en la caja.

			—¡Vamos! —me apremió Halsy—. Ya sabes para qué es el agujero, ¿no? —Soltó una carcajada.

			Asentí y coloqué mi vagina y mi culo de manera que pudieran penetrarme a través de ese agujero minúsculo. Me introduje totalmente en la caja como pude. La madera rozaba mi piel y la arañaba. No podía moverme lo más mínimo, pero fue mucho peor cuando cerró la tapa. Sentía la presión de mis brazos apretándome las costillas y las rodillas se me clavaban en el estómago. El calor en el interior de la caja comenzó a acrecentarse generando una atmósfera que me hizo desear la muerte sin siquiera comenzar a penetrarme.

			—¡Por favor, Halsy! —supliqué con voz débil—. Te devolveré las monedas perdidas y no volverá a repetirse algo semejante, pero por favor, no lo hagas.

			Su respuesta fue darme un azote en el culo con el látigo y soltar una carcajada. Me acarició la vagina y gimió lenta y placenteramente.

			Estaba desesperada y, en esa situación desesperada, le revelé el único secreto que conservaba. Un secreto que no le había revelado para que no se beneficiara de él, pero que en este caso, podía serme de ayuda, podía salvarme.

			—¡Soy doncella! —grité.

			Halsy me volvió a azotar.

			—No te creo.

			Forcejeé desesperada por no poder moverme, pero solo conseguí sudar todavía más. Sentía todo el cuerpo sudoroso y pegajoso y, una vez más, deseé la muerte.

			Respiré profunda y repetidamente para calmar mis nervios. Halsy me azotaba en las nalgas ocasionalmente, pero cada vez lo hacía más fuerte y parecía disfrutar más de mi sufrimiento.

			—Si me penetras sangraré y perderás todavía más dinero. Véndeme como virgen y mátame si miento. ¡Te aseguro que nunca me han penetrado!

			Halsy me azotó de nuevo con más fuerza que nunca. Luego me acarició la vagina y olió sus dedos haciendo un ruido exagerado al inhalar para que yo fuese consciente de lo que estaba haciendo.

			—Huele a virgen —dijo acariciándome la vagina de nuevo—. No puedo dejarte sin castigo. En una cosa tienes razón, no voy a desperdiciar las monedas que me pagan por una virgen. Continuaremos con esto cuando ya no lo seas. Siento decirte que virgen o no mereces un castigo. Pasarás aquí toda la noche, ¡que descanses! —añadió antes de marcharse dando un fuerte portazo para que me percatara de que se había ido.

			Lloré hasta agotarme, lloré hasta que mis ojos se negaron a soltar una lágrima más. No sabría decir con certeza si lloré hasta quedarme dormida. Perdí la noción del tiempo, pero todo tiene su fin y, finalmente, escuché la puerta abrirse. «Ya es de día», pensé, «ya ha acabado todo. He superado mi primer castigo».

			—Aquí está, es muy bella y virgen. Tremendamente cara —dijo la voz de Halsy—. No os arrepentiréis de pagar el precio que vale, os lo garantizo. 

			—Pagaré lo que sea necesario. Sacadla de aquí y llevadla a un cuarto. La espero allí.

			Había errado. Todavía era de noche y los clientes seguían allí. Era la voz de un cliente dispuesto a pagar por mí. 

			Yo conocía esa voz. Era la voz de alguien con quien había imaginado un futuro. Era la voz de alguien con quien me había imaginado buscando un nombre para nuestros hijos. No cabía duda de que era la voz de mi rey azul que venía a sacarme de allí. Era la voz del rey Tislor Linbet de Nalyd.

		

	
		
			
Capítulo XI
La certeza de lo imposible

			Garloc Tok

			El viaje hasta el reino de Nalyd fue más lento de lo que hubiese deseado y tan aburrido como agotador. Los soldados charlaban de sus insignificantes vidas y alardeaban sobre su valentía y lo que mejoraban en combate, a mi parecer era en demasía pues la mayoría de ellos no habían probado su valía en un combate real. 

			Un viaje tan largo montado en un caballo conseguía desgastar a cualquier jinete por veterano que este sea. Además, tardamos más de lo que esperaba en llegar a nuestro destino, pero, finalmente, atravesamos la puerta de la muralla sin ningún incidente.

			El guardia me detuvo frente a la muralla, me identifiqué y no puso objeción alguna para dejarnos entrar. La caravana avanzó, con su peculiar rechinar de ruedas y golpeteo de los cascos de los caballos, y se detuvo poco después esperando mis instrucciones.

			Pensé minuciosamente en cuál sería mi próximo paso. Además de ir a ver al joven rey Tislor Linbet e inscribirme en las justas que allí se celebrarían próximamente, debía comprobar con mis propios ojos si el tal «emisario de hielo» rondaba por la zona donde estaba la estatua del águila, de donde salió la bestia. También deseaba con todas mis fuerzas acercarme a donde había dejado malherido a Connor y comprobar como, naturalmente, los restos de su cadáver estaban allí descomponiéndose devorado por los gusanos.

			Una sonrisa se formó sola en mi rostro cuando pensé que, tal vez, el frío estuviese manteniendo su cadáver congelado y en perfecto estado e iba a poder contemplar la expresión que tuvo en su rostro mientras moría, ya fuese desangrado o por los ataques del águila.

			Avanzamos y poco después nos adentramos en el mercado de Nalyd. Era casi tan glorioso como el de Reodo y superaba con creces al mercado que había en Mayok junto al puerto. 

			Allí miré a uno de los numerosos tenderos que gritaba incesablemente que vendía carne de ave y de ciervo a un precio nunca visto. Su voz aguda penetró en mi cabeza y llamó mi atención. Desmonté del caballo de un salto y entregué las riendas al capitán Dasald y me aproximé con pasos firmes al tendero.

			Este me miró fijamente sin dejar de anunciar los productos que vendía. Miró a la caravana con una treintena de hombres y sus labios formaron una sonrisa, la sonrisa de alguien que cree que va a poder marcharse a casa antes de que acabe el día porque ha vendido todos sus productos, la sonrisa de un necio.

			—¡La mejor carne de Nalyd! —gritó de nuevo alzando las manos y haciendo un ademán sin dejar de observarme mientras avanzaba hacia él.

			—Buenas tardes —dije cortésmente—. Será una carne muy buena para que la anuncies con tanto fervor.

			—¡Muy buenas tardes, señor! —gritó el tendero con alegría—. Vais a necesitar mucha comida para alimentar a todos vuestros hombres. Mi carne es excepcional y, por su precio, está casi regalada. Una compra imprescindible para todo aquel que desee impregnar su paladar con el sabor de la carne más exquisita de todo Aetoris.

			—En efecto, vamos a necesitar mucha comida —aseguré, agarrando uno de los pedazos de carne de ciervo ya cocinada y dándole un mordisco—. Y un lugar donde dormir durante unos días.

			El tendero me observó mientras masticaba la carne que se introducía entre los pequeños huecos que hay entre mis dientes. Tragué el pedazo de carne con una dificultad sonora, añorando un poco de agua para que todo fluyera mejor. Todo en esta vida es mejor cuando fluye sin forzarlo.

			—¿Es de vuestro agrado? —Los ojos de aquel tendero rechoncho brillaron ante la idea que había formado en su cabeza de venderme toda la carne.

			—¿Hay alguna posada cerca que pueda albergarnos a todos? —pregunté ignorando su pregunta—. Queremos un sitio discreto.

			Necesitaba pasar desapercibido hasta que no hubiese completado la primera parte de mis objetivos. Para la segunda, ver a Tislor e inscribirme en las justas, me era indiferente si sabían que yo estaba por allí, pero para ir a Draelon a ver cómo estaba aquello prefería que nadie de la nobleza supiese de mi llegada a Nalyd.

			—Si continuáis por esa calle de la derecha hasta el final y luego subís veréis un establecimiento con un cartel ya borrado, nadie conoce el nombre de esa posada, sin embargo, es el sitio más discreto que encontrareis en Nalyd, señor. Tened en cuenta que... —añadió el tendero dudando—, no es muy acogedor. Es un antro hecho pedazos.

			Le entregué al hombre una moneda de cobre por el pedazo de carne y por la información.

			—La carne está seca y no tiene nada de sabor. Es como masticar un puñado de paja duro —dije con desdén observando como el brillo en sus ojos se extinguía—. Si esta es la mejor carne de Nalyd tenéis mucho que aprender de los otros reinos. Hay vagabundos comiendo mejor carne que la que vendéis.

			El semblante del tendero cambió, pasó de una sonrisa radiante a la seriedad absoluta. El brillo de sus ojos desapareció y ahora, por su ceño fruncido, me pareció que se había molestado por mis palabras. No me importó lo más mínimo, así que le ignoré y caminé para unirme con mis hombres. Cuando me di la vuelta se me pasó por la cabeza que, al darle la espalda, sería capaz de derribarme lanzándome un pedazo de carne. Solté una risita.

			—¿Os ha indicado lo que deseabais, mi señor? —me preguntó Dasald—. Los hombres están cansados y necesitan un sitio donde descansar. Han recorrido un largo camino hasta aquí, vos lo sabéis bien.

			No contesté. Estaba batallando con mi lengua contra un pedazo de carne que se me había quedado entre los dientes. Finalmente, ya cansado de batallar con la lengua como si fuese una espada flácida incapaz de cumplir su propósito, abrí la boca e introduje el dedo índice y el pulgar para poder retirar tan molesto y diminuto pedazo de entre mis dientes. «Mierda de carne», pensé.

			—¿Mi señor? —insistió Dasald sorprendido por lo que acababa de ver—. ¿Sabéis ya dónde ir?

			—Sí, Dasald, Sí. Ese vendedor de mierda me ha dicho otro sitio de mierda donde poder alojarnos. Déjame que te advierta de algo: necesito pasar aquí cerca de una quincena. No podéis formar alboroto alguno, ya que necesito ser discreto. Si alguno de tus hombres es descubierto y por ello se sabe que yo estoy aquí reclamaré su cabeza como compensación, ¿está claro? Lo único que debéis hacer es quedaros donde yo os ordene y todo irá bien. Sencillo, ¿verdad? Hasta los soldados serán capaces de cumplir una tarea tan simple.

			Dasald asintió.

			—No tenéis de qué preocuparos —aseguró Dasald—, seremos discretos y nadie sabrá que estamos aquí a menos que vos lo ordenéis.

			—Andando entonces, no hay tiempo que perder. Seguidme.

			Dasald pretendió entregarme las riendas de mi caballo. Le hice un ademán de rechazo, no pretendía montar de nuevo, mi cuerpo me suplicaba que no lo hiciera.

			Caminé en cabeza por la calle que me había indicado el vendedor de carne seca. Al adentrarnos lo suficiente el ambiente cambió, así como los edificios. Aquí el suelo era de tierra y la caravana alzaba una gran nube de polvo al avanzar. Las casas no se caían a pedazos, pero poco les faltaba.

			Finalmente llegamos a un edificio alto, de dos plantas, en un estado que no incitaba a adentrarte en él, no obstante, debía de ser la posada de la que me habían hablado. El cartel que colgaba frente a la puerta era de madera. Estaba podrida y desgastada en su totalidad y lo que ponía en él, si es que ponía algo, era ilegible.

			Sonreí. Como había dicho a Dasald un tendero de mierda nos había recomendado un sitio de mierda, pero mi sonrisa se había formado por ser el lugar perfecto para no llamar la atención durante nuestra estancia. Nadie nos buscaría allí.

			Entré al interior solo acompañado por Will y Dasald.

			Las mesas, igual que el cartel del exterior, estaban podridas y desgastadas, rotas por algunos extremos. Los únicos clientes que albergaba la estancia eran viejos fracasados de pelo largo y blanco que gastaban las pocas monedas que conseguían en unas jarras de cerveza y, probablemente, luego dormirían tirados sobre la mesa llena de mugre. La atmósfera del lugar estaba viciada y mezclaba algunos olores, ninguno de ellos agradable.

			Miré al hombre tras la barra. Era otro viejo fracasado que olía a mierda y meados. Lo primero que llamó mi atención no fue su calvicie, fue que tenía toda la cabeza llena de costras y el rostro sucio. Su enorme nariz en forma de pico de loro estaba desviada hacia la izquierda y estaba tremendamente delgado, tenía el aspecto de un enfermo. Por su estado, no me hubiese sorprendido lo más mínimo que hubiese muerto en ese mismo instante.

			Me acerqué a la barra y el olor golpeó con más fuerza mis fosas nasales. Arrugué la nariz y observé sus apagados ojos verdes de fracasado, los ojos de alguien que ya no tiene anhelos ni lucha por nada, los ojos de alguien que se ha resignado a pasar el resto de sus días sirviendo cerveza en una posada mugrienta a cuatro viejos hediondos. Este me devolvió la mirada con la expresión del rostro impasible.

			—A partir de ahora esta posada queda reservada exclusivamente para nosotros —dije dejando una bolsa de monedas sobre la barra—. Estaremos algo menos de una quincena, con ese oro ya queda pagado todo lo que mis hombres coman y beban, así como su estancia aquí.

			—Ni siquiera he abierto la bolsa —se defendió el tabernero con los ojos de fracasado muy abiertos.

			—He dicho que será suficiente —repetí lenta y solemnemente, alzando la bolsa y dejándola caer sobre la barra para que el ruido de las monedas de su interior convenciera al tabernero—. La otra opción es que os matamos a todos y nosotros mismos regentaremos el lugar durante nuestra estancia. ¿Ya hay suficientes monedas?

			El rostro del hombre se ensombreció, pero finalmente asintió.

			—Mi nombre es… —dijo el tabernero.

			—No necesitamos saber tu nombre, no nos interesa y tú tampoco nos preguntarás los nuestros —añadí con desdén—. ¡Eh, vosotros! —dije refiriéndome a los fracasados sentados en la mesa del fondo—. Este establecimiento queda cerrado, ¡marchaos a otro lugar!

			Me miraron con confusión y apuraron sus cervezas. Dejé escapar una risita que salió de mí sin control ante tal escena. «Si el final de mis días es ahora que me pille con la cerveza vacía», debieron de pensar.

			—Ayúdales, Will —ordené—. Parece que no hablamos la misma lengua y tú logras entenderte con todo el mundo.

			Will se acercó a ellos y agarró al más cercano de la cabellera. Lo alzó y tiró de él. El hombre gritaba y forcejeaba, incluso en uno de esos forcejeos golpeó a Will en el peto de la armadura. Le arrastró entre gritos hasta sacarlo por la puerta y lanzarlo al exterior. Se puso en pie rápidamente y corrió calle abajo como si le persiguiera el diablo. Los otros captaron el mensaje y se levantaron a toda prisa para salir del establecimiento.

			Me asomé al exterior con el semblante serio, fingiendo que todo aquello no me divertía, pero me divertía muchísimo.

			—Si le contáis a alguien lo que ha pasado hoy aquí haré que tiren lo suficientemente fuerte de vuestras cabelleras como para que os las arranquen. —Entré de nuevo y advertí que el tabernero estaba molesto y sorprendido.

			—¡No podéis hacer tal cosa! —exclamó el tabernero.

			Caminé hacia él y coloqué el dedo índice frente a mis labios.

			—Shhh. —Retiré el dedo de mi boca y dije—: te aseguro que en esa bolsa hay más oro del que hubieses ganado con esos viejos moribundos. Esto funciona así. Tú nos sirves todo lo que te pidamos. Si cuando nos vayamos consideras que te falta oro hablaremos de ello, pero ahora limítate a servirnos y a mantener la boca cerrada.

			El tabernero asintió, tembloroso y desconcertado.

			—Dasald, hazles entrar.

			Dasald asintió y salió al exterior.

			—Necesitamos un sitio donde guardar caballos y carros.

			—Tras este edificio está el establo. —El tabernero hizo una pausa, pensando que sus próximas palabras no iban a ser de mi agrado—. Está en muy mal estado, pero es enorme. Antaño albergó un gran número de caballos.

			Respiré hondo y bufé sonoramente mostrándole que estaba disgustado.

			—Sal al exterior y ayuda a mis hombres a dar cobijo a los caballos. Tú serás el responsable de alimentarlos y de darles agua. Si algo malo les pasa pagarás las consecuencias. —Me quité el cinto y extendí el brazo, sujetándolo—. Dasald, deja esto en mi caballo.

			—Me encargaré de los caballos —aseguró el tabernero rodeando la barra y caminando hacia la puerta. Advertí que cojeaba de la pierna derecha y que su delantal estaba totalmente impregnado de manchas hasta el punto que parecía haber perdido la flexibilidad.

			Ahora estábamos Will y yo solos en la estancia pestilente. 

			—¿Por qué aquí y no en palacio, señor? —preguntó Will acercándose a mí, junto a la barra. Will arrugó la nariz e hizo una mueca de asco ante el olor que desprendía algún alimento en mal estado.

			—Mi querido Will. —Suspiré—. Nunca te he contado cómo acabó mi expedición a Draelon. Empezaré por decirte que me alegro de no haberte llevado conmigo, porque lo cierto es que… —Hice una pausa buscando unas palabras que resumieran y describieran correctamente lo que allí pasó, pero no se me ocurrió nada que le hiciera justicia a Draelon—. Mi tiempo allí no acabó del todo bien.

			—Lo único que sé es que trajisteis a una prisionera con vos. Una hermosa mujer de piel oscura.

			—Sí, una prisionera indomable que debo matar. —Suspiré de nuevo—. Antes de abandonar Draelon atravesando el mar helado dejé a un hombre moribundo a merced de una de las bestias que pretendía gobernar al completar el ritual de la leyenda de Draelon, un águila ventisca. Una bestia feroz con el plumaje de hielo. Te aseguro, querido Will, que nunca había visto bestia o hombre que me infundiera tanto temor. Todavía recuerdo la angustia de tener la certeza de ir a perecer allí. Recientemente, durante nuestra estancia en Reodo, me han advertido de la aparición del «emisario de hielo» a través del mar helado. Sé que es imposible, pero debo buscar el cadáver del hombre que allí dejé y asegurarme que ese «emisario de hielo» no es más que un mito. Y tú, me acompañarás. —Sonreí—. No confío en nadie más para esto. Finalmente conocerás Draelon.

			—Así lo haré —asintió Will.

			—Partiremos al alba, ya está anocheciendo. Draelon ya es lo suficientemente peligroso durante el día. No correremos riesgos incensarios explorándolo de noche.

			Will asintió y Dasald irrumpió en la estancia.

			—¿Todo en orden? —pregunté a Dasald.

			—El establo se cae a trozos, pero será suficiente para los caballos y los carros. He guardado vuestro cinto a buen recaudo en vuestro caballo.

			—Perfecto —dije frotándome las manos—. Ahora decidle al tabernero mugriento que nos sirva una cena decente. Recordadle que no somos los clientes borrachos y malolientes que tiene habitualmente y que queremos algo que sea comestible.

			—Así lo haré —contestó Dasald.

			Di una palmada en el hombro a Will para que me acompañara a una de las mesas. Nos sentamos en la mesa más pequeña que encontramos, justa para que nos sentáramos solo nosotros dos, no deseaba la compañía de nadie más.

			Mis hombres, y el tabernero, comenzaron a entrar y a tomar asiento en las mesas. Uno de los bancos de madera cedió al peso de mis hombres y se partió con un crujido que resonó junto con el ruido de los soldados al chocar contra el suelo. Se me escapó una carcajada ante tal escena, sin embargo, di unos pequeños botes en mi asiento para comprobar su fiabilidad. Estaba en buen estado.

			—¡Dos jarras de cerveza! —grité al tabernero, que se había sentado junto a mis hombres el muy idiota.

			Tras un rato de espera, en la que no hablamos nada y nos limitamos a escuchar como el silencio era roto por los gritos de los demás, el tabernero nos sirvió las cervezas. El olor de su sobaco golpeó otra vez mis fosas nasales y, por la nariz arrugada de este, también las de Will.

			—Puedo servirles una carne de ciervo que compro en el mercado. El vendedor asegura que es la mejor carne de por aquí y tiene unos precios muy atractivos —dijo el tabernero mirándome—. No dispongo de ninguna otra cosa.

			Bufé colocándome una mano en el rostro. No podía creer lo que estaba pasando.

			—Tendremos que conformarnos con «la mejor carne de por aquí» —dije con desprecio.

			Primero nos trajo la carne a nosotros y, posteriormente, al resto que nos acompañaban.

			Con el primer bocado de carne supe que era la misma carne que había probado en el mercado, la misma carne que se me quedó en los dientes y que su recuerdo todavía permanecía en mí como una carne seca y sin sabor que hubiese preferido no tener que volver a probar.

			Fue el único bocado que di. La cena tan lamentable me quitó las ganas incluso de beber.

			—Te espero mañana con los primeros rayos de sol, Will.

			—¿Os marcháis? —preguntó extrañado masticando con dificultad la carne reseca.

			—He perdido el apetito y estoy cansado. Prefiero descansar para afrontar lo que nos espera mañana. Te aconsejo que hagas lo propio y no trasnoches.

			Alcé la mano a Will a modo de despedida y me acerqué a la barra donde el tabernero estaba sirviendo la cena y abundantes jarras de cerveza.

			—Espero que los lechos sean más de mi agrado que la cena. ¿Dónde duermo?

			—Mi mejor cuarto está en la planta de arriba, al fondo del pasillo a la derecha —contestó este con voz trémula y el semblante preocupado, incluso asustado.

			Subí por las escaleras. Estas crujían con cada paso, estaban tan destartaladas como el resto del establecimiento, pero me permitieron llegar hasta el piso superior.

			Allí un largo pasillo que olía a revenido me aguardaba. Contenía algunas pinturas colgadas, no obstante, como todo aquí, estaban en tan mal estado que era imposible de ver lo que allí pintaron en su día. De lo que no me cupo la menor duda es que si descansaban en ese lugar no fueron unas pinturas muy reconocidas.

			Con pasos firmes llegué a la puerta que me había indicado el tabernero y la abrí. Como todo aquí, la puerta también crujió y las bisagras chirriaron generando una atmósfera de historia de terror. Entré al interior. Las patas de madera del lecho estaban remendadas en varios puntos, dando la sensación de que, durante la noche, se partirían. El lecho olía a humedad y estaba sucio con manchas marrones, resecas. Dicho cuarto tenía una gran bañera vacía más sucia incluso que la cara del tabernero.

			Me tumbé en el lecho sin quitarme la ropa, temiendo a lo que pudiera vivir allí entre tanta mugre. 

			Por suerte para mí, estaba tan agotado que no tardé en quedarme dormido imaginando que todavía estaba en Reodo y que, inexplicablemente, despertaría de nuevo abrazado a ella.

			Desperté antes del amanecer abrazado a un hueco vacío y con una extraña sensación de soledad. Todo estaba oscuro, pero estaba inquieto y me fue imposible dormir más. 

			Me levanté del lecho y salí del cuarto para bajar a la planta inferior. Era una de las ventajas de dormir vestido, solo con levantarte ya estás listo para empezar el día.

			Cuando bajé nada iluminaba la estancia, estaba oscuro y ni siquiera el tabernero estaba allí a esa hora. Me senté en la misma mesa donde había cenado, apoyé el codo sobre la mesa y la cabeza sobre mi mano. Aguardé pacientemente pensando en mis cosas.

			Pensé hasta dónde quería llegar con esta pequeña expedición a Draelon. Primero pensé que lo más sensato para asegurarme de que Connor estaba muerto era buscar su cadáver y, de no encontrarlo, regresar a la selva donde vivían estos indígenas para ver si había regresado allí, descarté esa idea instantáneamente por temor a morir. Finalmente decidí que le buscaría un poco por el hielo. Me convencí a mí mismo de que era imposible que siguiese vivo y que su cadáver, o lo que quedara de él, estaría allí justo donde le dejé sangrando.

			—Habéis madrugado mucho —dijo el tabernero, sorprendiéndome sumido en mis pensamientos—. ¿Esperabais algo de los primeros rayos de sol?

			Estaba frente a mí a escasa distancia. Su semblante era de somnoliento, sin embargo, advertí que su rostro estaba limpio y parecía haber rejuvenecido diez años.

			—Lo único que espero es que el desayuno sea mejor que la cena de anoche —dije malhumorado.

			—Vengo del mercado —contestó el tabernero con el tono de voz triunfal que tendría alguien que acaba de ganar una batalla—. He comprado cecina, tocino, algo de pescado, y pan horneado esta misma noche. Os complacerá, estoy seguro de ello.

			—No pierdas el tiempo y sírveme eso que me complacerá.

			Antes de que el tabernero me sirviera el desayuno Will bajó las escaleras con unos pasos sordos, anunciando su llegaba solo por los crujidos. En silencio, se sentó junto a mí sin articular palabra. Le sonreí.

			—¡Que sean dos raciones! —grité para advertir al tabernero.

			El tabernero tardó más de lo que esperaba, pero finalmente nos sirvió un trozo de tocino recién hecho y un pedazo de pan. A diferencia de la cena de la noche anterior, tanto el tocino como el pan estaban deliciosos.

			Durante el desayuno Dasald bajó acompañado de algunos hombres.

			—Mucho habéis madrugado —dijo colocándose frente a mí.

			—Debo partir. Vosotros me esperaréis aquí sin llamar la atención —dije solemne sin dar explicaciones—. Ya sabes qué pasará si alguien se percata de que estamos aquí y es por culpa de alguno de vosotros —añadí.

			Dasald hizo una mueca, pretendía decir algo, no obstante, alcé la mano para evitar objeciones. No me apetecía que me amargaran el desayuno.

			—Ordena a los hombres que preparen dos caballos, unas pieles y comida para varios días. Lo quiero listo para cuando acabe mi desayuno.

			—Así lo ordenaré, señor.

			Dasald se marchó a dar las órdenes pertinentes. Yo observé a Will quien, al parecer por su aspecto cansado, no había descansado mucho durante la noche.

			—No me lo digas, tu lecho también huele mal.

			El rostro de Will se tensó y frunció el ceño.

			—Peor que mal, tenía manchas de meados secos y a saber de qué más —dijo Will molesto.

			Solté una carcajada.

			—Come. Esta comida es buena, te lo garantizo yo. No es la mierda que sirvieron anoche. —Will obedeció y se metió un pedazo de pan en la boca. Su semblante cambió al comprobar que estaba tan blando como el pan que comía en la ciudadela de Mayok—. No te preocupes, nosotros ya no dormiremos más aquí. Durante dos o tres días dormiremos al raso y, luego, nos marcharemos de aquí al castillo del rey Tislor. Despídete de los meados de tu lecho porque no los volverás a ver.

			—Me aliviáis con vuestras palabras, mi señor.

			—En tal caso apúrate, no disponemos de mucho tiempo. Desayuna y sal al exterior, voy a ver si tenemos listos los caballos.

			Me puse en pie y, mientras todos los hombres del ejercito que había allí me miraban, salí al exterior. Para algunos de ellos era su envidia y un ejemplo a seguir. Otros, en cambio, me odiaban y aplaudirían mi muerte. Que nunca puedes agradar a todo el mundo es algo que aprendí hace mucho tiempo.

			Ya en el exterior caminé hacia la parte trasera donde me habían dicho que estaba el establo. Algunos de los hombres estaban allí dándoles agua y un poco de paja a los caballos.

			—¿Está todo dispuesto? —pregunté aproximándome, buscando mi caballo con la mirada.

			—Así es, mi señor —contestó uno de ellos.

			—Hay ropa de abrigo en las alforjas, ¿no?

			Asintió.

			Agarré las riendas de ambos caballos y sin decir nada más me fui hasta la entrada del infierno donde nos alojábamos a esperar a Will.

			No tardó demasiado en salir. Antes de partir comprobé que mi cinto, en el que guardaba a Meredith, estaba en uno de los caballos y monté en él de un salto. El dolor que sentí en la espalda y el trasero me recordó que llevábamos días cabalgando y que mi cuerpo estaba resentido. 

			Miré a Will y escruté su rostro impasible. Este montó y yo le dije con forzada alegría:

			—Vamos, Will, vas a conocer el peligroso Draelon. A decir verdad..., no es más peligroso que la moza esa con la que te encamabas —dije entre sonoras carcajadas.

			Will me miró y sonrió.

			Azuzamos a los caballos y cabalgamos en dirección norte sin detenernos lo más mínimo. Atravesamos todo Nalyd y, un poco antes de mediodía, ya estábamos allí, frente al gran mar helado por el que yo había cruzado. En ese lugar comencé a ver parte de mis recuerdos de lo que allí ocurrió.

			Saqué de las alforjas una piel de lobo gris. Eran las pieles más habituales en Mayok por los numerosos lobos que rondaban por las afueras. A pesar de que se les daba caza con regularidad para comerlos y utilizar las pieles se reproducían a un ritmo que era imposible de controlar.

			—En tus alforjas debe de haber otra para ti —dije a Will—. La vas a necesitar. Este lugar es frío, intenta no perder el calor de tu cuerpo, te hará falta.

			Inevitablemente me sentí inquieto. A pesar de intentar disimular mi inquietud advertí que Will me observaba y que, naturalmente, se había percatado de ello. Por fortuna Will era un hombre de pocas palabras y machacó ese instinto que tenemos todos que nos lleva a preguntar para saciar nuestra curiosidad. No, Will se mantuvo callado esperando a que yo le contara lo que quisiera contarle que, en este caso, era nada. Todavía era pronto para revivir la angustia.

			—Vamos. —Eso fue lo único que fui capaz de decir antes de azotar al caballo para que trotara hacia delante.

			El caballo también parecía inquieto de andar por allí, probablemente, yo le había transmitido la inseguridad. No me avergonzaba reconocer que aquello no me gustaba en absoluto: avanzábamos sobre un mar helado y lo poco que alcanzaba a ver la vista era un gran horizonte de un color azul blanquecino que avisaba de que solo encontraríamos hielo y nieve si seguíamos adelante.

			Cruzamos al otro lado donde los primeros copos de nieve comenzaron a golpearme el rostro y el frío comenzó a calarme los huesos. El semblante de Will comenzó a enrojecer y su respiración, al igual que la mía, se aceleró levemente.

			—Vayamos rápido —dije haciendo un ademán con la mano temblorosa—. Pasé varios días aquí y te aseguro que nunca te acostumbras a este frío. La parte buena es que estando aquí, seguramente, añorarás tu lecho lleno de meados. —Sonreí.

			Cabalgamos hacia el recuerdo que tenia de la localización de la estatua. No mucho rato después, la encontramos.

			Los pedazos de hielo que antaño formaban la estatua ahora estaban fundidos con el suelo helado. Los recuerdos del águila volvieron a mí, incluso, sentí como la herida del brazo que me hizo el águila de un picotazo dolía de nuevo. Masajeé la cicatriz de mi brazo convenciéndome de que todo estaba en mi cabeza.

			Oí un fuerte graznido que ensombreció mi rostro. Quise mirar arriba, pero yo mismo me negué a hacerlo. Estaba paralizado. Otros graznidos sonaron y retumbaron en mi cabeza. Mi pierna comenzó a temblar y el caballo a inquietarse cada vez más. Oía un fuerte pitido dentro de mi cabeza y mi vista se nublaba. Me negué a admitir lo que estaba ocurriendo: estaba entrando en pánico. Los mareos aparecieron y los fragmentos de la estatua, inmóviles y anclados al suelo, daban vueltas sin control. Era consciente de que todo estaba en mí, que yo estaba generando aquello, sin embargo, no fui capaz de controlarlo. Un nuevo graznido sonó y el pitido se intensificó.

			—Son águilas reales —dijo Will que, a pesar de estar a mi lado, me pareció que su voz venía de la lejanía—. Hacía mucho tiempo que no veía a una de estas aves. Es un animal noble y precioso.

			Respiré profundamente, avergonzado de temer tanto a Draelon. Tragué saliva y miré al cielo con cautela. 

			Di un respingo y todo mi cuerpo comenzó a temblar, pues vi a un águila ventisca volar en picado directo hacia mí. Eché mano a la empuñadura de Meredith, pero mi mano ahora fría y temblorosa fue incapaz de sacarla de la vaina. Todo Draelon daba vueltas a mi alrededor y mis piernas fallaron cediendo ante mi peso. Iba a caer del caballo cuando algo me sujetó con firmeza para que no cayera al suelo. Eso me alivió y asustó a partes iguales. Me giré para ver qué me sostenía, pero mi vista me negaba una imagen clara. Palpé para saber qué era y comprobé que era una mano, era la mano de Will. Su mano me acompañó hasta que me senté en el suelo. «¿Os ocurre algo?», me parecía oír una y otra vez en la lejanía. Lo último que vi antes de que todo fuesen tinieblas fue a un pequeño grupo de águilas reales que volaba por el cielo hacia el bosque helado. Will tenía razón: era un animal noble y precioso.

			Abrí los ojos sobresaltado, palpándome los miembros con las manos para comprobar que todos estaban en su sitio, sobre todo el brazo con la cicatriz del picotazo del águila ventisca.

			 Will me había puesto otra piel por encima y estaba atónito mirando hacia el norte. No se percató de que me había despertado.

			—Es un lugar muy acogedor, ¿verdad? —dije bromeando para llamar su atención.

			Will me miró y anduvo hacia mí.

			—¿Qué os ha pasado? —preguntó, extendiendo la mano para ayudarme a levantarme—. Vuestro rostro se puso blanco de repente y parecíais ido.

			—Mi querido Will, siempre estás cuando lo necesito. —Agarré su mano y ayudándome de esta me puse en pie. Luego estiré todo mi cuerpo entumecido—. Este continente esconde muchos peligros. Peligros que me han superado incluso sin ser reales. Solo el recuerdo de esos peligros ha conseguido tumbarme. —Sonreí forzadamente—. Pero recuerdo la pureza de este lugar. Aquí no hay engaños, aquí todo es cierto y aquí lo que tenga que venir vendrá de frente. Lo malo es que, probablemente, te matará.

			—Intentad avisadme si os vuelve a ocurrir. Habéis estado a punto de caer al suelo desde el caballo.

			—Así lo haré. —Asentí—. Comamos algo aquí y retomemos la búsqueda —dije quitándole importancia a los recientes sucesos y echando mano a las alforjas.

			Respiré hondo y suspiré antes de dar unos bocados a un trozo de pan y carne fría y reseca. Will hizo lo propio y cabalgamos en la dirección en la que creía que encontraría el cadáver en descomposición de Connor. 

			«Juraría que era aquí, muy cerca del mar y un poco al oeste», pensé. 

			Desmonté y busqué por los alrededores algún rastro de su muerte. Di vueltas en círculos sintiéndome cada vez más furioso y frustrado por estar en el sitio equivocado y no encontrar su cadáver.

			—¡No es posible que esté vivo! —Quería decirlo en mi cabeza, sin embargo, mi furia me hizo gritarlo con fuerza. El eco resonó devolviéndome las palabras para recordarme que yo mismo era el culpable de que siguiera con vida.

			«Cuando le encuentre comeré de su puto cadáver hasta que solo queden los huesos. Luego partiré esos huesos uno a uno en añicos tan pequeños que desaparecerás incluso del recuerdo», pensé furioso, sintiendo como gritaba eso dentro de mi cabeza una y otra vez. «Mataré a todo el que tenga la osadía de pronunciar tu nombre».

			—¡El mundo jamás sabrá que exististe! —Ese pensamiento salió por mi boca en forma de grito. Las palabras resonaron y el eco me las repitió mostrándome mi furia.

			Desesperado me tiré de rodillas en la nieve y comencé a apartarla en busca de su cadáver, no podía asumir que volviera a por mí, no era capaz de aceptar que podía estar acechando en cualquier lugar.

			Cuando había apartado la suficiente nieve, como para que la dureza del hielo me impidiera cavar más con las manos, advertí que incrustada en el hielo se encontraban pequeños añicos de lo que deduje que era el palo de la lanza con la que le herí.

			Mi furia se acrecentó y las evidencias me empujaban a pensar que, como Shey había asegurado repetidamente, Connor continuaba con vida y, probablemente, era ese «emisario de hielo» del que me habían hablado.

			«No te mato y además te hago conocido», pensé.

			Me negué a rendirme tan fácilmente y decidí recorrer el camino hasta el río para asegurarme de que no estaba por allí. Era prácticamente imposible que encontrara nada en tanto terreno, pero debía intentarlo.

			—Un poco más al norte hay unos iglús derruidos donde podremos pasar la noche sin morir de frío. No esperes entrar en calor, pero al menos sobrevivirás en el interior. Las noches son muy frías aquí, Will.

			—¿No encontráis lo que buscáis? —preguntó Will.

			Negué con la cabeza.

			Tomé aire y avanzamos hasta el poblado de iglús donde pasamos parte de la tarde y toda la noche hasta el amanecer.

			Durante los dos siguientes días estuvimos explorando la zona. Recorrimos el río helado desde la parte superior a la inferior, buscamos por las afueras del bosque helado y recorrimos gran parte del terreno, sin embargo, no me atreví a adentrarme en la selva. No cabía duda que la selva yurí era la parte más peligrosa de Draelon y, allí, los indígenas que la habitaban sí que atacaban por la espalda. Ni siquiera reuní el valor suficiente para ir en busca de la galera y advertirles de que ya podían marcharse.

			Derrotado por el recuerdo de Draelon regresamos a Nalyd sin haber encontrado nada que nos diera la más mínima pista de dónde podía estar ese desgraciado. 

			Durante el camino estaba muy disgustado, pues tuve que reconocerme a mí mismo que Connor estaba vivo y que, seguramente, venía a por mí. No era todo malo, pues eso revivió la esperanza de recuperar el cofre de la leyenda de Draelon y me recordó que yo tengo algo que él quiere.

			Media sonrisa de aspecto cruel se ensanchó en mi rostro. «Más vale que espabiles si quieres encontrar a Shey viva», pensé.


		

	
		
			
Capítulo XII
La cólera de un hombre bueno

			Connor

			Partimos al amanecer tras desayunar y haberle dicho al posadero que, finalmente, pasaríamos allí una noche más de lo previsto. Pagué lo necesario para que nos guardara el cuarto donde habíamos dormido, recogimos los caballos y cabalgamos sin demora hacia el oeste, hacia la ciudadela del rey Corsen Crodo con la esperanza de ser atendidos renovada. Me convencí a mí mismo de que esta vez sí saldría según mis planes. Esta era mi última idea para recuperar a Shey, debía salir bien, ya que como decía mi difunta madre: «Dios aprieta, pero no ahoga». «Hoy pondremos a prueba el control de Dios sobre su mano», pensé, pues hasta ahora estaba apretando con una fuerza desmesurada y yo no sabía muy bien si pretendía ahogarme o arrancarme la garganta.

			Llegamos allí poco antes de mediodía y, como de costumbre, un guardia con el ceño fruncido y mirada de perro rabioso nos cortó el paso de malas maneras.

			—Los plebeyos no pueden acceder a la ciudadela del rey, marchaos por donde habéis venido si no queréis tener problemas —amenazó el guardia con desdén.

			Fruncí el ceño y saqué mi mejor baza, esa que en el pasado me había permitido hablar cara a cara con un rey. Le miré fijamente a sus ojos marrones que parecían escupir furia y con el semblante serio dije:

			—Tal vez hayáis oído hablar de mí: los rumores sobre mi existencia y la importancia de mis palabras se han extendido por todo Aetoris. Soy «el emisario de hielo» —aseguré con convicción—. A vuestro rey le agradará saber lo que he venido a decirle. —Mantuve la mirada fijamente en sus ojos y fruncí el ceño. Pretendía ponerle nervioso y que su cabeza se llenase de dudas sobre qué debía hacer para tener a su rey contento.

			—El rey ha ordenado que no le molesten —balbuceó el guardia dudando si había hecho lo correcto—. Recientemente ha regresado de una feroz cacería de varios días y está descansando en sus aposentos. «No me molestéis a no ser que mi reino dependa de ello». Esas han sido sus últimas palabras.

			—Es curioso, porque en este caso su reino depende de ello.

			Aguanté la mirada en los ojos del guardia, sin embargo, entendí que este no cedería ante sus dudas y obedecería las órdenes del rey ciegamente.

			—Le haré saber que estáis aquí cuando él mismo salga de sus aposentos. No le molestaré por la palabra de un desconocido —aseguró el guardia con solemnidad.

			—En tal caso esperaremos el tiempo necesario hasta que vuestro rey se sienta con las fuerzas suficientes para recibirnos. Por el bien de todos esperemos que el reino de Reodo siga en pie para entonces —dije con seriedad.

			El guardia bufó frustrado, asintió a desgana y regresó a su posición junto al rastrillo. «No ha avisado a nadie de que estábamos esperando», pensé. Ha ignorado mis palabras completamente.

			Con el sabor de la derrota de nuevo en la boca decidimos sentarnos en unas piedras cerca de la puerta. Disfrutamos de nuestro tiempo allí gozando del silencio únicamente perturbado por el canto de algún ruiseñor. 

			Escruté el rostro de mi compañero, Veathel, y advertí que no guardaba el menor rastro del dolor que le causó contarme la historia de su pasado. Parecía el mismo de siempre.

			Tenía la cabeza en alto y la mirada perdida hacia la muralla. Le observé melancólico siendo sabedor de que cada vez estaba más hundido en el agujero y lo peor era que él me seguía a lo más oscuro y profundo. 

			Recordé que para salir de un agujero lo primero que hay que hacer es dejar de cavar, pero mi problema es que no sabía cómo hacerlo y ahora Shey no estaba aquí para guiarme.

			Pasado un rato Veathel se empezó a impacientar y dejó su asiento para caminar sin rumbo fijo, simplemente dando vueltas en círculo y murmurando maldiciones que no llegaba a entender. Saqué de mis alforjas un poco de cecina y una naranja y me dispuse a hacer la espera más amena contentando a mi estómago. Veathel continuaba dando vueltas en círculos y hablando solo, parecía ido.

			—¡Ya estoy harto de esperar! —exclamó Veathel con un grito tan furioso que casi consigue que se me escapase el pedazo de naranja que estaba masticando—. Tuviste suerte con el rey de Nalyd, pero este no nos recibirá, ¿no lo ves? Estamos perdiendo el tiempo aquí plantados sin hacer nada.

			—Cálmate. Es importante mantener la calma, Veathel. Siéntate y come algo —sugerí sacando más cecina y un pedazo de pan.

			Veathel me obedeció de mala gana y se sentó junto a mí a dar unos bocados.

			Comimos sin hablar y pasamos el resto de la tarde sin romper esa calma que da el silencio mas que para lanzar alguna maldición por la larga espera que estaba agotando nuestra ya muy desgastada paciencia.

			Un poco antes de que el sol mostrará su intención de ocultarse para descansar hasta el siguiente deslumbrante amanecer, ya me sentí demasiado exhausto como para seguir esperando. Mis esperanzas se desvanecieron. Sentí un dolor machacándome en mi interior y fui consciente de que ese dolor no era más que la verdad: Dios me estaba ahogando.

			No cabe duda de que la verdad es mucho más dolorosa que una mentira. Las mentiras se adornan para darles la forma que deseamos con tal de sentirnos bien aunque solo sea un reflejo difuso y adornado de la cruda realidad. El problema que tienen las mentiras es que, habitualmente, no duran eternamente y la verdad acaba saliendo a la luz oprimiendo nuestros corazones y causándonos dolor. Mi verdad era que el rey de Reodo jamás recibiría a dos muchachos sin nombre. «El emisario de hielo» no era nada en Reodo. 

			Había alimentado mis esperanzas con mentiras e ilusiones. Me mentí imaginando que el rey de Nalyd o Reodo me escuchaban y atacaban Mayok liberando a Shey y deshaciéndonos de la amenaza del príncipe Garloc para siempre. Lo que más me dolía era que Veathel me había creído ciegamente.

			—Volvamos a la posada —dije poniéndome en pie, intentando ocultar el desánimo—. Regresaremos mañana, cuando el rey esté descansado.

			Veathel asintió cansado e hizo una mueca de desaprobación, pero no replicó. Me siguió con la cabeza gacha y los brazos bajos hasta la posada. Agotados subimos al cuarto que nos habían asignado y nos tumbamos en el lecho hasta quedarnos dormidos sin articular palabras. Supongo que Veathel pensaba lo mismo que yo: no valía la pena darnos esperanzas mutuamente cuando ambos éramos víctimas de la verdad.

			A pesar de todo, al amanecer lo veía todo distinto. Me desperté con los ánimos renovados y la esperanza brotó de nuevo alimentando mi alma cada vez más resquebrajada.

			Desayunamos un mendrugo de pan que todavía estaba caliente y unas frutas en la posada. Durante el desayuno apenas intercambiamos unas palabras, pero yo observaba a Veathel y parecía inquieto, como si estuviese decepcionado conmigo y no supiese cómo decirme que me abandonaba a mi suerte para buscar su propio camino.

			—¿Ocurre algo? —pregunté escrutando el rostro con expresión mustia de Veathel.

			—El tiempo es valioso —dijo Veathel con el ceño fruncido, jugueteando con el mendrugo de pan del que no había probado bocado—. La vida pasa —añadió solemne.

			—El tiempo es lo más valioso que tenemos, de eso no cabe la menor duda. No obstante, a ti aún te queda mucho tiempo, no lo malgastes con esa expresión de desanimo. La vida está llena de posibilidades —aseguré, intentando sonsacarle una de sus alegres sonrisas.

			—¿Entonces qué hacemos perdiéndolo? —preguntó Veathel, molesto—. Me aseguras que el tiempo es lo más valioso que poseemos, pero llevamos varios días malgastándolo sin hacer nada. Deberíamos trepar los muros de la fortaleza y entrar. Luego obligar al rey a que nos escuche.

			—Tu coraje es admirable, Veathel. Sin embargo, ya nos va a costar que el rey nos escuche si nos concede audiencia por las buenas. En el caso de que lo que propones fuese posible, ¿crees que el rey se tomaría en serio las palabras de dos personas que se han colado en su ciudadela y le han obligado a escucharlas? Yo creo que no. Y si me lo permites, estoy casi seguro de que no saldríamos de allí con vida. Sería como sonreírle a la muerte o acariciar a Inferno o ambas cosas.

			—No sé quién es Inferno —dijo Veathel encogiéndose de hombros—, pero sonriámosle a la muerte si es necesario. ¡Debemos hacer algo! —Veathel golpeó la mesa con su puño derecho. Las migas de pan danzaron en la mesa y las pocas voces que se escuchaban en la posada a esa hora se apagaron, parecía como si en ese instante toda la estancia contuviera la respiración para ver cómo continuaba nuestra conversación.

			—Cálmate y siéntate, Veathel —susurré—. ¿Pretendes sonreírle a la muerte y vivir para contarlo?

			Veathel asintió.

			—¡Hagamos algo! —exclamó de nuevo.

			La admiración que me causaba su perseverancia me obligó a sonreír. Sin duda ese joven necesitaba salirse con la suya, fuere como fuese.

			—Bien, compraremos cuerda y si no nos recibe treparemos los muros. Los arqueros nos matarán o peor, nos capturarán dentro y nos ahorcarán con nuestra propia cuerda, pero si eso te complace estoy dispuesto a intentarlo. A decir verdad, ya he agotado todas las alternativas para ver al rey de Reodo. Que este ataque Mayok queda descartado. Y lo cierto es que no tengo la más mínima idea de cómo voy a sacar a Shey de las mazmorras. Hagámoslo.

			—Hagámoslo juntos. —Veathel asintió y relajó su rostro. Incluso diría que dejó ver una leve sonrisa de satisfacción.

			No estaba seguro de cómo íbamos a hacerlo ni de si íbamos a hacerlo. Deseaba pensar en algo que no fuese un suicidio, pero aun así esperé a que Veathel acabara su desayuno y después salimos al exterior en busca de la cuerda. 

			Todavía era muy temprano y las calles de Reodo estaban prácticamente desiertas. A esa hora los pocos habitantes que estaban despiertos seguían aún en sus casas preparándose para afrontar otro día en sus monótonas y tranquilas vidas. Vidas sin ningún anhelo, pero también sin ninguna decepción que oprimiera sus corazones, simplemente repetir los días una y otra vez sin alterarlos lo más mínimo. La vida que añoraba alguien como yo que había sufrido lo suficiente para valorar la tranquilidad de la rutina diaria. La vida que deseaba tener junto a Shey cuando volviera a estrecharla entre mis brazos.

			Antes de volver a la ciudadela cabalgamos a la plaza central de Reodo donde había múltiples tiendas y puestos de comida a medio montar. Allí encontraríamos cuerda. 

			Me acerqué al primer soguero que vi para comprar un buen pedazo de cuerda. Después de regatear conseguí un trozo que tenía tirado por el suelo por una moneda de cobre. Un trozo no muy largo, pero suficiente para nuestros objetivos.

			—Es evidente que no alcanzará para llegar desde abajo —murmuró Veathel.

			—Será suficiente. Hay un gran árbol junto a la muralla por donde podremos trepar casi hasta arriba. Luego con la cuerda podremos llegar desde el árbol a lo alto de la muralla. Confía en mí.

			Veathel asintió conforme. Yo seguía sin saber muy bien lo que íbamos a hacer, sin embargo, tal vez merecía la pena intentarlo. Era consciente de que era una locura, pero se lo debía a Shey. Ella me había salvado la vida en varias ocasiones.

			Entregué una moneda de cobre por la cuerda al soguero y regresamos sobre nuestros pasos que nos condujeron de nuevo a la muralla de la ciudadela. Era obvio que no podíamos treparla a plena luz del día. Esperaríamos hasta el anochecer a ver si el rey se dignaba a recibirnos y, de no ser así, saltaríamos la muralla para, inevitablemente, encontrarnos con la parca al otro lado.

			—Soy «el emisario de hielo» —le dije a uno de los guardias de la puerta—. Llevo un día esperando una audiencia con vuestro rey Corsen Crodo. Hacedle saber que estoy esperando y que mis palabras son sumamente importantes para el bienestar de Reodo.

			—Ya me han informado de vuestras intenciones de ver al rey —aseguró el guardia con desdén—. Cuando el rey lo considere oportuno os recibirá, no antes. Hasta entonces alejaos de la puerta. —El guardia escupió al suelo—. Y apartaos de mi vista —murmuró con desprecio.

			Molestos por el trato recibido hasta el momento nos alejamos a la piedra donde habíamos pasado gran parte del día anterior. Me senté de nuevo a pensar, esperando que las horas pasaran sin más. Ideaba un plan en mi cabeza que no acabara conmigo sin cabeza en la que idear planes suicidas.

			—Estoy cansado de esperar a reyes —dijo Veathel molesto lanzando una piedra hacia la muralla, lejos de los guardias—. Los plebeyos debemos espabilarnos solos y ayudarnos entre nosotros, no recibimos ayuda de nadie de la nobleza. Eso es algo que te enseñan desde bien pequeño, ¿lo has olvidado? Este rey no nos dará audiencia, es más probable que el sol se caiga a pedazos sobre nosotros.

			Miré a Veathel con el semblante impasible, cansado. 

			—Ocultos en la noche lograremos entrar, ten paciencia, Veathel. Ya estamos muy cerca.

			El tiempo pasó sin más sonidos que el viento agitando los árboles y los pájaros cantando alegres, ajenos a los dolores de la vida en la tierra.

			—Creo que te toca hablarme de ella —dijo Veathel, rompiendo el silencio.

			—¿Cómo dices?

			—Háblame de ella, de la bicharraca.

			Dejé escapar una sonora carcajada que me salió por una de las grietas de lo más profundo de mi alma. Una risa sincera que fue capaz de hacerme olvidarlo todo por un imperceptible instante que me hubiese gustado retener.

			—Intentaré estar a la altura con mis palabras. —Hice una pausa, suspiré—. No se puede describir a una mujer como Shey con palabras, pero intentaré acercarme lo suficiente para que te hagas una idea. 

			Respiré profundamente y cerré los ojos, imaginándola con todo su esplendor. No me costó recordar cómo era y, con solo desearlo, Shey comenzó a aparecer en mi cabeza. 

			Me parecía sentirla frente a mí, muy cerca. Sus labios estaban tan cerca de los míos que incluso podía sentir su aliento. Estaba caliente, sin embargo, a mí me estaba helando el alma. Respiré su aliento en mi imaginación y disfruté de ese instante en el que forjé una mentira en la que ella volvía a ser mía. 

			Abrí los ojos y miré a Veathel. Estaba esperando que empezara a hablar de ella. Respiré hondo de nuevo y comencé a describirla.

			—Bueno, si tengo que destacar su rasgo físico que más llamaría tu atención es que su piel es más oscura que la nuestra. 

			—He oído historias de lugares en los que la gente tiene la piel negra. Creí que no eran ciertas.

			—Marrón levemente oscurecido más bien. Si algún día llegamos a cumplir nuestro cometido y la ves no esperes que sea negra como mi cabello. —Señalé mi enmarañada melena de pelo negra como un tizón—. En Draelon son todos así. Ellos se sorprenden cuando ven a alguien con un color de piel como el nuestro.

			Veathel asintió y, por la expresión de su rostro, esperaba que continuara con una inquietud casi palpable.

			—Su pelo sí que es negro como el mío, ¡y ondulado! Normalmente huele a madera y resina. En ocasiones a tierra húmeda o humo.

			Veathel cerró los ojos y respiró profundamente.

			—Me ha venido el recuerdo a la cabeza del olor del cabello de Lautri. Me ha parecido incluso que volvía a olerlo.

			—Shey también es una gran guerrera. Ella me enseñó a pelear y a sobrevivir en un sitio tan peligroso como Draelon. Allí hay numerosos peligros acechando y si no sabes lo que haces lo más probable es que acabes muerto entre las fauces de alguna bestia. Shey es generosa —aseguré haciendo una mueca de tristeza—. Salvó mi vida en varias ocasiones a sabiendas de que yo no podía entregarle nada más que lo que le entregué, mi corazón. Es valiente y tiene mucho coraje, pero es tozuda. En eso me recuerda a ti —añadí sonriente mirando a Veathel.

			—Parece una buena bicharraca —asintió Veathel.

			—No encuentro palabras para describirla que le hagan justicia, pero es enormemente bella y tiene un gran corazón. En muchos de mis sueños recuerdo los lunares adornando su cuerpo y en ese momento me sient... —Escuché un gran barullo y me volví en su dirección.

			Venía de la puerta de la muralla. Estaban subiendo el rastrillo.

			—¡El rey nos recibirá! —exclamé alegremente con una enorme sonrisa. Qué ingenuo era…

			Veathel sonrió y apretó ambos puños con los brazos en alto en señal de victoria. Éramos felices creyendo que el rey nos concedía audiencia, sin embargo, la felicidad rápidamente se convirtió en desanimo. Una caravana salió de dentro de las murallas custodiada por todo un ejército. La misma caravana que habíamos visto al llegar a Reodo. La comitiva en la que viajaba el rey con el que debíamos hablar.

			Me puse en pie y corrí hacia allí. Debía detenerle. 

			Antes de que pudiera acercarme lo suficiente como para que el rey escuchara mis gritos, uno de los guardias que le acompañaba me cortó el paso.

			—¡Dejad paso al rey! —gritó el guardia frente a mí colocando su lanza en diagonal para que no pasara.

			Le di un empujón intentando derribarle y poder así llegar hasta el rey. El guardia se tambaleó un poco, sin embargo, no lo suficiente como para caer al suelo. Momentos después varios guardias más se acercaron y, al parecer, no tenían buenas intenciones para con nosotros.

			—¡Corre! —grité, agarrando el brazo de Veathel que estaba inmóvil a mi lado—. ¡Corre!

			Corrimos en dirección opuesta el tiempo suficiente como para asegurarnos de que no nos seguían. Coloqué mis manos sobre mis rodillas respirando entrecortadamente y muy deprisa intenté recuperar el aliento. Veathel, al contrario, parecía que no estaba cansado.

			—Te haces viejo —dijo Veathel dándome dos palmadas en la espalda.

			Tragué saliva con dificultad. Me puse erguido y dije:

			—Regresemos a la posada. Nuestro plan acaba de salir por la puerta de la muralla junto a una caravana llena de guardias. Está fuera de nuestro alance, pues es inalcanzable para nosotros solos.

			Cansado y desanimado regresé a la posada acompañado por Veathel. Me bebí dos jarras de cerveza con la intención de que me embriagaran un poco y me quitaran esa sensación tan amarga que es la derrota. 

			¿Qué harás ahora? Me preguntaba una y otra vez torturándome aún más mientras la cerveza caía por mi garganta recordándome que estaba fracasando y que Dios sí ahogaba.

			—Me voy a dormir —dije a Veathel sin ocultar la desgana en mi tono de voz.

			Apuré mi jarra, la dejé dando un sonoro golpe sobre la barra y me fui escaleras arriba ignorando al gentío que gritaba y reía alegremente en la taberna.

			—Todavía es de día —chilló Veathel a mi espalda—. Estás viejo de verdad —añadió intentando animarme. 

			A él también le ignoré. Estaba abatido y no deseaba oír ni ver nada, solo revivir a Shey en mis pensamientos. Al parecer, era el único sitio donde la vería.

			Me tumbé en el lecho y miré al techo buscando una alternativa a mi plan. No la había. Solo me quedaba la opción de ir a Mayok y rezar para que el príncipe Garloc no me matara nada más verme, me escuchara, y accediera a cambiarme el cofre por Shey y por mi hermana Nilsa, de la que, aun intentándolo, me costaba obtener una imagen clara del recuerdo de su rostro. «Ha pasado mucho tiempo», pensé.

			Pasé sumido en mis pensamientos un largo rato. Advertí que la claridad que entraba en el cuarto iba disminuyendo, el día se estaba agotando y, otra vez, habíamos desperdiciado un tiempo valiosísimo. Con el paso del tiempo las posibilidades de encontrar a Shey con vida disminuían dejándome un sabor de boca amargo.

			Cuando Veathel entró en el cuarto cerré los ojos y fingí estar dormido. No me apetecía decepcionarlo más con mis palabras. Fingí estar dormido durante un largo rato hasta que Veathel roncó enérgicamente.

			En ese instante fui consciente de que nuestra amistad y travesía juntos acababan aquí. No podía permitir involucrar a Veathel en mis problemas sin solución, y mucho menos ahora que lo que pretendía hacer era imposible que tuviera un final feliz. No podía causar más dolor a la gente que me importaba.

			Me levanté en silencio del lecho y agarré la cuerda que habíamos comprado con el fin de trepar la muralla. La pasé por debajo del lecho y por encima, sobre el pecho de Veathel. La pasé de nuevo por la parte inferior del lecho y até una de las muñecas de Veathel. Cuando me propuse atarle la otra Veathel se despertó. Por suerte solo me quedaba una muñeca por atarle para que estuviese completamente inmovilizado. 

			Veathel forcejeó mientras me insultaba, pero en la postura que estaba no le era posible hacer frente a la fuerza de mis dos manos solo con una. Apoyando mi rodilla sobre su brazo para someterlo logré atarle la otra muñeca y comprobé que estaba totalmente inmóvil.

			—¡Qué haces! —exclamó Veathel con el rostro rojo y tenso sin dejar de forcejear.

			—Lo siento, Veathel. Voy a sonreírle a la muerte y no creo que sea justo que tú pagues las consecuencias de esa sonrisa.

			—¡Dijiste que lo haríamos juntos! —Sus brazos se pusieron en tensión tirando de las cuerdas violentamente.

			—Tienes un gran corazón y unas grandes alas para volar. Con tu valía serás capaz de lograr lo que te propongas. No dejes nunca que nadie corte tus alas, amigo mío.

			—Tú me las estás cortando al no dejarme acompañarte —gritó aumentando la fuerza de sus forcejeos.

			—Eres joven. Encontraras otro propósito en la vida —contesté, volviéndome para recoger las alforjas—. Gracias por acompañarme hasta aquí. Nunca olvidaré lo que hemos vivido juntos y, sobre todo, no olvidaré hasta donde estabas dispuesto a llegar por mí.

			—Yo decido qué hacer con mi vida. Si te he acompañado ha sido porque me parecías digno de admiración y tenías un propósito noble por el que luchar. —Veathel se enfadó más al ver que me marchaba ignorando sus palabras—. ¡Eres un idiota! ¡Esta mierda de ataduras no me detendrán! —chilló Veathel enfadado, forcejeando fieramente con el rostro rojo y los ojos llenos de rabia.

			—Lo sé, pero para cuando te liberes ya estaré fuera de tu alcance y el día que mueras, dentro de muchos años, no será por mi culpa. Te echaré de menos, Veathel —contesté desde la puerta. Cerré y bajé a la planta inferior mientras el sonido de sus gritos menguaba.

			Pagué al posadero dos noches más y rogué que nadie molestara a Veathel. El posadero con el rostro adormecido cogió las monedas y me aseguró que nadie perturbaría su descanso bajo ningún concepto. 

			«Dos días serán suficientes para perderle la pista», pensé.

			Salí al exterior donde todo estaba muy oscuro. Al parecer este plan tampoco saldría bien y la luna estaba oculta aquella noche para no tener que presenciarlo. 

			Coloqué las alforjas en el caballo y monté. Troté todo lo rápido que me fue posible por las silenciosas calles de Reodo en dirección noreste. Antes de lo que me hubiese gustado ya estaba fuera de Reodo en dirección a una muerte casi segura a manos del tirano.

			 Justo en la puerta había un cartel indicando varias direcciones. Desmonté del caballo y lo consulté para ver si aparecía Mayok. Así era, como ya sabía, Mayok estaba hacia el este.

			Debía montar y proseguir mi camino. Debía salvarlas. Debía ser el héroe que salva a la damisela en apuros. Debía ser el hermano mayor que volvía de entre los muertos para hacer justicia con quienes han dañado a su hermana. Debía ser el que regresara a las islas del Comercio para decirle a la querida de Murphy que había muerto como un valiente y que la recordó hasta su último aliento. Debía ser el hijo que regresaba para contarle a su padre que se había visto obligado a matar a quien le dio la vida. Debía ser todo lo que Veathel esperaba de mí, pero lo cierto era que no podía ni quería ser nada de eso. 

			No sabía qué hacer y la desesperación se cernía sobre mí, acechando, recordándome que debía ser muchas cosas, pero que no era capaz de ser nada. Diría que las fuerzas me abandonaron y que caí de rodillas, pero lo cierto es que yo mismo me dejé caer. Me había rendido.

			Noté mi rostro tensarse y comenzar a arder y rompí a llorar. Dejé brotar las lágrimas libremente. Estaba solo, no tenía sentido ocultar mi parte humana, esa parte de mí que Draelon no había logrado erradicar.

			Grité desconsolado y perdido. Le grité al cielo que no me sentía capaz de hacer todo lo que se esperaba de mí. Yo solo quería regresar a las islas junto a Shey y Nilsa y tener una vida tranquila. Nunca he querido ser el héroe que mata al villano para salvar a la damisela. Yo solo quería ser Connor Brafy, comerciante hijo de herrero. Miembro de una familia humilde pero feliz.

			Atraído por mis gritos y llantos un muchacho se acercó a mí en la oscuridad. Sequé mis lágrimas y monté al caballo aprisa. 

			Lo primero que pensé es que serían bandidos que iban a atracarme, sin embargo, era difícil ver a un bandido solitario. Fruncí el ceño y escruté la oscuridad, cauteloso. Encontrar a alguien solo a esas horas de la noche no podía traer nada bueno.

			—¡Ayudadme, buen señor! —exclamó el muchacho de ojos y cabello marrones.

			—¿En qué puedo ayudarte? —pregunté con desconfianza, dejando que «Connor el inocente», que era como me llamaba mi padre, contestara en esa ocasión.

			El muchacho se acercó más a mí y yo coloqué la mano en la empuñadura de la espada, dispuesto a defenderme. Desenvainé parte de la espada para que el muchacho escuchara el sonido y pensara bien lo que iba a hacer.

			—No te acerques más —ordené con solemnidad—. Habla desde donde estás. Te escucho.

			El muchacho obedeció, se quedó inmóvil, no obstante, hizo un rápido movimiento, casi imperceptible en la oscuridad, y algo me golpeó en el lado izquierdo de la cabeza haciéndome caer del caballo. 

			La cabeza me daba vueltas y estaba aturdido. Sentía brotar la sangre y como mis mejillas se impregnaban de ella. Desde el suelo vi la silueta de como el musculoso muchacho pretendía robarme el caballo. Por fortuna, este se encabritó y el fulano debió pensar que no merecía la pena arriesgarse a que me recuperara y le partiera en dos con la espada por un caballo común. Intenté ponerme en pie, pero estaba mareado. Mi cabeza no dejaba de dar vueltas y mi vista estaba nublada. Lo intenté de nuevo, pero solo conseguí ponerme de rodillas. Advertí que el muchacho peleaba con el caballo para coger las alforjas. 

			Me puse en pie, pero mi vista nublada y el golpe que había recibido en la cabeza me impedían caminar con normalidad, lo hacía muy lentamente vacilando en cada paso. La sangre que manaba de la herida se acercaba mucho a mi ojo izquierdo convirtiendo las tinieblas de la noche en tonos granates. 

			Taponé la pequeña herida y, procurando no caerme, anduve lentamente hasta el caballo. Intenté montar, pero este estaba asustado y me impedía hacerlo.

			El ladrón se alejaba corriendo con mis alforjas y el caballo no me dejaba montar.

			Calmé al caballo observando como la silueta del ladrón se hacía cada vez más pequeña y se fundía con la oscuridad llegando casi a desaparecer. Lo que me dolía más que la herida era que llevaba mis alforjas y la última esperanza de rescatar a Shey y Nilsa iba en una de ellas.

			Luego, cuando ya no le veía, el caballo se calmó y me permitió montar. Le azucé con rabia para que cabalgara velozmente en la dirección que había desaparecido ese canalla. 

			El caballo galopó como si nos persiguiera el mismísimo diablo, pero por rápido que fuese no lograba verle, ya debía de estar más lejos de lo que imaginaba. 

			Forcé la vista para ver en la oscuridad mezclada con el polvo que levantaba el caballo cabalgando. Solo alcanzaba a ver la silueta de un bosque que cada vez se hacía más grande.

			Tras azuzar un poco más al caballo vi que el bosque ya estaba frente a mí y advertí que la silueta del ladrón volvía a estar al alcance de mis ojos. El ladrón se volvió y comprobó que le seguía. De inmediato aceleró el paso y continuó corriendo hacia el interior del bosque.

			Cuando pretendía adentrarme en él, mi caballo se detuvo tan bruscamente que tuve que agarrarme con fuerza a su cuello para no caer al suelo. Le golpeé varias veces, cada vez más fieramente, para que se adentrara. El caballo relinchó, negándose rotundamente a entrar y amenazándome con tirarme al suelo. 

			Desmonté y até al caballo en un árbol cercano. Desenvainé la espada y caminé más lentamente de lo que me hubiese gustado admitir, pero algo emanaba de aquel lugar que me hacía sentir inquieto. 

			Después de todo allí estaba yo, totalmente solo, añorando la compañía de Veathel mientras intentaba recuperar la única esperanza que tenía de volver a ver a Shey y Nilsa. Me sentía lleno de rabia y odio hacia el ladrón, pero sobre todo me maldecía a mí mismo por ser tan estúpido. 

			Sin pensarlo más, di un paso al frente con inseguridad y me adentré en el oscuro bosque de los desamparados.

			Estaba oscuro y mi vista, a pesar de haberse acostumbrado a la oscuridad, no me dejaba ver demasiado. Mi furia se acrecentó cuando logré ver una silueta lejana que avanzaba con cautela.

			Sin pensarlo un solo instante corrí hacia delante y comprobé el motivo por el cual el ladrón avanzaba tan despacio. En esta oscuridad era muy difícil ver algo. La escasa luz de la luna no penetraba entre las copas de sus numerosos árboles. Tropecé y la realidad me golpeó en la frente. La realidad era que el suelo estaba lleno de raíces y de piedras y una de ellas me había hecho un chichón por ser un necio que creía que el ladrón era tan estúpido como para caminar despacio por creer que le había perdido de vista.

			Me levanté y sin demora avancé. Caminaba rápido pero más despacio que antes. Me alegró el hecho de que, a esta velocidad, era capaz de evitar más tropiezos y la silueta del ladrón con mis alforjas de la mano se hacía cada vez más grande, le estaba dando alcance.

			Caminé cada vez más seguro de mis pasos hasta que pensé que, tal vez, me estaba conduciendo a una trampa donde me robarían los ropajes y me devorarían después de cocinarme en una hoguera. «Sin el cofre ya no tengo nada que perder», pensé. Eliminé esos pensamientos y me concentré en acelerar el paso.

			El ruido de agua corriendo llegaba a mí y, a escasa distancia, algo de la nocturna luz de la luna entraba en el bosque.

			Un poco más adelante ya era capaz de ver el agua además de oírla. Era un río y junto a él había un gran árbol. Era un árbol tan grandioso que infundía respeto e inquietud. Sin lugar a dudas el árbol más grande que había tenido frente a mí en toda mi vida y, si tenemos en cuenta que he vivido durante años en una selva plagada de palmeras y otros tipos de árboles enormes, eso era mucho decir.

			La silueta del ladrón ya muy cercana al río se iluminó. Ahora le podía ver con claridad y en mi cabeza comencé a consumar mi venganza. 

			Se había detenido y miraba a ambos lados decidiendo hacia cuál correr. Desenvainé la espada y corrí hacia él con la intención de separarle ambas manos del cuerpo. Debía alcanzarle, era ahora o nunca.

			El ladrón emprendió la carrera hacia el lado izquierdo, sin embargo, antes de que avanzase lo más mínimo, un proyectil pasó silbando por mi oreja e impactó contra su pierna izquierda haciéndole soltar un grito y, posteriormente, caer al suelo de rodillas.

			Estaba furioso y, como me ocurría últimamente cuando me enfurecía, sentía la necesidad de calmar mi furia con él. El monstruo dentro de mí clamaba venganza para cicatrizar mis heridas y yo se la iba a dar. 

			El ladrón había estado a punto de arrebatarme lo único que haría que el príncipe Garloc no me matase nada más verme. Me había arrebatado el cofre de la leyenda de Draelon.

			Me aproximé a él velozmente. Se sujetaba la pierna a pesar de ser una herida superficial y observé que lo que le había golpeado era una piedra del tamaño de un puño. Le di una patada para tumbarle y le puse un pie en el pecho. Alcé la espada sin siquiera preguntarme de dónde había salido la piedra, ya que mi única preocupación ahora era darle muerte al ladrón.

			—Te dije que esa mierda de ataduras no me detendrían —dijo una voz en la oscuridad, interrumpiendo mi venganza.

			Conocía esa voz, me era muy familiar y, por las palabras que dijo, solo podía ser Veathel.

			Me relajé un poco y aparté la espada del pecho del muchacho, pero ejercí más presión con el pie para que no se levantara.

			—Si te mueves te atravieso con la espada. —El ladrón asintió con el rostro ensombrecido. Yo me volví hacia la oscuridad de la que había salido la voz de Veathel—. Nunca pensé que esas ataduras te retendrían eternamente, sé que eres demasiado hábil. Tampoco esperaba que te desataras tan rápido y que me encontraras, Veathel. Esto debo hacerlo solo, es peligroso. No deseo que sangres por mí. Entiéndelo, por favor.

			—Si quieres prosperar y lograr tus objetivos debemos remar juntos, de lo contrario naufragaremos. Yo decido por qué sangrar. ¡Yo! No tú. —Veathel dio un paso al frente para salir de la oscuridad y dejarse ver.

			—Ya he naufragado otras veces —aseguré con tristeza—. No deseo arrastrarte en mis naufragios.

			—Déjame ayudarte, Connor. Yo decido mi destino. No tengo a donde ir. El encuentro contigo en Nalyd le dio a mi vida unos objetivos, unos anhelos, algo por lo que luchar. No me pidas que renuncie a todo eso ahora.

			—Hablaremos de esto fuera, no creo que este sea ni el sitio ni el momento. —Miré al ladrón, quien observaba la escena con la inquietud de quien no sabe si será lo último que vean sus ojos y escuchen sus oídos—. Acabemos con esto —dije alzando la espada con ambas manos sobre él—. Esta noche has intentado robar a la persona equivocada.

			—No hagas eso, Connor —suplicó Veathel—. Ya has recuperado lo que te ha robado. Piénsalo, no tienes por qué matarle. Eso no te aportará paz, amigo.

			—No consentiré que vaya destrozando las esperanzas de la gente.

			—No lo hagas, ¡te lo suplico! —dijo el ladrón, uniéndose a la conversación—. Te daré oro. Robaré todo el oro que quieras para ti, pero no me mates...

			Tragué saliva y apreté la mandíbula. Sujeté la empuñadura de la espada con tal fuerza que los nudillos se me pusieron blancos. 

			Alcé la espada y los ojos marrones del ladrón se abrieron totalmente y su rostro se desencajó. Miraba la punta de la espada deseando que, milagrosamente, no atravesara su pecho.

			 La verdad es que no era más que un crio musculoso de cabello marrón, sin embargo, estaba dispuesto a hacerlo. Estaba dispuesto a bajar la espada con la esperanza de que matar a quien me había enfurecido arrebatándome mis esperanzas y mi ilusión sirvieran para saciar al monstruo que habitaba en mí. El monstruo que habían creado Draelon y el príncipe Garloc.

			En la lejanía me parecía oír a Veathel intentando negociar para que no lo hiciera, pero su voz me parecía lejana y difusa como si no hablara conmigo. El ladrón, en cambio, estaba demasiado aterrado como para articular palabras. Es lo que tiene estar a las puertas de la muerte, yo lo sé muy bien, es aterrador y cuesta pensar con claridad.

			Comencé a bajar la espada hacia su pecho. Al principio lentamente, pero fue ganando velocidad. La voz de Veathel retumbaba en la lejanía. No era capaz de distinguir sus palabras, mis sentidos estaban concentrados en mi espada, el pecho del ladrón y el poco espacio que los separaba.

			El deseo de sangre para sentirme mejor me había cegado y nublado mis sentidos. Sentí varias presencias además de las nuestras, pero ya era tarde. Ya estaban aquí.

			—Yo que tu no haría eso —me susurró alguien al oído—. Si él muere tú mueres. Eso te lo puedo garantizar.

			Me volví rápidamente lanzando un tajo en horizontal a la altura de la cabeza de quien estaba a mi espalda. Se agachó velozmente y erré el golpe, pero tuve tiempo para golpearle con la mano izquierda en la cara antes de que el ladrón que había robado mis alforjas me diera una fuerte patada en la pierna derecha y cayese de rodillas.

			Cuando fui a lanzar otro tajo a la altura de sus piernas, algo largo, blanco y muy duro, como una liana de acero, rodeó mi brazo derecho inmovilizándolo. Unas manos me agarraron el brazo izquierdo con una fuerza que me pareció sobrehumana. 

			Con un movimiento de muñeca golpeé lo que rodeaba mi brazo izquierdo con el filo de la espada. Nada ocurrió. No había podido golpearle con fuerza. La espada hizo un ruido sordo al golpearle y rebotó. Uno de ellos me arrebató la espada antes de que volviera a intentar librarme de aquello. 

			Forcejeé cada vez más desesperado y con más violencia. Después de todo lo ocurrido me atormentaba la idea de perecer aquí, no podía consentirlo.

			Había imaginado al ladrón con la espada clavada en su pecho y abundante sangre manando de su boca, pero la realidad me dio un golpe y fui consciente de que de su boca no manaba sangre, de que estaba en perfecto estado y que el que tenía problemas ahora era yo. Y lo peor era que, otra vez, había arrastrado al bueno de Veathel conmigo. 

			—Traed cuerda para atarle —ordenó el hombre que me sostenía. Tenía una voz aguda.

			Forcejeé fieramente para liberarme, pero le enfurecí y me sometieron entre varios. Además del que susurró en mi oreja y el ladrón, conté dos más. Cuatro en total. 

			Colocaron mi cabeza contra el suelo y alzaron mis brazos para inmovilizarme. Giré la cabeza para poder respirar y tragué saliva. Sentí el sabor de la tierra húmeda en mi boca y las pequeñas piedras clavándose en mi mejilla. En esa situación tan desesperada intenté relajarme y aclarar mis ideas. Necesitaba una forma de salir de allí y forcejeando no lo iba a conseguir.

			Momentos después me juntaron las manos y me las ataron. En la oscuridad no podía ver con claridad ni su aspecto ni si había alguno más que no había contado. 

			Dejé de sentir presión en mis brazos. Comprobé que me habían maniatado y soltado. Repté como un gusano en un intento desesperado e inútil de escapar.

			—No llegarás muy lejos a esa velocidad —rio uno de ellos.

			Tenía razón, me era imposible escapar. Me volví y miré a Veathel. Habíamos sido apresados por mi culpa y no vi el menor atisbo de rencor hacia mí en sus ojos, simplemente eran los ojos de Veathel, tan puros como siempre. 

			A Veathel uno de ellos le sostenía por la espalda y él no forcejeaba por liberarse. Esperaba que yo tomase las riendas para salir de allí. Confiaba en mí para que le sacase de aquel aprieto y, al parecer, confiaba en que iba a conseguir que ambos saliéramos de allí. Qué equivocado estaba.

			Con ayuda de uno de ellos que me sujetó por el brazo conseguí sentarme en el suelo. Ahora los veía con más claridad. Además del ladrón había tres hombres más ocultos por un manto.

			De repente me sentí cansado. Cansado de luchar por sobrevivir. Cansado de estar siempre al borde de un precipicio esperando al más mínimo error para despeñarme por él. Cansado de esperar que los demás me ayudasen. Estaba listo. Dejaba muchas promesas incumplidas y muchas cosas por hacer, sin embargo, estaba listo para marchar.

			—Matadme ya. No es necesario alargar la angustia. —Alcé la cabeza lentamente mientras respiraba hondo. Contemplé el cielo estrellado una última vez. Desde aquí era difícil, los numerosos arboles impedían ver demasiado, pero lo poco que vi me reconfortó.

			—Tú eres el asesino que quería matar a sangre fría.

			—Él me robó —me defendí—. Debía pagar las consecuencias.

			—Somos ladrones, lo reconozco —dijo el fulano acercándose más a mí—, pero tenemos normas. Una de nuestras normas es que no robamos a los viajeros que van por los caminos. ¿Verdad, Hewil? —Se volvió a mirar al ladrón que me había robado—. Aunque Hewil no ha actuado bien considero que la muerte es un castigo desproporcionado al crimen cometido. —Se puso de cuclillas frente a mí—. ¿No te parece? ¿Crees que tu muerte sería un castigo acorde al crimen que has cometido al intentar matar a Hewil?

			Ahora sí que le veía con claridad. Hasta ahora solo había podido apreciar su altura de casi dos varas. Ahora le veía el rostro. Era un hombre aproximadamente de mi edad y, a pesar de tener el rostro curtido, reflejaba juventud. Sus ojos marrones me miraban fijamente ocultos por el manto esperando una respuesta. Me colocó una mano, a la que le faltaban dos falanges, en el hombro.

			—He perdido los nervios y la ira se ha apoderado de mí. Pido disculpas. El que me acompaña no ha tenido nada que ver, yo asumiré las consecuencias de mis actos —dije señalando a Veathel con la cabeza—. Si he de pagarlo con la muerte lo haré, pero dejadle ir.

			—Él ha tirado la piedra. Ahora que no esconda la mano. —El fulano formó un arco con sus cejas.

			—De igual modo, asumiré las consecuencias de ese acto también.

			El fulano se encogió de hombros.

			—No hay consecuencias que asumir —dijo apoyándose sobre mi hombro para volver a ponerse en pie—. Ambos os habéis equivocado. Hewil tendrá que redimirse de algún modo, y a ti... bueno, la vida ya se encargará de castigarte. No soy nadie para decidir qué castigo mereces, eso no me corresponde a mí.

			—Ya me ha castigado con creces por todos los errores cometidos y por cometer.

			—No es fácil la vida del pobre, lo admito —dijo caminando hacia el ladrón que me había robado, el tal Hewil—. Pero eso no justifica que nos saltemos las normas y que robemos a podres viajeros que apenas tienen nada para llevarse a la boca. —Hizo una pausa en la que miró fijamente a Hewil—. ¿Qué hago contigo, Hewil? ¿He hecho bien salvándote y has aprendido la lección? O, al contrario, ¿me he equivocado y debería haber dejado que las cosas siguieran su curso establecido?

			—No se volverá a repetir un acto semejante, Sorin —contestó Hewil—. No podía dormir y me di un paseo nocturno. Por su armadura pensé que era un noble ricachón y arrogante. Te pido disculpas.

			—Confío en que así será. Sin embargo, tendrás que redimirte de algún modo. Ya pensaremos en ello.

			Se acercó de nuevo a mí con seguridad. Me agarró de ambos brazos ayudándome a ponerme en pie.

			—Intenta controlar tu ira. No es bueno quitarle la vida a nadie y mucho menos por unas simples alforjas. La vida debe de valer algo más que el oro que allí puedas llevar —dijo Sorin—. Sé que es difícil controlar el fuego ardiente en nuestro interior. Yo hay momentos que creo tener un auténtico incendio dentro de mí, pero mis actos durante ese incendio, normalmente, me generan arrepentimiento después. No podemos cometer el error de pensar que somos los únicos que pasamos calamidades.

			—No llevo nada valioso —mentí con la esperanza de que no registraran las alforjas—. Pero me enfureció que me robaran todo lo que tenía.

			—Lo comprendo. —Se quitó el manto y sonrió—. Me llamo Sorin. Te diría mi apellido, pero hace mucho tiempo que renuncié a tener uno.

			—Él es «el emisario de hielo» —gritó Veathel, orgulloso. 

			Sorin ensanchó su sonrisa.

			—Buen nombre —dijo Sorin.

			—Me llamo Connor.

			—¿Y a dónde te diriges, Connor?

			—Vamos a Mayok —contestó Veathel adelantándose a la mentira que hubiese contestado yo.

			Sorin soltó una risita.

			—¿Te resulta gracioso? —pregunté.

			—Hace poco estuve encerrado en esas celdas. 

			—¿Estuviste encerrado en Mayok y te liberaron?

			—No exactamente —dijo Sorin acariciándose la barbilla, meditabundo—. Por suerte, si sabes cómo, no es muy difícil salir de allí. ¡Y aquí estoy ahora! De condenado a muerte a vivir libre como un pájaro.

			Mi rostro se iluminó y la ira de mi interior se sustituyó por esperanza, una esperanza que ya hacía tiempo había perdido. El rey Tislor me había negado ayuda y el rey Corsen ni siquiera se había dignado a recibirme, sin embargo, toda la ayuda que necesitaba estaba delante de mí.

			—¿Él sabe cómo entrar? —pregunté mirando a Hewil.

			Hewil alzo las cejas y luego asintió inseguro.

			—Te propongo algo. Si deseas redimirte por tus actos acompáñame a Mayok y enséñame cómo entrar. No te pido que entres conmigo, solo que me expliques cómo hacerlo y me muestres el lugar por donde entrar.

			Hewil se quedó mudo.

			—Sería una buena forma, Hewil, ¿qué te parece? —preguntó Sorin.

			Hewil vaciló.

			—Si con eso consigo que me perdones por haberme saltado las normas lo haré —dijo Hewil con un tono de voz que denotaba inseguridad.

			—No tienes que hacerlo obligado, pero sí que es cierto que eso te ayudaría. Hay que ser generoso con los demás y, en este caso, tú le debes algo por haber iniciado el conflicto. Él no intentó matarte sin más, lo hizo porque lo enfureciste robándole. Además, apostaría a que tuvo la bondad y la generosidad de atenderte en medio de un camino y que por eso le robaste, ¿me equivoco?

			—Vale, vale. Ya he dicho que lo haré —repitió Hewil—. Iré con él a Mayok y le mostraré cómo entrar.

			—Un buen final para todos. —Sorin sonrió frente a mí—. ¡Liberadle! —ordenó—. Puedes irte, «emisario de hielo».

			Solté una carcajada. Al fin las cosas mejoraban para mí y tenía un plan para sacar a Shey y Nilsa de Mayok.

			Sorin me agarró un brazo para ayudarme a ponerme en pie y dijo:

			—Devuélveme a Hewil de una pieza, Connor… —Hizo una pausa esperando mi apellido.

			—Mi nombre es Connor Brafy —dije con orgullo poniéndome en pie con ayuda de Sorin.

			El rostro de Sorin cambió adquiriendo una expresión seria, casi de furia. Alzó la mano y el tercero de ellos, el que venía para liberarme, que se estaba acercando a mí se detuvo.

			—¿Te dice algo el nombre de Nilsa Brafy? —preguntó Sorin lentamente, vocalizando en exceso y haciendo una pausa excesiva al pronunciar el nombre de mi hermana. Su tono de voz fue tan agudo que me inquietó.

			Vacilé un momento dudando qué contestar, no obstante, finalmente, asentí.

			—Es mi hermana —aseguré, solemne.

			—¿Y podrías decirme dónde está tu hermana? —El Sorin de ahora no se parecía en absoluto al Sorin de antes. Este tenía un semblante y una voz que me advertían de que me rebanaría el gaznate de un momento a otro si le daba una respuesta que no deseara oír.

			—No, no sé dónde está. ¿De qué conoces a Nilsa y qué quieres de ella?

			—Digamos que me preocupo por su bienestar.

			Comencé a forcejear discretamente con las ataduras. Aquella conversación no podía acabar bien para mí. Ideé un plan desesperado: me liberaría y empujaría al que sostenía a Veathel. Luego correríamos entre la maleza con la esperanza de que no nos atraparan. Era un mal plan, pero era el único que se me ocurría en una situación desesperada.

			—No sé dónde está, debes creerme.

			Sentí un fuerte golpe que me hizo tambalearme. El oído izquierdo me pitaba y mi boca sabía a sangre. Sorin acababa de darme un puñetazo. 

			Con una respuesta errónea habíamos pasado de estar haciéndome preguntas a estar torturándome. Se puso tras de mí y me golpeó las piernas. Caí de rodillas.

			—Te lo volveré a preguntar. —Me agarró del pelo y tiró hacia arriba obligándome a mirarle a la cara. Sus ojos chisporroteaban y le daban un aspecto que, a decir verdad, daba miedo—. ¿Dónde está tu hermana Nilsa?

			—En las celdas de Mayok —contesté sinceramente procurando no volver a equivocarme.

			—Estás agotando mi paciencia. —Su pie se acercó a mi rostro velozmente y sentí otro golpe. La sangre manó de mi nariz—. Creo que he sido benevolente contigo, pero no soporto las mentiras.

			Estaba aturdido por los golpes. Había dejado de forcejear con las ataduras y ahora solo buscaba una respuesta que no acabara conmigo muerto, pero lo cierto era que le había dicho la verdad. El príncipe Garloc me dijo que Nilsa estaba en las mazmorras de Mayok, igual que Shey.

			—Es a ella a quien voy a buscar. El príncipe Garloc la encerró all...

			Antes de terminar la frase su pie me golpeó de nuevo. Caí de espalda y Sorin se colocó de rodillas sobre mí. Me golpeó repetidamente mientras gritaba:

			—¡¿Dónde está, dónde?! ¡¿Dónde se fue?!

			Me golpeó una, dos y tres veces más antes de ponerse en pie. Me colocó de rodillas de nuevo.

			—Yo mismo saqué a Nilsa de las mazmorras de Mayok. No me mientas.

			La cara me ardía. Escupí toda la sangre que tenía en la boca y gesticulé con el rostro para relajar los músculos.

			—Entonces no sé dónde está. Hay alguien esperándome en las celdas de Mayok. Déjame ir, por favor —supliqué con voz trémula—. La matarán si no voy a Mayok.

			—Eres un embustero. Nilsa me contó su historia y su único hermano con vida se llamaba Murphy. Le estaba esperando, había partido con el príncipe Garloc a Draelon.

			Una lágrima corrió por mi mejilla al recordar a Murphy. Mucho había cambiado para mal desde que me reencontré con él.

			—Murphy murió. Yo soy el hermano que naufragó hace años transportando las armas que forja nuestro padre. Me reencontré con Murphy en Draelon y el cayó peleando contra el príncipe Garloc. Tienes que creerme, por favor. Te estoy diciendo la verdad.

			—El príncipe Garloc —dijo pensativo—. También tengo una cuenta pendiente con él, él me hizo esto—. Me mostró su mano a la que le faltaban dos falanges.

			—Ese canalla me arrebató a la persona que más quiero en el mundo. Debo ir a Mayok y sacarla de allí. Antes de abandonarme a mi suerte me aseguró que Nilsa estaba en las mazmorras. ¡Te estoy diciendo la verdad!

			—Eres un embustero —dijo Sorin lentamente.

			Me dio otra patada que me hizo caer de espalda de nuevo.

			—¿Dónde está Nilsa? —gritó de nuevo mientras colocaba su pie sobre mi cabeza.

			Sentí mi rostro hinchado y amoratado. Escupí de nuevo al suelo toda la sangre que albergaba en mi boca y con desesperación contesté:

			—¡Te he dicho que no lo sé! —grité—. Mátame si no me crees, pero si sacaste a Nilsa de las mazmorras no sé dónde está. ¡Tú deberías saber dónde está, no yo!

			—Has agotado mi paciencia.

			Sorin agarró mis ataduras y empujó hacia arriba. Todo el cuerpo me dolía y las fuerzas me habían abandonado, no me sentía capaz de ponerme en pie, sin embargo, lo hice.

			Tiró de mí hasta el borde del río cercano. Me agarró de la cabellera y me inclinó hacia el agua. El dolor que sentía al estar sujetando todo el peso de mi cuerpo a través de mi pelo me pareció insignificante, apenas inapreciable.

			—Última oportunidad —me susurró en el oído—. ¿Dónde está Nilsa?

			—Mátame —contesté abatido—. Te he dicho que no lo sé, y aunque lo supiera, ¡nunca se lo diría a un puto loco como tú! Intentas ser justo con los tuyos, pero utilizas la fuerza para conseguir lo que deseas. Nilsa está mejor allí donde esté sin que un tirano como tú la encuentre y la controle. ¡Hazlo! Te buscaré para ajustar cuentas, en esta vida o en la otra.

			Tiró de mí para erguirme un poco y se aproximó a mi oído. Podía sentir su aliento caliente golpear mi rostro. A pesar de estar cerca, los gritos de Veathel maldiciéndoles me parecían muy lejanos. Respiré hondo. Asumí que ese era el final y cerré los ojos. Era un alivio saber que ya podría descansar y alcanzar la paz, sin embargo, me quedaba pendiente decirle a Shey que lo sentía por no cumplir mi promesa y que deseaba con todas mis fuerzas que saliera de allí y fuese feliz el resto de sus días, que yo velaría por ella desde donde estuviese. 

			Los golpes recibidos me dolieron menos que saber que había fallado a Shey. La amarga sensación de que me iba a ir de ese mundo como un perro apaleado se apoderó de mí y, en un instante fugaz, pensé que debía despedirme de alguna manera que fuese recordado. Respiré hondo de nuevo y me concentré. Su aliento chocaba con más fuerza contra mi oído.

			—No era la respuesta que esperaba —dijo Sorin.

			Antes de que me soltara, y a modo de despedida, alejé mi cabeza hacia el lado derecho y la agité con violencia hacia el izquierdo, de manera que lo último que sentí antes de la caída fue el crujido de la nariz de Sorin al impactar contra mi cráneo. Comencé a caer hacia el agua con los ojos cerrados y sonriente.

			Antes de sumergirme fui capaz de ver el rostro descompuesto de Veathel mientras forcejeaba contra quien le sostenía y a Sorin con ambas manos ensangrentadas en su nariz.

			Adiós. Recordadme como a mi querido hermano Murphy: fiero hasta el final. Voy a reencontrarme con él y, esta vez, ya nada podrá separarnos.

			Shey, se feliz. 

			Nilsa, escóndete de este canalla. 

			Padre, vive muchos años, pero ojalá nos veamos algún día. Hay tantas cosas que debo contarte.

			Madre, ya voy, te abrazaré y ambos sonreiremos por reencontrarnos una vez más.

			Veathel... espero que no hayas aprendido solo lo malo de mí, yo no siempre fui así, la vida me convirtió en esto. Tienes un gran corazón y estoy seguro de que con tu perseverancia serás capaz de lograr grandes cosas. Te recordaré como el hijo que nunca tuve.

			A los que he fallado en mi palabra, sabed que no lo he hecho por desgana o por que fuese difícil de cumplir. La parca viene a por mí antes de lo que esperaba. Perdonadme.

			Me sumergí en el río, no hubo chapoteo, no podía apenas moverme con las manos atadas a la espalda. El frío del agua me reconfortó calmándome levemente el dolor causado por las heridas.

			No tardé demasiado en chocar contra las piedras del fondo del río, no era muy profundo. 

			Al principio me mantuve calmado mirando al exterior, simplemente, esperando a que el destino prosiguiese su camino sin alterarse, no había forcejeo ni movimientos de ningún tipo, solo paz. Luego, la falta de aire me hizo perder los nervios y empecé a agitarme con violencia intentando liberarme y ponerme en pie para impulsarme. 

			No sé cuándo fue ni cómo llegaron allí, había estado demasiado ocupado desesperándome para darme cuenta de que alguien se había sumergido en el río y, al parecer, tenía la intención de emerger conmigo. 

			Mi vista ya estaba demasiado nublada por la falta de aire como para reconocer quien era. Una parte de mí se alegró. 

			Sin embargo, otra parte ya se había hecho a la idea de que aquello era el final y que por fin descansaría y ahora estaba levemente decepcionada.

			Me sujetó del brazo y se impulsó con fuerza con los pies apoyados en el fondo del río. No tardamos mucho en emerger. Me empujó contra el borde del río para que no volviera a sumergirme. Di una gran bocanada de aire, tan necesitada como disfrutada y peleé para no volver a caer. En la ausencia de mis manos, me sostuve en el borde del río con la cabeza, aferrándome al aire que podía respirar por todos los medios de los que disponía. 

			Me estaba arañando la cara al intentar no caer de nuevo hasta que alguien me agarró del brazo, era Veathel. Tiró de mi con fuerza entre gritos de «a ver si pierdes peso» y, finalmente, estaba de nuevo maniatado frente a Sorin en el exterior del río.

			La inquietud se apoderó de mí. Estaba tumbado bocarriba y Sorin, con la boca cubierta de sangre, me escrutaba con firmeza y el semblante serio. Habíamos vuelto al principio.

			Mi salvador salió del río y con rabia dijo:

			—¡Nosotros no actuamos así! ¡Si no te controlas me marcharé! No participaré en torturas y muertes a sangre fría —añadió con una solemnidad digna de admiración.

			El rostro de Sorin se relajó, agachó la cabeza y se volvió hacia mi salvador.

			—Ya lo sé, Turend —dijo Sorin con un tono de voz que me pareció de arrepentimiento—. Te pido perdón por mis actos de los últimos días, ya sabes lo difícil que se hace para mí y que me cuesta mucho dominar mi ira. —Caminó hacia mí con un cuchillo en la mano. Esta vez sí, era el final—. Tú eres quien más merece mi perdón, aunque no espero que me perdones —dijo Sorin poniéndose de cuclillas—. Como ves no eres el único que libra una guerra en su interior en la que en ocasiones el mal sale vencedor. —Cortó mis ataduras.

			Me puse en pie y me masajeé las muñecas pensando en qué contestar, no fue necesario.

			—Mi palabra sigue en pie: Hewil os acompañará a Mayok y os mostrará y explicará cómo entrar y salir de las mazmorras.

			—Ahora soy yo quien te pregunta —dije acercándome a Sorin y mirándole fijamente a los ojos—. ¿Dónde está mi hermana?

			Sorin hizo una mueca.

			—La respuesta es la misma que me has dado tú: no lo sé. Es cierto que yo la liberé de las mazmorras de Mayok y la traje a vivir aquí. Poco tiempo duró. Un día perdí los nervios y eso la asustó... ¡yo la quería! —dijo apenado—. Se marchó del bosque sin despedirse y ahora no sé adónde ha ido. No te pido que me perdones, pero no pude contenerme al saber que eras su hermano y me cegué en que sabías dónde estaba.

			Añadí una nueva preocupación a mi lista. Antes creía que salvaría a Shey y a Nilsa a la vez. Ahora sabía que tras liberar a Shey debería encontrar a Nilsa, algo que, probablemente, me sería imposible.

			—Turend —dijo Sorin—. Esto ya se me está escapando de las manos: si vuelve a ocurrir mátame, no deseo ser un canalla despiadado que no tiene control sobre sí mismo. —Sorin recogió del suelo el motivo por el que había entrado en el bosque, mis alforjas—. Connor Brafy —dijo volviéndose hacia mí—. Puedes irte. Espero que logres rescatar a tu querida. —Extendió el brazo entregándome las alforjas.

			Las agarré. Eso me alivió un poco. Al menos había recuperado las alforjas y, si todo salía según lo previsto, nuestro plan funcionaría. 

			Nuestro siguiente paso era sencillo: nos colaríamos sigilosamente y sacaríamos a Shey de allí. Me reconfortaba saber que si habían sacado a Nilsa con facilidad también es posible sacar a Shey.

			—Hewil, estás de acuerdo en acompañarles para redimirte por tus actos de robar a viajeros en los caminos, ¿no? No deseo que lo hagas en contra de tu voluntad. Como ves, yo también me equivoco.

			—Lo haré —asintió Hewil—. Hemos robado y torturado a este hombre, no merece menos. Le acompañaré hasta tocar los mismísimos barrotes de la celda de su querida.

			Miré a Veathel y sonreí. Él me devolvió la sonrisa y, en ese momento, supe que no me guardaba rencor por haberle abandonado, en ese momento, supe que con él a mi lado las cosas empezarían a irme bien.

			Nada más lejos de la realidad.

		

	
		
			
Capítulo XIII
Cuando ya no queda nada

			Nilsa

			El mismo Toler vino a sacarme de aquella caja en la que mi ansiedad crecía como un retoño bien regado. Aunque yo, más bien, me sentía marchita y pensé que moriría de angustia allí dentro. Incontables gotas de sudor habían brotado de mi cuerpo desnudo y se despeñaron por mi cuerpo hasta impactar con la madera de la caja de tortura creando un pequeño charco que olía a desesperación.

			Cuando Toler la abrió, salí de ella con dificultad. Vacilé y fui a caer al suelo, pero Toler me sujetó con firmeza. Las piernas me dolían, me obedecían con torpeza y sentía todo el cuerpo entumecido. 

			Di unas desesperadas bocanadas de aire y me sequé el sudor de la frente con el reverso de la mano. Me tapé los pechos con el brazo derecho y la vagina con la mano izquierda. A pesar de todo, Toler no me miró lo más mínimo.

			—Ya has saciado tu curiosidad, ya sabes en qué consisten los castigos. Ahora sabes por qué siempre os advierto sobre hacer las cosas bien y tener a Halsy contento. Cuando os digo las cosas solo pretendo ayudaros —dijo Toler esgrimiendo una triste sonrisa—. Hablando de Halsy, me ha entregado este vestido para ti. —Estiró la mano y me entregó una prenda de color verde—. Debes ponértelo, un gran rey te espera —añadió Toler manteniendo su sonrisa, forzada como siempre.

			Me volví, dando la espalda a Toler, y me puse el vestido. Era un vestido verde precioso, ceñido en el vientre y con un gran escote. 

			Lo primero que pensé es que de habérmelo puesto antes, probablemente, habría perdido la virginidad el primer día. Vestida así llamaba la atención de cualquier hombre. En este caso me complacía estar tan despampanante para el rey Tislor, pero me sentía inquieta por lo que me aguardaba cuando descubriera la verdad, sin embargo, mis labios formaron una gran sonrisa de oreja a oreja al imaginarme saliendo de allí con mi rey azul. Toler se percató de tal cosa.

			—¿Te hace feliz encamarte con un rey? —preguntó con ternura—. Es solo un hombre al fin y al cabo.

			—Ya conozco al rey Tislor. Estoy segura de que él también se acuerda de mí y estaba fantaseando imaginando lo feliz que seré cuando me saque de aquí.

			Toler dio un largo bufido.

			—¿Qué te hace pensar que te sacará de aquí?

			—Cuando le conocí nuestro encuentro fue mágico. Él notó que yo me sentí atraída por él y yo noté que él se sintió atraído por mí. —Coloqué una mano en el hombro de Toler—. Cuando sea libre haré lo posible por liberaros, tienes mi palabra.

			Toler me miró y sus ojos comenzaron a humedecerse. Su rostro hacía muecas intentando sonreír y evitando llorar.

			—Ojalá tengas razón —dijo Toler—. Pero para eso te recomiendo lavarte un poco la cara. —Me dio un trapo de lino con el que sequé completamente el sudor de mi frente y, tras hacerlo, el trapo quedó manchado de marrón—. Deberíamos ir ya, de lo contrario seré yo quien se gane un castigo.

			Asentí y di un beso a Toler en la mejilla.

			—Todo saldrá bien, confía en mí —dije con convicción.

			—Vamos —dijo Toler echando a andar hacia la puerta y haciéndome un gesto para que le siguiera.

			Salimos al pasillo en el que ya se escuchaban numerosos llantos y gemidos. Me angustié pensando en mis compañeros.

			—¿Merilan o Vid...? —pregunté con preocupación.

			Toler negó con la cabeza.

			—Por suerte no, los pequeños están abajo —contestó Toler mientras recorríamos el pasillo.

			Sus palabras me reconfortaron, la idea de que alguien se saciara con los pequeños me entristecía y enfurecía a partes iguales.

			—Hemos llegado. Es aquí —dijo Toler señalando la puerta de la derecha—. Ojalá todos tus sueños se cumplan, Nilsa. Te deseo lo mejor, te lo mereces.

			Abracé a Toler y este me devolvió el abrazo. Apreté con más fuerza, entre sus brazos parecía todo más fácil.

			—Os sacaré de aquí —susurré en su oído—. Todos nosotros nos liberaremos de las cadenas de Halsy.

			Toler se separó de mí y abrió la puerta. Vacilé un instante y di pasos inseguros. A pesar de que sabía que el rey Tislor era buena persona, estaba inquieta y me preguntaba una y otra vez si ya estaría desnudo.

			Entré en la estancia y Toler cerró la puerta a mi espalda. Era una estancia perfectamente iluminada por una enorme lámpara de velas que colgaba del techo. Este lugar olía a limón y a vino. El aire que aquí dentro se respiraba era fresco y puro. Me alisé el vestido con las manos y di un paso al frente.

			Lo primero que veías al entrar, en el centro, era un gran lecho con aspecto de ser el sitio más cómodo donde tumbarse o... A la derecha había una mesa redonda de gran tamaño y sobre esta reposaban dos copas y una jarra de vino. 

			A la izquierda, en un pequeño estante de madera, había diferentes «artilugios» que esperaba no se fuesen a utilizar: látigos, dagas, velas, cuerdas... Tislor estaba observando este estante y sus «artilugios».

			—Mucho ha menguado vuestra suerte desde nuestro encuentro, lady Joret —dijo Tislor dejando una daga en el estante y volviéndose para mirarme—. ¿Os acordáis de mí? Yo he pensado en vos todos los días desde nuestro encuentro en Reodo.

			No sabía qué contestar. Pensé en inventar algo que me librara de aquel aprieto, sin embargo, ninguna mentira me salvaría y lo más sensato, además de lo correcto, era decir la verdad. La verdad a medias, claro.

			—No soy condesa de Mayok.

			Tislor soltó una carcajada.

			—Eso ya lo sé, solo hay que veros para saberlo —interrumpió Tislor—. Sois ramera en Los placeres de Halsy.

			—La vida para quienes no somos nobles no es fácil. Me vi obligada a trabajar aquí para no morir de hambre, pero os aseguro que no me han tocado, soy virgen —dije mientras Tislor caminaba lentamente hacia mí—. Pensé en ir a veros a vos y pediros ayuda, incluso estuve frente a vuestra ciudadela, pero, ¿qué hubiese ocurrido cuando descubrieseis la verdad? Me habríais echado de allí a patadas. A nadie le interesa una plebeya.

			Tislor se plantó frente a mí con el rostro serio y el ceño fruncido. Me observó de arriba abajo. Relajó su rostro y me erizó la piel acariciándome la mejilla con el reverso de los dedos. Mi corazón latió con fuerza y una sensación de frío e inquietud me dominaba.

			—Debisteis hacerlo, os habría ayudado. No ha habido un solo día en que no os recordara, lady Joret. Deseaba volver a veros.

			—Mi verdadero nombre es Nilsa.

			—Contadme, Nilsa —dijo Tislor acercándose a la mesa y llenando las dos copas de vino—. ¿Qué pretendíais hacer en el baile de Reodo?

			De todas las mentiras que pensé en ese instante, esta era la más plausible.

			—Encontré ese vestido entre los desechos de una tienda y lo remendé hasta darle el aspecto que tenía. Luego sentí curiosidad por como sería ser noble por un día y me colé en el baile.

			—Un hombre os acompañaba esa noche. —Tislor me entregó la copa de vino—. ¿También sentía curiosidad por saber cómo era un baile de nobles?

			«Mierda...», pensé.

			—No era más que un vulgar ladrón que me acompañó y robó algunas baratijas —dije con la esperanza de que no me abofeteara allí mismo. Es el problema de las mentiras, son difíciles de mantener sin contradecirte y pueden conseguir que todo lo que has construido se desmorone dejando solo ruinas—. Él me necesitaba a mí y yo a él. Fue una ayuda mutua.

			—Es un riesgo muy grande solo por curiosidad. Ya en el baile vi que algo extraño había en vos, sin embargo, al igual que ahora, no me importó. Admirar vuestra belleza es suficiente. No me importa si me mentís. —Tislor robó un sorbo a la copa de vino.

			Le acompañé bebiendo un sorbo y arrugué la nariz. Mi paladar no estaba acostumbrado al vino y, en el primero sorbo, no me pareció muy agradable, no obstante, volví a beber. Tal vez el vino me diese la valentía y me calmara para afrontar lo que estaba por venir. Fuere lo que fuese.

			Tislor dio otro paso hacia mí y quedó muy cerca. Sus ojos se clavaron en mí.

			—Os deseo, Nilsa. Deseo ser yo quien os arrebate vuestra virginidad. Seré cariñoso y respetuoso con vos, os lo aseguro.

			Estaba nerviosa, a punto de comenzar a temblar. Tenerle tan cerca como para sentir los latidos de su corazón me paralizaba sin saber muy bien qué decir o hacer. Bebí de la copa hasta que quedó totalmente vacía. Sentí como el vino me embriagaba y relajaba hasta el punto de aventurarme a preguntarle lo siguiente:

			—¿Me sacareis de aquí?

			Tislor soltó una carcajada y asintió.

			—Una adivina en Mayok me dijo que un día sería reina.

			—No creo en adivinas ni otros charlatanes. ¿Anheláis ser mi reina? —dijo Tislor avanzando más, obligándome a retroceder.

			Mi espalda chocó contra la pared, ya no podía retroceder más. Tislor acercó más sus labios a los míos. A pesar de que el vino me había calmado mi corazón latía con fuerza, pero no me aparté. Estaba asustada pero también muy excitada. Me quedé allí mirando sus labios que, de un momento a otro, podían impactar contra los míos.

			—Sí —contesté con convicción—. Deseo ser vuestra reina.

			Tislor acarició con delicadeza mi hombro apartando el vestido. Sentí como mi piel se erizaba de nuevo y mi vagina se humedecía. Finalmente, agarró mi rostro con ternura y fue acercando sus labios poco a poco. Cerré los ojos esperando el choque de nuestros labios. De repente los sentí. Sentí la humedad y la dulzura de sus labios junto a los míos. No era la primera vez que besaba a un hombre, pero los besos de Tislor eran dulces y tiernos como ningún otro.

			La parte trasera de mi cabeza estaba contra la pared, y por el otro lado me oprimían los labios de Tislor. Lo cierto es que verme así, sometida a él, me excitaba muchísimo. Estaba dispuesta a entregarle mi virginidad a cambio de pasar el resto de mi vida a su lado. En aquel momento le habría entregado las mismísimas llaves del cielo si las hubiese tenido.

			Sin separar sus labios de los míos, Tislor comenzó a bajarme el vestido. Echó la cabeza atrás y separó sus labios. Abrí los ojos sintiendo aún su dulce saliva en mis labios y vi como sus enormes ojos verdes miraban fijamente a los míos. En ese momento fui feliz. Me miraba con deseo, pero también con ternura y respeto.

			Sin apartar sus ojos de los míos noté como me deslizaba el vestido hacia abajo. Yo no podía moverme. Quería estar allí con él, pero el miedo que sentía hacia lo desconocido me estaba bloqueando. El vestido verde cayó al suelo haciendo un ruido apenas audible. Me besó de nuevo y me acarició un pecho con delicadeza. Mis pezones se endurecieron y, tras dos besos con una pasión desenfrenada, me estrujó el pecho con más fuerza.

			Luego me cogió con sus fornidos brazos y me tumbó en el lecho. Comenzó a quitarse el jubón y la camisa dejando su torso desnudo. Era menos musculoso de lo que aparentaba vestido y tenía una cicatriz en el pectoral derecho. Acabó de desvestirse y, lentamente, se tumbó en la cama sobre mí.

			Quise hablarle, sin embargo, las palabras no salieron de mi boca. Tislor me besó y ocupé mi lengua en devolverle el beso a mi futuro marido. 

			Acarició mi vagina y comprobó lo que yo ya sabía, estaba muy húmeda. Dejó de besarme y me mordisqueó con cariño uno de mis pezones. Gemí de placer mientras agarraba su miembro erecto y lo apuntaba a mi vagina. 

			Noté la punta de su verga haciendo presión en mis labios vaginales. Estaba muy excitada y nerviosa, en breve me penetrarían por primera vez. Sin embargo, no se me ocurría algo más mágico que aquello para perder la virginidad. Tal vez el lugar era lo único que no encajaba.

			Su miembro comenzó a introducirse poco a poco. Al principio sentí dolor, pero un dolor agradable, difícil de explicar, era un dolor que aliviaba otro dolor. Sin embargo, luego sentí que todos mis problemas desaparecían y que todo lo que había sufrido había valido la pena para llegar a tal fin.

			Tislor me besó mientras me penetraba una y otra vez. Al principio lo hacía con delicadeza, pero luego fornicaba con más brusquedad empujando con todas sus fuerzas. Yo gemía y tenía una sensación de placer tan profunda que me pareció que me faltaba el aire.

			Mientras me penetraba con constancia y perseverancia todos mis pensamientos desaparecieron y estaba centrada únicamente en disfrutar de ese instante que cambiaría mi vida para siempre.

			Tislor llevaba las riendas de aquello y, durante lo que quedaba de noche, estuvimos fornicando hasta la saciedad. Luego me quedé a su lado tumbada, abrazada a él, el hombre que me daría una vida plena y feliz para el resto de mis días. La vida que con tanto sufrimiento me había ganado.

			Los rayos de sol iluminaron la estancia. Tislor se levantó y comenzó a vestirse.

			—¿Me iré de aquí ahora contigo? —pregunté esperanzada, desnuda sobre el lecho.

			—No puedo llevarte ahora, sería robar y eso no está nada bien —contestó este ajustándose el jubón—. Volveré a lo largo del día y discutiré con Hasly los términos de tu liberación. Espérame.

			Mi rostro se ensombreció y el terror se apoderó de mí.

			—En ese tiempo puede que algún hombre se interese por mí —refunfuñé, incorporándome en el lecho.

			—Hablaré con Halsy para que nadie te ponga una mano encima. Si alguien osa hacerlo la perderá, ahora eres mía, mi futura reina. —Tislor se acercó al lecho y me dio un beso en la mejilla.

			Asentí, insegura.

			—Debo irme, regresaré a por ti tan pronto como me sea posible —dijo Tislor caminando hacia la puerta—. Hasta pronto, Nilsa.

			No contesté. Me limité a mirarle mientras se marchaba recordando la noche que habíamos pasado e imaginando el gran futuro que me esperaba.

			Cundo Tislor salió recogí mi vestido del suelo y me lo puse. Salí al pasillo y me fui al cuarto donde dormíamos todos juntos.

			A esa hora de la mañana ya solo los que trasnochamos con los clientes podíamos dormir. Me tumbé sobre la asquerosa piel de oso donde dormía cada noche siendo sabedora de que el siguiente sitio donde dormiría sería un mullido lecho con un rey a mi lado.

			Desperté de repente, sin saber muy bien dónde estaba y ya era casi mediodía. Estaba tirada en una piel mugrienta junto a unos pocos. A esa hora la mayoría de mis compañeros ya estaban comiendo. Ya no tenía una túnica que ponerme, solo el vestido verde, escotado y despampanante que me habían dado la noche anterior para complacer al rey. Estiré mi cuerpo sintiendo el placer de mis músculos agradeciéndomelo y mis huesos crujiendo.

			Bajé, desorientada y me serví un plato de guiso de conejo. Me senté junto a los demás a comer. 

			No hablaban mucho y, al acercarme, todos me miraron con curiosidad por saber lo que había pasado con Tislor, sin embargo, ninguno de ellos preguntó nada. Se mantuvieron callados pensando en sus asuntos e imaginando cómo podía ser pasar la noche con un rey.

			—Bonito vestido —dijo Merilan. La niña me miró con una gran sonrisa y el rostro cubierto de inocencia.

			—Gracias. —Sonreí.

			Eso fue todo lo que hablamos durante la comida. No obstante, yo sentía como sus miradas se clavaban en mí, escrutando a qué podía deberse la alegría de mi semblante.

			Después de comer recogimos toda la taberna para que estuviese presentable para los clientes de la noche. Todo lo que hacía ese día lo hacía gozosa, no podía evitar sonreír y, una sonrisa tan radiante, generaba una atmósfera extraña en Los placeres de Halsy.

			Cada vez que se oía la puerta abrirse mi vista se giraba bruscamente hacia esta esperando que mi apuesto rey Tislor volviera a buscarme.

			Cuando se acercaba la hora de la cena Toler nos reunió para abrazarnos. Me puse junto a ellos y les achuché, pero ni una sola lágrima brotó de mis ojos aquella noche, el tiempo de las lágrimas se esfumó para mí y me limité a sonreír y a intentar consolarlos durante el abrazo. Tuve la amarga sensación de ser un poco egoísta por sentirme tan alegre mientras la desdicha de quienes ahora sentía el calor todavía no había terminado.

			El abrazo se disolvió como una montaña de arena golpeada por el viento y, como si nada hubiese pasado, Toler comenzó a darnos órdenes.

			—Vid, revisa que las velas estén en buen estado y, si hay alguna agotada, cámbiala.

			Me puse frente a él, esperando mi tarea.

			—Tú te encargarás de limpiar las mesas junto a Lyba, Nilsa.

			Asentí y agarré un cubo con agua y algunos paños para darle un repaso a las mismas mesas que ya limpié durante la tarde. 

			Como Toler había dicho anteriormente, Lyba llevaba un vestido nuevo, un vestido sencillo de color gris muy escotado, no obstante, no era ni mitad de elegante que el mío.

			Antes de que el niño acabara de revisar todas las velas, y mientras yo limpiaba la mesa donde Tislor cenó la noche anterior, los primeros clientes irrumpieron en la estancia. No cabía duda de que eran muy adinerados. Todos vestían lujosos y coloridos jubones inalcanzables para los pobres además de joyas con piedras preciosas de gran tamaño que lucían con falso orgullo. Les observé entrar y advertí que gran parte de los clientes eran hombres de más de cincuenta años. Era el perfil del cliente que contrataba los servicios nocturnos de Los placeres de Halsy. «Les espera una noche movidita», pensé.

			—¡Toler! —exclamó el mayor de ellos, y al parecer el más rico, nada más entrar por la puerta—. Sírvenos lo de siempre y no trabajes mucho. Esta noche te quiero en plena forma para que me dejes seco —añadió, antes de besarse la palma de la mano, apuntarla hacia Toler y soplar para lanzarle el beso.

			Escruté el semblante de Toler. Este se ensombreció con la mayor de las penas. Esta vez era su turno. Durante mi breve periodo de tiempo en Los placeres de Halsy vi a varios compañeros ser elegidos para los trabajos nocturnos. Unos lo afrontaron con alegría y otros con pena, pero Toler se había librado de ese tipo de trabajos hasta ahora. Era su turno.

			Toler hizo lo que le habían ordenado. Con manos temblorosas y el semblante ensombrecido sirvió unas copas de vino. 

			—Lleva esto a la mesa —me ordenó Toler señalando las siete copas encima de la barra—. Luego vuelve aquí, voy a buscarles la cena. —Toler ni siquiera me miraba al hablar, su mirada se perdía en la pared del fondo como si soñara con atravesarla y escapar por ahí de lo que le aguardaba.

			Agarré todas las copas que me fue posible, cuatro. El resto las llevaron los niños: Vid y Merilan. Corría el riesgo de que las copas se me  volvieran a caer, sin embargo, eso ya daba igual. Tislor habría dado órdenes de que nada malo me pasara hasta su regreso y Halsy no se atrevería a ponerme una mano encima sin temor a perderla.

			Caminé lentamente manteniendo el contenido de las copas dentro  de estas hasta la mesa y entregamos las copas con el vino. Ninguno de los presentes en la mesa se dignó a mirarnos, simplemente continuaron con su conversación, en la que hablaban de los recientes esclavos, ignorándonos como si fuésemos fantasmas condenados a vagar eternamente por la taberna y servirles el vino. 

			Me alisé el vestido con las manos y me lo subí para intentar disimular el escote. Luego regresamos a la barra donde Toler ya tenía las cenas preparadas. Al parecer era pato especiado y su aspecto era muy apetecible. Toler rodeó la barra y nos ayudó a llevar las raciones de pato a la mesa. De nuevo nos ignoraron. Lo agradecí, pues cuando llegamos allí mi vestido volvía a estar en su lugar y dejaba gran parte de mis pechos a la vista.

			—Limpia esa mesa —me ordenó Toler señalando la mesa contigua.

			Obedecí y limpié la mesa que me señaló. Me tomé mi tiempo, la conversación que tenían los nobles me parecía interesante y me sería de ayuda si pretendía ayudar a esta gente cuando consiguiera mi libertad y me desposara con Tislor.

			—¿Habéis visto qué muchacho le conseguí a Halsy? —preguntó uno de ellos con voz aguda. Era el mismo hombre que le había lanzado un beso a Toler—. Los traen del oeste, una vez al mes llegan a puerto con los niños escondidos y los venden a un precio altísimo. Deben hacerlo con cautela, hay mucho pirata por esos mares y los críos se venden tremendamente caros como esclavos sexuales. Es muy tentador para los ladrones asaltar un barco lleno de esclavos que valen una fortuna.

			—Ese será el que me haga compañía esta noche —rio otro de los nobles refiriéndose al pequeño Vid—. O tal vez esa muchacha, ¡mirad qué nalgas tiene! ¡Y qué pechos! —añadió, señalándome a mí—. Hablaré con Halsy, esa es para mí. Halsy siempre cede a mis deseos porque soy el que mejor paga. Aplicaos el cuento y vaciar un poco la bolsa que no os vais a llevar el dinero a la otra vida.

			—Esa ramera es joven. Se le ve capaz de hacer muchas cosas, seguro que puede pasar la noche con los dos, ¡o incluso tres! —rio otro de ellos.

			«No voy a pasar la noche con ninguno de vosotros», pensé. Su conversación me estaba incomodando y decidí que lo más sensato era quitarme de su vista para que me olvidaran, no obstante, mi trabajo convertía mis intenciones en imposibles.

			—¡Toler! Más vino.

			Toler sirvió las copas y me hizo una señal para que me acercara. Vid, que ya estaba en la barra, me ayudó de nuevo a llevar las copas.

			Vid iba delante de mí. Cuando se acercó lo suficiente a la mesa como para servir el vino uno de ellos le acarició la entrepierna mientras gemía levemente con una sonrisa infame. Miré a aquel hombre. Su semblante era perverso y afilado, no reflejaba la más mínima empatía hacia el crío al que destrozaban la vida cada vez que se fijaban en él. Era el rostro de alguien cruel y sin escrúpulos que, probablemente, ha conseguido su fortuna de una manera indigna.

			Me fui al otro lado de la mesa a servir el vino con la intención de evitar que algo semejante me sucediese a mí, pero cuando estiré los brazos para retirar las copas antiguas uno de ellos me introdujo la mano por el escote y me apretó con fuerza el seno izquierdo. Contuve el grito que deseaba escapar de mi boca para disminuir el dolor y contuve las ganas de golpearle, simplemente, continué como si nada hubiese ocurrido. 

			La incomodidad creció oprimiéndome el estómago con fuerza. No era por mí, yo estaba a salvo. Sentía pena por el pobre Vid.

			Los clientes de esa mesa continuaron bebiendo sin cesar, alternando entre las diferentes bebidas disponibles. Con cada viaje nos manoseaban a Vid y a mí, incluso a Toler cuando se acercaba. Ansiaba ver a Halsy para decirle lo que estaba pasando y que lo lamentaría cuando Tislor se enterara de esto. Le había ordenado que nada me ocurriera y me estaban manoseando como lo que era ayer, una ramera a la que podían utilizar a su antojo.

			Cuando acabaron de cenar y beber, ya bien entrada la noche, llegó el momento que todos temían.

			—Muchacho, acompáñame al lecho —balbuceó uno de los hombres poniéndose en pie, tambaleándose.

			Vid miró a Toler y una lágrima se le escurrió. Toler le hizo un gesto con la mano, indicándole que se acercara. Después le susurró algo al oído. 

			—¡Muchacho! —gritó el hombre reclamando a Vid.

			Agarré una copa de metal de la barra y vi mi reflejo en ella. Yo también llevaba el temor dibujado en el rostro y los ojos enrojecidos. Además, sentía unas ganas incontrolables de salir de allí, de escapar del lugar en el que yo misma me había metido. Debía hablar con Halsy para que obedeciera las órdenes que había recibido, de lo contrario acabaría con alguno de esos indeseables en el lecho.

			Uno de los nobles, al parecer el que más borracho iba, se acercó tambaleándose a mí. Me agarró el brazo con fuerza y acercó sus labios a mi oído.

			—Esta noche eres mía —susurró, luego me dio un lengüetazo en la mejilla que me hizo sentir repugnancia. Su saliva estaba caliente y su aliento olía a la mezcla de todas las bebidas, sin embargo, en ese momento creí que olía a mierda.

			—¡Halsy! —grité a pleno pulmón—. ¡Halsy! —repetí como quien pide ayuda desesperadamente.

			Halsy estaba cerca, no tardó mucho en bajar las escaleras con el rostro descompuesto. Sabía lo que le esperaba cuando estos acontecimientos llegaran a los oídos de Tislor.

			—¡El rey Tislor sabrá que no has obedecido sus órdenes! —exclamé furiosa librándome de las manos del borracho y dándole en empujón.

			—¿De qué ordenes me estás hablando? —preguntó Halsy extrañado—. ¿Has perdido el juicio?

			—Me dijo que volvería para liberarme de mis cadenas —aseguré, solemne—. Me dijo que hablaría contigo para que nadie me pusiera una mano encima hasta que eso ocurriera.

			Halsy estalló en carcajadas.

			—¿Te dijo también que serías su reina? —dijo Halsy en un tono burlón.

			Asentí, furiosa. Le daría su merecido a ese malnacido de Halsy.

			—Serás la reina de Los placeres de Halsy. El rey Tislor pagó una generosa suma de dinero por ti. Nada más. No te librará de tus cadenas. Lo único que puedes esperar de él es que el día que regrese te elija de entre todas las fulanas para darse otro revolcón. —Halsy esbozó una cruel sonrisa—. Y un castigo mío que tenemos pendiente, claro.

			—No puede ser, el me prometió que...

			—Sube arriba y complace a este hombre, ramera —interrumpió Halsy—. Luego ven a verme, hablaremos de esto mientras estás en la caja. Allí dentro la gente se vuelve más obediente. —Halsy dejó escapar una carcajada que retumbó en la estancia como una melodía que anunciaba que algo vil estaba a punto de pasar.

			El borracho volvió a agarrarme del brazo esta vez con más fuerza. Tiró de mi obligándome a seguirle a donde quisiera arrastrarme, pero en su estado ambos acabamos tirados por el suelo. 

			Me puse en pie deprisa y reprimí el deseo que brotaba en mi interior de golpearle con el pie en su boca de borracho. 

			Halsy le ayudó a levantarse y él mismo nos acompañó a la estancia donde, sumisa y obediente, doblegaría mi voluntad con unas pocas monedas y sería suya para el resto de la noche.

			Esto es lo que pasa cuando tienes tantas esperanzas e ilusiones que te crees capaz de vivir en las estrellas o de correr sobre las aguas. En tal caso solo puedes caer y hundirte. No cabe duda de que cuando quieres lo imposible te encuentras con lo inevitable. Y, sin apenas darme cuenta de ello, yo había caído de la estrella en la que estaba y ahora, por el dolor que sentía en el pecho y la sensación de falta de aire, me estaba hundiendo en el mar. Nadaba intentando llegar a la superficie y poder respirar. Deseaba despertar de aquella pesadilla y verme al lado de Tislor, aliviada sabiendo que todo había sido un mal sueño, pero mal sueño o no, debía seguir adelante con él.

			Halsy nos mostró el cuarto con una sonrisa que reflejaba su insaciable codicia. Abrió la puerta y el borracho entró ayudado por Halsy. Entré tras ellos en una estancia como en la que pasé la noche con Tislor. Lecho mullido, mesa redonda con vino y estantes con herramientas para el disfrute de los clientes y para nuestra tortura, claro.

			Halsy tumbó al hombre en el lecho y se marchó. Se me ocurrió que podría haberlo saciado él antes de marcharse. Si tantas ganas tenía de sacarle las monedas a aquel hombre que fuese él mismo quien se las ganase, pero no fue así. Halsy se marchó y la que debía dejar satisfecho a aquel hombre era yo, que estaba destrozada por dentro y con los sueños desordenados.

			—Cuando acabes ven a verme, acabaremos lo que empezamos —me recordó Halsy mientras cerraba la puerta.

			No sabía qué hacer. No sabía si debía tomar la iniciativa y cabalgar sobre él hasta que se saciara o esperar a que él dijera o hiciera algo. Opté por la segunda opción, si quería fornicar conmigo al menos que fuese él quien hiciese los preparativos. Él era el interesado, yo simplemente me limitaría a quedarme quieta como un palo y rogar para que acabara pronto.

			El hombre borracho comenzó a quitarse la ropa sin levantarse del lecho. Tenía grandes dificultades y solo logró quitarse la parte inferior de su vestimenta dejando a la vista su pequeño pene flácido recubierto de pelo negro. Su abultada panza casi le ocultaba el pene en su totalidad.

			—Ponte sobre mí. Tendrás que hacer tú el trabajo —balbuceó a duras penas—. No estoy en condiciones de hacer esfuerzos —rio.

			Caminé hacia el lecho nerviosa, buscando una salida que no fuese la de meterme su verga hasta saciarle. Me levanté el vestido y me puse de rodillas encima de él. Masajeé su miembro con la mano derecha para que se endureciera y poder terminar con aquello cuanto antes. Mientras intentaba endurecerle la verga, algo que no conseguí, se me ocurrió una idea. Una idea que me ayudaría a soportar esta nueva derrota de la vida.

			—Me apetece una copa para despertar mi pasión —dije con picardía—. Seguro que nos sienta bien una copa de vino para dejar que la lujuria florezca.

			—Un vinito —musitó el hombre borracho—. Sí, me parece bien. Siempre se revuelca uno mejor con un vinito. —El hombre rio a carcajadas. Parecía ido, pero solo estaba muy borracho.

			Me bajé del lecho y serví dos copas de vino. La suya la llené hasta el borde de la copa, sin embargo, a la mía apenas le vertí un dedo de vino.

			Me acerqué con la copa al lecho y este intentó incorporarse. Cayó de espalda. Estaba tan ebrio que no fue capaz de hacer nada.

			Le entregué la copa y él la alzó gritando:

			—¡Por las rameras!

			Con movimientos torpes se acercó la copa a los labios derramando parte del vino por el lecho y bebió un largo trago. Yo me bebí el escaso vino que había en mi copa y, antes de que este terminara la suya, se la pedí para volver a llenársela. Era el mismo vino que había bebido con Tislor, pero en compañía de ese indeseable no me sabia igual de bien.

			Yo en mi cabeza pensaba que si nunca se terminaba la copa nunca llegaríamos al coito. Para él, abusando de su estado de embriaguez, sería como una copa eterna, la felicidad de todo borracho.

			Así fue, le llené la copa cuatro veces. En cada viaje le manoseaba un poco los testículos para que no se percatara de lo que intentaba hacer para no tener que fornicar con él. A la quinta copa de vino, cuando intenté entregársela, dormía como un tronco. 

			Por una vez las cosas me habían salido bien, mi plan había funcionado.

			No me apetecía ir a asumir el castigo de Halsy ahora que me sentía victoriosa, así que me tumbé a su lado y, conteniendo el deseo de estrangularle y dejando toda la distancia que me fue posible entre ambos, me dormí entre lágrimas sabiendo que Tislor jamás me sacaría de allí. Mi apuesto rey azul se había disuelto como la espuma del mar en el que yo me estaba ahogando. En ese momento supe que no despertaría de la pesadilla, al menos no a su lado.

			No sabía cuánto rato dormí, pero un brazo me zarandeó y una voz me despertó. Abrí los ojos y allí estaba, el que consiguió que dentro de mí ya no quedara nada, Halsy.

			—Tislor todavía no ha vuelto a por ti y tienes un castigo que cumplir —dijo Halsy riéndose de mí—. Cuando vuelva ya le echaremos la culpa. 

			Me incorporé en el lecho y le miré fijamente. Le maldije en silencio y me puse en pie.

			—No voy a buscar culpables —dijo con desdén—. No los voy a encontrar. No aquí.

			No me quedaban más opciones ni más alternativas. Solo podía poner buena cara y bailar en medio de la peor tormenta a la que me había enfrentado. «Debí morir en las celdas de Mayok», pensé. «Maldito seas tú también, Sorin».

			Acompañé a Halsy sin rechistar hasta la sala donde estaba la caja. Admito que me daba miedo, pero no se lo mostré. Me tragué mi miedo y lo afronté como el que traga el hueso de una ciruela. Me costó hacerlo, no obstante, el sabor de aquello fue dulce. 

			Él esperaba suplicas y motivos para castigarme aún más y solo se encontró con una chica que se introdujo en la caja con la vagina en el agujero sin la más mínima objeción.

			No dijo nada. Me azotó una de las nalgas con fuerza. Sentí la nalga arder y contuve un grito. No le iba a dar el gusto de mostrar mi sufrimiento, esta vez no. Si el final de mi historia llegaba en los placeres de Halsy lo afrontaría sin mostrar el temor que sentía.

			Me azotó las nalgas hasta que noté un infierno ardiendo en ellas. Tragaba saliva constantemente e intentaba mantener una respiración regular. La temperatura del interior de la caja y mis miembros empujándose unos a otros comenzaron a desesperarme, sin embargo, lo peor estaba por venir.

			Halsy me humedeció la vagina con saliva y apoyó la punta de su verga en ella. Sentí como se introducía. Quería pensar en Tislor que, a pesar de que me había engañado, pasé una noche mágica con él. 

			Quería recordar como Tislor me había impregnado de su ser al penetrarme y como me hacía vibrar con cada beso, sin embargo, solo me venían a la cabeza imágenes de cuando Peter Stone intentó violarme en el barco y, esta vez, Murphy no estaba aquí para salvarme. ¿Dónde estás, Murphy?

			Cerré los ojos con fuerza y perdí la cuenta de las veces que Halsy me penetró. No sentí placer alguno mientras lo hacía. Solo esperaba el momento en el que abriera la caja y me dejara marchar.

			Halsy muy a menudo me golpeaba las nalgas con fuerza. Al principio lo hacía con la mano abierta, pero al ver que no gritaba, comenzó a golpeármelas con el puño cerrado creándome numerosos moretones que me acompañarían durante unos días para recordar mi castigo.

			Siguió haciendo conmigo lo que le vino en gana. No grité, no supliqué y no disfruté. Me tragué todas las emociones y me mantuve impasible. Por desgracia no verme sufrir le enfureció y cuando acabó conmigo dijo:

			—Como veo que disfrutas de la caja te quedarás aquí hasta mañana a mediodía.

			Me azotó ambas nalgas y sin decir nada más se marchó. 

			Como la vez anterior no sabría decir si dormí o solo creí hacerlo. Lo que sí que sé con certeza es que en esa ocasión ni una sola lágrima mojó la caja. Mis lágrimas estaban agotadas.

			Toler vino a sacarme de la caja a mediodía. Al sacarme de allí me miró compadeciéndose de mí con una mirada triste. Por la expresión de su rostro pretendía decirme algo, pero finalmente no habló. En ocasiones permanecer en silencio es lo más sensato que podemos hacer y Toler supuso que no me consolaría con sus palabras y que no merecía la pena romper el silencio. Yo, en cambio, me puse el vestido y lo alisé con la mano con naturalidad. Ya no me importaba si era escotado o si la gente se fijaba en mí por llevarlo. Ya nada importaba.

			Me llevó a la mesa donde todos comían. Me sentí observada, sus miradas se clavaban en mí como puñales. Me miraban con superioridad, como si yo fuese una vulgar ramera y ellos unos comerciantes marítimos que están de paso y han parado a comer.

			Comí el estofado de jabalí y, tras acabar nuestra comida, comenzamos los preparativos para recibir a los clientes de la noche. Limpiamos, revisamos los barriles de bebida, reemplazamos las velas, etc.

			Un poco antes de la noche Toler dio dos palmadas para que todos se acercaran a él. Mis compañeros se acercaron a Toler, le abrazaron y lloraron todos juntos. Supongo que ellos consideraban que les quedaba algo que perder y lloraban por ello. 

			Yo los miré, alejada de ellos. Toler insistió haciéndome un gesto para que me acercara, pero me quedé donde estaba, mirándolos. 

			Ya no les abrazaría ni lloraría más junto a ellos. Si había llorado en el pasado fue para hacerme más fuerte, pero entendí que nada pierde quien ya nada espera. No, Toler. Ya no.

		

	
		
			
Capítulo XIV
La fortaleza de Nalyd

			Garloc Tok

			Tras regresar de Draelon a Nalyd trotamos derechos al antro al que llamaban posada donde nos alojábamos. En total habíamos pasado tres días fuera explorando Draelon y solo había servido para alimentar todavía más mis inquietudes. No era fácil para mí seguir adelante con el plan para derrocar y matar a mi padre mientras tenía la certeza de que Connor podría acechar en la sombra de cualquier esquina. La sensación de estar perdiendo el control me hacía sentir vulnerable.

			Mi siguiente objetivo en Nalyd era ir a ver al rey Tislor e inscribirme en las justas para poder llevar a cabo el plan que me convertiría en el rey de Mayok. Reconozco que desde que me hablaron del «emisario de hielo» casi había olvidado que en breve sería el rey más grandioso que Mayok ha tenido.

			Cuando llegamos a la posada dejamos a los caballos en el establo y caminamos hacia la entrada del establecimiento. Will abrió la puerta, me cedió el paso y entré. 

			La atmósfera del lugar era tan pestilente como la vez anterior, pero al menos el ambiente era más alegre. Lo cierto es que pasado un rato te acababas acostumbrando, pero cuando habías respirado aire puro y volvías a entrar, el hedor golpeaba con fuerza tus fosas nasales. 

			Estaba bien entrada la mañana y a esa hora los soldados ya habían desayunado. Ahora algunos se dedicaban a emborracharse y jugar a los dados. Otros charlaban sin más. Y otros sencillamente no hacían nada, estaban sentados a la mesa con la mirada perdida sumidos en el más profundo aburrimiento.

			—¿Está todo bien, señor? —preguntó Dasald con preocupación en cuanto irrumpimos en la estancia. El capitán Dasald era de los que estaba emborrachándose y jugando a los dados—. Estáis pálido. 

			Will le miró y se encogió de hombros.

			—Estoy bien —dije con desdén—. Mucho mejor que tú por lo que veo. ¡Estás borracho! No os castigaré porque a pesar de todo habéis pasado desapercibido y sin llamar la atención, pero esto es intolerable para un capitán del ejército mayokiano. Informaré a mi padre a nuestro regreso de tu comportamiento.

			—Disculpadme si os ha molestado, mi señor, pero habéis estado días fuera. No hemos salido de aquí como vos ordenasteis. Entended que debíamos pasar al tiempo de algún modo. Creo que deberíais elogiarnos por nuestra discreción.

			Bufé mostrando mi desaprobación e hice un gesto con la cabeza para que me dejara en paz. Me senté en la mesa del fondo, la más alejada del resto. El tabernero me siguió como un perro sigue los pasos de su amo.

			—¿Desea el príncipe alguna cosa? —Intentó sonreír, pero después de varios días con nosotros aquí, su sonrisa se quedó en un vago intento en un rostro exhausto.

			—Algo para desayunar y agua, mucha agua —dije sin apartar la mirada de la mesa llena de migas de pan.

			Con la palma de la mano tiré las migas de pan al suelo y observé como Will subía a la planta superior. Estaba agotado, al igual que yo. Después de un viaje a Draelon su sueño vencía a su hambre.

			Al poco rato el tabernero me sirvió un guiso de una carne marronosa y una jarra de agua. No me atreví a preguntar a qué animal pertenecía la carne por temor a la respuesta. Imaginé al tabernero contestándome con una gran sonrisa mientras se arrancaba una de sus costras de la cabeza: «es carne de perro. He sacrificado a mi pequeño Bobi para alimentaros». 

			Deseché ese pensamiento de mi cabeza y, armándome de valor como si fuese a batallar contra todo un ejército estando desarmado, cogí una cucharada grande de guiso y me lo metí en la boca. Admito que no estaba muy bueno, pero estaba caliente y eso me reconfortó. Los residuos del frío todavía estaban en mi cuerpo y noté la carne atravesar mi garganta y caer en mi estómago.

			Los ojos se me cerraban solos mientras, cucharada a cucharada, el guiso de carne marronosa se fue agotando. Apuré el agua y me quedé allí, impasible, pensando en Connor, en Shey y en cómo podía salpicarme todo esto. Lo bueno de todo era que no me cabía duda de que Connor era lo suficientemente tonto como para querer cambiarme a Shey por el cofre. Cuando eso ocurriera le quitaría el cofre y los mataría a ambos de una forma horrible. Y esta vez lo haría de verdad, asegurándome de que yace sin vida y orinando sobre los gusanos de su cuerpo inerte.

			Con el asunto de Connor ya medio resuelto en mi cabeza, me puse en pie y caminé hasta el piso superior. «Me vendría bien que trajeran una ramera», pensé. Sin embargo, deseché ese pensamiento. Viendo el estado de la posada no quise pensar en las rameras que el posadero podía conseguirme. Mujeres viejas y mugrientas que se dan revolcones y le chupan la verga a su clientela habitual, los viejos sucios y fracasados. No, nada de rameras en este lugar.

			Me metí en el cuarto y, con mucho cuidado para que el lecho aguantara mi peso, me tumbé. No sé con exactitud cuándo me dormí, lo que sí sé es que el águila ventisca me visitó y me estuvo atormentando durante mi largo sueño.

			Me desperté desorientado y con un sueño excesivo. Estaba muy cansado y tenía la sensación de haber dormido apenas un rato, sin embargo, tenía cosas que hacer. Me puse en pie y bajé de nuevo a la taberna.

			El tabernero y algunos de mis hombres me recibieron. Había luz, por lo tanto, aún era de día. Debía de estar a punto de anochecer y yo me sentía hambriento.

			—Sírveme la cena, tabernero —ordené.

			El semblante del tabernero adquirió una expresión de incredulidad.

			—Mi señor, es por la mañana —dijo este confuso.

			—Sírveme el desayuno entonces. —Caminé hasta la mesa que me pareció más limpia y añadí—: Y cerveza. También quiero cerveza.

			Me senté. Había dormido durante medio día y toda la noche. Me sentía desorientado y furioso. Tener la certeza de que Connor vivía lo cambiaba todo, debía actuar en consecuencia y prepararme para lo que ese malnacido pudiese hacerme. 

			Como le había dicho a él en el poblado de los indígenas que acabó chamuscado, ahora soy intocable para él. Es un solo hombre y yo un futuro rey custodiado por todo un ejército, pero lo cierto era que si lo pensaba detenidamente era más peligroso de lo que quería reconocer. Estaba solo, sí, pero eso le serviría para ocultarse mejor y poder atacar por la espalda. Sobreviviendo a Draelon y al águila había demostrado una tenacidad inquebrantable y eso era lo realmente peligroso. Connor era como un animal apaleado y estaba seguro de que, tarde o temprano, vendría a por mí.

			—Vuestro desayuno y vuestra cerveza —dijo el tabernero dejando ambas cosas frente a mí—. Me he tomado la libertad de serviros un plato de la cena de anoche para acompañar la cerveza. Es carne de venado especiada. Supongo que preferís eso y no las gachas de cebada que sirvo para el desayuno.

			—Así está bien —asentí—. Ahora déjame solo. Necesito pensar y con el hedor que desprendes me es imposible.

			Comencé a comer el venado con la tranquilidad de saber que, esta vez, no era perro lo que me metía en la boca. Volví al punto de partida y ordené todo en mi cabeza. Intenté idear un plan y rumié largo rato cuál podría ser la estrategia de Connor. Lo más probable es que fuese a por Shey, de eso no cabe duda. No se me ocurría nada en absoluto que pudiese hacer un solo hombre para sacar a alguien de las mazmorras de Mayok sin morir en el intento, sin embargo, decidí no subestimarlo. Su hermana Nilsa había escapado y cómo lo había hecho era todavía un misterio para mí. 

			Debía ir a la ciudadela de Nalyd y enviar una paloma a Mayok advirtiendo de que alguien podría intentar colarse en las mazmorras y que exigía que doblasen la vigilancia.

			Apuré el venado y la cerveza y me puse en pie. Recorrí la estancia con la mirada buscando a Will o a Dasald. Encontré al segundo.

			—¡Dasald! —grité. Este me miró, se levantó de la mesa donde estaba y se acercó a mí a paso ligero con el semblante serio—. Debo marcharme a la ciudadela para inscribirme en las justas y enviar una paloma a Mayok. A mi regreso partiremos. Haremos noche en Reodo para recoger un encargo que le hice a un herrero de allí y partiremos de nuevo a Mayok. Que esté todo dispuesto para poder marchar a mi regreso. —Dasald asintió—. Y, por supuesto, no quiero a nadie borracho cuando nos marchemos de aquí.

			—Así lo haré, mi señor —contestó Dasald—. Estará todo dispuesto para que a vuestro regreso podamos partir.

			—Me marcho entonces.

			—¿Queréis que avise a Will para que os acompañe? —preguntó Dasald recorriendo la estancia con la mirada en busca de Will.

			Negué con la cabeza.

			—Prefiero ir solo.

			—Ordenaré que os preparen el caballo de inmediato.

			—No ordenes nada, caminaré un rato. Me vendrá bien estirar las piernas. Lo único que debes hacer es prepararlo todo para mi regreso, nada más. La ciudadela está lejos de aquí, probablemente, mi regreso será ya al atardecer.

			Dasald asintió y me observó marcharme. Llegué al exterior y respiré profundamente. La atmósfera de esa zona de Nalyd era polvorienta, sin embargo, el frescor de esa hora de la mañana fue reconfortante para aclarar mis ideas.

			Tras un buen rato caminando lentamente dejando atrás casas casi en ruinas, el escenario comenzó a cambiar. Pasaba de una zona polvorosa de suelo de tierra y edificios destartalados a una zona con piedras y casas en mejor estado. Luego llegué a una zona con empedrado y casas nuevas y, aparentemente, más lujosas que el resto.

			Un gran castillo con varias torres destacaba por encima de los demás edificios. Era la ciudadela de Nalyd. Desde la lejanía no parecía ser tan maravillosa como la de Reodo. Una ciudadela más bien normalita con piedras grisáceas deshaciéndose por el paso de los años. 

			Al acercarme más comprobé que así era: una ciudadela de lo más normal con ventanales de cristal apagado y dos guardias en la puerta que me cortaron el paso. Uno de los guardias se aproximó más a mí que el otro. 

			Era un hombre de mediana edad con el rostro bastante blanco y los ojos azules. El poco pelo que dejaba ver el yelmo era como el mío: de color amarillo apagado. Era un hombre más bien bajito que caminaba dando pasos cortos e inseguros.

			Quería una excusa para sacar a danzar a Meredith, pero lo cierto es que en ningún momento se mostró hostil conmigo ni me dio ningún otro motivo para hacerlo.

			—Vengo a ver al rey Tislor —dije mirando fijamente al guardia—. Soy el príncipe Garloc Tok de Mayok. Hijo de Nagan Tok, el actual rey de Mayok.

			—¿Tenéis algo que demuestre que realmente sois quien decís ser? Entended que no puedo dejaros pasar solo por vuestras palabras.

			—Mi armadura debería ser suficiente para que te percatases de que soy de Mayok. Para alguien más listo que tú sería suficiente con ver mi capa y mi espada para darse cuenta de que debo ser noble. Una capa y una espada de estas características no están al alcance de los soldados. Solo debes mirar tu capa y tu armadura y compararlas. —Esgrimí media sonrisa arrogante. 

			El guardia se encogió de hombros.

			—Disculpadme, señor. Entrad y haré avisar al rey de vuestra llegada. Es inusual ver a un príncipe solo y más aún yendo a pie.

			El guardia se giró e hizo gestos con la mano a los guardias que estaban en lo alto de la muralla. Estos a su vez hicieron gestos a los guardias que debían de estar al otro lado de esta y el rastrillo comenzó a alzarse. Para cuando el rastrillo estuvo completamente alzado el puente levadizo ya estaba abajo, listo para que yo pasara sobre él.

			Era una ciudadela sencilla, pero eran muy serviciales. En cuanto llegué al otro lado del puente una mujer algo mayor me estaba esperando para recibirme.

			—Os acompañaré al interior —aseguró la mujer con una mueca de cortesía—. El rey Tislor Linbet os recibirá en breve. Acompañadme, por favor.

			Seguí a la mujer hacia el alto castillo con cuatro altas torres y una muralla custodiada por arqueros listos para disparar a quien se acercase sin permiso. Dicho castillo me recordaba al de Mayok por su arquitectura simple. 

			Nos adentramos y atravesamos un pasillo lleno de pinturas de artistas nalydianos. En una de ellas se reflejó al anterior rey, al padre de Tislor, al difunto rey Nethlin Linbet. Si mis recuerdos no me traicionan, el actual rey Tislor era la viva imagen de su padre.

			Al final de dicho pasillo la mujer vaciló un instante y se detuvo frente a una puerta que abrió con delicadeza evitando hacer ruidos. Se apartó a un lado para invitarme a entrar. Me adentré algunos pasos y mi atención se centró en una mesa redonda en el centro de la estancia. Sobre ella me habían preparado numerosas frutas y carnes en sal para hacer mi espera más amena. Lo consiguieron.

			—Tomad asiento donde gustéis. Y, por supuesto, comed y bebed cuanto deseéis —dijo la mujer señalando la comida—, el rey vendrá pronto. —La mujer se marchó por donde habíamos venido con unos pasos sordos que no tardé demasiado en dejar de oír.

			Me coloqué frente a la mesa sentado en una de sus lujosas sillas adornadas con el escudo de la dinastía Linbet tallada en el respaldo: una gran galera en una playa con el fondo azul en la parte inferior y amarillo en la superior. El carpintero que hubiese hecho eso disponía de unas manos realmente cariñosas con la madera.

			Me senté y estiré el brazo para alcanzar un pedazo de carne en sal. Al parecer era cecina, sin embargo, tras introducirlo en mi boca y saborearlo supe que era la mejor cecina que había probado nunca. Me metí un pedazo de pan mullido y caliente en la boca con la cecina y juntas despertaron todas las alegrías que mi paladar pudiera aportarme.

			Luego agarré una manzana. Una manzana roja perfecta que adornaba la estancia con la intensidad de su color. Un color rojo tan puro e intenso que me hizo recordar la sangre brotando de mis enemigos. A pesar de todo la mordí destruyendo su belleza y su sabor impregnó mi boca aportando unos toques ácidos y dulces. «Como la vida», pensé, «una parte ácida y otra dulce».

			Lo que esta vida no había tenido en cuenta conmigo es que a mí la parte ácida es la que más me atrae. La parte dulce de la vida puede ser aburrida, sin riesgos ni gloria, solo paz y monotonía.

			El rey Tislor irrumpió en la estancia, con pasos firmes y esgrimiendo una sonrisa, sorprendiéndome sumido en mis pensamientos más humildes. Me volví hacia él y moldeé mis labios devolviéndole la sonrisa. La imagen del cuadro del pasillo volvió a mí y, sin duda, era la viva imagen de su padre.

			Vestía un jubón de color azul oscuro, que me recordó a la armadura de Mayok, junto a una capa negra con ribetes dorados en los bordes. 

			No llevaba armas. En su lugar esgrimía una sonrisa de cortesía mostrando sus perfectos dientes blancos con la que no consiguió engañarme. A pesar de todo puedo asegurar que tenía más aspecto de rey que la última vez que le vi en las justas de Mayok.

			—¡Qué agradable sorpresa! —dijo caminando hacia mí—. El príncipe Garloc Tok. El gran «Brisa Roja» me ha honrado con su presencia. ¡Sed bienvenido!

			Observé su capa ondear mientras caminaba y, cuando estuvo lo suficientemente cerca, me puse en pie. Estreché su mano y dije:

			—Agradezco la cortesía. Vuestra fama también os precede, «joven guerrero». —Sonreí—. Ha llegado a Mayok la noticia de que se van a celebrar unas justas aquí en las que me complacería participar y mostrar mis habilidades.

			—Por supuesto.

			Tislor se sentó frente a mí y agarró una de las manzanas que tanto destacaban sobre el resto de las frutas, no obstante, él no le dio importancia a la elegancia de esta y la mordió arrebatándole un trozo junto a toda su belleza sin siquiera mirarla.

			—Las noticias vuelan... —Tislor tragó el trozo de manzana bebiendo un sorbo de agua para ayudarse—. Y no me refiero a las palomas mensajeras. Sin duda os daré una noticia que os complacerá... —Se acarició la barbilla, meditabundo—. Más bien os sorprenderá.

			—¿De qué se trata? —pregunté forzando el tono de voz para que denotara curiosidad.

			Probablemente, me hablaría de «el emisario de hielo», me preguntaría por mi expedición a Draelon y tendríamos la misma conversación que tuve en Reodo con Corsen Crodo y su hijo Fersan.

			—Primero haré que os inscriban en las justas que se celebrarán en algunas semanas. —Tislor mordió la manzana de nuevo, pero esta vez lo hizo con arrogancia, dejando que el sonido de su mordisco resonara por toda la estancia—. Y luego os daré la noticia.

			—Estamos en vuestra casa…

			El sonido de unos nudillos golpeando la puerta interrumpió mis palabras. Me giré rápidamente en dirección al sonido y vi como la puerta se abría. Un fulano de unos cuarenta años dijo: «con permiso» y se adentró en la estancia. Vaciló un instante y caminó hacia mí con pasos temblorosos.

			—Me han ordenado presentarme aquí para inscribir a los nobles mayokianos en las justas que se celebrarán próximamente en nuestro gran reino, Nalyd.

			—Una paloma hubiese sido suficiente —bromeó Tislor acabando su manzana, que ya no conservaba el menor atisbo de su belleza.

			—De hecho, solo tenéis que inscribirme a mí. Yo demostraré la grandeza de los mayokianos —dije mirando fijamente a Tislor que masticaba vulgarmente—. Los nobles mayokianos que deseen participar os lo harán saber. Por ahora, únicamente yo.

			El fulano desenrolló un pergamino con una lista interminable de nombres y anotó el mío al final. Luego hizo una reverencia exagerada y se marchó.

			—Pasemos a asuntos más... —Tislor hizo una pausa buscando la palabra correcta—. Inquietantes.

			Fruncí el ceñó levemente preocupado por lo que pudiera decirme y mi sonrisa se borró de mi rostro, no obstante, en breve sería mucho peor que una sonrisa perdida.

			—¿Conocéis al que se hace llamar «el emisario de hielo»? —preguntó Tislor recostándose en su silla.

			Volver a oír hablar del «emisario de hielo» me irritó, pero no por la posibilidad de que fuese Connor, sino porque ya estaba cansado de que siempre me preguntaran por mi expedición a Draelon y me hablaran de ello.

			—Oí hablar de él en Reodo. Habladurías sin sentido. Los poderosos como nosotros no debemos dejar que esas tonterías de plebeyos nos turben los sentidos —dije con desdén, procurando evitar más preguntas sobre Draelon o «el emisario de hielo».

			—Curioso. —Tislor se incorporó y apoyó sus brazos en la mesa. Me miró fijamente—. Es curioso que vos digáis eso cuando habéis ido a Draelon persiguiendo la leyenda que allí habita. ¡La leyenda de Draelon! —Tislor soltó una sonora carcajada.

			—Fui a Draelon para explorar el continente —me defendí—. No toleraré burlas al respecto —añadí molesto.

			—«El emisario de hielo» asegura que vos pretendíais completar el ritual y dominar unas bestias. —Tislor se alzó, apoyó sus manos sobre la mesa y se inclinó hacia delante sobre esta para mirarme más de cerca—. Y con ellas conquistar todo Aetoris convirtiéndoos en el rey de todo.

			—Ese «emisario de hielo» es un charlatán sin más, un loco. Solo un idiota quebraría una paz tan duradera como la nuestra. No estoy interesado en conquistar nada —mentí con un tono de voz calmado que me sorprendió a mí mismo.

			—Tal vez el nombre de Connor Brafy os sea más familiar. «El emisario de hielo» podría ser cualquiera, pero Connor Brafy sí que es real. ¿Le recordáis? Alto, de espalda bastante ancha, cabello largo, negro y ondulado y una boquita por la que me contó cosas muy interesantes. —Tislor chasqueó la lengua e hizo una pausa esperando mi respuesta. No contesté—. Pues este Connor Brafy es real. Es un hombre que aseguró que debía atacar Mayok, o de lo contrario, todo Aetoris ardería con vos al mando. Supongo que si vos estáis al mando Mayok no arderá —añadió Tislor con jovialidad.

			Mi rostro se ensombreció y mostré temor con su expresión. Ahora sí tenía la certeza de que Connor vivía. Además, pretendía pedir ayuda y difamarme para salvar a Shey.

			Pensé en mis próximas palabras, pensé en mentir y negar que conocía a Connor. Sin embargo, pensé durante demasiado rato y Tislor se adelantó.

			—Por la expresión de vuestro rostro veo que le conocéis muy bien —aseguró, volviendo a sentarse.

			—¡Es un mentiroso que pretende difamarme! —dije poniéndome en pie y golpeando con las palmas de la mano sobre la mesa, exasperado.

			—Sí, no negaré que es una posibilidad —dijo Tislor calmado—, pero existe la posibilidad de que diga la verdad. Lo cierto es que el muchacho parecía preocupado cuando me contaba su historia. Tal vez si me contáis vos vuestra verdad pueda valorar a quién creer de los dos.

			—La única verdad es que ese Connor Brafy está chalado. No sé qué os contó, pero me vi obligado a dejarle tirado en el hielo por temor a que su locura acabara con todos nosotros. Incluso por miedo a lo que pudiera hacer me llevé a su querida como garantía de que no hacía ninguna tontería. —Decidí que era sensato contarle lo de Shey para que mi historia encajara con la de Connor—. Fui a Draelon a explorar el continente y ver si podía aportar grandeza a Mayok, nada más. Es una falta de respeto comparar la palabra de un plebeyo loco con la de un príncipe —añadí mostrando mi molestia.

			—¿Encontrasteis lo que buscabais? —preguntó Tislor alzando las cejas, mostrando en su expresión del rostro que no estaba creyendo una sola palabra de lo que decía.

			—Nada hay allí para nosotros, solo muerte.

			—Bien, os creo —mintió Tislor—. Supongo que, como decís, la palabra de un príncipe debe de valer más que la de dos desconocidos.

			—¿Dos desconocidos? —pregunté confuso pero curioso.

			—«El emisario de hielo», Connor, vino acompañado por un joven, poco más que un niño. No recuerdo si dijo su nombre. Un chico delgado, alto como vos y con el cabello corto anaranjado y que portaba un medallón colgado del cuello. Dicho muchacho apenas abrió la boca.

			—No conozco a dicho joven —aseguré, solemne.

			—Es irrelevante. Considero que lo más razonable ahora es que yo os cuente lo que ambos me dijeron a mí. Os lo resumiré para no aburriros: Connor aseguró que os robó una reliquia necesaria para completar el ritual perteneciente a la leyenda de Draelon. También aseguró que de completar dicho ritual se invocaría a un ejército de temibles bestias y, sobre todo, aseguró repetidamente que las había visto. Como vos habéis dicho su interés para que yo atacara Mayok residía en que os habíais apoderado de su amada. 

			Tislor hizo una pausa y me observó esperando que me delatara. Yo, en cambio, me mantuve impasible hasta que finalmente alcé las cejas intentando simular que no creía lo que escuchaban mis oídos.

			—Mentiras de un loco desquiciado, no debéis darle importancia. Mi único propósito hoy aquí es inscribirme en las justas —dije para intentar desviarme del tema—. Y ya lo he hecho.

			—Creo recordar que hay palomas en Mayok criadas aquí.

			—Así es —contesté temiendo su siguiente pregunta—. También espero que tengáis palomas aquí criadas en Mayok. Necesito enviar un mensaje.

			Tislor bufó.

			—En tal caso era posible haber enviado una paloma para inscribiros. —Tislor agarró otra de las hermosas manzanas que había sobre el frutero y la miró fijamente, luego añadió—: Estaréis conmigo en que es como mínimo curioso y digno de darle un par de vueltas en la cabeza el hecho de que hayáis venido desde tan lejos solo para inscribiros en unas justas, cuando haber enviado una paloma con el mensaje de que deseabais inscribiros hubiese sido más que suficiente. Estáis de acuerdo en que es inusual, ¿no?

			Aquello colmó mi escasa paciencia. No estaba dispuesto a tolerar más interrogatorios por parte de Tislor.

			—Hago lo que me place cuando me place sin dar explicaciones. Deseaba veros antes de medirnos en las justas y, en vez de una calidad bienvenida, me encuentro con un interrogatorio porque un chalado resentido ha envenenado vuestros oídos. —Me puse en pie bruscamente. La silla corrió hacia atrás con un sonido que resaltó mi enfado—. Ya os he dicho lo que hice en Draelon, así que si hemos terminado con la inscripción me marcho, me he cansado de tanta pregunta.

			El rostro de Tislor se tensó un instante, incluso vi como apretaba la manzana en su mano, sin embargo, momentos después su rostro se relajó y mostró una sonrisa.

			—No pretendía ofenderos, príncipe Garloc. —Tislor dio un mordisco a la manzana—. Me ha gustado veros. Veo que estáis en plena forma y que seréis un digno rival en las justas. Necesito gente como vos, que esté a mi altura —dijo Tislor con la boca llena—. Sentaos.

			Inspiré profundamente y volví a sentarme.

			—Si aseguráis que Connor Brafy es un loco, es un loco. No hay más que hablar sobre ese tema —insistió Tislor.

			—Disculpadme —dije fingiendo arrepentimiento—. Saber que el demente de Connor sigue vivo me enfurece y me ha hecho perder los nervios. —Sonreí, fingiendo arrepentimiento—. No dudéis que lo haré lo mejor que pueda en las justas, de eso que no os quepa la menor duda. Sin embargo, no creo que tenga posibilidades contra vos, «el joven guerrero». Vuestra fama es conocida por todos —añadí por cortesía imaginando como le golpearía con la lanza haciéndole caer del caballo.

			—Sería un combate digno de ver, «Brisa Roja —contestó Tislor.

			—Recuerdo vuestros combates en las justas de Mayok y el temor en el rostro de vuestros adversarios.

			Tislor soltó una risotada.

			—Los hombres se asustan con facilidad cuando su adversario es un rey. En parte por temor a lo que yo pueda hacerles y en parte por temor a herirme de gravedad. Es aburrido cuando tu contrincante no pretende dañarte y, por eso, admiro a los nobles capaces de embestirme con su lanza sin temor a lo que pueda pasarme.

			—Conozco la sensación de que os han dejado ganar. Me ocurre a veces —suspiré—. Aunque estoy seguro de que no tan a menudo como a vos.

			Tislor sonrió mostrando sus dientes blancos, pero no dijo nada. El silencio reinó en la estancia durante unos instantes en los que ninguno hablamos. Poco tiempo pasó hasta que ese silencio se volvió incomodo. Finalmente, agarré la última manzana roja y me puse en pie.

			—Ruego que me disculpéis y agradezco vuestra generosidad —dije mirando a Tislor a los ojos—, pero debo marcharme. Mis hombres me esperan y tenemos un viaje muy largo hasta nuestra casa. Me prepararé con esmero para salir victorioso en las justas. Haced vos lo mismo y nuestro enfrentamiento será cantado por los bardos de todo Aetoris.

			El rey Tislor se puso en pie y se acercó a mí.

			—Así lo haré, príncipe Garloc —dijo extendiendo su mano para que la estrechara—. Ha sido un honor teneros en Nalyd.

			—El honor ha sido todo mío —dije estrechando su mano—. Antes de marcharme agradecería que enviarais este mensaje a Mayok.

			Le entregué la nota a Tislor donde ponía que doblaran la vigilancia de Shey hasta mi regreso.

			—Así lo haré —contestó Tislor. «No lo harás», pensé, es fácil fingir que una paloma se ha perdido o ha sido abatida durante el camino—. Hay un sirviente tras la puerta esperando para acompañaros al exterior. Si necesitáis víveres o alguna otra cosa pedídselo a él.

			Hice una leve reverencia a modo de despedida y caminé hacia la puerta. Cuando ya tenía el pomo en una mano y la manzana en la otra Tislor gritó mi nombre. Me volví lentamente hasta que nuestros ojos se miraron. Tislor sonrió.

			—No os marchéis de Nalyd sin visitar el mejor burdel que podáis imaginar. Todas vuestras fantasías de cama se cumplen en ese lugar. Debéis ir a Los placeres de Halsy. Es más, haré llegar el mensaje a Halsy de que todo vuestro gasto correrá de las arcas de Nalyd. Es mi manera de pediros perdón por haberos ofendido.

			—Agradezco el detalle. Mis hombres estarán complacidos de poder fornicar salvajemente después de tantos días de viaje —dije con una risita perversa.

			Agarré de nuevo el pomo, empujé la puerta, y me marché con el dulce sabor de boca que deja saber que vas a ir al burdel a darte un revolcón.

		

	
		
			
Capítulo XV
Una oportunidad para Shey

			Connor

			El líder de la banda, Sorin, nos permitió pasar lo que quedaba de noche en el bosque de los desamparados. Nos cedió una de sus muchas casas del árbol para tal fin. Era extraño, pues a pesar de la paliza recibida, me sentí entusiasmado como un niño pequeño por dormir en un lugar así. Todos hemos fantaseado alguna vez con tener una casa en las alturas de un árbol. No obstante, apenas conseguí pegar ojo. Observé el techo de madera mientras las horas pasaban.

			Estuve pensando, tumbado en el lecho, en lo que nos aguardaría al día siguiente. Me vi en una de esas situaciones en las que no podemos controlarlo todo y una parte de nosotros despierta para suplicarnos aterrada que corramos hacia otro lado intentando advertirnos del peligro. Por más que lo intenté no logré acallar las voces en mi cabeza que me repetían una y otra vez que podía salir mal, que no lo hiciera. ¡Huye! Suplicaba. Debo hacerlo, contestaba mi parte racional. Por ella, por todos. No puedo simplemente cambiar el cofre por Shey como tenía pensado. Tenía que detener al tirano príncipe Garloc.

			Me levanté del lecho, desquiciado ya de que mis pensamientos arremetieran contra mí, antes de que los primeros rayos de sol iluminaran el horizonte. Saqué el cofre de mis alforjas y lo miré. Una extraña sensación, entre miedo, inquietud, pero sobre todo respeto, me invadió al contemplar el pequeño cofre granate con un cuenco metálico incrustado en el centro. «Cómo algo tan pequeño puede causar tanto dolor», pensé.

			Acaricié su superficie y lo abrí con cautela. Los cráneos de los antiguos líderes de Draelon me saludaron con las cuencas de los ojos vacías mirándome fijamente. Las sensaciones anteriores crecieron mientras en mi cabeza reviví todo lo malo que me había sucedido en el viaje para conseguir esas calaveras. Reviví la batalla contra el zorro infernal y el águila ventisca. Reviví la muerte de mi hermano Murphy y la traición del príncipe Garloc. Me masajeé la herida que me había hecho Garloc con la lanza, me pareció que picaba al contemplar los cráneos. Lo cerré bruscamente, volviendo a la realidad.

			Desde que salí de la casa del sanador en Nalyd ya sabía que una vez entrara en Mayok debía hacerlo sin el cofre. Entrar allí con el cofre de la leyenda de Draelon para que el príncipe Garloc lo tuviera a su alcance sería una estupidez incluso para alguien tan necio como yo. 

			Tomé una gran bocanada de aire y, al expulsarlo, noté como mis ojos se humedecían y se me ponía el bello de punta. Me emocionó saber que la recompensa después de tanta lucha estaba cerca y, finalmente, tenía un plan firme para salvar a mi querida Shey. Había llegado el momento. Debía deshacerme del cofre que tanta desdicha me había provocado. Y si me era posible, me desharía de él para siempre.

			Lo agarré con cautela, como si temiera que me mordiera, y caminé con él hacia el balcón de la casa del árbol para, posteriormente, bajar por la escalera de mano. Lo hice con sumo cuidado. Únicamente disponía de una mano con la que agarrarme a la escalera y, ahora que estaba tan cerca del propósito que alimentaba mis días, no pretendía caerme y quedar lisiado.

			Cuando llegué abajo di varias vueltas en círculo buscando la salida en dirección a Mayok. Al ser de noche y con la ausencia de luna me costó un poco orientarme, pero, finalmente, recordando por donde habíamos llegado hasta aquí, me orienté y caminé hacia el este. 

			Me llevó un largo rato alcanzar la frontera del bosque, pues caminaba despacio por miedo a tropezar. Las piedras y raíces eran muy abundantes. 

			Una vez fuera escruté el oscuro entorno. Me acerqué a un gran grupo de arbustos de retama rodeados por hierbas bastante altas. Me introduje en el centro de este grupo y, en el hueco que creí que menos se notaría que alguien había manipulado las retamas, comencé a cavar con mis propias manos. 

			El rocío de la noche había humedecido la tierra y eso me facilitaba la tarea, no obstante, noté la tierra introducirse entre mis uñas. Cavé cada vez más rápido ignorando el dolor de mis manos y la dureza de la tierra que, al ganar profundidad, ofrecía más resistencia. Cuando creí que el agujero era suficiente introduje el cofre y lo volví a enterrar empujando la tierra con el pie y luego aplanándolo con las manos, dejándolo de la forma más disimulada posible. Forcé sutilmente varias ramas de la retama para que ocultaran la tierra removida y, tras quedar conforme con el resultado, me sacudí las manos que olían a tierra húmeda y me marché. 

			Regresé por el mismo camino que había venido. En el río, donde me habían intentado ahogar, me lavé las manos a consciencia hasta que todo el olor, junto a la mugre de entre mis uñas, desapareció. Luego regresé al claro rodeado de casas donde Veathel, de espalda, ya me esperaba en una gran mesa de piedra que había en el centro.

			—¿Tampoco puedes dormir? —pregunté, sorprendiéndole por atrás—. Nos esperan unos días duros, deberías descansar. Necesitamos estar en plena forma.

			Veathel dio un respingo. Se giró bruscamente para mirarme con los ojos hinchados por la falta de sueño y asintió.

			—He de reconocer que estoy un poco inquieto. No negaré que nuestro actual plan es mejor que lo que teníamos hasta ahora, pero aun así, estoy inquieto.

			—Yo también, Veathel. Es normal. El miedo que sientes es bueno. El miedo nos avisa de que nos adentramos en algo que no conocemos y que puede salir mal, sin embargo, tenemos que hacerle frente.

			Veathel se encogió de hombros y sonrió.

			—Ya… —dijo Veathel, asintiendo—. Sabía que tú te cagarías encima llegados a este punto, pero no pensaba que me fuese a pasar a mí. —Veathel soltó una carcajada—. Y también huelo a mierda.

			Sonreí y le di una palmada en el hombro.

			—Sí, tengo miedo —admití sin dudar—, pero no por eso me voy a echar atrás. Le haré frente al miedo y sacaré a Shey de allí. El amor que siento por ella hace que toda esta locura tenga sentido.

			—Lo haremos juntos —dijo Veathel con aplomo.

			—Así es. Lo haremos juntos —repetí sentándome a su lado.

			Veathel me miró y preguntó:

			—¿Adónde has ido? No veo muchas tabernas donde trasnochar. Tampoco hueles a cerveza.

			—A pasear —mentí—. No podía dormir y he decidido dar un paseo por el bosque. Me agobia mucho estar tumbado dando vueltas en el lecho sin poder dormir.

			Veathel asintió, creyéndose la mentira. No le engañé por desconfianza hacia él, en absoluto. Le engañé por su seguridad. Creí que si no sabía dónde estaba el cofre no tendría que soportar el dolor de una tortura dudando entre decirlo o no decirlo. Si no lo sabía no podría decir nada y le sería más fácil aguantar el dolor, incluso la muerte, al no disponer de otra alternativa.

			—¿Crees que lo lograremos? —pregunté, buscando apoyo en Veathel.

			—Si no lo creyera te lo hubiese dicho. —Veathel hizo una mueca, la mueca que hace siempre antes de una broma—. Pero te advierto que soy más joven y más bello que tú. Si la bicharraca me ve y se enamora de mí no me hago responsable. Te abofetearé si es necesario.

			Solté una sonora y sincera carcajada.

			—No te lo discutiré. Evidentemente eres más joven que yo y admito que también más guapo. Pero mi vínculo con ella es inquebrantable. Puedes estar tranquilo por eso. Te propongo algo —dije colocando una mano sobre su hombro y mirando la expresión de su rostro—. Cuando todo esto acabe iremos a una taberna a buscar una moza para ti. Una de enormes pechos que sea capaz de tapar esa bocaza con ellos. —Reí.

			Veathel bufó y dibujó media sonrisa.

			—Te tomo la palabra, pero te advierto que no soy una persona fácil de complacer.

			—Si te complace acompañarme a mí en mi empresa no creo que tengamos problemas para encontrar a alguien de tu gusto. Solo un loco me acompañaría.

			—¿Siempre tienes que buscar las palabras para tener razón?

			—Lo intento —aseguré con jovialidad—. Soy mayor que tú y más sensato. Es suficiente. El tiempo nos enseña cosas que nada más puede hacerlo.

			Poco a poco, mientras continuamos hablando de chorradas para combatir nuestra inquietud y apoyarnos mutuamente, el amanecer se cernió sobre nosotros y varios ladrones fueron acercándose a la mesa, entre ellos Hewil y Sorin.

			Nos ofrecieron algo de fruta para desayunar y, tras llenar el estómago con una manzana y dos naranjas, nos propusimos partir sin demora. Subí a la casa en busca de las alforjas y regresé al sitio por donde había entrado la noche anterior para buscar mi caballo.

			  Sorin les entregó unos viejos caballos a cada uno de ellos y, a Hewil, las herramientas necesarias para poder trepar las murallas de la ciudadela de Mayok y forzar sus cerraduras con sus hábiles manos.

			Partimos a Mayok evitando el camino principal y trotamos con cautela campo a través. Esto nos ayudaba a no toparnos con nadie, pero también nos ralentizó.

			Ya llevábamos día y medio de viaje cuando paramos a comer y dar agua a los caballos a la sombra de un viejo roble alejado del camino. Un descanso que ya todos necesitábamos.

			Pasado mediodía, ya bien entrada la tarde, pude ver Mayok como una pequeña silueta en la lejanía. La inquietud creció en todos nosotros al acercarnos a nuestro destino. Confiaba en que Hewil supiese lo que hacía. Al fin y al cabo, poníamos nuestras vidas y esperanzas en sus manos de ladrón. 

			Trotábamos todos juntos alejados del camino principal, uno al lado del otro, cuando dije:

			—Deberíamos ir al camino —dije observando a varios transeúntes en la lejanía.

			—Creo que es insensato ir por el camino. Alguien podría vernos, ¿no?

			—La mejor manera de esconderse es actuar con naturalidad y mezclarnos entre la gente —contesté con convicción—. Nadie sospechará de nosotros si actuamos con normalidad, además, el único que conoce mi rostro es el príncipe Garloc y dudo mucho que haya regresado ya. ¿A vosotros os buscan en Mayok y conocen vuestros rostros? —pregunté, dirigiéndome a Hewil.

			Este negó con la cabeza rotundamente. Veathel bufó, dubitativo.

			—¿De verdad crees que podremos pasar por la puerta sin incidentes? Ya toca tener un poco de suerte para variar —dijo Veathel mirándome—. No me gustaría empezar con mal pie mi estancia en Mayok. Hay una muchacha esperándome en una taberna —bromeó Veathel.

			—Por tus palabras puedo saber que nunca has estado en Mayok —aseguró Hewil con jovialidad—. Mayok es el paraíso del contrabando y la delincuencia. Es el reino menos vigilado y con menos control de todos. Miles de barcos atracan cada día en sus muelles para descargar sus mercancías y miles de transeúntes atraviesan sus puertas sin que nadie les detenga. —Hizo una pausa—. Habitualmente al menos —añadió pensativo—. Si la fortuna nos sonríe solo un poquito nadie nos detendrá y estaremos dentro antes de que nos demos cuenta. Luego ya vendrán las complicaciones.

			—Confiemos en que tendremos suerte —dije esperanzado viendo como Mayok crecía ante nosotros. «Ya va tocando tener suerte», pensé, solo una poca.

			—Tengo unos mantos con capucha para vosotros. Con vuestro aspecto parecéis soldados de Nalyd y llamáis mucho la atención. Mejor ocultarlo, ¿no?

			—Apostaría por que no nos interesa lo más mínimo llamar la atención —bromeó Veathel.

			—Todo irá bien, mantened la calma.

			Llegamos a un río y, antes de cruzarlo por un pequeño puente de madera, Hewil nos prestó los mantos marrones con capucha como había dicho. Me vestí con el sobre la armadura, me puse la capucha y monté de nuevo en el caballo.

			—Hasta que no nos colemos en la ciudadela para rescatar a tu amada no será necesaria la capucha —dijo Hewil—. De lo contrario nos detendrán en la entrada de Mayok, sospecharán de alguien con el rostro oculto. Lo cierto es que con la capucha tenéis aspecto de ladrones que pretenden sacar a una dama de las mazmorras —Hewil soltó una carcajada—. Quitáosla.

			Veathel rio. Le miré y le seguí en su risa. Fue una sonora carcajada tan falsa como necesaria para nuestros corazones, pero reímos fingiendo que éramos gente normal a la que las desgracias no acechaban.

			—Bueno, si voy a rescatar a una damisela podríais hablarme de ella —dijo Hewil.

			—Yo no la conozco. Al igual que tú solo soy un invitado al espectáculo que es viajar con Connor —dijo Veathel—. Emociones aseguradas.

			Luego ambos me miraron esperando que hablara de Shey. La vez que intenté hablarle de ella a Veathel la marcha de Corsen Crodo me había interrumpido. Tomé aire y reviví una imagen suya en mi cabeza. Me parecía perfecta con sus defectos.

			—Shey es suave como el susurro del viento acariciando las hojas de los árboles con delicadeza. Sin embargo, también es capaz de desatar la peor tormenta y esa parte, ese fuego que alberga en su interior capaz de desatar un incendio, es lo que me enamoró. Generosa como pocos y leal a su palabra. El motivo por el cual está encerrada es por querer acompañarme a mi hogar. —Sentí como mis ojos se humedecían, pero logré contener las lágrimas—. Ella es la dueña de mis ojos, y para ellos, es lo más bello que han contemplado jamás. Más bella que un cálido amanecer en las islas del Comercio en invierno.

			—Tampoco he estado mucho en las islas del Comercio —me interrumpió Veathel.

			—Cuando todo esto acabe, si así lo deseas, vendrás a vivir allí con nosotros una vida tranquila. Una vida en la que no nos estemos jugando siempre el pellejo y en la que trabajemos duro pero tranquilos para sobrevivir. Esa es la vida que añoro y quiero para mí junto a Shey.

			—Continúa —dijo Hewil con curiosidad.

			—Como ya le comenté a Veathel, en Draelon las personas tienen la piel más oscura que nosotros. Su piel es de color marrón oscuro. Sus ojos penetran en tu alma cuando te miran fijamente. Son de color miel, pero si les da el sol parecen adquirir tonos verdosos. —Mi bello se erizó ante su recuerdo. Tomé aire para poder continuar—. Ella detesta el frío. Lo detesta tanto en el clima como en la gente, a pesar de que su padre es más frío que un anochecer invernal cuando el sol se despide temprano y la oscuridad y el frío se ciernen sobre nuestros cuerpos.

			»Ella adora entrenar para ser capaz de defenderse de cualquier enemigo. No es la típica damisela que nunca ha sostenido un arma. Me entrenó a mí y os aseguro que es una gran guerrera. —«Cuánto te echo de menos», pensé—. Sé perfectamente lo que parece desde fuera: que me complico la existencia por una mujer, pero creedme cuando os digo que daría mi vida por ella. —Respiré profundamente, recordándola—. Suelo mirar a mi alrededor en busca de algo más bello que su recuerdo. No lo hay. Daría un millón de vidas si las tuviera por apretarla con fuerza entre mis brazos —dije, solemne—. Me arrancaría a mordiscos mi mano derecha solo por poder tocarla otra vez.

			—Vale, vale. Te hemos entendido, viejo —bromeó Veathel—. A por la bicharraca entonces. 

			Veathel dejó escapar una risita y azuzó al viejo caballo para que cabalgara. Le imitamos y cabalgamos siguiéndole hasta las mismas puertas del abismo, hasta las puertas de Mayok.

			Nos mantuvimos un poco alejados observando el entorno. El rastrillo estaba abierto y dos guardias los custodiaban. Tres arqueros vigilaban desde la parte superior de la muralla de piedra gris. Era imposible pasar si ellos no querían. Lo bueno era que el sol estaba alto y parecía deslumbrar a los arqueros.

			Pasamos un buen rato observándoles. Los guardias de la parte inferior, los que debían detener a la gente, ignoraban un poco sus responsabilidades y, tras observar a varios viajeros entrar, nos percatamos de que solamente detenían a algunos pequeños grupos de gente, los grandes los dejaban pasar sin apenas mirarlos. Preguntar sus propósitos en Mayok a un grupo grande debía de ser mucho trabajo para ellos.

			No podíamos arriesgarnos a entrar los tres solos y que nos detuvieran. En el caso de que Dios me apretase de nuevo y los guardias nos cortaran el paso, diríamos que éramos carpinteros en busca de un buen lugar donde trabajar. Era un riesgo que todos preferíamos evitar a toda costa.

			Hewil miraba hacia atrás, en dirección al puente a la espera del momento idóneo para entrar. Nosotros esperábamos sus instrucciones con un nerviosismo tangible.

			—Parece que se acerca un gran grupo de gente —dijo Hewil entusiasmado señalando hacia el río—. ¡Podremos entrar con ellos!

			Me volví a la dirección que señalaba y, en efecto, un gran grupo de gente se acercaba.

			Esperamos hasta que pude distinguir que era un gran grupo de comerciantes montados en numerosas carretas cargadas de mercancías. «Es ahora o nunca», pensé.

			—Va mucha gente a pie —dije escrutando al grupo de comerciantes—. Llamaremos menos la atención si desmontamos y vamos a pie junto a ellos.

			Hewil asintió. Veathel no dijo nada.

			Desmontamos y esperamos pacientemente a que se acercaran lo suficiente. Luego nos fundimos en el grupo tan discretamente que pareció que siempre pertenecimos a él.

			Nos acercábamos a la puerta y los latidos de mi corazón se aceleraron mientras intentaba gritarle en mis pensamientos a Shey que ya iba, que ya estaba muy cerca de ella, que pronto la abrazaría con fuerza. Era imposible que oyera mis pensamientos, sin embargo, eso me reconfortaba. Había luchado mucho por tener una oportunidad de salvarla y, finalmente, allí estaba mi oportunidad. 

			El grupo caminó lentamente con chirridos de ruedas y repicar de los cascos de los caballos hasta que estuvimos frente a la puerta. Mis miembros querían temblar. Agarré con fuerza las riendas del caballo intentando contener los nervios sin dejar de avanzar. Uno de los guardias me miró fijamente. Apreté con más fuerzas las riendas. Sentía como se me clavaban en la palma de la mano generándome un leve dolor que mantenía mis nervios a raya.

			Unos pocos pasos más adelante mis nervios e inquietudes fueron sustituidos por una euforia desbocada. Parece ser que finalmente mi madre tenía razón: Dios aprieta, pero no ahoga.

			Aguardamos a estar lo suficientemente alejados de la puerta como para que los guardias no nos vieran y nos separamos del grupo de comerciantes. Mi euforia me obligó a apretar los puños en señal de victoria. Me puse frente a mis dos compañeros y los miré fijamente.

			—Gracias —dije con los ojos humedecidos y abracé a ambos con fuerza.

			Me sentía una persona nueva que había dejado las desgracias en el oscuro pasado que fue su vida. Todos reímos y festejamos que, al menos la primera parte de nuestro plan, había salido perfecta. Estábamos dentro de Mayok.

			—Todavía falta lo más «difícil» —dijo Hewil haciendo especial hincapié en la palabra «difícil»—. Tranquilos, como dije es relativamente sencillo entrar en las celdas de Mayok si sabes cómo. Los llamados desamparados somos ladrones hábiles. —Hewil sonrió mostrando orgullo en su sonrisa.

			—Tú dirás cuál es nuestro próximo paso —dije dirigiéndome a Hewil—. Eres quien conoce cómo entrar. Estás al mando de esta empresa.

			—Lo primero —dijo Hewil cambiando su sonrisa de orgullo por una picarona— es ir a la taberna a comer algo.

			—¿A la taberna? —preguntó Veathel extrañado—. Pensaba que no éramos un grupo de amigos que habían venido a Mayok a emborracharse y jugar a los dados, pero me gusta la idea. ¡Que corra la cerveza!

			—Y no lo somos —contestó Hewil con un tono cortante—. En Mayok solo hay una taberna y, casualmente, está frente a la ciudadela. Fingiremos estar en la taberna saliendo a tomar el aire y entrando en busca de más cerveza para observar los movimientos de los guardias y cuándo son más vulnerables. Vamos, pronto anochecerá y será el momento de entrar.

			Miré a Veathel. Este asintió conforme.

			—No conocemos Mayok —aseguré, encogiéndome de hombros—. Te seguimos.

			—Mayok está podrido —dijo Hewil comenzando a andar hacia el este—. La ciudadela está al norte de Mayok. Iremos hacia el mercado y luego todo recto al norte. No tiene pérdida, la ciudadela se ve desde el mercado.

			—Ya he notado el hedor —dijo Veathel—. Me recuerda a un redil de la aldea donde me crie, pero allí al menos no había tantas ratas. —Veathel pisó con fuerza cerca de una rata cercana para espantarla. Esta salió corriendo y se introdujo detrás de unos barriles de un puesto de vino cercano. El tendero del puesto la ignoró acostumbrado a la presencia de estas.

			—Las islas del Comercio, al igual que Draelon en gran parte, huelen a sal marina y arena. No echaré de menos Mayok una vez salga de aquí. La atmósfera aquí es pestilente. No me parece un lugar agradable para vivir rodeado de mierda.

			—La culpa es de los ciudadanos —aseguró Hewil—. Deberían ser ellos quienes procurasen no ensuciar con sus heces las calles. Esta gente vacía sus letrinas en su misma puerta. —Hewil arrugó la nariz mirando un charco de orín—. Si os sirve de consuelo, cerca de la ciudadela el hedor mengua un poco, sin embargo, no esperes que huela a rosas.

			—Yo ya me he acostumbrado y casi que me gusta —rio Veathel.

			—Nunca te acostumbras a esta mierda —contestó Hewil con desdén—. Para alguien como yo, acostumbrado a la pureza del bosque, venir a este lugar me revuelve las tripas.

			—No me sorprende —dije acelerando el paso—. Este lugar le revuelve las tripas a cualquiera.

			Seguimos a Hewil hasta que el barullo de gente haciendo las compras de última hora nos advirtió que llegábamos al mercado de Mayok.

			—Cuidado con las ratas y los rateros —dijo Hewil—. Agarrad bien los caballos y vigilad las alforjas. Es muy fácil que desaparezcan entre tanta gente. Si lo hacemos bien, habremos atravesado el mercado pestilente antes de que nadie nos eche el ojo encima.

			—Tú eres un ratero —murmuró Veathel.

			Di un codazo repentino a Veathel para que cerrara la boca y pensara mejor sus palabras.

			—Como he dicho —repetí, aliviado al observar a Hewil y ver que no había oído a Veathel—, te seguimos.

			—Vamos —dijo Hewil con jovialidad—. Seguid al ratero.

			Golpeé de nuevo a Veathel con el codo.

			—Debes pensar mejor tus palabras. Hewil nos está ayudando —dije en su oído.

			Veathel me miró y alzó las cejas, luego en voz alta me dijo:

			—Vale, papi.

			Suspiré.

			Me volví para buscar a Hewil y advertí que ya había comenzado a avanzar entre el gentío. Me apresuré a seguirle, pero entre tanta gente pasar por en medio del mercado con el caballo no era tarea sencilla. El animal se estaba poniendo nervioso y temía que golpeara a algún transeúnte. Le hablé y acaricié el hocico para calmarle y continuamos hasta que, dejando atrás el último puesto de baratijas de cobre, llegué al otro lado del bullicioso mercado de Mayok.

			Busqué a Veathel entre la multitud. No me costó mucho encontrarle, éramos los únicos desequilibrados que llevaríamos un caballo en un sitio así. Me acerqué para ayudarle a apartar a la gente y ambos llegamos junto a Hewil sin ningún incidente. Basándome en cómo me iban las cosas habitualmente, no cabía duda de que mi fortuna iba en aumento y eso me animó, pues iba a necesitar toda la fortuna posible para lograr mis objetivos y vivir para contarlo.

			—Todo recto y ya llegaremos a la taberna. —Hewil señaló hacia el norte—. Mientras atravesábamos el mercado he oído decir a unos mayokianos que esta noche hay espectáculo de música en la taberna. Al parecer, varios músicos de todos los rincones de Mayok y los alrededores tocan allí una vez el año en otoño para suplicar al invierno pocas heladas que no arrasen con las cosechas.

			—¿Y eso es bueno o malo? —preguntó Veathel.

			—Si sabes aprovecharlas todas las situaciones son buenas —dije dando dos pasos adelante para quedarme frente a ambos—. Haremos lo siguiente: iremos a la taberna ya para no correr el riesgo de quedarnos sin mesa donde sentarnos. Cenaremos y, cuando empiecen las actuaciones, entre músico y músico uno de nosotros saldrá para observar lo que Hewil nos diga que observemos. Si lo hacemos así levantaremos menos sospechas que si siempre sale Hewil.

			—Me recuerdas a Sorin —dijo Hewil.

			—Reconozco que yo también tengo un lado malo —reí.

			—No me refería a eso. Sorin pierde los nervios con facilidad, pero luego sería capaz de dar su vida por cualquiera de nosotros. Es un gran líder y tú me recuerdas a él al preocuparte por tus compañeros.

			—Connor es un gran líder —aseguró Veathel, solemne.

			—Te agradezco el cumplido —dije honestamente—, pero solo me enfrento a las adversidades que la vida pone en mi camino. No pretendo liderar nada. Cuando te doy una orden lo hago para que nada malo pueda pasarte. —Coloqué una mano sobre su hombro y le miré fijamente a los ojos—. Todavía eres muy joven, pero con tu gran corazón, honestidad y perseverancia, lograrás grandes cosas. Nunca dudes que serás un gran hombre, amigo mío. Mejor que yo.

			—Deberíamos ir ya. La taberna queda un poco lejos —dijo Hewil.

			Asentimos y nos pusimos en marcha.

			Al cabo de un rato no muy largo vi la ciudadela en la lejanía por encima de los edificios, ya nos acercábamos. La ciudadela donde vivía el príncipe Garloc creció poco a poco. La verdad es que, con sus coloridos ventanales y su altas e imponentes torres, era más hermosa que el resto de Mayok.

			—Es aquí —dijo Hewil señalando con el dedo a un edificio, a la derecha de la calle, muy cercano a la muralla de la ciudadela—. Detrás hay un establo. Dadme los caballos y entrad sin deteneros. No llaméis la atención.

			Asentimos en silencio y entregamos las riendas de ambos caballos a Hewil. Luego, obedeciéndole, empujé la puerta de la taberna y entramos al interior.

			Algunos músicos estaban allí y practicaban. Muchas de las mesas ya estaban ocupadas y la barra estaba oculta por ciudadanos ebrios esperando las actuaciones. El escaso sol que quedaba entraba por sus ventanales y ayudaba a las velas a iluminar la estancia.

			Nos acercamos a una de las pocas mesas libres lo suficientemente grande para cuatro personas y nos sentamos. Miramos al tabernero a la espera de que viniera a servirnos algo para mojar nuestras gargantas, pero el pobre hombre nos miró suplicando perdón con la mirada, pues iba a tardar un poco en venir.

			Hewil apareció al poco rato y, en cuanto se sentó, una chiquilla muy agradable de rostro fino y angelical se acercó a nuestra mesa para preguntarnos qué deseábamos. La chica vestía una túnica sencilla de color marrón junto a un delantal. Olía a humo y a vino.

			Le sonreí por cortesía y le dije:

			—Yo tomaré el famoso estofado de jabalí de Mayok —dije con convicción—. Y un poco de agua, por favor.

			—Lo mismo para mí —dijo Veathel—. Con un pedazo de pan me convertirías en la persona más feliz de la taberna —añadió con media sonrisa traviesa.

			La muchacha sonrió.

			—Es muy fácil hacerte feliz —dijo risueña.

			—Empecemos por lo fácil y, poco a poco, ya te lo iré poniendo más difícil. Queda mucha noche. —Hizo una pausa—. Soy Veathel.

			—Cuando acabes de coquetear —dijo Hewil, cortante—, me gustaría cenar un estofado de jabalí y la jarra más grande de cerveza que tengas.

			—Enseguida. —El semblante de la muchacha adquirió una expresión seria y profesional. 

			La joven se marchó. Miré a Veathel y vi en su rostro que estaba un poco molesto por las palabras de Hewil. Le di un codazo para recordarle que pensara las cosas e intentar calmarle. Este me contestó con una sonrisa sosegada.

			—En breve empezarán las canciones —dijo Hewil observando a los músicos ensayar—. El sol ya se está poniendo.

			La zona donde cantarían los músicos estaba en la parte derecha de la taberna, justo debajo de una lámpara con hueco para doce velas, todas nuevas y encendidas destacando la iluminación donde iban a tocar.

			El primero en ir allí fue un hombre de unos cincuenta años de origen humilde vestido con una túnica desgastada de color gris. Estaba algo entrado en carnes sin llegar a ser gordo y tenía una maraña de pelo largo despeinada con mezcla de colores entre marrón y blanco. Una barba bien recortada para la ocasión junto al semblante tranquilo de quien sabe con certeza lo que va a hacer a continuación. Portaba un saco debajo del brazo del que sacó un arpa de madera de haya con veintiocho cuerdas.

			Se colocó justo debajo de la lámpara. Su rostro palideció por el exceso de luz. Hizo una breve reverencia hacia nosotros, su público, y acarició un par de cuerdas del arpa liberando su melodía.

			—Esta canción la compuse para un día como hoy —dijo mientras acariciaba las cuerdas del arpa—. Yo no tengo un sitio donde vivir y voy de un lado al otro por el mundo, pero en cuanto me enteré de la expedición del príncipe Garloc a Draelon empecé a componer lo que hoy cantaré. La he titulado: Las hazañas de una brisa roja.

			La joven tabernera trajo nuestra comida esquivando a la muchedumbre con una agilidad digna de mención. «Cena con espectáculo», pensé.

			El músico acarició con destreza el arpa y comenzó a cantar:

			—Cuando un joven valeroso su destreza quiere demostrar, en un peligroso continente inexplorado se tendrá que adentrar. —Su voz estaba rasgada y algo ronca, pero reconozco que se le daba bien lo que hacía—. Ve sin temor, príncipe Garloc, pues nada mejor aquí vas a encontrar. Trae fortuna al reino que un día orgulloso heredarás y en un sucesor digno de tu padre te convertirás.

			No pude evitar sonreír. Era irónico, pues el príncipe Garloc se había llevado toda mi fortuna.

			Llené una cucharada de estofado y me la metí en la boca ignorando al músico y centrándome en lo cerca que estaba de Shey, de sentir su piel. 

			La carne estaba tierna y se deshizo en mi boca y el sabor del exceso de tomillo impregnó mi paladar.

			Un fuerte aplauso estalló de repente. Me giré hacia donde estaba el músico y vi que ya se estaba marchando, ya había acabado de elogiar a mi enemigo, el príncipe Garloc.

			—Iré a ver cómo están las cosas fueras —dijo Hewil—. Si nada ha cambiado no hay problema. Solo tenemos que entrar por el lado oeste de la ciudadela y será pan comido. En esa zona no hay foso, pero está más vigilada. Esperadme aquí.

			Asentí y volví la vista al siguiente músico.

			En esta ocasión cantaría una mujer que parecía de la nobleza o de alguna familia con dinero. Vestía un elegante y ancho vestido negro que ocultaba su tamaño. Era una mujer de pelo rubio, no muy largo, muy entrada en carnes. Su rostro era redondo y el tamaño de sus mofletes hacía que sus ojos se vieran realmente pequeños. Un niño de rostro alegre, con un jubón negro a juego con el vestido de ella, la acompañaba llevando un laúd.

			El crío comenzó a tocar una melodía con la destreza justa que podría tener alguien de su edad. La mujer bailaba alegremente al ritmo de la música sujetando su vestido con la mano y alzándolo de vez en cuando mostrando sus piernas rechonchas y sus rodillas que, a causa del exceso de carne, parecía carecer de ellas. A pesar de todo, lo cierto es que bailaba con bastante habilidad.

			—¿Confías en él? —dijo Veathel, llamando mi atención.

			—¿En Hewil?

			Veathel asintió.

			—No sabemos nada de él y, aun así, estamos a su merced. Si decide traicionarnos nuestras cabezas rodando por suelo mayokiano serán el próximo espectáculo que vean sus habitantes —dijo Veathel con preocupación—. ¿No habías pensado en ello? ¿En que puede traicionarnos? ¿Quién nos asegura que todo esto no es una encerrona del príncipe Garloc para capturarte y matarte definitivamente?

			Negué con la cabeza.

			—En mí confiaste sin conocerme.

			—Y acerté —aseguró Veathel—. Tú pagaste mis servicios del médico y me diste de comer. En un antro, la verdad sea dicha, y una comida de mierda, pero me diste de comer sin pedir nada a cambio.

			—No tienes remedio, Veathel. Te he dicho muchas veces que no me debes nada. Puedes marcharte cuando quieras.

			—No lo haré hasta que cumpla con mi palabra y liberemos a la bicharraca. Y, luego, me acompañarás a una taberna como has prometido.

			Asentí, sonriente.

			—Te lo agradezco —dije sinceramente—. Con respecto a tu pregunta, la respuesta es no. No me fío de él, pero es el único modo que tengo para sacarla de aquí. No parece mal tipo, pero el hecho de que sea un ladrón no me acaba de inspirar confianza. ¿Se te ocurre una idea mejor? De ser así te escucho. Yo agoté todas las mías cuando Corsen Crodo salió de la ciudadela de Reodo.

			—Es nuestra mejor opción, de eso no cabe duda. Aun así...

			Veathel se calló, Hewil ya regresaba. 

			Tomó asiento de nuevo e hizo una mueca al contemplar a la mujer bailando. Juraría que se sintió atraído por ella.

			—He escrutado el exterior todo lo que he podido. Dos guardias frente al rastrillo. Dos arqueros arriba. Cinco arqueros por donde debemos trepar nosotros. Apostaría uno de mis testículos a que la vez que sacamos a Sorin de aquí solo había tres arqueros.

			—Cuando esta mujer acabe saldré y lo comprobaré —dije volviendo la vista hacia el espectáculo.

			—Sobre todo no te pongas la capucha para no llamar la atención.

			Asentí y aplaudí con esmero el final del espectáculo. Apuré mi estofado de jabalí y me puse en pie. Sin decir nada salí al exterior. 

			Fuera había varios mayokianos bebiendo cervezas de la taberna y tomando el aire. Dentro de la taberna hacía calor, pero en el exterior soplaba una agradable brisa nocturna característica de otoño.

			Me alejé un poco discretamente hacia el oeste de la ciudadela y me apoyé en la pared de un edificio fingiendo tener una piedra en los botines. Como Hewil había dicho dos guardias custodiaban el rastrillo y otros dos arqueros desde arriba. Lamentablemente, en la parte donde supuse que debíamos trepar no había cinco arqueros, sino seis. «Dos para cada uno», pensé.

			Les vigilé durante un breve periodo de tiempo y advertí que controlaban más la parte izquierda de la muralla que la derecha. Supongo que el motivo era que la antorcha de la parte izquierda ardía con más intensidad e iluminaba más la zona. No obstante, paseaban de torre a torre vigilando toda esa zona de la muralla.

			Me puse el botín y caminé de nuevo hacia el interior de la taberna.

			Mientras me aproximaba a la mesa observé a un anciano de larga barba blanca y rostro arrugado que tocaba el órgano con un ritmo lento. Un gato de pelaje naranja parecía bailar al son de la música y eso tenía a toda la estancia anonadada. El animal movía la cabeza y la cola al ritmo del órgano e, incluso, en ocasiones se ponía de pie y meneaba la cola.

			Mis dos compañeros habían acabado la cena y estaban perplejos ante tal espectáculo y ni siquiera se percataron de que me acercaba.

			—Hay seis arqueros, no cinco —dije tomando asiento junto a Veathel y frente a Hewil.

			—Dos para cada uno —dijo Veathel utilizando mi razonamiento.

			No podía consentir tal cosa. No condenaría el bienestar mental de Veathel por lograr mis objetivos.

			—Tú no matarás a nadie —dije con aplomo.

			Veathel abrió la boca para pronunciar una queja, pero alcé la mano y este se calló.

			—Tres y tres entonces.

			Tomé aire y pensé con claridad. Los guardias no tenían la culpa de que Garloc fuese un traicionero y que secuestrara a Shey.

			—Nadie va a matar a nadie —dije, solemne—. En caso de ser necesario yo lo haré. No es agradable arrebatar una vida sin tener culpa de nada. Los guardias solo cumplen con su deber vigilando la muralla.

			—Buscaremos una forma de hacerlo —contestó Hewil, conforme—. De todos modos, iba a ser difícil quitarse de encima a seis arqueros sin que uno de ellos nos atravesara con sus flechas.

			—La luna brilla poco. La parte izquierda de la muralla está más iluminada que la derecha —dije informando a mis compañeros—. Hacen pequeñas rutas controlando lo alto de la muralla y entre una antorcha y otra hay una distancia considerable. Al ser seis es imposible de trepar por ningún lugar sin que alguno de ellos nos vea. —Hice una pausa para pensar y contemplar sus rostros meditabundos, esperando que alguno de ellos aportara alguna idea. Al ver que no tenían nada que decir continué—: Si logramos apagar una de las antorchas y rezamos para que todos se reagrupen para ver que ha pasado podremos pasar por el otro extremo. Está iluminado, pero si somos rápidos es una opción. Solo falta el detalle de cómo apagar la antorcha. Había pensado lanzarle una flecha y que al derribarla se apagara. Admito que es un poco arriesgado, es fácil que nos vean antes de llegar a lanzarla.

			Hewil se acariciaba la barbilla y Veathel asentía pensativo.

			—Debieron de reforzar la seguridad de esa parte de la muralla después de la fuga de Sorin. Mucho ha cambiado desde que lo hicimos entonces. Solo dos arqueros custodiaban la muralla aquel día y Turend se bastó para trepar y noquear a uno de ellos antes de pasar al otro lado. En esta ocasión son seis arqueros y no tenemos a Turend.

			—Entonces lo haremos nosotros —dijo Veathel—. Tiene que haber algún modo de entretenerles.

			—Se me ocurre algo, pero admito que es una auténtica locura —dije encogiéndome de hombros.

			—Te escuchamos —dijo Hewil frunciendo el ceño.

			—Propongo lo siguiente: he visto que justo aquí al lado hay un burdel. Pagaremos a algunas rameras para que se pongan frente a los arqueros e intenten llamar su atención. Ya sea enseñando sus dotes o pidiendo ayuda. Mientras tanto nosotros nos colocaremos en el lado opuesto y lanzaremos una flecha a la antorcha. Rezaremos todas las oraciones que conozcamos para que la antorcha se apague. Llegado ese momento, volveremos a rezar para que las rameras sean lo suficientemente buenas actrices como para que los guardias no se percaten de que la antorcha se ha apagado. Yo treparé primero y, si los guardias siguen distraídos y todo es seguro, vosotros iréis después.

			—Tu plan es una mierda —dijo Hewil.

			—No te lo discutiré, pero no tenemos nada mejor.

			—¿Y qué pasaría si los guardias no hacen caso a las rameras? ¿Si solo les hace caso uno de ellos? ¿Y si se percatan de que la antorcha se ha apagado?

			—Yo también tengo muchas dudas, Hewil. Sin embargo, no pretendo que nos suicidemos. Si los guardias no hacen caso a las rameras buscaremos otro modo de entrar mañana. Si los guardias se percatan de que la antorcha se ha apagado treparé por el lado opuesto aunque tenga luz y apagaré esa también. En definitiva: si vemos que algo no va bien huiremos y mañana buscaremos otro modo. Lo que es seguro que si nos descubren intentando entrar aumentarán la seguridad. Es mejor retirarnos sin ser descubiertos que intentarlo si algo no va del todo bien. Solo tenemos una oportunidad, no pretendo desaprovecharla, pero no se me ocurre nada mejor. Si tienes algún plan te escuchamos. También hemos de ser conscientes de que con cada día perdido hay menos posibilidades de encontrar a Shey con vida.

			Hewil negó con la cabeza con el semblante tenso.

			—¡Yo me apunto! —exclamó Veathel dando un pequeño golpe a la mesa con la palma de la mano—. ¡Si hace falta robaré ese gato que baila!

			—Qué remedio. —Hewil suspiró—. Parece que es el único modo. Si no entramos por ahí no podré ayudaros.

			—Creo que es el momento idóneo para hacerlo. La noche es oscura y, por los espectáculos de la taberna, la gente ronda por la calle de regreso a sus casas. Llamaremos menos la atención si lo hacemos ahora.

			—De acuerdo.

			Alcé la mano para llamar a la joven y guapa tabernera y pagarle lo que debíamos por la cena. Luego salimos al exterior y nos detuvimos frente la puerta del burdel que estaba al lado de la taberna.

			—Iré yo solo. Esperad aquí.

			—¡Evita tentaciones! —bromeó Veathel.

			Tragué saliva y me animé a mí mismo a entrar. Abrí la puerta, observé el panorama y, tras pensarlo un instante, entré al burdel.

			Era la primera vez que estaba en un burdel y, aunque era algo habitual visitarlos para otros hombres, yo no me sentía cómodo ahí dentro. Gemidos retumbaban en mis orejas y el olor a lujuria se metía por mi nariz. En cada dirección que miraba veía gente desnuda fornicando sobre cualquier lugar apto para ello. Las mesas crujían con cada empujón y los pechos bailaban entre gritos de placer. De no haber estado en una situación desesperada como la mía juraría que incluso hubiese tenido una erección.

			Dos muchachas me arrollaron nada más entrar por la puerta para ofrecerme sus servicios. Una de ellas, la más joven con la piel tersa y pechos firmes, me sonreía mientras que su compañera, algo más mayor, me acariciaba el hombro y se aproximaba lentamente a mi oído.

			—Cumpliremos todas tus fantasías —me susurró sensualmente al oído. Escuché su respiración y noté su aliento caliente golpear mi oreja y admito que me incomodó.

			—Eso espero —dije pensando que mi fantasía era volver a abrazar a Shey—, para eso he venido. —Sonreí.

			—Por dos monedas de plata las dos podemos ser tuyas —continuó la ramera aún más cerca de mi oído—. No has sido capaz siquiera de soñar con lo que hace la chica que sonríe frente a ti.

			—Me lo imagino. Se le ve muy capaz.

			Me alejé un poco de ella y la miré a los ojos. Estos estaban apagados, sin vida, y reflejaban que lo que hacía, a pesar de intentarlo, no le complacía. Al contrario que la chica joven que estaba llena de vitalidad.

			—Os daré gustosamente dos monedas de plata, a cada una, por hacer un encargo un poco... inusual —dije alzando las cejas, tratando de despertar su interés.

			—Por cuatro monedas de plata somos capaces de engendrarte a un hijo de oro que cague monedas —respondió la ramera entre risas.

			—No será necesario. Necesito que salgáis al exterior y gritéis un poco para entretener a los guardias. Y, lo más importante, sin hacer preguntas. Mis propósitos son solo míos. 

			Metí la mano en la bolsa y agarré cuatro monedas que, por tacto y tamaño, me parecieron de plata y las saqué. Puse la palma de mi mano abierta con las monedas encima frente a ellas y sus ojos se iluminaron.

			—Nuestra vida no vale mucho, pero más que eso —dijo la ramera mayor cerrándome la mano—. Vuelve cuando quieras fornicar. No eres el primero que contrata a una puta para entretener a alguien durante un robo —dijo esta con un tono de voz que denotaba molestia—. El castigo por colaborar con los ladrones es el mismo que para el propio ladrón. Lo que pides tú es que entretengamos a los guardias para que tú cometas un delito y a nosotras nos cueste la vida. —Mi rostro se ensombreció—. Márchate por donde has venido si no quieres tener problemas.

			Fruncí el ceño mientras mi plan suicida se desmoronaba. Guardé las monedas en la bolsa y me marché derrotado.

			Al salir Hewil y Veathel me miraron extrañados.

			—¿Y las rameras? —preguntó Hewil.

			—No vienen —contesté exasperado—. Tengo que hacerlo sea como sea. —Respiré profundamente y suspiré—. Lo haré sin rameras.

			En ese momento un anciano con largo pelo blanco y ropas mugrientas pasó por allí gritando:

			—¡Arrepentíos de vuestros pecados! ¡El fin está cerca!

			«Espero que no», pensé, todavía no estoy listo para el final.

			Mis compañeros observaban al anciano. Este repitió una y otra vez lo mismo gritando a pleno pulmón. Quizá me equivocaba, pero me pareció alguien que había perdido totalmente la cordura, algo que nos puede pasar a todos un día u otro.

			—Estás más loco que ese tipo —dijo Hewil.

			—Lo sé. —Tragué saliva—. Pero tengo que hacerlo. No os pido que me acompañéis. Ni siquiera os pido que me entendáis. —Suspiré—. Lo haré yo solo si me cuentas qué debo hacer al otro lado de la muralla.

			—Lo que proponías ya era una locura. Ahora sin rameras se ha duplicado el riesgo. Lo más probable es que te vean lanzar la flecha y te maten.

			—Por eso no os pido que me acompañéis —dije con solemnidad—. Pero yo tengo que hacerlo. Lo último que le dije a Shey fue que la sacaría de allí y tengo que cumplirlo cueste lo que cueste.

			—Has perdido tanto tus encantos que ya ni las rameras te hacen caso —bromeó Veathel—. Yo voy contigo —añadió con convicción.

			Hewil bufó sonoramente mostrando su desagrado ante tal situación.

			—Te acompañaré con la condición de que si las cosas se tuercen huiremos —dijo Hewil—. Le dije a Sorin que te ayudaría, pero no pretendo dar mi vida por un plan suicida. Lo entiendes, ¿no?

			Asentí.

			—Hecho. Si las cosas no salen bien huiremos. No perdamos más tiempo. Debo ir a los establos, en las alforjas del caballo tengo un arco.

			—Nos hemos adelantado —dijo Veathel orgulloso—. Ya hemos ido a buscarlo.

			Hice un gesto con la cabeza indicándoles que caminaran y fuimos frente a los guardias.

			La noche estaba oscura y eso era bueno. Escrutamos lo alto de la muralla durante un rato. Los guardias caminaban por lo alto de la muralla y la parte derecha, que era la menos custodiada, en algunos escasos instantes se quedaba sin vigilancia.

			—Poneos delante de mí y dame el arco —ordené a Veathel que cargaba con una de las alforjas—. Desde esta distancia es difícil que nos vean bajo el manto de la oscuridad.

			Este sin rechistar la abrió y sacó dos arcos y dos flechas. Luego le dio la alforja a Hewil.

			—¿Qué haces? —pregunté mirando como Veathel pretendía cargar la flecha.

			—Soy buen tirador —aseguró Veathel—. Si lanzamos dos flechas hay el doble de posibilidades de derribar la antorcha y que se apague.

			Dudé. Asentí y me coloqué en una posición adecuada para tirar, de costado. Veathel me imitó. Hewil extendió ambos brazos para que su manto nos ocultara lo mejor posible.

			—A mi señal —dije cargando la flecha—. Tres, dos. —Tensé—. Uno. —Solté. 

			Las flechas silbaron en dirección a la antorcha sin llamar la atención de los guardias. La que creo que era mi flecha erró por poco, no obstante, la de Veathel acertó de lleno y, sin derribar la antorcha, el paño empapado en aceite se abrazó a la flecha y, como una estrella que cae del cielo, fueron a parar al otro lado de la muralla.

			La primera parte del plan funcionó. La parte derecha de la muralla estaba a oscuras. Los guardias se sorprendieron y los seis fueron a comprobar que había sucedido. Me tranquilizó ver que se acercaban sin preocupación, sin sospechar que nada estaba pasando y suponiendo que el motivo por el que la antorcha ya no ardía era algo natural como que el paño se había quemado por falta de aceite. Ahora la parte izquierda estaba completamente sola. Era el momento que estábamos esperando y lo aprovecharíamos para trepar.

			Hewil lanzó el gancho de agarre. Este golpeo la parte superior de la muralla con un ruido metálico apenas perceptible. Hewil tiró de la cuerda con fuerza para comprobar que no se soltaría y asintió conforme.

			—Yo iré primero —dije, agarrando a Hewil del hombro por la espalda.

			Hewil asintió y se echó a un lado.

			Agarré la cuerda con firmeza y di un brinco para quedar lo más alto posible colocando mis pies en la muralla. Como si andara por una pared y, a más velocidad de la que me permitía mi cuerpo, ayudándome de la cuerda subí hasta lo alto de la muralla. Durante el ascenso observé en todo momento hacia la derecha, vigilando que los guardias no se asomaran y me clavaran todas sus flechas mientras trepaba. Cuando estaba a la mitad de camino mis músculos ardiendo me pedían un descanso. Desobedeciéndoles aceleré el paso forzándome más, consiguiendo una respiración entrecortada. Luego me agarré al borde de la muralla y, utilizando mi último aliento mientras escuchaba los músculos de mis brazos gritar, trepé hasta arriba.

			Sin perder ni un instante agarré la antorcha del lado izquierdo. La lancé al suelo y, pisoteándola, la apagué. Nuestro plan funcionaba, ahora toda la parte superior de la muralla estaba a oscuras y los arqueros que custodiaban esa zona no se habían percatado de mi presencia.

			Me volví para ver qué hacían los guardias y advertí que había mucha iluminación en el interior de la ciudadela. Los seis guardias que controlaban esa parte de la muralla ya no prestaban atención a la antorcha apagada y miraban con preocupación hacia el interior. Toda su atención residía ahora en unas enormes llamas que danzaban torpemente expandiéndose deprisa y devorando sin compasión un pajar que había en el interior de las murallas. Las llamas, cada vez más altas y numerosas, iluminaron la oscura noche y avisaron a todo habitante de la ciudadela de que estábamos allí.

		

	
		
			
Capítulo XVI
Hola, Nilsa Brafy

			Nilsa

			Pasaron varios días en los que, por suerte, las noches fueron lo suficientemente tranquilas como para no tener que lamentarnos por nada. No hubo incidentes ni castigos y apenas unos pocos clientes fornicaron con algunos de nosotros.

			Continuaba vestida con el mismo vestido verde despampanante que me habían entregado la noche que pasé con Tislor, no obstante, ahora estaba algo sucio y a nadie parecía importarle. Todos vestíamos ropajes sucios, sin embargo, yo sabía lo que se sentía al llevar ropa limpia y elegante. Recordar su esplendor y ver en lo que se había convertido el vestido ahora me hizo compararlo conmigo.

			Yo, al igual que el vestido, también estaba sucia, rota por dentro y sin nada de luz que brillara. Había desechado el poco esplendor que yo podía tener entregándoselo a los hombres por algunas monedas que no podía disfrutar al no poder salir de aquí. Sin embargo, eso ya me daba igual. Había tomado una decisión, entregaría mi vida si era necesario, pero no consentiría que ningún hombre me tocara en contra de mi voluntad. De ser así, le arrancaría sus partes de un mordisco como a Peter Stone en las celdas de Mayok.

			No me costó mucho poner a prueba la lealtad hacia mis pensamientos, pues esa noche, muchos clientes entraron a Los placeres de Halsy con ganas de ponerme a prueba.

			Antes de su llegada, como era costumbre, Toler reunió a todo el servicio y se abrazaron y lloraron por sus miserables vidas. La mía no era mejor, desde luego, no obstante, yo ya no lloraría por una vida que no merecía la pena. No les abrazaría más para lamentarme con ellos. Nunca más.

			—Me he fijado en que llevas varios días sin acudir al abrazo —dijo Toler—. Desde el día del castigo de Halsy. Si puedo hacer algo para ayudarte solo tienes que pedirlo. No es buena la soledad en un lugar como este.

			—No pasa nada, Toler. Sencillamente, ya no me queda ningún motivo por el que llorar —dije con frialdad—. Halsy se ha encargado de arrebatármelo todo, incluso mis lágrimas.

			—Hacer eso nos ayuda, Nilsa. Nos da fuerzas para seguir avanzando. Sabes muy bien que reconforta tener a gente a tu lado para que te abrace.

			—Yo no necesito ayuda, Toler. Ayuda necesitas tú, que vives aquí un día tras otro fingiendo que todo va bien. Veo tu rostro cuando los clientes te reclaman y te aseguro que no hay satisfacción en él, solo sufrimiento. Y eso, ni siquiera el abrazo que os dais, es capaz de disimularlo.

			—No puedo hacer otra cosa —dijo Toler con convicción—. Soy esclavo aquí, al igual que tú. Mi único propósito es hacer que nos sintamos lo mejor posible con nuestras vidas.

			—Siempre hay elección —dije con aplomo—. Tanto tú como yo hemos elegido. Yo elijo forcejear con mis cadenas hasta romperlas. O que ellas me rompan a mí, no me importa.

			—No hagas ninguna tontería, Nilsa. —Toler me colocó una mano en el hombro con ternura—. Ya sabes cómo son los castigos de Halsy.

			—No me dan miedo los castigos de ese canalla. Debes entender, Toler, que yo ya lo he perdido todo. No tengo ninguna ilusión ni ningún anhelo por nada, por eso no me da miedo el castigo que pueda ponerme Halsy. Afrontaré lo que venga como considere correcto. Esa es mi elección.

			—Solo te pido que tengas cuidado, Nilsa —dijo Toler con tristeza—. He visto a mucha gente pasar por aquí. Gente como tú que se negaba a seguir así. Ninguno consiguió lo que anhelaba, solo sufrimiento hasta la muerte. —Suspiró—. En fin... Deberíamos hacer un repaso a la taberna antes de que lleguen los clientes.

			—Como siempre —dije forzando una sonrisa—. Dejemos todo listo para los clientes.

			Me alisé el vestido y, obediente, fui a completar la rutina de cada atardecer.

			Los primeros clientes irrumpieron en los placeres de Halsy. Clientes ricos sin escrúpulos. Artificiales y vacíos por dentro que se creen con derecho a todo a cambio de monedas. 

			De entre los tres hombres que entraron hubo uno que llamó mi atención. Tenía la cabeza afeitada y el rostro afilado, con algunas cicatrices. Su aspecto era de un miembro del ejército retirado. No obstante, a pesar de su rostro, vestía una elegante armadura de acero brillante que le hacía llamar la atención por encima de sus acompañantes.

			Le acompañaban dos hombres vestidos con un jubón sencillo de color verde. A diferencia del hombre de las cicatrices, estos tenían el semblante apagado, como si venir a Los placeres de Halsy fuese rutina y no les aportase ninguna alegría. O eso trataban de fingir.

			Tomaron asiento y Merlian, la niña de doce años, fue a ver qué deseaban. Yo miré desde la barra con Toler hacia allí.

			—Tened mucho cuidado —susurró Toler, casi inaudible—. Al de las cicatrices le llaman sir Cortecitos. Desconozco su verdadero nombre, pero le gusta hacer cortes a las rameras antes de fornicarlas e impregnarse con su sangre. Cuando se excita en exceso es peligroso. Algunas veces se le va la mano y... Ya ha matado a varias. —Toler, con el rostro ensombrecido, se echó una mano a la frente.

			—Cada vez Halsy nos trae gente de la peor calaña. Cualquiera pensaría que no nos tiene ningún apego. —Solté una sonora carcajada que llamó la atención de los clientes—. Debería probar de complacerlos él mismo. Sería un espectáculo.

			—He oído que lo que más le excita es ver cómo nos cortamos a nosotros mismos mientras él se masturba —dijo Toler arrugando la nariz—. Le encanta eyacular en los cortes más profundos y que su semen se mezcle con la sangre.

			Arrugué la nariz imaginando tal cosa.

			—Es un degenerado como cualquier otro. ¿Es diferente este solo porque le guste hacer cortes? ¿No son degenerados los que eligen a niños como Vid o Merilan?

			—Puede que tengas razón —dijo Toler—, pero tened cuidado con él, por favor. No quisiera tener que lamentar nada esta noche.

			—Desean vino y pescado en sal —dijo Merilan con una sonrisa inocente, que se había acercado discretamente hacia nosotros.

			—Así sea —contestó Toler.

			Se volvió y caminó hacia las cocinas para traer la cena. Yo, ayudada de Vid, llené unas copas del barril que me pareció vino. Lo cierto es que me importó poco si llenaba las copas del barril correcto o no.

			Lyba apareció con su vestido nuevo de color azul, despampanante, y nos ayudó a llevar las copas. Toler regresó con la cena y las llevamos a la mesa. 

			Aún era temprano y, a esa hora, los únicos clientes eran ellos, pero eso tardaría poco en cambiar. Observé a Merilan, por fortuna, todavía doncella, con su rostro inocente. Afortunada de no haber sido elegida para prestar el servicio al que estábamos condenados, pero eso también tardaría poco en cambiar. No lo permitiría. Los niños deben conservar su inocencia, su bondad, y su alegría sin preocuparse por nada más. Ningún malnacido debe arrebatárselas de una forma horrible solo para su disfrute y satisfacción. Los niños solo deben ser felices ajenos a los problemas de los pobres. Ya tendrán tiempo de comprobar los duros golpes que es capaz de asestar la vida.

			Los escasos clientes continuaron bebiendo vino mientras el escándalo en Los placeres de Halsy se incrementaba con cada trago y, cuando se sintieron los suficientemente embriagados, solicitaron algo más carnal.

			Nos acercamos a la mesa a retirar los platos utilizados durante la cena. Se mantuvieron en silencio hasta que sir Cortecitos dijo:

			—Señores. —Apoyó las manos sobre la mesa y se puso en pie esgrimiendo una gran sonrisa afilada con la que creí que sería capaz de cortar—. Ha llegado el momento —añadió acariciándose la daga con la empuñadura de oro que portaba en el cinto—. Esta noche la afortunada será la niña de los rizos. —Señaló a Merilan con los ojos. Su sonrisa se ensanchó, adquiriendo un semblante todavía más cruel—. Ha sido muy servicial durante la cena, comprobaré hasta donde es capaz de llegar.

			La inocente Merilian, ajena a las palabras de ese desgraciado, continuó recogiendo la mesa. Sir Cortecitos la agarró del brazo con fuerza. Merilan dio un respingo y lo miró con el rostro descompuesto, a punto de romper a llorar, sin saber muy bien qué estaba pasando ni por qué la agarraba con tanta fuerza. 

			—No te asustes, niñita. Seré benevolente contigo —dijo sir Cortecitos antes de comenzar a tirar de Merilan hacia las escaleras.

			Miré a Toler. Tenía el semblante triste, sin embargo, se limitó a encogerse de hombros indicando que nada podía hacer al respecto. Todos observamos la escena impasibles, incluido Halsy que había bajado para ver cómo iba la noche. Pensaba que mis lágrimas se habían agotado y que ya no lloraría más en Los placeres de Halsy, sin embargo, no fue así. Ver a la pobre Merilan me estaba desgarrando el alma y una de mis lágrimas brotó sola, torpe y cansada de que se repitiera siempre la misma historia.

			Caminé rápidamente hacia las escaleras. Observé desde allí como ambos se acercaban a mí. Merilan lloraba y forcejeaba inútilmente mientras sir Cortecitos continuaba esgrimiendo su cruel sonrisa. Al parecer para los clientes no éramos nada y no sentían el más mínimo remordimiento por destrozar a una niña de doce años como Merilan.

			Cuando estuvieron frente a mí extendí la mano y les detuve. Sir Cortecitos me miró, confuso mientras que Halsy me observaba con el ceño fruncido.

			—¿Qué pretendes hacer con una niña? —pregunté con brusquedad.

			Antes de que sir Cortecitos contestara un gran barullo creciente se escuchó en el exterior de la taberna.

			—Pasar una noche agradable, supongo —contestó sir Cortecitos con naturalidad—. Niña o no, sigue siendo una esclava sexual, una ramera. Si pago la puedo utilizar, ¿no? —Se encogió de hombros.

			—Esa niña no tiene nada. Sus pechos no están formados y su vagina no se humedecerá por el nerviosismo. Alguien con tu fama entre las rameras ya debería saber eso.

			—¡Es suficiente, Nilsa! —exclamó Halsy furioso—. No te ganes otro castigo.

			—Quiero monedas —dije volviéndome en dirección a Halsy.

			Halsy frunció el ceño y se mordió la lengua. Probablemente me castigarían por aquello, sin embargo, mereció la pena.

			—Y tú —dije señalando a sir Cortecitos—. Seguro que prefieres darme tus monedas a mí y disfrutar de mi carne y no de los huesos de esa niña famélica.

			Me saqué un pecho por encima del vestido. Los ojos de sir Cortecitos se le iban a salir de las cuencas. Soltó a Merilan del brazo y me agarró el pecho que tenía a la vista. 

			—Márchate, pequeña. Ve con Toler —dije a Merilan mientras me acercaba más a sir Cortecitos—. A mí también me excita cortarme —susurré sensualmente en su oreja mientras le daba un mordisquito.

			Los pelos se le pusieron de punta al pensar la de cosas que me iba a hacer. Sir Cortecitos respiró profundamente. Luego me agarró del brazo y, con una sonrisa aún más ancha que antes, tiró de mí escaleras arriba.

			«Esto es todo lo que puedo hacer por ti, pequeña Merilan», pensé.

			—Puedo ir sola. No es necesario que me lleves a rastras —dije con desdén a mitad de escalera tratando de librarme de la mano que me agarraba el brazo con una fuerza desmedida.

			Sir Cortecitos chasqueó la lengua. Con un hábil movimiento sacó su daga, la hizo bailar en su mano y la acercó a mi brazo. La hoja brilló reflejando la luz de los candiles. Agitó levemente la daga y la sangre brotó de mi brazo y cayó al suelo como rubíes señalándome el camino hacia mi discreto final. Sir Cortecitos lamió la hoja de la daga y gimió de placer al sentir el sabor de la sangre. A pesar de todo, no sentía miedo. Ya no tenía miedo al dolor ni a la muerte.

			La fuerza que me había guiado durante mi vida por un camino errado ahora me acompañaba para afrontar juntos el final de la travesía, fuese cual fuere.

			Sir Cortecitos se detuvo en el primer cuarto. De una patada abrió la puerta y tirando de mi brazo con brusquedad me lanzó al lecho como si fuese un objeto. El lecho comenzó a teñirse de rojo.

			—Quítate el vestido —ordenó sir Cortecitos—. Rápido. Hay mucho que cortar —añadió soltando una carcajada desenfrenada.

			El vestido verde y escotado que días atrás me había hecho sentir como una reina ahora estaba impregnado de sangre y mugre y, al igual que yo, había perdido el esplendor en su totalidad.

			Me puse en pie y obedecí. Con el recuerdo de Tislor en mi cabeza golpeando de nuevo descendí el vestido mientras sir Cortecitos revisaba el estante con las herramientas de placer. Totalmente desnuda me quedé  inmóvil en el lugar donde estaba.

			Sir Cortecitos recogió otro cuchillo, mucho menos elegante que su daga, del estante y se colocó a mi espalda. Se desnudó arrojando con brusquedad su armadura de acero al suelo y se acercó un poco más. Sentía su verga presionar mis nalgas y su aliento en mi nuca. Solté un gemido de dolor, me acababa de dar un corte en la nalga derecha. No parecía ser profundo, pero me escocía.

			Me dio una patada en la espalda. Mis huesos crujieron y caí al lecho bocabajo. Sir Cortecitos se puso de rodillas sobre mí y apuntó la punta de su miembro a mi vagina.

			Me volví de inmediato y, con el semblante relajado para parecer obediente, acerqué su mano portando una daga a mi pecho. Este sin dudarlo un instante me hizo un corte insignificante y comenzó a lamer la sangre que brotaba de mi seno.

			—Sin duda he acertado contigo —dijo sir Cortecitos con los labios cubiertos de sangre.

			Poco después ambos descubrimos que sir Cortecitos estaba muy equivocado.

			Para complacerle, introduje su verga en mi vagina. Sir Cortecitos gimió de placer. Verle y sentirle me revolvía el estómago hasta el punto de tener ganas de vomitar. Sin embargo, dándole placer me estaba ganando su confianza, estaba consiguiendo que bajara la guardia. Algo que sin duda lamentaría.

			Me apretó el pecho con el corte y acercó su rostro a mi otro seno. Me mordisqueó el pezón hasta que me hizo una herida con los dientes y sintió el sabor de la sangre. Me penetró mientras intercambiaba su lengua de un pecho a otro. Entre penetración y penetración en mi cabeza aparecían Tislor y Peter Stone.

			Con cada empujón lo hacía con más fuerza y con menos compasión. Sus mordiscos desgarraban más mi piel y el último corte que me hizo fue en el muslo, al lado de la vagina. Luego se excitó en demasía y me agarró el cuello con firmeza. 

			Oprimió mi garganta sin piedad. El aire comenzaba a escasear y me notaba el rostro tenso, casi amoratado. Lo bueno de excitar a un sanguinario como sir Cortecitos es que se les nubla el juicio e, inevitablemente, al agarrarme el cuello había soltado una de las dagas y ahora reposaba sobre el lecho.

			Cuando él cerró los ojos, cegado por el placer, agarré la daga y sin dudarlo un instante consumé su castigo. Su castigo por lo que pretendía hacerle a Merilan. El castigo por lo que me había hecho a mí y le castigué por destrozar el alma a muchos otros con anterioridad.

			—Adiós, sir Necio. 

			Mi mano describió un arco y el filo completo de la daga se introdujo en su cuello con facilidad. Los gemidos fueron interrumpidos y un gritó intentó salir de su garganta. La daga todavía en su cuello impidió que tal cosa pasara y solo un vómito de sangre salió de su boca. Retiré la daga con brusquedad. Un gran chorro de sangre manaba de la herida con la fuerza suficiente para pintar las paredes de rojo. Sir Cortecitos se taponó la herida y se quitó de encima de mí quedando en el lecho bocarriba con la expresión en el rostro que tienen aquellos a quienes la vida se les escapa y solo momentos antes creían que morirían de placer.

			Eufórica le apuñalé de nuevo en el pecho. Una vez, luego dos, tres, hasta que perdí la cuenta y su cuerpo yacía sin vida sobre el lecho en el que yo me entregué a mi destino y al suyo. Todo olía a sangre y lujuria. Mi mano temblaba por los nervios, sin embargo, no sentía remordimientos por lo que acababa de hacer, se lo merecía. Al igual que con Peter Stone, solo me limité a intentar sobrevivir, y para ello, había hecho lo necesario.

			Solté la daga. Esta rebotó en el suelo con un ruido sordo amortiguado por la madera. Mi mano continuaba temblando y en mi cabeza miles de ideas fugaces me atormentaban exigiéndome que tomase una decisión sobre cuál sería mi próximo paso en la vida. La única decisión que podía tomar era como afrontar mi final, pues cuando Halsy encontrase el cadáver me ejecutaría sin ninguna duda.

			Mi respiración se entrecortó. Los latidos de mi corazón repicaban en mi pecho. Y mi cabeza se alzó, orgullosa, por haber hecho algo bueno antes de mi muerte. Un acto por el que sería recordada en aquel lugar.

			Intenté calmar mi respiración. Consiguiendo esto mis latidos también se apaciguaron y mi cabeza se alzó todavía más al poder pensar con claridad. A pesar de todo, no tenía mucho en lo que pensar, mis opciones eran muy limitadas.

			Todavía algo nerviosa, me acerqué a un gran cuenco con agua donde los clientes se lavaban levemente tras fornicar con nosotros. Me limpié toda la sangre que me fue posible con el agua y un paño de lino. Este se tiñó de una mezcla entre granate y marrón. No conseguí limpiar la sangre en su totalidad y, al verme reflejada en un pequeño espejo, este me devolvió la imagen de alguien que había perdido el norte. Sin embargo, disimulaba bastante que acababa de matar a una persona.

			Decidida me puse el vestido y abrí la puerta. Antes de abandonar la estancia observé el cadáver que allí dejaba. Seguía sin sentir remordimientos, solo lamentaba no poder eliminar a más depravados como ese antes de que Halsy me eliminase a mí. Tomé una gran bocanada de aire y observé el pasillo. Un tipo alto y robusto con cara de pocos amigos y armadura plateada estaba frente a una de las puertas, custodiándola. Le ignoré y, con pasos decididos, bajé a la taberna. Mientras descendía las escaleras sentí un gran barullo proveniente de la planta inferior. Me apresuré, mis compañeros tendrían mucho trabajo y yo necesitaba pasar desapercibida.

			Al descender observé que numerosos clientes entraron en la estancia durante mi ausencia. La mayoría de ellos vestidos con una armadura de acero con una M en el pecho. Soldados mayokianos sin ninguna duda. Aquello me asustó un poco, pues existía la posibilidad de que alguno me hubiese visto en las mazmorras de Mayok.

			Me puse frente a la barra. Toler me miró y sonrió. Rodeó la barra y me dio un cariñoso abrazo.

			—Estás hecha una porquería. Creí que no saldrías de esta —dijo Toler con un tono de voz alegre mientras apretaba con fuerza—. ¿Se ha comportado contigo ese malnacido?

			El cuerpo me dolía por la patada en la espalda y los numerosos cortes que me había hecho sir Cortecitos, sin embargo, no podía contar a Toler lo que había ocurrido a pesar de que su abrazo incrementaba ese dolor.

			—Se puede decir que sí —dije manteniendo la compostura y señalando algunas manchas de sangre—. Se ha comportado lo suficiente como para no matarme. —Sonreí, tratando de parecer sosegada.

			—Ten cuidado, Nilsa. Volverá otro día a continuar lo que ha empezado. Ya lo he visto otras veces. Siempre repite.

			«No lo creo», pensé, «nunca he oído hablar de un fantasma con verga al que le guste cortar».

			—Ayuda a tus compañeros —dijo Toler girándose para darme dos platos de comida—. Esta noche han venido mayokianos. —Toler sonrió—. Nuestra fama se extienda por todos los reinos de Aetoris.

			—¿Y eso te hace feliz? —pregunté, algo molesta—. ¿Que vengan desde todos los rincones a fornicarnos te alegra?

			—Nilsa... Si esta gente no viniera no tendríamos trabajo ni nada que comer. En parte deberías estar agradecida. El mismísimo príncipe Garloc ha venido esta noche a visitarnos. Esta con Lyba arriba. Ya deben de estar a punto de bajar. Estate atenta, es un príncipe apuesto —añadió Toler dejando escapar una risita.

			Mi rostro se ensombreció. Solo había visto una vez al príncipe Garloc y no estaba segura de si me reconocería. Daba igual, moriría de un modo u otro, ya fuese a manos del príncipe o de Halsy.

			—¿Ocurre algo?

			—No —mentí con mi mejor actuación—. Solo es que me emociona que gente tan importante como reyes y príncipes vengan aquí, nada más, Toler.

			—Somos los mejores en lo nuestro; Halsy se asegura de ello.

			—Desde luego —dije con desdén—. Halsy se asegura de muchas cosas, pero por encima de todo de la intachable reputación de este lugar.

			Merilan volvía de una de las mesas con platos vacíos. Dejó lo que llevaba en la barra y me abrazó. Besé su mejilla.

			—Gracias —dijo Merilan con los ojos húmedos—. Ese hombre me daba mucho miedo.

			—No debes tenerle miedo. Ya no —susurré en su oído. 

			Merilan sonrió con inocencia.

			Toler dejó unas jarras de hidromiel sobre la barra y, con un gesto de la cabeza, ordenó llevarlas a la mesa.

			Agarré cuatro jarras y las dejé en la mesa de los mayokianos. Estos ni me miraron, sin embargo, además de los que habían venido con sir Cortecitos y los mayokianos, advertí que otros clientes estaban al fondo de la taberna sin tomar nada.

			Cuando regresaba a la barra el sonido de unos pasos llegaron a mi oído. Miré hacia las escaleras y mis temores se volvieron reales. El príncipe Garloc bajaba lentamente con una sonrisa de oreja a oreja. Por su aspecto, Lyba debía de haberle complacido bien.

			Agaché la cabeza para evitar que me viese el rostro y me coloqué detrás de la barra. A pesar de que ya me había hecho a la idea de que no vería un nuevo amanecer, estaba nerviosa. Dentro de mi interior se libraba una batalla: una parte de mí deseaba plantarse frente a él y preguntarle por mi hermano Murphy, sin embargo, mi otra parte estaba aterrada y solo deseaba esconderse bajo la túnica de Toler.

			Escruté a Garloc desde detrás de la barra con la cabeza gacha y la mirada fija en el suelo de madera. Este se sentó junto a los mayokianos sin advertir mi presencia. Poco después el hombre alto y corpulento con rostro de pocos amigos bajó y se sentó a su lado.

			—Ve a llevar más hidromiel a los mayokianos.

			Sacudí la cabeza, negándome. El miedo me paralizaba.

			En ese instante Halsy descendió por las escaleras con el ceño fruncido. Por la expresión de su rostro estaba muy enfadado y, probablemente, yo era la causa de su enfado.

			«¿Ya qué puedo perder?», pensé. Solo podía decidir quién me mataría, si el príncipe Garloc o Halsy.

			Me apresuré a agarrar las jarras y caminé velozmente hacia la mesa.

			—¡Nilsa! —gritó Halsy a pleno pulmón. La estancia quedó en un silencio incómodo—. ¡No sabes qué has hecho, maldita puta!

			Ignoré a Halsy y me acerqué más a los mayokianos. Serví el hidromiel a los soldados que estaban al lado del príncipe Garloc. El hombre alto y corpulento que había visto frente a la puerta se apresuró a dar un largo trago al hidromiel. Me giré para regresar a la barra, pero Halsy ya caminaba hacia mí. Parecía un perro rabioso listo para arrancarme el corazón del pecho de un solo mordisco.

			Antes de que Halsy me diese alcance me propuse correr. Miré en todas direcciones buscando una salida, sin embargo, antes de que lograra pensar con claridad, una mano rodeó mi muñeca y apretó con fuerza.

			—Hola, Nilsa Brafy —dijo una voz fría y cruel. Dio un fuerte tirón que me hizo volverme con brusquedad y quedar frente a él—. Diría que tu fortuna ha menguado, en las celdas de Mayok hubieses estado mejor que aquí.

			Le miré con frialdad. Él me devolvió la mirada con sus ojos despiadados. Sonrió. Sin dudar ni modificar la expresión de su rostro me golpeó en el vientre con su puño. Tosí con violencia y caí de rodillas.

			—¡Eh, señor! —dijo Halsy—. No podéis hacer eso sin pagar antes.

			—Para ti soy el príncipe Garloc de Mayok. Y haré lo que me plazca. Os sugiero que controléis vuestra lengua o la perderéis. —Garloc escupió al suelo.

			—Pero… —dijo Halsy.

			—Will, haz que se largue. Me incomoda.

			El guardia alto y robusto se puso en pie. Se colocó frente a Halsy y colocó su mano en la empuñadura de la espada. Halsy comenzó a retroceder con el rabo entre las piernas y se puso detrás de la barra junto a Toler.

			—Creo que no eres consciente de los problemas que me has causado —dijo Garloc tirando de mi brazo para que me pusiera en pie—. Yo te lo mostraré.

			Me golpeó de nuevo y el aire dejó de fluir en mi interior. Quise colocar las manos sobre mi vientre, pero una de ellas la sujetaba el príncipe con firmeza. Antes de irme al más allá quería saber la respuesta a la pregunta que tantas veces me había formulado en mi cabeza.

			—¿Dónde está Murphy? —pregunté con una voz ronca, entrecortada.

			—¡Mi padre se enfadó conmigo por tu fuga! —gritó Garloc ignorando mi pregunta. Luego, me dio una patada en el rostro y soltó mi muñeca.

			El rostro y el vientre me ardían junto al corte del brazo, el pecho y el muslo. La calma que creía tener al aceptar que era el final desapareció dando paso a la desesperación de quien va a morir de una forma horripilante.

			—¡Sujetadla! —ordenó Garloc.

			Varios guardias, incluido el tal Will, se acercaron a mí y me sujetaron por los brazos. Me pusieron frente al príncipe y este me golpeó de nuevo en el vientre. Quise gritar, pero sentí una arcada en lugar de un grito.

			—El bueno de Murphy. —Garloc soltó una carcajada—. Está muerto —dijo con calma. Me agarró el rostro para que le mirase a la cara—. Con mi espada le corté ambos pies. Deberías haberle visto mientras se arrastraba peleando por sobrevivir. Era patético. Luego en un acto de piedad le atravesé el cuello con Meredith. Era un cobarde y un débil. El mundo no está hecho para gente como él. Ni para gente como tú.

			Volvió a golpearme, esta vez en la mejilla. Mi boca se llenó de sangre. La escupí en sus botas en un último acto desafiante.

			—Mientes.

			—Te aseguro que no. Tú también conocerás a Meredith en breve y charlareis sobre ella en el otro mundo. Nos lo tomaremos con calma, después de todo tiene su mérito que lograses escapar de las mazmorras. Primero todos y cada uno de mis hombres probarán tu cuerpo. —Me golpeó en el vientre—. Luego, cuando ya no te queden ganas de vivir. Te marcaré a fuego una M para que sepan que eres propiedad de Mayok. Y después te castigaré con Meredith por enfadar a mi padre. —Volvió a golpearme.

			Las pocas ganas que tenía de luchar por sobrevivir se esfumaban como las brumas arrastradas por el viento.

			—No te tengo miedo —mentí con toda la convicción que me fue posible.

			—Deberías. —Garloc se acarició la barbilla, pensativo—. Es curioso. Con lo grande que es el mundo y yo he conocido a todos tus hermanos. Es la buena noticia que te daré antes de hacerte sufrir para finalmente matarte. Tu hermano, el tonto de Connor, está vivo. O eso creo al menos. A él también intenté matarle, pero no cabe duda de que es más duro que Murphy.

			—Connor naufragó hace años junto a mi madre. Es imposible que le hayas encontrado. Está muerto.

			—Connor estaba en Draelon. Él vio como maté a Murphy y luego, cuando ya no le necesitaba, intenté matarle a él. ¿Cómo si no iba a saber de su existencia? Digamos que con una espada en el cuello Murphy no estaba muy hablador como para contarme tal cosa.

			—¡Mientes! —grité furiosa intentando liberarme de quienes me agarraban.

			—Es la segunda vez que me llamas mentiroso, ramera. No habrá tercera. Saciaos con ella y luego entregádmela. No tengáis ninguna prisa —dijo el príncipe Garloc soltando una carcajada—. Y no es necesario que venga en buen estado. Mientras siga viva haced lo que os plazca con ella.

			Los soldados rieron, observándome impotente y desesperada.

			Garloc alzó la mano y cerró el puño para golpearme de nuevo. Cerré los ojos esperando el impacto.

			—¡Es suficiente! No está bien golpear a una dama.

			—¿Qué puta ofensa es esta? —preguntó Garloc—. No tienes derecho a agarrarme. Suéltame o te haré cortar las manos. 

			—¡Se acabó! Ya ha sufrido bastante. Liberadla ahora y dejaré que os marchéis. A pesar de que la habéis dañado os dejaré marchar, tenéis mi palabra. Negaos y lo pagaréis caro, príncipe Garloc.

			Abrí los ojos. Dos hombres con mantos marrones y capucha estaban frente a mí, pero no lograba ver sus rostros. Sin embargo, no me era necesario verle el rostro al que hablaba. Recordaba esa voz. Era la voz de Sorin.

			—Solo un cobarde escondería su rostro bajo una capucha. —Garloc se libró de la mano de Sorin—. Muéstrate.

			Sorin se retiró la capucha dejando su rostro al descubierto. Parecía más joven. Se había cortado el pelo y la barba desde la última vez que le vi. 

			Quien le acompañaba, que no había dicho una sola palabra, hizo lo mismo. No me fue necesario verle el rostro para saber quién era. El manto le quedaba deformado a la altura de los hombros y eso solo podía significar una cosa. Era Turend, el dryger de pelo rojo.

			Inevitablemente, y a pesar de los últimos acontecimientos en el bosque de los desamparados, al verles la alegría volvió a mí y sonreí, pero al hacerlo las heridas de mi rostro aumentaron el dolor que me causaban.

			—¡Eres tú! —exclamó Garloc—. No tienes suficiente con dos dedos menos que ahora pretendes que te separe la cabeza del cuerpo, ¿no? Eres un idiota…

			—No exactamente —contestó Sorin con un tono de voz frío—. Mi oferta sigue en pie. Libérala y márchate ahora. Solo me interesa ella, nada más. Niégate y sufrirás las consecuencias de haberla maltratado.

			Garloc dejó escapar una sonora carcajada para humillar a Sorin.

			—¡Matad a estos idiotas! —ordenó Garloc.

			En un instante, casi una treintena de espadas rodearon a Sorin y a Turend. Las únicas que no lo hicieron fueron las de los dos que me sujetaban a mí. Lentamente el príncipe Garloc empezó a desenvainar la suya.

			—Te lo ofrezco de nuevo —dijo Sorin—. Libera a Nilsa y dejaré que te marches. De lo contrario morirás aquí y ahora.

			El príncipe Garloc, acompañado de sus hombres, estalló en carcajadas.

			—¿Y se puede saber cómo pretendes hacer tal cosa? —dijo Garloc todavía riendo—. No tenéis nada. ¿Qué llevas bajo ese manto? ¿Una espada hecha con ramas podridas? Nosotros somos más de treinta. Eres más ridículo de lo que recordaba.

			—Llevo una pequeña e insignificante daga. —Sorin la mostró—. Primero, mataré a todos tus hombres y luego, te mataré a ti. —Ocultó la daga en el manto.

			Las risas estallaron de nuevo, esta vez fueron aún más sonoras y retumbaron por toda la estancia. Al parecer, Sorin había perdido la cordura.

			—Y, ¿se puede saber cómo pretendes matar a todos mis hombres? Solo sois dos. No me lo digas… pretendes matarlos de risa. —Garloc rio de nuevo.

			—Lo cierto —dijo Turend, uniéndose a la conversación— es que a tus hombres los mate hace diez minutos, mientras bebían. Por vuestro bien espero que no hayáis probado el hidromiel.

			—Cianuro —dijo Sorin—. Un clásico entre los venenos.

			Las espadas flojearon. Poco a poco fueron cayendo. Los hombres tosían, muchos de ellos sangre. Casi como si de una función se tratase uno a uno fueron soltando las armas y arrodillándose con las manos en la garganta. El rostro del príncipe Garloc adquirió una expresión de pánico al ver que sus hombres no tardaron en comenzar a convulsionar y a vomitar espuma del color de la sangre.

			Como en una fosa común, decena de cadáveres adornaban el suelo de Los placeres de Halsy. Para cuando eso ocurrió, todos los acompañantes de sir Cortecitos ya habían salido corriendo sin mirar atrás.

			Cuando los que me sujetaban dejaron de hacerlo me puse en pie y corrí a los brazos de Turend. Admito que Sorin aún me daba algo de miedo por lo que hizo en el bosque de los desamparados.

			—Este parece fuerte —dijo Sorin colocando una mano en el hombro de Will, que era el único que aún no había perdido el conocimiento y continuaba de rodillas—. Habrá bebido menos cantidad. O más tarde que el resto. En fin, su muerte se aproxima de igual modo.

			—Solo un cobarde mata con veneno —dijo Garloc con desdén mirando a Will—. Ese hombre era mi amigo.

			—Solo un cobarde hace que sujeten a una dama y la golpea cruelmente sin compasión. No queráis darme lecciones de moral, príncipe.

			—Al menos, dejadme la posibilidad de defenderme y tener una muerte digna. Todos somos caballeros, así que os propongo algo, vos contra mí. Simple pero justo. ¿Qué me decís?

			—Me agrada la idea. No obstante —dijo Sorin mirando la mano a la que le faltaban la falange de dos dedos—, no creo que estuviésemos en igualdad de condiciones. Vos me cortasteis dos dedos. Creo que lo justo es que yo os devuelva el favor y, en nuestro próximo encuentro, combatamos en igualdad de condiciones. Si os sirve de consuelo. Lo haré con vuestra espada, Meredith, antes de quedármela también. Recordad que soy un vulgar ladrón que no puedo resistirme a lo ajeno.

			—Os mataré a ambos antes de que me pongáis una mano encima —aseguró el príncipe Garloc.

			Turend me apartó a un lado con delicadeza y alzó su cola en alto. Tenía el aspecto de un escorpión apunto de atacar. El rostro de Garloc reflejó temor y sorpresa, sin embargo, desenvainó su espada.

			Antes de que tuviese ocasión de lanzar un tajo, Sorin le golpeó en la cara dejándole aturdido y Turend le sujetó ambos brazos por la espalda.

			El príncipe Garloc forcejaba con violencia e intentaba cortar a Turend con la espada, sin embargo, no logró hacerlo. Estaba muy lejos de igualar en fuerza a Turend. 

			—Os doy dos opciones, príncipe, como hicisteis vos conmigo el día que os adentrasteis en mi casa. Al fin y al cabo, como vos habéis considerado oportuno recordar, todos somos caballeros. —Sorin sonrió—. Opción uno, soltáis vuestra espada y colocáis vuestra mano sobre la mesa. Yo os rebano los dos dedos y podéis marcharos. Sin espada y sin dedos, claro.

			—Sin duda elijo la opción dos. Nunca os entregaré mi espada como un perro obediente y mucho menos dejaré que me cortéis los dedos.

			—Si esa es vuestra elección la respetaré. En tal caso os cortaré la mano entera y me quedaré la espada de igual modo. La cantidad de sangre que perderéis será superior y eso hará que os desangréis más rápido. Seguramente moriréis.

			Sorin sacó la daga de debajo de su manto. Agarró la mano del príncipe y le colocó el filo a la altura de la muñeca. La desesperación de ese canalla era tan grande que me parecía palparla en el ambiente.

			Mientras tanto, me volví hacia la barra donde Halsy y mis compañeros contemplaban la escena horrorizados. Paralizados por la situación.

			—¿Queréis despediros de vuestra mano? —preguntó Sorin con tono jovial.

			Garloc bufó.

			—Ya me despedí de vuestra madre. Hace un rato subí con ella a uno de los cuartos. Suficientes despedidas por hoy.

			—Así sea pues.

			Sorin apretó levemente el filo de la daga contra la muñeca de Garloc. Un ruido de metal contra madera anunció que Garloc decidió soltar la espada.

			—Tú ganas. Opción uno. Te mataré en nuestro próximo encuentro. —Garloc colocó la mano izquierda en la mesa—. Estoy listo —añadió Garloc antes de apretar la mandíbula con fuerza.

			Sorin dejó la daga sobre la mesa y recogió a Meredith del suelo.

			—No juguéis conmigo, príncipe —dijo Sorin mostrando la mano derecha—. Sé que es duro perder dos dedos de la mano de la espada, pero es el único modo de estar en igualdad de condiciones para nuestro combate. Os recuerdo que vos no me disteis elección a la hora de cortarme los dedos.

			Garloc, inseguro, retiró su mano izquierda de la mesa y colocó la derecha. Sorin miró a Meredith y, sin vacilar, lanzó un tajo en vertical. La punta de la espada cortó las dos últimas falanges de los dedos índice y corazón sin ningún esfuerzo. El príncipe Garloc chilló y la mesa, al igual que el suelo, se tiñeron de rojo. Sus ojos, inyectados en sangre, se le iban a salir de las cuencas.

			—¡Qué locura es esta! ¡Deteneos! —gritó Halsy desde detrás de la barra—. No podéis hacer tal cosa, mis guardias apostados en el exterior irrumpirán de un momento a otro al oír los gritos. Ambos seréis entregados a la guardia del rey Tislor para que os juzguen.

			—Tus guardias están atados, amordazados y cobijados bajo unos arbustos que hay tras este lugar. Están cómodos, no temáis por ellos, solo descansan. Dicho esto, ya tenemos la certeza de que nadie nos interrumpirá.

			—¡Estáis en mi casa! ¡Os exijo que detengáis esto inmediatamente! —dijo Halsy, armándose de valor.

			—Tú, bastardo de una ramera, no exiges nada. Tú eres el culpable de todo —dijo Sorin furioso—. Serás el siguiente.

			Sorin se volvió de nuevo para mirar a Garloc que ahora estaba de rodillas con la respiración acelerada y el rostro desencajado. Era reparador ver a un hombre tan arrogante sufrir del mismo modo que él hacía padecer a los demás...

			—Puedes irte.

			Sin vacilar ni perder ni un solo momento, el príncipe Garloc se puso en pie y, taponándose la herida de la mano, corrió hacia el exterior.

			—¿Permitirás que se marche? —pregunté, confusa.

			—Es pronto para matar príncipes. Además, es una insensatez. De haberle dado muerte todo Mayok se alzaría contra nosotros. De este modo lo que conseguimos es que esté asustado y que no actúe en consecuencia. O eso espero. En mi razonamiento, el príncipe Garloc no le contará a nadie que ha perdido a una treintena de hombres en un burdel y que, además, le han cortado dos dedos. Y todo esto solo dos hombres. No, el príncipe Garloc se inventará otra cosa para no quedar como un inepto.

			—Nos ha costado mucho encontrarte, Nilsa —dijo Turend con ternura.

			—Nilsa… —dijo Sorin agarrándome las manos—, creo que te debo una disculpa. No me comporté como debía ni contigo ni con Turend. Él ha logrado perdonarme y te puedo asegurar que le he dado permiso para atacarme a matar la próxima vez que me comporte con vosotros de forma semejante.

			Turend asintió, solemne.

			—Solo quiero la verdad, Sorin —dije pensativa—. ¿Qué es lo que esperas de mí?

			—Mi única verdad, Nilsa, son tus latidos. Esos que necesito tener cerca. No necesito que hagas nada más. Puedo darte la vida que conociste anteriormente, y te prometo que lo que pasó no se volverá a repetir. Eres libre para irte donde desees, sin embargo, me complacería que regresaras con nosotros. Como ha dicho Turend, nos ha costado mucho encontrarte y he invertido toda nuestra fortuna para ello. Eres una de los nuestros y nosotros no abandonamos a nadie. Además, confieso que me siento atraído por ti. Siento algo por ti.

			—He sido una ramera, Sorin. Los hombres han hecho conmigo lo que les ha placido.

			—No me importa, Nilsa. Solo quiero que vuelvas a mi lado.

			—¿Cómo me has encontrado? Nalyd está muy lejos del bosque.

			—He conocido a tu hermano Connor. Una gran persona sin duda. Igual que tú.

			Incontrolablemente una sonrisa se dibujó en mi rostro y las lágrimas que creía agotadas brotaron de alegría. Recordé que hacía mucho que no lloraba de alegría.

			—¿Connor el inocente está aquí?

			—No, querida. Siguió su propio camino. Te contaré esta historia con todo lujo de detalles en el bosque. Por ahora te diré que está muy vivo y que tiene un peligroso propósito en la vida. Gracias a él pude encontrarte, aunque él no sabe que me ayudó. —Sorin contempló mi rostro confuso—. Tu hermano me explicó su historia y yo até cabos en mi cabeza. Nunca he tenido dudas de que las raíces son poderosas y, al recordarme tu hermano que vuestro padre es herrero, supuse que buscarías trabajo en una herrería. Después de preguntar en todas las herrerías de Reodo, Newén me dijo que te había visto marcharte en dirección a Nalyd. Pagamos por información aquí, hasta que un herrero cercano me dijo que alguien con tu descripción le había pedido trabajo, pero que no había podido dártelo. Luego solo tuve que seguir pagando por la información hasta que alguien me habló de una hermosa chica de pelo negro ondulado que se había incorporado recientemente a Los placeres de Halsy. Y aquí estamos. Pobres pero juntos.

			—Gracias, Sorin. Te debo más de lo que crees.

			—Lo sé. —Sorin sonrió—. No pretendo esclavizarte por ello. Lo que he hecho ha sido porque tenía que hacerlo. Me sentía obligado a darte otra oportunidad. Te lo pregunto de nuevo, Nilsa, ¿quieres regresar con nosotros al bosque?

			Tragué saliva. No cabía duda de que era mi mejor opción. Regresar al bosque de los desamparados y vivir una vida de libertad al margen de la sociedad. Era como un sueño apunto de hacerse realidad. La pureza del bosque me ayudaría a olvidar todo esto. Soñé salir de aquí con Tislor siendo mi rey azul, pero ahora que lo pensaba un ladrón marrón era más que suficiente.

			—Volveré con vosotros, pero antes, debo hacer algo.

			—Aguardaremos el tiempo que sea necesario.

			Agarré la daga de Sorin y me dirigí hacia la barra con decisión.

			—¿Qué pretendes hacer? —preguntó Halsy asustado.

			—Justicia natural —dije con aplomo.

			Mis compañeros me miraban impasibles, como cuando uno de los niños se veía forzado a complacer a algún degenerado.

			—Detente, Nilsa —dijo Turend—. Ya se ha vertido suficiente sangre hoy. Ya puedes irte, es lo que querías.

			—Merece la muerte.

			—No te lo discutiré, pero ya hablamos de ello cuando pasó lo de los hermanos Stone —dijo Sorin—. La venganza no te traerá la paz y no nos corresponde a nosotros decidir quien vive y quien muere.

			—Escúchale, Nilsa —dijo Halsy con voz amable—. Puedo darte mucho dinero para que vivas una vida que ni siquiera has soñado. ¡Serás una mujer rica!

			—Dinero que has ganado usándonos como animales. ¡Dinero que has ganado destrozando a niños! —Golpeé a Halsy en la frente con la empuñadura de la daga. Su frente se hinchó y un hilillo de sangre corrió por su rostro.

			—¡Nilsa! —gritó Sorin—. Recuerda a los hermanos Stone. De ellos no quisiste vengarte y luego te sentiste bien porque habías actuado correctamente. Recuerda quién eres en realidad.

			—Esto es diferente —dije con una voz quebrada, apunto de llorar.

			—La venganza es venganza. Nada cambia.

			—¡Míralos! —grité a Sorin—. ¡Mira a estos niños! ¿Sabes las cosas que les obligaba a hacer para enriquecerse?

			—No, no lo sé —dijo Sorin—. Sé que habéis sufrido mucho, Nilsa. Ya se acabó. Volvamos a casa.

			—Los niños vendrán con nosotros.

			Sorin asintió.

			—Si eso te complace los dos niños vendrán con nosotros. No me opondré a tus deseos, pero debemos irnos.

			—¡No podéis robarme a mis esclavos! —gritó Halsy con furia.

			—¡Cállate! 

			Golpeé de nuevo a ese canalla con la empuñadura. Su estado empeoró considerablemente. Cayó al suelo y se tocó la frente con ambas manos. Luego se puso en pie de nuevo y se colocó detrás de Toler.

			—Nilsa, vámonos —insistió Sorin—. Coge a los niños y vamos.

			Relajé mi rostro y me acerqué a Toler. Halsy me miraba desde su espalda con temor.

			—Me has ayudado mucho, Toler —dije con ternura, recordando el día que llegué allí—. Podéis marcharos a buscar una nueva vida. Espero que os vaya bien a todos. Después de lo que hemos pasado aquí sobrevivir ahí afuera será pan comido.

			—¡Nilsa! —insistió Sorin.

			Alcé la mano para reclamar un momento más. Sorin guardó silencio.

			—No hay que albergar rencor en nuestro interior, Nilsa. Dejando vivir a Halsy estás haciendo lo correcto —dijo Toler—. Al final has logrado romper las cadenas que tanto te atormentaban. No manches este momento con sangre.

			—¿Todos estáis de acuerdo en dejar vivir a Halsy después de todo?

			Algunos asintieron, otros no. Sé lo difícil que es decidir si alguien vive o muere, no les juzgo por ello. 

			—¿Lo ves? —dijo Toler—. La venganza no trae nada bueno.

			—Probablemente tengas razón, Toler. —Respiré profundamente—. Mi padre me enseñó que siempre debemos asumir las consecuencias de nuestros actos, sean cuales sean. Si obramos mal, probablemente, tendríamos un castigo, sin embargo, si obramos bien es probable que se nos recompense por ello.

			—Seguro que tu padre también te enseñó a perdonar. La venganza no te traerá la paz que buscas. Vete.

			Asentí sin dejar de mirar los ojos marrones de Toler.

			—Debemos irnos —repitió Sorin.

			—Y le perdono. No voy a vengarme de Halsy —dije ignorando a Sorin—, pero tal como yo lo veo, esto no es venganza. Es su castigo.

			Con un rápido movimiento di un salto hacia delante, hacia Toler, y le rodeé con el brazo, apuñalando en el costado a quien Toler tenía detrás.

			El hombre que tanto había disfrutado de nuestra desdicha gruñó mientras se taponaba la herida. De rodillas, me miraba con odio, sin embargo, su castigo no acababa aquí. Él merecía mucho más que una herida.

			—Salid todos. Vid, Merilan, id con aquellos hombres. Nos vamos a nuestra nueva casa.

			Escandalizados, mis compañeros de Los placeres de Halsy corrieron al exterior. Los niños se acercaron a Sorin y Turend tímidamente. 

			Yo, mientras Halsy me observaba, le apuñalé en ambas piernas mientras miraba sus ojos, esos ojos que no hace mucho brillaban al pensar que esa noche aumentaría su fortuna. De este modo me aseguré de que no pudiese huir. Luego me acerqué a las mesas y agarré una vela encendida. Lentamente, recorrí toda la barra impregnándola con el aceite de uno de los candiles. Miré a Halsy por última vez y sonreí al ver el temor en su mirada. Luego arrojé la vela a la barra y los placeres de Halsy se iluminaron en lo que me pareció un merecido y cálido espectáculo de luz.

			Confieso que me hubiese gustado tener tiempo de cerrar los ojos y disfrutar de ese instante solo un poquito más, pero dadas las circunstancias no fue posible y tuve que conformarme con la efímera felicidad que aquello me aportó.

			Halsy se echó las manos a la cabeza mientras a mi espalda Los placeres de Halsy comenzaban a arder. Con el semblante serio, caminé renacida hacia Sorin y Turend. 

			—Estoy lista. Vámonos.

		

	
		
			
Capítulo XVII
Un duro golpe de realidad

			Garloc Tok

			Ante todo, procuré ocultar mi temor mientras la última falange de dos de mis dedos se disgregaban del resto de mi mano, la mano de la espada. El líder de los desamparados, Sorin, me dejó marchar como había dicho. Salí al exterior intentando taponar la herida con la mano izquierda, pero sangraba abundantemente y, por más presión que ejercía, no conseguía detener el sangrado.

			Todo estaba oscuro y la luna parecía mirarme con desprecio aquella noche. Cogí mi caballo y cabalgué calle abajo sin demora. No conseguía quitarme la imagen de Will de la cabeza. Mi único amigo, alguien que siempre me había sido leal, ahora estaba muerto por mi culpa. Sus ojos inyectados en sangre, mostrando sufrimiento y mirándome fijamente mientras estaba de rodillas sabiendo que iba a morir, me atormentó durante toda la travesía y lo haría hasta el fin de mis días. La vida se le había escapado frente a mí y yo no pude hacer nada para evitarlo.

			Llegué hasta la zona del mercado dejando un reguero de sangre por donde pasaba. A esas horas de la noche no había ni un alma en el mercado, ni siquiera los puestos estaban abiertos. 

			Me bajé del caballo y recogí un paño cerca de uno de los puestos. Taponé la herida con el paño y me hice un nudo para tratar de detener el sangrado. El paño, antes blanco con machas marronosas del polvo de la zona, ahora era totalmente rojo.

			Subí de nuevo a mi caballo y continué cabalgando hacia el exterior del reino que tanta desdicha me generó. 

			Cabalgué solo, trotando por los caminos. Reconozco que también estaba asustado. Nunca antes me había visto en una situación semejante. ¿Cómo podía contarle a mi padre que había perdido a una treintena de hombres en una visita a Nalyd? ¿Cómo además de los hombres se pierden dos dedos? ¿Cómo he consentido que me arrebaten a mi único amigo? Estés donde estés, lo siento mucho, Will. No sé cómo lo haré, pero te prometo que te vengaré.

			Noté una gota por mi mejilla. La sequé con el reverso de la mano. Era una lágrima. «No es posible», pensé, yo no sé llorar. Hasta ahora nunca me había sido necesario, pero para todo hay una primera vez. ¿Era suficiente derramar una única lágrima por Will?

			La realidad me había golpeado mandándome un mensaje. Hasta ahora siempre me había imaginado por encima de los demás. El depredador más fiero que existía, sin embargo, la realidad me dijo que siempre hay un depredador con los dientes más grandes y afilados, aunque a simple vista parezca una presa insignificante. 

			Pueden pasar años y años intentando educarnos y enseñarnos cosas sobre la vida, no obstante, hay cosas que se aprenden en un doloroso instante.

			Una vez más, lo siento, Will. Juro que te vengaré, amigo mío.

			Observé mi mano. El paño cansado de absorber mi sangre comenzó a desecharla y a humedecer la tierra del camino con sangre real. No podía continuar así, me desangraría antes de llegar a Mayok, incluso antes de llegar a Reodo. Pensé en regresar a Nalyd, pero no quería ver la sonrisa del idiota de Tislor fingiendo sentir lástima por mí.

			Me aparté a un lado del camino y bajé del caballo. Por suerte el otoño había hecho estragos en los árboles y un gran número de ramas secas reposaban sobre el suelo. Agarré unas pocas ramas. Y algunos hierbajos, y lo apilé todo para hacer una hoguera.

			Saqué de las alforjas un chispero y un pedazo de sílex y los golpeé. La mano me dolía y el chispero se me escurría al golpear. Me costó varios intentos crear las chispas suficientes como para prender la yesca que había preparado. Además, al ser otoño, el rocío de la noche había humedecido los hierbajos y eso dificultaba mi objetivo. Con mucho esfuerzo y un poco de fortuna, finalmente lo conseguí.

			Saqué una daga de las alforjas. Al hacerlo el recuerdo de Meredith vino a mi cabeza. Toda una vida con esa espada a mi lado para que un vulgar ladrón me la arrebate en una situación humillante para mí. A ti también te vengaré, querida Meredith.

			Armándome de valor coloqué la hoja de la daga en el fuego: mi única esperanza de no morir desangrado era cauterizar la herida. Corría el riesgo de que la quemadura se infectase dada la higiene con lo que iba a hacer tal cosa, sin embargo, no disponía de muchas alternativas. 

			Esperé con paciencia mientras la hoja se calentaba. Respiraba profundamente para controlar mis nervios. No es fácil dañarte tú mismo. La cauterización es efectiva, pero normalmente lo hacen otros. Cuando te ves solo mirando a una hoja volverse de un naranja intenso sabiendo que después vas a tener que quemarte con ella la cosa cambia. Resumiendo, para cauterizarte tú solo tienes que echarle un par de huevos.

			La hoja estaba lista y creía que yo también. Me retiré el paño. La herida estaba fea y toda mi mano cubierta de sangre. «Tú puedes», pensé, animándome a mí mismo.

			Vacilé durante un instante con la mirada perdida en la hoja que brillaba intensamente indicándome que hacía rato que había llegado el momento. Tomé aire varias veces hasta que me armé de valor. Con decisión cogí la empuñadura, estaba caliente, pero ignoré ese dolor pensando en el que vendría a continuación.

			Puse mi mano derecha con la herida mirando al cielo. Las ramas de los árboles se agitaban animándome a hacerlo. Respiré hondo y sin pensarlo más apreté con la hoja de la daga sobre la herida aún sangrante. Un gran grito de dolor resonó en el cielo. Continué ejerciendo presión. No sabría decir si conseguí aguantar hasta que la herida estuviese cauterizada por completo, sin embargo, seguí ejerciendo presión hasta que todo se nubló a mi alrededor y me desmayé.

			Cuando desperté ya era de día. Mi suerte empeoraba, pues advertí que mientras estaba sin conocimiento me habían robado el caballo. Sin lamentarme más, me puse en pie y regresé al camino. Verme en tal aprieto, sin agua ni nada que comer, me recordó al desierto rocoso de Draelon. Sin embargo, siempre puede ser peor.

			El sol estaba oculto por unos nubarrones negros. Llevaba largo rato caminando sin detenerme y mi saliva comenzó a espesarse mientras jadeaba con violencia. No sabía qué hora era, ni a qué distancia estaba Reodo de allí. Seguí caminando, forzando con cada paso a mi cuerpo para poder sobrevivir.

			Los nubarrones comenzaron a descargar grandes gotas de agua. Instintivamente alcé la cabeza y abrí la boca. Me sentía un estúpido, pero prefería ser un estúpido vivo. La supervivencia está por encima de la reputación.

			Las escasas gotas que acertaban a adentrarse en mi boca fueron insuficientes para saciar mi sed, no obstante, evitaron la deshidratación. Mi ropa interior y mi capa comenzaron a empaparse y decidí cobijarme bajo un árbol.

			Mordisqueé mi capa para extraer el agua. Sabía a mierda. Luego me senté pacientemente hasta que la lluvia cesó. 

			Antes de volver a ponerme en marcha miré la herida. Ya no sangraba y eso era bueno, pero estaba excesivamente roja y me dolía muchísimo. La sentía palpitar como si ahora mi corazón residiera en mi mano y esta fuese a estallarme de un momento a otro. Además, estaban apareciendo puntitos de color blanco.

			Procuré olvidar la herida y seguí avanzando. Oscureció antes de lo que creí que lo haría. Dada mi suerte últimamente, no era sensato caminar de noche. Alguna bestia podía atacarme y con la mano derecha prácticamente inutilizada no disponía de medios para defenderme, solo una pequeña daga en la mano izquierda en la que no tenía habilidad para utilizarla.

			Me aparté a un lado, pero me quedé cerca del camino. Me retiré la capa y la extendí en el suelo como si fuese un lecho. Me tumbé mirando al cielo. La mano me palpitaba con más fuerza y el dolor se volvió insoportable. A pesar de eso, pasada una eternidad logré dormirme despreocupadamente, pues ya no tenían nada que robarme.

			Al abrir los ojos lo primero que hice fue observar mi mano. Los puntitos blancos se habían convertido en un líquido blanco y espeso parecido al pus. Desprendía un olor repugnante. Suspiré, pensativo, pues sin duda se estaba infectando. Si no encontraba un sanador rápido perdería toda la mano, puede que incluso el brazo.

			Me puse en pie, recogí mi capa y continué caminando en un estado y a un ritmo lamentables. El sol brillaba sin nubes que le ocultaran y, antes de mediodía, escuché el sonido de unos cascos golpear el suelo a mi espalda. Me giré esperanzado y vi a una carreta que se acercaba hacia mí.

			—¡Deteneos! —ordené alzando la mano izquierda.

			El hombre de gran tamaño que iba sentado en el pescante de la carreta me miró extrañado y no se detuvo. Le maldije y con dos veloces zancadas y un salto logré subir a la parte trasera de la carreta que estaba vacía. Me golpeé el hombro, pero con el dolor que sentía en la mano apenas advertí el choque.

			—¡Estáis loco! —gritó el hombre desde el pescante—. ¡Bajad ahora mismo!

			Con toda la agilidad de que disponía me puse en pie. Agarré la daga y, mientras el hombre detenía el caballo, le apuñalé dos veces por la espalda. Este se giró y me asestó un puñetazo que me hizo caer de espalda. La daga resbaló de mi mano y salió despedida hasta el suelo. El hombre, al intentar levantarse del pescante, mostró signos de que la vida se le escapaba, al igual que a mí. Saltó del pescante a la zona de carga y, cuando estuvo frente a mí, me lanzó otro golpe con furia. Intenté detener el golpe con ambas manos. Eso generó un estallido de dolor en mi mano derecha. El hombre se tambaleó. Le di una fuerte patada que le hizo caer. Cuando me acercaba a él para rematarle me golpeó con la pierna en el tobillo. Caí junto a él y aprovechando el impulso le clavé el codo en la boca del estómago. El hombre tosió sangre e intentó ponerse en pie, pero no fue capaz. Las heridas de la daga hacían estragos en él. Yo, al contrario, sí que me puse en pie. Coloqué mi pie en su garganta y apreté con fuerza. En su estado de debilidad no ofreció mucha resistencia y, tras tomar su rostro un color entre lila y azulado, finalmente, dejó de moverse.

			Con mucha dificultad a causa de su gran tamaño, tiré su cuerpo al suelo y me llevé su carreta. Él no tenía culpa de que me hubiesen robado el caballo, sin embargo, yo tampoco.

			Cogí las riendas y azucé al caballo para que corriera sin detenerse hasta llegar a Reodo.

			Ya estaba anocheciendo cuando me adentré en el reino del rey Corsen Crodo.

			Llegué a la ciudadela. Por suerte, uno de los guardias se acordaba de mí y me dejó pasar. De no ser así, me hubiese costado mucho convencerlos de que era el futuro rey de Mayok en mi lamentable estado.

			En el interior, una sirvienta bajita de pelo canoso me acompañó de inmediato a ver a un sanador. Este me hizo sentarme y mostrarle la herida. Estaba sucia, llena de pus y apestaba como un redil lleno de mierda. Mientras el sanador me inspeccionaba la herida con la nariz arrugada decidí que era el momento idóneo para desmayarme de nuevo.

			Desperté en un lecho que olía a lila. El sol entraba por la ventana alumbrando una de las paredes de la estancia y una agradable brisa matutina acariciaba mi rostro amoratado por el golpe recibido en el enfrentamiento en la carreta. 

			Moví la mano para comprobar que la conservaba. Me dolió, pero no como antes. Fue un dolor soportable. El sanador había hecho un buen trabajo. La alcé para mirarla. Estaba recubierta por un paño limpio y me impedía ver el estado en el que se encontraba, pero el hedor había menguado.

			Al lado de mi cara tenía un paño húmedo que debía de haberse caído de mi frente. Me pasé la mano buena por esta. Estaba sudada. Coloqué la palma para intentar medir la temperatura, ardía. Tenía temperatura, y mucha.

			Escuché un chirriar de bisagras y tras este un delicado portazo. Lo que vi después me descolocó. Una figura de mujer se acercaba a mí con pasos tímidos, mirándome con mucha ternura. Con la ternura que solo miraría una madre a su hijo. Llevaba más de diez años sin ver esa figura, sin embargo, no la había olvidado. Su rostro cariñoso me sonreía con dulzura.

			—¿Madre? —dije con voz muy débil, casi inaudible.

			Mi madre no contestó. Se acercó a mí, me acarició la mejilla con el reverso de la mano y sonrió. Sentí un escalofrío y di un respingo. No estaba acostumbrado a que nadie me acariciara gratis y no estaba acostumbrado a que nadie me quisiera sin esperar nada a cambio.

			—¿Eres tú? —pregunté de nuevo con un tono de voz ronco, casi fúnebre—. No es posible que seas tú. Estás muerta. Lloré tu cadáver durante semanas.

			La figura se volvió y se difuminó ante mis ojos. Como un espectro fue de nuevo hacia la puerta y desapareció.

			—¡Madre! —grité, intentando que regresara. O eso creía.

			Cuando volví a despertar continuaba en el mismo sitio. Al menos tenía la certeza de que la estancia era real y no un delirio de mi cabeza febril. Junto a mí había una mujer, pero en esta ocasión no era mi madre. Conocía esa figura de mi anterior vez en Reodo y mentiría si dijera que durante mi viaje a Nalyd y Draelon no había pensado en ella.

			Su pelo de color naranja me deslumbraba como un cálido rayo de sol y sus rizos parecían brumas danzando alrededor de tan bello rostro. Sus ojos estaban clavados en la pared con una mirada tan penetrante que creí que debía estar viendo al otro lado de la estancia.

			—Estoy muerto y esto es el cielo, ¿verdad? Hace un rato también he visto a mi madre. Aquí, en este lugar. Prácticamente donde tú estás ahora. —Extendí la mano izquierda para intentar tocarla. Alcé un poco la espalda, pero me costaba moverme, estaba muy débil y no logré alcanzarla.

			—Estáis vivo, mi señor. Y yo soy real. 

			Agarró mi mano y me ayudó a colocarla en su rostro. Estaba frío y suave. Sonreí débilmente.

			—Es una bendición tenerte aquí. Tal vez para ti sea una condena.

			—Hago lo que me ordenan, sin embargo, estoy agradecida con vos por lo que hicisteis en nuestro anterior encuentro. No he conocido muchos nobles que no hagan lo que les place.

			—Yo también hago lo que me da la gana. —Me tumbé de nuevo—. Siempre que mi salud me lo permita. Pero al contrario que los demás intento controlar la partida y no dejarme llevar por los impulsos. Ayúdame a ponerme en pie, por favor.

			—No debierais moveros, el sanador ha dicho que debíais guardar reposo.

			—También controlo mis heridas —contesté apoyando mi mano izquierda sobre el lecho—. Ayúdame.

			—No —contestó Dae, solemne.

			«Es capaz de desobedecerme», pensé. No sentí enfado ni rencor ni furia por aquello, al contrario, me hacía desearla más.

			—Me debes un favor.

			—Lo sé. El favor os lo hago dejándoos tumbado. Vuestro estado empeorará si os ponéis en pie. Solo obedezco las órdenes del sanador.

			—Lo haré yo solo —dije con desdén—. No necesito tu ayuda.

			—¿Puedo hablaros con sinceridad? —preguntó Dae. Asentí—. Oigo los gritos desde vuestro interior suplicando la ayuda que decís no necesitar. 

			—Te he pedido ayuda para ponerme en pie, no he gritado nada.

			—No me refiero a lo que decís, me refiero a lo que calláis. Vuestro interior pide auxilio. Parece estar perdido.

			—Estás loca —contesté, no obstante, tenía razón. Estaba muy perdido.

			Apoyé el peso en mi mano izquierda, pero no fue suficiente, no podía levantarme solo con ese apoyo. Intenté apoyar la palma de la mano derecha, pero el dolor comenzó a extenderse por todo mi brazo y caí de espalda en el lecho de nuevo.

			—¿Entonces no vas a ayudarme?

			—No.

			—Te arrepentirás de esto.

			—Tal vez, pero me habéis puesto ante una decisión imposible, solo hago lo que considero menos malo. Si os ayudo a poneros en pie y os ocurre algo como que os caéis y empeora vuestro estado, Corsen Crodo me castigará por desobedecer.

			—Eres una insensata por temer más a Corsen Crodo que a mí. —Tosí con debilidad.

			—Todavía recuerdo vuestras palabras en las que decíais que no debía teneros miedo. Eso hago.

			El día que la vi, me sorprendió su belleza. Hoy, sin lugar a duda, lo que me estaba sorprendiendo y descolocando era su inteligencia. Estaba consiguiendo darles la vuelta a todos mis pensamientos solo con su dulce y penetrante voz.

			—¿Puedes escribirme un mensaje? ¿O sería peligroso para mí? —pregunté a Dae.

			—Yo... Yo no sé escribir, mi señor. No obstante, puedo hacer que os escriban el mensaje y una paloma se encargará de llevarlo a Mayok o a donde deseéis.

			—Será suficiente —dije observándola—. Recuérdame que te enseñe a escribir. —Sonreí—. El mensaje irá dirigido a mi padre, el rey Nagan Tok. Decidle que refuerce la seguridad en las mazmorras. Alguien puede intentar entrar allí. Decidle también que me encuentro aquí por el momento, pero no mencionéis mi estado.

			—¿Eso es todo?

			Asentí.

			Un hombre bajito, rechoncho y de aspecto alegre irrumpió en la estancia. Solté un bufido.

			—Vengo a ver vuestro estado, príncipe Garloc.

			—Hazlo sin demora. Deseo descansar.

			El hombre asintió. Me cogió la mano y retiró el vendaje con una gran sonrisa. El hedor a podredumbre regresó. Su sonrisa se esfumó mientras todos arrugábamos la nariz.

			El sanador frunció el ceño, escrutando la herida.

			—Está mucho mejor —dijo examinando la herida. Esta ya no tenía pus y había comenzado a formarse costra—. Os aplicaré un ungüento y os daré un brebaje para que podáis descansar. —Me puso la palma de la mano en la frente—. En unos días la temperatura descenderá y si lo deseáis podréis marcharos.

			—Así sea. Estoy deseando regresar a mi casa.

			Dae ayudó al sanador sujetándole el ungüento y posteriormente a vendarme la mano. Luego me dio un remedio de Reodo que me provocó arcadas, sin embargo, me dormí prácticamente al instante. 

			—Agua —balbuceé con dificultad, todavía con los ojos cerrados.

			Abrí levemente los ojos. Estaba oscuro. Era de noche. Volví la cabeza y comprobé que Dae continuaba exactamente en el mismo sitio que antes de cerrar los ojos.

			Se puso en pie y se acercó a una pequeña mesa en la que llenó una copa de agua.

			Bebí el agua ansiosamente. El sabor del brebaje todavía perduraba en mi paladar.

			—El sanador ha regresado mientras dormíais. Ha dicho que cuando despertéis comáis algo.

			—¿Enviasteis mi mensaje?

			Dae asintió. Luego, me acercó un puñado de uvas y, una a una, me las fue metiendo en la boca. No sabría describir con exactitud qué se siente al ser alimentado por otra persona, sin embargo, con cada uva yo sentía que le entregaba un pedacito de mi corazón, algo que, lógicamente, no podía decirle a ella.

			—¿Ahora me ayudarás a ponerme de pie? —pregunté tras tragar la última uva.

			—Mejor que no os levantéis. —Me midió la temperatura con la palma de la mano. Sonrió—. Según mi criterio ya no tenéis temperatura.

			—Ya me encuentro mucho mejor. —Apoyé la mano izquierda en el lecho y, con bastante dificultad, giré todo mi cuerpo para quedar sentado en el borde del lecho, frente a Dae—. No necesito tu ayuda para levantarme.

			Me puse en pie. Al principio me tambaleé un poco y estuve a punto de caer. Estaba mareado. Luego caminé inseguro por la estancia. Me costaba hacerlo, sentía que mis piernas no tenían la fuerza suficiente para sujetar mi peso. Vacilé un instante y regresé al lecho arrepentido de haberlo intentado.

			—Me alegro de que estéis mejor —dijo Dae con aparente sinceridad.

			—Sí, pero me noto muy cansado.

			—Debierais descansar.

			Asentí y cerré los ojos. El sueño me envolvió.

			La siguiente vez que desperté era de día y la luz entraba por los ventanales. Ese día Dae sonrió al ver que abría los ojos.

			—Tenéis mejor aspecto. Vuestro rostro ha recuperado el color.

			—Me encuentro mucho mejor, me siento más fuerte —dije mostrando una sonrisa.

			—El sanador vendrá en breve a ver vuestro estado.

			Después de un rato en silencio en el que yo no dejé de contemplar su belleza, el mismo hombre bajito y rechoncho entró. Se acercó a mí, retiró el vendaje y, tras poner una sonrisa de oreja a oreja, dijo:

			—Esto ya no tiene el menor signo de infección. Cuando os sintáis con fuerzas podéis marcharos. La dejaremos destapada para que le dé el aire, tened cuidado de no ensuciarla o correréis el riesgo de que se vuelva a infectar.

			—Gracias —dije al sanador. 

			Este se marchó dejándonos a Dae y a mí solos en la estancia.

			—Veo que ya estáis en mejor estado y que podéis valeros por vos mismo. Me retiraré e informaré al rey de que mis servicios aquí ya no son necesarios.

			—¡No! —dije con solemnidad—. No te irás a ninguna parte. Pienso disfrutar cada segundo que te tengo para mí. Estoy muy débil, Dae. —Me desplomé en el lecho fingiendo que no era capaz de mantenerme en pie.

			Dae frunció el ceño y me lanzó una mirada de desaprobación.

			—¿Qué deseáis que haga?

			—Nada. Solo quédate aquí conmigo y revisa mi estado. Tal vez empeore. ¿Qué pasará si muero? ¿Quieres que muera?

			—Yo os veo bien.

			—Tú no sabes nada sobre heridas, Dae —dije con una sonrisa maliciosa—. Hace pocos días me confesaste que no sabías ni escribir.

			Pasamos un rato rodeados por un silencio incómodo. Dae tenía la mirada perdida. En ocasiones me miraba, pero cuando veía que yo la miraba a ella apartaba la mirada.

			—Cuéntame sobre ti —dije, rompiendo el silencio. 

			Dae me miró.

			—No hay mucho que contar, príncipe. Mi madre era sirvienta de Corsen Crodo y yo nací aquí. He sido sirvienta toda mi vida. La vida de una sirvienta no es tan interesante como la de un príncipe.

			—Desde fuera todo es más bonito —aseguré haciendo una mueca—. La vida de noble tiene sus cosas malas.

			—¿Pretendéis negar que vuestra vida es mejor que la mía?

			—Probablemente no, Dae. Pero sí que es cierto que desde fuera todo parece más fácil. Los nobles también sufrimos.

			—Los nobles tenéis el poder para hacer y deshacer a vuestro antojo.

			Solté un bufido.

			—Mi madre murió cuando yo tenía once años y a día de hoy no he sido capaz de deshacerlo. Hay cosas que el poder no puede cambiar.

			—¿La madre que creísteis ver en vuestros delirios?

			—Sí. —Asentí.

			—Y en su lugar me encontrasteis a mí, una simple sirvienta.

			—Ya te he dicho que la vida de noble no es fácil —añadí soltando una risotada.

			Dae sonrió, pero esta vez me pareció que lo hacía con sinceridad.

			—¿La añoráis?

			—Mucho. Como príncipe no puedo permitirme el lujo de mostrar mis sentimientos y mucho menos mis debilidades. Ella ha sido la única persona que me ha querido tal y como soy.

			—¿Y cómo sois? Tenéis fama de bruto y despiadado, pero a mí no me lo parecéis.

			—Supongo que como has dicho antes, solo soy alguien que suplica ayuda, Dae. ¿Quieres ayudarme?

			—No sé cómo puedo ayudaros. —Dae agarró mi mano—. Estoy a vuestro servicio, pedid cuanto deseéis.

			—No pretendo que hagas nada en contra de tu voluntad. Ya te lo demostré en nuestro anterior encuentro.

			—En tal caso me marcharé.

			—No. —Apreté su mano con fuerza—. Te quedarás aquí escuchando a mi interior suplicar ayuda hasta que decida marcharme.

			—¿Y cuándo ocurrirá tal cosa?

			—Cuando el sol se caiga a cachos y el frío se ciña sobre tus cálidas manos.

			La puerta se abrió. Dae dio un respingo y me soltó la mano. Era Corsen Crodo.

			—¡Qué alegría veros! ¿Cómo os encontráis? —preguntó, caminando alegremente hacia nosotros.

			—Estoy mejor. Noto que no he recuperado las fuerzas, pero al menos ya puedo ponerme en pie y caminar sin acabar tirado por el suelo como una serpiente. Gracias por vuestra ayuda. Vuestra generosidad para conmigo no conoce límites. Os estaré eternamente agradecido.

			—¿Qué demonio fue capaz de arrebataros a todos los hombres que llevabais y cortaros dos dedos? Tuvo que ser una fiera batalla.

			—No pretendo mentiros. —Suspiré. No podía contarle la verdad—. Lo cierto es que no me acuerdo de nada. Lo último que recuerdo es que desperté al lado de un camino sin caballo y sin dedos. Cautericé la herida para no desangrarme y logré llegar hasta aquí.

			—Me alegro de que no os ocurriera nada más grave. Sabed que si necesitáis algo más solo debéis pedirlo. Estáis en vuestra casa.

			—Dae atiende todas mis necesidades, agradezco sus cuidados y compañía —dije volviendo la vista a ella y sonriéndole levemente.

			Corsen Crodo asintió.

			—Vuestra armadura está lista, al igual que la joya que encargasteis.

			—Me complacería mucho ver la joya —dije pensando en Dae.

			—Enviaré a alguien para que os la entregue.

			—No olvidaré todo lo que habéis hecho por mí —dije con sinceridad.

			—Os dejo descansar —dijo Corsen Crodo escrutándome, luego dio media vuelta y se marchó.

			—¿Quieres saber cómo se siente un noble? —pregunté a Dae.

			Esta asintió, confusa.

			—Primero me gustaría comer algo —dije oyendo a mi estómago rugir.

			—Iré a buscaros la comida que deseáis. —Dae asintió de nuevo, se puso en pie y se marchó.

			La observé irse como quien observa el mejor teatro de todo Aetoris. Cerré los ojos y aguardé pacientemente hasta que escuché la puerta.

			—El rey Corsen Crodo me envía para entregaros esta joya.

			Abrí los ojos. Una mujer de cabello blanco y edad avanzada estaba en el umbral.

			—Pasad —ordené, haciendo un ademán de levantarme.

			La mujer caminó hacia mí. Me entregó una pequeña caja de madera, hizo una reverencia y se marchó.

			Con inquietud por ver el resultado de tan reputado herrero y joyero abrí la caja con cuidado, como si temiera que su contenido me atacara. Dentro encontré un colgante, pero no cualquier colgante. Era una cadena de oro larga. De ella colgaba una gran esmeralda rodeada de rubíes más pequeños. Nunca en toda mi vida había visto una joya semejante. Raxme había cumplido con su palabra y sin duda su reputación era bien merecida.

			Dae regresó mientras contemplaba el collar.

			—La dueña de ese collar quedará muy complacida —dijo acercándose al lecho con varias frutas en las manos.

			Bufé, disgustado.

			—No tiene dueña.

			—Nadie encarga un collar de esas características sin una persona a quien entregárselo.

			—En tal caso, la persona a quien se lo iba a entregar ya carece de importancia. Yo, ahora, solo me estaba preguntando quién es el dueño del lunar que adorna tu hombro derecho.

			—Tal vez... —dijo Dae mirándose el lunar—, las mujeres nobles no sepan qué contestar a ese tipo de preguntas. Sin embargo, una sirvienta como yo tiene una respuesta a vuestra pregunta.

			—¿Y cuál es?

			—El dueño de este lunar es Corsen Crodo, rey de Reodo.

			Solté una carcajada.

			—Eres una sirvienta ejemplar. Me gustaría que me acompañaras a Mayok.

			—No puedo..., mi lugar está aquí. No conozco nada más.

			—En ese caso, trataré de que siempre me recuerdes haciéndote sentir como una noble. 

			Me puse en pie. Abrí la caja del colgante y me coloqué a la espalda de Dae. Ella inclinó la cabeza, esperando que le pusiera el collar. Ver su cuello y parte de su espalda desde mi perspectiva me generaba el impulso de besarle el cuello, no obstante, lo contuve con entereza. Con sumo cuidado coloqué el collar sobre su frágil cuello y me puse frente a ella.

			—Estáis preciosa.

			—Yo... No sé si lo merezco.

			—No se me ocurre nadie mejor. Considéralo un pago por tus servicios. Te has ocupado de mí durante mi recuperación y, de hecho, sigues haciéndolo.

			—Ya se os ve mucho mejor, no me cabe duda de que ya podéis partir. Debería regresar a mis quehaceres junto a las demás sirvientas. El sanador volverá pronto y os dirá que podéis marchar.

			Asentí, sin embargo, no podía permitir que Dae se escapara de mí con tanta facilidad.

			—Parece que quieres que me marche, ¿no? —pregunté, tratando de ocultar que eso me entristecía.

			—¿Puedo responder con sinceridad y sin miedo a represalias? —preguntó ella.

			Eso me inquietó. Cuando alguien te dice algo así es porque la respuesta que te dará no es lo que deseas oír, no obstante, no pretendía silenciarla.

			—Sí —dije con aplomo—. Pero deberás justificar la respuesta.

			Dae cogió aire. Cerró los ojos y, cuando los volvió a abrir, dijo:

			—Sí, deseo que os marchéis. Os devolveré el collar, no quiero quedarme con él.

			—Entiendo entonces que te molesta mi compañía.

			—No exactamente. —Dae sonrió con tristeza—. Pero haber pasado tanto tiempo con vos hace que me sienta inquieta en vuestra presencia. Sois un príncipe y yo una sirvienta. Agradezco mucho lo que hicisteis por mí en vuestra anterior visita a Reodo, pero no me apetece pasar más tiempo aquí acrecentando nuestra relación. Vos os marcharéis y yo me quedaré aquí, continuando mi vida de sirvienta en Reodo.

			—Márchate entonces. Y quédate el collar. A ti te queda mejor que a mí.

			Dae se puso en pie. Me echó una última mirada en la que sus ojos decían adiós. No sabría especificar si lo decían con tristeza o alegría, pero se estaban despidiendo de mí para siempre. Antes de marcharse dejó el collar en una mesa junto a la puerta. «Adiós, Dae», pensé, «la reina que nunca tuve».

			Ese día pasó lento en la soledad de mi cuarto. Solo venían a traerme comida y bebida, pero nadie se quedaba para hacerme compañía. Tampoco la deseaba, no de cualquiera.

			Al amanecer del día siguiente el sanador vino a examinar mis heridas.

			—Se os ve mucho mejor, príncipe. Si os place creo que después de revisaros ya podréis marchar.

			«Muy a mi pesar me marcharé solo», pensé. Lo que para él eran buenas noticias, para mí era como si me cortaran la mano entera.

			—La herida está en mejor estado —aseguré.

			—Dejadme ver.

			Extendí la mano. Ya no tenía vendaje, ahora me habían recomendado dejarla destapada para que le diera el aire.

			—En efecto, está mucho mejor y la infección no ha reaparecido. Si os sentís con fuerzas podéis marcharos.

			¿Me sentía con fuerzas? Físicamente sí, pero... ¿me apetecía marcharme de allí a explicarle a mi padre que había perdido dos dedos y una treintena de hombres y que no traía nada más que una armadura a cambio? No. Dae vendría conmigo. No podía obligarla, esa mujer me había cautivado de verdad, sin embargo, yo sabía que ella también se inquietaba en mi presencia porque había empezado a sentir deseo por mí. Debía volver a intentarlo y, esta vez, sin rodeos. Era la última oportunidad.

			—Lo cierto es que cuando me pongo en pie siento mareos. En ocasiones he estado a punto de caer al suelo. No me gustaría lastimarme de nuevo por precipitarme en mi marcha.

			—Podéis quedaros el tiempo que consideréis oportuno, el rey no se opondrá a tal cosa.

			—También agradecería que volviera Dae para que se ocupe de mí y me supervise cuando me ponga en pie. Como he dicho, temo caer y hacerme daño.

			—Informaré al rey de vuestros deseos —dijo el sanador antes de marcharse.

			El sanador hizo una reverencia con la cabeza y se marchó a paso ligero. Dae no tardó demasiado en llegar, no obstante, a mí me pareció una eternidad. Disponía de una última oportunidad para que ella aceptara venir conmigo a Mayok. Si ella accedía, negociaría su precio con Corsen Crodo. Esta era mi última oportunidad para hechizarla.

			—Finalmente has vuelto —dije cuando Dae abrió la puerta—. ¿Casualidad?

			—Esa ha sido vuestra voluntad, no la mía. —Se sentó, pero no donde lo hacía siempre, se sentó lo más alejada posible de mí, cerca de la pared—. ¿Qué queréis de mí?

			—¿Qué quieres darme?

			Dae no contestó. Frunció el ceño y agachó la cabeza. Una leve brisa de viento entró por la ventana abierta, acarició su pelo y lo hizo bailar. Habría cambiado mi alma maldita por poder ser ese viento, pero, lamentablemente, eso tampoco podía decírselo.

			Me levanté del lecho y me puse frente a ella. Con el dedo índice de la mano izquierda y mucha delicadeza le subí el rostro para poder mirarla a los ojos. Advertí que brillaban como si las lágrimas desearan brotar de ellos.

			—Os veo recuperado perfectamente —dijo Dae con tono de reproche—. ¿Qué es lo que os retiene aquí?

			—Ya lo sabes. —Agarré su mano y tiré de ella para que se pusiera en pie.

			Contemplé sus labios rosados y me imaginé besándolos en ese mismo instante mientras mi corazón latía con fuerza queriendo correr hacia el interior de su boca. Sin embargo, las cosas no salen exactamente como imaginamos.

			—Os dije que no me agrada estar con vos, me hace sentir inquieta. Sin ser consciente de ello me forzáis.

			—Estoy enfermo y necesito cuidados —dije con tono jovial.

			—¡Estáis fingiendo estar enfermo para quedaros aquí! —gritó Dae furiosa. Luego me dio un empujón.

			Retrocedí con el impulso del empujón. Aquello me descuadró, no era muy común que una sirvienta me empujara, de hecho, era la primera vez que me pasaba en toda mi vida.

			—Vuelve a empujarme y te haré cortar las manos —dije con tono frío—. ¡Te las cortaré yo mismo!

			Dae apretó los dientes, dispuesta a hacerlo de nuevo. Endurecí los músculos del pecho y eché el cuerpo hacia delante. Dada la diferencia de peso, cuando volvió a empujarme la que se vio obligada a retroceder fue ella. Retrocedió violentamente con el impulso del empujón y su espalda  golpeó levemente contra la pared. Di un paso al frente para acorralarla e, instintivamente, agarré su barbilla con fuerza. La obligué a mirarme y, como si otra persona dominara mi cuerpo, la besé. Temía que me rechazara en mi último intento, pero aun así lo hice. Ella me devolvió el beso. Era húmedo, dulce y estaba logrando revolver algo en mi interior, algo que creía muerto desde hacía mucho tiempo. En ese momento, mientras mis piernas temblaban, entendí que la clave para alcanzar la felicidad absoluta estaba frente a mí. Esa clave era una sirvienta insolente.


		

	
		
			
Capítulo XVIII
El rescate de Shey

			Veathel

			—¡Trepa, joder! —grité alterado—. ¡No podemos quedarnos aquí pasmados!

			Hewil me miraba asustado, dudando si trepar o echar a correr en dirección opuesta sin mirar atrás.

			—¡Hay un puto incendio en el interior! —contestó Hewil alterado—. Dijimos que si algo salía mal huiríamos. Bien, esto es que salgan las cosas mal, ¿no te parece?

			—Connor está arriba solo. No podemos dejarle ahí. Él no lo haría. ¡Él treparía con los dientes si fuese necesario!

			—¡Nos matarán a todos! ¿Es que no lo ves?

			—¡A la mierda! —grité exasperado—. Vuelve a tu jodido bosque.

			Agarré la cuerda y, con decisión, di un gran salto. Coloqué los pies sobre las piedras que componían la muralla y comencé a trepar a un ritmo vertiginoso.

			Connor asomó la cabeza desde lo alto de la muralla. Se había puesto la capucha del manto.

			—¡Marchaos! —exclamó Connor observándome trepar—. Hemos provocado un incendio al lanzar las flechas. Lo haré yo solo.

			Ignorándole, seguí trepando por la cuerda hasta que, exhausto, conseguí llegar junto a él. Coloqué mis manos sobre las rodillas y jadeando observé a los guardias. Los cuatro guardias que quedaban allí arriba habían muerto por el impacto de flechas. Los otros dos, probablemente, habrían caído de la muralla.

			—He tenido que hacerlo —se disculpó Connor.

			—Lo entiendo, Connor. Las cosas se han torcido y llegados a este punto no podemos volver atrás. Solo podemos hacer lo necesario. —Tragué saliva observando los cuerpos.

			La mano de Hewil asomó por la muralla. Ayudamos a este a subir y una vez estuvo arriba dijo:

			—¡Estáis locos!

			—No podemos detenernos aquí y, evidentemente, tampoco podemos bajar al interior por esta zona, está comenzando a llenarse de gente intentando apagar el fuego —dijo Connor caminando hacia el oeste de la muralla—. Rodearemos la muralla y bajaremos por otro lugar. ¡Seguidme!

			Connor echó a correr hacia la primera torre. La rodeó y, con cautela, observó al otro lado. Sacó su arco y sin dudar un solo instante lanzó una flecha para neutralizar al único guardia que quedaba allí. La flecha alcanzó su objetivo en la zona del cuello. El guardia cayó al suelo de rodillas e intentó detener la sangre que manaba de la herida colocando ambas manos, pero antes de lograrlo la vida se escapó de él con los ojos inyectados en sangre y el semblante de alguien que va a morir. 

			Escruté el rostro de Connor y no vi el menor rastro de remordimiento. Solo vi a alguien concentrado en lograr su propósito. Se colgó el arco del hombro y continuó corriendo. Hewil y yo le seguimos.

			Un poco más adelante, prácticamente en el extremo norte de la muralla, nos topamos con otro guardia. Connor se descolgó el arco del hombro y colocó una flecha. Con la palma de la mano impedí que apuntara al guardia.

			—Yo lo haré. No tiene por qué morir más gente.

			—No podemos arriesgarnos, Veathel. Te descubrirán.

			—Déjame intentarlo —contesté—. Yo cambiaré el futuro. Al menos el de ese pobre desgraciado.

			Agazapado caminé hacia el guardia y me coloqué a su espalda. El infeliz ni siquiera se percató de mi presencia hasta que le golpeé con la empuñadura de la espada en el yelmo.

			Este cayó de rodillas, aturdido, pero no inconsciente. Se puso en pie y me miró rabioso. Antes que pudiera desenvainar su espada una flecha se clavó en su costado, bajo su brazo. Cayó de rodillas de nuevo y antes de que pudiera gritar una flecha atravesó su cuello.

			Connor y Hewil corrieron hacia mí.

			—Podían haberte matado —dijo Connor—. No podemos hacer las cosas a medias. Es un riesgo intentar noquear a los guardias cuando podemos matarlos desde lejos. Tengo que sacar a Shey de aquí, ¿lo entiendes?

			Asentí.

			—Ya, ¿pero a qué precio? —pregunté.

			—Al que sea, Veathel. Desde luego la vida de unos guardias que probablemente sean unos desgraciados es un precio que estoy dispuesto a pagar. Recuerda a los guardias de Reodo, lo que nos hicieron.

			—Ya discutiréis luego —dijo Hewil—. No perdamos más tiempo y continuemos.

			Seguimos avanzando hasta llegar al lado opuesto al incendio. Connor mató a flechazos a los otros tres guardias que nos encontramos de camino. 

			—Este parece el mejor lugar para bajar de la muralla —dijo Hewil—. He recogido el gancho de agarre. —Mostró una sonrisa de satisfacción.

			Aseguró el gancho de agarre en uno de los dientes de la muralla y comenzó a descender por la cuerda. Cuando Hewil nos hizo una señal desde la parte de abajo miré a Connor y este dijo:

			—Tú primero.

			Agarré la cuerda y apoyando los pies en la pared comencé a descender. No cabía duda de que bajar era mucho más fácil y menos cansado que subir. Connor bajó tras de mí. Nos cobijamos en unos arbustos a esperarle.

			—¿Ahora qué hacemos? —pregunté mirando a ambos—. ¿Tenéis algún plan?

			—Hewil es el que sabe por dónde ir —dijo Connor, observándole.

			Hewil bufó.

			—Lo cierto es que yo sé ir desde el otro lado —dijo Hewil encogiéndose de hombros—. Y más cierto todavía es que solo vi un plano y oí el plan. Nunca llegué a entrar más allá de la muralla. Nunca he estado aquí.

			Connor chasqueó la lengua.

			—Entremos a esa edificación de ahí para ocultarnos —dijo Connor señalando a la puerta más cercana—. Una vez dentro ya pensaremos qué hacemos.

			Dicha puerta pertenecía a un pequeño edificio de piedra pegado al castillo. Parecía como si hubiesen construido el castillo y años después dicha estancia.

			Eché a correr hacia allí, agazapado. Sin detenerme empujé la puerta con el hombro. Esta no cedió. Lo intenté de nuevo, más fuerte. No se movió lo más mínimo.

			—Dejad al ladrón hacer su trabajo —dijo Hewil sacando un instrumento metálico—. Vosotros vigilad que nadie nos pille por sorpresa.

			—Date prisa —dije.

			—No me agobies —me espetó Hewil echándome una mirada dura.

			—No os habéis planteado la posibilidad de que no sean capaces de aplacar el fuego y este engulla toda la ciudadela con nosotros dentro, ¿verdad? —dije observando las llamas que parecían alcanzar el cielo—. Me gustaría salir vivo de aquí.

			—Date prisa —dijo Connor con aplomo—. El tiempo juego en nuestra contra y aunque el incendio mantiene a gran parte de la gente de la ciudadela entretenida no durará eternamente. O nos quemará como dice Veathel.

			Tras un breve instante de tensión la cerradura cedió. Hewil empujó la puerta y la abrió.

			—No puedo trabajar si me ponéis más nervioso de lo que estoy —se quejó Hewil, molesto.

			Connor entró. Le seguimos al interior de la pequeña edificación.

			Entramos en una estancia brevemente iluminada y llena de armas. Aquí dentro, olía a hierro, pero sobre todo a sangre. Era la armería de Mayok. Múltiples armas unas sobre otras adornaban la estancia: lanzas, espadas, dagas, arcos... Connor se acercó a las espadas. Acarició el acero como si de un rostro se tratara y vi sus ojos verdes brillar. Continuó escrutando una de las espadas y una sonrisa melancólica se formó en su rostro.

			—Sé que estas necesitado de amor —bromeé—, pero esto es demasiado incluso para ti. Deja de acariciar el acero como si fuese un pezón, por favor.

			—Reconozco este acero. Adoro su tacto y su olor —aseguró, volviéndose para mirarme—. La forma de la empuñadura y la calidad del acero son obra de un gran herrero. Un herrero que habita en las islas del Comercio.

			—¿Le conoces? —pregunté.

			—No me cabe duda de que quien ha forjado estas espadas es mi padre. No sabes cómo añoro regresar a mi hogar. —Connor agarró una lanza con firmeza—. Primero debo sacar a Shey de aquí y luego tengo mucho por hacer. ¡Vamos!

			Recogí una daga y la guardé. Supuse que me vendría bien para pelear en los pasillos de las mazmorras.

			En el otro extremo de la armería otra puerta nos cortaba el paso. Por fortuna esta estaba abierta. Connor empujó la puerta cautelosamente y fuimos a parar a un largo pasillo con una iluminación tenue, algo más escasa que en la armería. Los candiles que colgaban de las paredes, junto a cada una de las muchas puertas que tenía este pasillo, estaban agotándose.

			Hewil abrió una de las puertas y asomó la cabeza para ver a donde conducía. Luego cerró y se volvió hacia nosotros.

			—Es un cuarto sencillo y lleno de lechos. Demasiado sencillo para ser de alguien de la nobleza. Este pasillo debe albergar los cuartos donde duerme el servicio. Continuemos avanzando. Debemos llegar a las cocinas y desde allí accederemos a las mazmorras.

			Esta vez Hewil tomó la delantera y Connor y yo le seguimos. Recorrimos el pasillo con sigilo y cautela hasta que giramos a la derecha en la primera esquina.

			—¿Sabes dónde vamos? —preguntó Connor.

			—No. Como ya os he dicho, solo sé que debemos ir al lado opuesto y llegar a las cocinas. Desde allí podremos bajar. Las mazmorras están en la parte inferior de la fortaleza.

			Continuamos siguiendo a Hewil mientras el escenario cambiaba. Las puertas que nos íbamos encontrando eran mucho más modernas y cuidadas que en el pasillo anterior donde dormía el servicio. Finalmente, llegamos a un gran salón plenamente iluminado por lujosas lámparas de velas que colgaban del techo. 

			—Allí hay alguien —dijo Hewil extendiendo el brazo para que dejáramos de avanzar.

			Nos agazapamos detrás de un pilar y observamos el fondo de esta estancia. En ella había algunas mesas y bancos. Detrás de todo esto, al final de todo, un lujoso asiento coronaba el lugar. Era un asiento sencillo, sin embargo, no cabía duda de que era el trono de Mayok y había alguien sentado en él.

			—¡Nos has traído al puto salón del trono! —murmuré con preocupación—. El rey está sentado allí, estamos muertos.

			—No tiene aspecto de rey —dijo Connor asomándose un poco para ver a dicho fulano—. Va vestido con una túnica sucia.

			Hewil, agazapado, dio un paso adelante. Asomó la cabeza y escrutó el trono.

			—Ese no es Nagan Tok. Y, por supuesto, no es su hijo Garloc Tok. No sé quién es, pero intercede en nuestros planes.

			—Hay que saber aprovechar las oportunidades —dijo Connor—. Él será quien nos guíe hasta las mazmorras.

			Connor caminó agazapado hasta quedar en línea recta con el trono. Se puso en pie sujetando la lanza con firmeza, echó el brazo hacia atrás y, tras dar dos zancadas, la lanzó con fuerza. La lanza se clavó en el trono. A escasa distancia de la cabeza de quien estaba sentado en él. Mientras el fulano estaba en su asombro observando la lanza, Connor recortó la distancia entre ambos. Para cuando quiso levantarse del trono y correr ya era tarde, Connor estaba frente a él con la espada desenvainada. Hewil y yo corrimos hasta juntarnos con ellos.

			El fulano nos miraba con el pánico reflejado en su rostro y un sudor frío empapando su frente. Era un muchacho joven que no había visto muchos veranos. Poco mayor que yo, algo más bajo, con aproximadamente dos varas de altura, y ojos marrones muy abiertos que también mostraban terror.

			Con las manos alzadas, intentó pronunciar unas palabras, pero en su estado, estas fueron incomprensibles, un balbuceo suplicando por su vida.

			—Nadie te hará daño si nos ayudas —dijo Connor con un tono de voz cálido—. Solo tienes que llevarnos a un lugar y te podrás ir. Asiente si lo has entendido.

			El fulano asintió, luego dijo:

			—Solo soy un sirviente, por favor, no quería hacer daño a nadie, solo saber cómo se siente un rey en su trono.

			—No hemos venido a juzgarte por fantasear en el trono —aseguré acercándome a él—. Tú escucha y todo saldrá bien. —Agarré su túnica por el hombro y tiré de ella para que se alzara.

			Connor hizo crujir el trono de nuevo al extraer la lanza. Envainó la espada y amenazó al chico con la punta de la lanza en la espalda.

			—A las mazmorras.

			El muchacho tomó una gran bocanada de aire por la boca y luego suspiró.

			—Las mazmorras están muy cerca, hay varios sitios por donde entrar y salir, pero allí abajo es un laberinto. Nunca he bajado a las mazmorras, pero por esa puerta se accede a las escaleras que conducen a ellas —balbuceó el sirviente con nerviosismo.

			—Ya te ha dicho lo que quieres, libéralo —dijo Hewil a Connor.

			—Nos acompañará hasta que nos aseguremos de que dice la verdad. —Connor empujó la lanza para que el fulano comenzara a caminar—. Cuando estemos en las mazmorras podrás irte.

			Caminamos hacia la puerta. La empujé con fuerza. Cerrada.

			—¿Tienes la llave? —pregunté al sirviente.

			Este sacudió la cabeza como si pretendiera deshacerse de ella. 

			Me eché a un lado y Hewil sacó de nuevo sus herramientas. Esta cerradura le llevó algo más de rato forzarla. Aguantamos en tensión hasta que Hewil terminó. En el salón del trono cualquiera podía vernos si permanecíamos mucho tiempo allí.

			—Ya está —dijo Hewil aliviado después de oír un ruido metálico de como cedía la cerradura—. Vamos. —Empujó la puerta.

			—Él irá primero —dijo Connor con aplomo, empujando al sirviente con la punta de la lanza. 

			Este caminó sin rechistar y, como había mencionado, llegamos a unas escaleras que de las que emanaba un hedor a humedad, mierda y meados. Peldaño a peldaño, el olor se incrementaba y la inquietud del sirviente crecía.

			Al recorrer todas las escaleras llegamos a un largo pasillo con numerosos cruces hacia la izquierda.

			—Ya os he dicho que es un laberinto —repitió el sirviente—. No conozco estos pasillos. Solo los guardias bajan aquí.

			En ese instante, al decir la palabra «guardia», el sirviente creyó que era sensato gritar para que alguien acudiera en su ayuda.

			—¡Ayuda! —gritó con fuerza—. ¡Ayud...!

			El cuerpo del sirviente cayó al suelo con un ruido sordo. Connor le había golpeado en la cabeza con la lanza.

			—Tiene suerte de que no le atravesara con ella —dijo Connor molesto—. Esto complica las cosas. Alguien puede haberle oído.

			Avanzamos hacia la primera esquina. Apoyé la espalda en ella y asomé media cabeza con discreción. Un guardia, un tipo alto y robusto, con el arma desenvainada caminaba cautelosamente hacia de donde provenía la llamada de auxilio, caminaba hacia nosotros. Aguardamos pacientemente a su llegada y, cuando dobló la esquina, Connor golpeó su mano con la lanza y le hizo tirar la espada. Luego, rápidamente, yo me coloqué a su espalda y puse el filo de la daga que había cogido de la armería en su gaznate, bajo el yelmo. El guardia miraba al cuerpo inerte del sirviente.

			—No hay sangre —dijo Connor—. Sigue con vida. Y tú también puedes seguir vivo si nos ayudas.

			—Esto es un laberinto. Aunque os ayude os atraparán antes de que encontréis lo que buscáis y salgáis de aquí.

			—Tú limítate a guiarnos y nosotros nos preocuparemos de salir con vida. 

			—No saldréis de aquí —dijo el guardia nervioso, pero con convicción—. Todos moriréis aquí abajo.

			—¿Eso es un no? —pregunté.

			—¡Estáis locos! —exclamó el guardia con desdén.

			—Parece un no —dijo Connor. Luego me arrebató la daga de la mano. Quitó el yelmo de la armadura del guardia y, sin vacilar, le rebanó la oreja izquierda—. Si gritas te cortaré la garganta —dijo Connor con frialdad.

			El guardia se tiró al suelo. No gritaba, pero se retorcía de dolor y tenía ambas manos donde antes había estado su oreja.

			—Óyeme por la oreja que te queda. Busco a una mujer joven de piel oscura.

			El guardia, con el semblante enrojecido, soltó una carcajada.

			—La favorita del príncipe Garloc —rio el guardia—. Nunca la encontraréis. 

			El rostro de Connor se ensombreció al escuchar las palabras.

			—La única opción de que cuentes esta historia es que me digas dónde está. De lo contrario tu cadáver quedará aquí hasta que las ratas se lo coman, lo caguen y se lo vuelvan a comer.

			—Quién sabe —dijo el guardia con una risotada—. ¡Tal vez hasta le ha hecho un hijo! —El guardia soltó una carcajada. La última de su vida.

			Connor agarró el cabello canoso de este y tiró hacia arriba. El guardia movió su brazo derecho para dar un puñetazo a Connor en el costado. Connor con un movimiento hábil desvió la mano del guardia con el pie y le rebanó la garganta. La sangre manó de su cuello y oreja y tiñó todo el suelo de granate. Ya no había marcha atrás, debíamos seguir adelante y asumir los medios utilizados para lograr nuestro fin.

			—Estamos jodidos —dijo Hewil con desaprobación—. Nuestra condena será la muerte. No estoy preparado para morir.

			—Nadie va a morir —aseguró Connor—. Y nuestra condena ya era la muerte.

			—No sabemos dónde está, Connor —dije colocando una mano sobre su hombro—. Ni siquiera tenemos la certeza de que esté aquí.

			—Está aquí —aseguró Connor, solemne, devolviéndome la daga.

			—¿Cómo estás tan seguro? —pregunté—. Solo sabes que el príncipe Garloc se la llevó.

			—¿Cómo sabes que late un corazón en tu pecho? —contestó Connor—. Lo siento. Siento que estoy cerca de ella. Si queréis regresar lo entiendo, ya habéis hecho bastante por mí. Yo debo continuar hasta encontrarla.

			—Te dije que te acompañaría hasta que la salváramos y así saldar mi deuda. Cumpliré con mi palabra —dije.

			—Tengo menos posibilidades de salir de aquí solo que quedándome con vosotros —dijo Hewil—. Deberíamos separarnos y buscar cada uno por un pasillo distinto. No la encontraremos de otro modo.

			—Me parece una buena idea —contesté, observando al final del largo pasillo con incontables desvíos esquinas y cruces.

			—¿Estarás bien? —preguntó Connor acercándose a mí y mirándome a los ojos.

			Asentí.

			—Yo iré por este primero —dijo Hewil—. En caso de que la encontréis regresad aquí y aguardad a que yo llegue para guiarme y poder forzar la cerradura.

			Connor se volvió y caminó hacia el segundo pasillo.

			—Tened cuidado —dijo Connor antes de adentrarse en él.

			Caminé hacia el tercer y último pasillo. Este parecía el más enrevesado de todos con más cruces y más oscuro que el resto, o al menos eso me parecía. Con pasos cauteloso me adentré en él. El olor a excrementos menguó levemente, no obstante, un olor enorme a humedad me impedía respirar con normalidad.

			Giré en el primer cruce a la derecha. Mis nervios comenzaron a manifestarse y tras unos pocos pasos fueron sustituidos por miedo.

			En la siguiente esquina giré a la derecha. Había un guardia sentado en un taburete de madera demasiado pequeño para su peso. No me había visto. Retrocedí cautelosamente y giré a la izquierda. Continué por aquí hasta el final hasta que giré hacia el único camino posible, hacia la izquierda. Llegué a un largo pasillo en el que, poco a poco, la iluminación se apagaba hasta que quedé completamente a oscuras. 

			Seguí caminando con las manos hacia delante para evitar chocar contra nada. Finalmente, sentí la fría piedra en la palma de mis manos. Palpé esa pared en busca de un lugar por donde pasar, pero no encontré nada. Era un callejón sin salida que me había hecho perder un tiempo valiosísimo. 

			Regresé sobre mis pasos y giré hacia la derecha, luego izquierda, derecha, derecha, derecha, izquierda, derecha, izquierda. Agotado y desanimado, giré de nuevo a la derecha.

			Llegué de nuevo al mismo pasillo donde el guardia estaba sentado en el taburete. Escruté el entorno y vi que estaba solo, con la cabeza gacha sumido en sus pensamientos. Era un tipo no muy alto y algo rechoncho.

			Me pegué a la pared sobre la que él estaba apoyado y caminé con sigilo. Antes de que lograra darle alcance este se volvió hacia mí y gritó:

			—¿Qué hacéis aquí? ¿Quién eres? —Desenvainó su espada.

			—Me he perdido —contesté acercándome a él.

			—¡No te acerques más! —ordenó el guardia. Me detuve—. No pareces alguien perdido.

			Dibujé una sonrisa arrogante, oculta por el manto. Me quité la capucha y alcé ambos brazos enérgicamente para deshacerme del manto.

			—Entonces seré tu perdición —dije, echando a correr hacia él. 

			Al llegar a su altura me atacó lanzando un tajó en vertical. Lo esquivé girando sobre mí mismo y hacia la izquierda. Durante el giro, con un hábil movimiento, desenvainé la espada y le golpeé en el yelmo con ella. El metal del yelmo gritó cuando la espada le besó. Creí que sería suficiente para dejarle aturdido, no obstante, el guardia se abalanzó sobre mí.

			Intentó clavarme la punta de la espada extendiendo su brazo. Di un salto atrás para esquivarlo. Corrí hacia él evitando la hoja y le di un placaje. Al chocar contra el acero sentí dolor en el brazo y un leve escozor en la parte superior de ambos hombros. El guardia retrocedió y le lancé un tajo a la altura del codo que detuvo con su espada. Con la mano que le quedaba libre me dio un puñetazo en la cara. Caí al suelo. La cara me ardía, pero, sobre todo, sentí como el dolor de mis hombros se incrementaba. Pasé la lengua por mis labios y sentí el sabor de la sangre.

			Rodé para alejarme de él y me puse en pie. Este ya se estaba abalanzando de nuevo sobre mí. Esta vez fue el quien me aplacó. Me arrastró hasta que choqué de espaldas contra la pared. Luego intentó golpearme de nuevo con su puño. Lo esquivé agachándome y, mientras estaba agachado, me lanzó otro tajo que no logré esquivar del todo y me alcanzó en el antebrazo. De no haberme apartado un poco habría perdido ese miembro.

			El dolor y la furia aumentaban. Fui consciente de que no podía ganar si luchaba a medias. El hecho de no querer matarle y él a mí sí me ponía en una clara desventaja que acabaría con mi cadáver tirado sobre la húmeda piedra.

			Me agaché y le di una patada en el tobillo. Lo hice con toda la fuerza que pude. El guardia gritó y cayó de rodillas. Se habían acabado los juegos. Con mi espada lancé un ataque para separarle la cabeza del cuerpo. Este se agachó y trató de devolverme el golpe. Lo esquivé. Ataque de nuevo, esta vez a su mano. La espada del guardia chocó contra el frío empedrado. Este se miró la mano enguantada. Sangraba. Apretó el puño con fuerza y me atacó de nuevo con él. Esta vez al vientre. Intenté desviarlo con la espada, pero fue demasiado lento y me alcanzó. Me costaba respirar.

			El guardia, enfurecido. Me agarró del cuello y me estampó de nuevo contra la pared. Luego, mientras oprimía mi garganta con fuerza, me atacó con la rodilla a la mano donde tenía la espada. Tras tres golpes, mi espada cayó. Su rostro reflejaba satisfacción al ver como el mío se amorataba y la falta de aire conseguía que mi llama interior se apagara.

			«Yo debía ser su perdición y no al revés», pensé.

			Agarré la daga que había cogido de la armería. El brazo que tenía alzado, con el que me agarraba el pescuezo, dejaba al descubierto una pequeña ranura donde introduje la punta de la daga. Instantáneamente, como si hubiese pronunciado unas palabras mágicas este me soltó y retrocedió.

			No sé cuál sería su sensación, pero yo sentía como si me hubiesen clavado a mí dos o tres dagas repartidas por el cuerpo.

			Ambos jadeábamos. Tanto el guardia como yo nos dimos unos instantes de tregua para recuperar el aliento, momento que aprovechó para extraerse la daga. Mala idea. De la herida que antes solo corría un pequeño hilo de sangre, al retirar lo único que lo taponaba, la sangre comenzó a manar sin control.

			Me agaché para recoger mi espada y la del guardia. Ahora tenía dos y el solo una pequeña daga ensangrentada. Corrí hacia él con ambas espadas en alto y ataqué con las dos a la altura de su cabeza, lanzando un tajo cruzado. Alzó los brazos deteniendo mi ataque. Este hombre iba completamente acorazado con su armadura y mis espadas eran inútiles, no cortaban. La parte buena era que el peso de la armadura ralentizaba en gran parte sus movimientos.

			Lancé un tajo por la parte izquierda. Este centró su atención en detenerlo, momento que aproveché para atacarle contundentemente con la empuñadura en el yelmo. El guardia quedó aturdido, tambaleándose y, finalmente, se dejó caer de rodillas apoyando ambas manos en suelo. Le di otro golpe en la cabeza con la empuñadura. Con el impacto, el guardia quedó tumbado en el suelo aparentemente sin conocimiento. Para mí era suficiente. Tal vez era un necio por dejarle con vida corriendo el riesgo de que despertara y me volviera a atacar, pero no me parecía apropiado arrebatarle la vida a alguien que está inerte en el suelo. Al menos de momento no suponía ninguna amenaza.

			Había aprendido la lección. No podía pelear contra alguien que pretendía matarme tratando de no herirle mortalmente, no obstante, esta vez había podido evitar una muerte y eso me complacía.

			Continué caminando hasta donde estaba el taburete donde el guardia estaba sentado. Me senté y, frente a mí, apareció una celda. Dentro había una mujer. Una mujer de piel oscura. «Al fin saldaré mi deuda», pensé.

			Me puse en pie con el rostro amoratado, magullado y con manchas de sangre, pero con una sonrisa radiante. Caminé con decisión y apoyé las manos en los barrotes de la celda. Acerqué el rostro. La mujer que debía de ser Shey, tenía los ojos cerrados y, o no se había percatado de que yo estaba allí, estaba dormida o decidió ignorarme pensando que era un guardia más.

			—Tú debes de ser la bicharraca —dije soltando una risita—. Me ha costado mucho encontrarte.

			Ella abrió los ojos, unos hermosos ojos marrones que parecían atravesarme.

			—¿Quién eres tú?

			—Creo que deberías decirme quién eres tú. Yo soy quien viene a sacarte de aquí si tu nombre coincide con el de la persona que tengo que sacar de aquí. De lo contrario, me marcharé y me olvidaré de ti para siempre. No pretendo dejar en libertad a una peligrosa asesina por una equivocación.

			—No me llamo bicharraca. Te has equivocado. Tampoco soy una asesina.

			Solté una carcajada.

			—Imagino que nadie en este mundo se llama bicharraca. Hermosa, piel oscura, ojos penetrantes, cabello largo y oscuro. Debes de ser tú quien busco. Coincides con la descripción que me dieron.

			—Me llamo Shey.

			—¡Premio! —dije alzando los brazos victorioso—. Pues, querida Shey, he venido a sacarte de aquí.

			—¿Quién eres? —preguntó confusa—. Has peleado con un guardia que, por tu aspecto, ha estado a punto de matarme para sacarme de aquí y lo cierto es que no te conozco de nada. No te he visto nunca.

			—Yo a ti tampoco te había visto antes —contesté, haciéndome el interesante—. Voy a avisar a Hewil para que fuerce la cerradura.

			—No será necesario —aseguró ella—. El guardia tiene la llave junto a la vaina de su espada. —Sonrió—. Tampoco conozco a ese tal Hewil.

			Me encogí de hombros y me volví a por la llave. El guardia continuaba inerte, sin embargo, hice tintinear de nuevo el metal de su yelmo golpeándole de nuevo con la empuñadura para asegurarme de que no se levantaba mientras buscaba la llave. Como Shey dijo, estaba junto a su vaina. La agarré y regresé a la celda.

			—Tal vez el nombre de Connor te sea más familiar —dije introduciendo la llave en la cerradura.

			Su rostro se iluminó con una sorpresa y una alegría radiantes. La hacía parecer aún más bella.

			—¿Connor está vivo? —preguntó, poniéndose en pie de un salto.

			—Ya lo creo. —Hice girar la llave. La cerradura cedió con un chirrido. Tiré de la puerta para abrirla—. Está más vivo que nunca. Buscándote como un loco y arriesgando todo por sacarte de aquí. ¡Nos hemos reunido hasta con un rey! Algún día te contaré la historia de las locuras de Connor. Por cierto..., soy Veathel.

			—Es un placer, Veathel —dijo ella aproximándose a la puerta de la celda—. ¿Dónde está él ahora?

			—Esa es una pregunta para la que no tengo respuesta, no lo sé. Pero acordamos reunirnos en la entrada. Lo cierto, es que tampoco sé dónde está esa entrada —añadí riendo—. La encontraremos, sígueme.

			—Aún no te he dado las gracias —dijo Shey.

			—Dámelas cuando salgamos de aquí.

			Regresé por el camino que creí haber seguido para llegar hasta la celda. Evidentemente, nos perdimos, pero después de muchas vueltas encontramos algo. No era la salida, sin embargo, Shey se alegró todavía más.

			El rostro de Connor mostraba una alegría que, hasta entonces, jamás vi en él. Shey corrió y se lanzó a sus brazos. Se dieron un fuerte abrazo y un largo y apasionado beso. Luego, se quedaron uno frente al otro, simplemente mirándose a los ojos como si fuese lo último que pudiesen contemplar.

			—Te prometí que vendría —dijo Connor. Sus palabras resonaron en los estrechos pasillos de piedra.

			—Nunca dudé de tú palabra. —Shey le abrazo de nuevo.

			—Te quiero —dijo Connor antes de besarla.

			—Ya vale. Algunos de los presentes no cenamos —bromeé—. Creo que deberíamos salir de aquí y luego ya os ponéis al día. ¿Dónde está Hewil?

			Connor se encogió de hombros.

			—Vayamos a la salida, donde acordamos que nos reuniríamos. Allí le esperaremos —dijo Connor echando a andar.

			—Eso pretendíamos, pero nos hemos perdido.

			—Seguidme, conozco el camino —aseguró Connor girando la primera esquina a la derecha. 

			Tras seguirle durante un largo rato y con la sensación de habernos perdido de nuevo, llegamos a la escalera que nos devolvería al salón del trono. El cadáver del guardia y el cuerpo del sirviente seguían allí. Eso era bueno, pues significaba que nadie los había encontrado.

			Esperamos a Hewil un rato. No aparecía y, poco a poco, comenzamos a desesperarnos. Lo bueno es que el dolor que sentía estaba menguando mientras esperábamos.

			—¿Qué hacemos? —pregunté—. No podemos esperarle eternamente.

			—Aguardaremos un poco más. No podemos dejarle atrás —contestó Connor—. Sin él, esto no hubiese sido posible, al igual que sin ti, Veathel. Tienes mi eterno agradecimiento. Nunca olvidaré este día.

			—Mi deuda está saldada. Bueno, lo estará cuando consigamos salir de aquí.

			—Nunca has tenido una deuda conmigo, querido amigo —dijo Connor.

			—Sea como sea, está saldada. Deberíamos ir a buscar a Hewil o marcharnos. No podemos seguir aquí o alguien nos descubrirá. Hewil sabe cuidarse solo y existe la posibilidad de que se haya marchado sin nosotros, ¿no? —dije escrutando a mis compañeros.

			Connor me miró, luego se volvió hacia Shey.

			—¿Tú qué opinas, Shey? —preguntó Connor.

			Shey se encogió de hombros.

			—No lo sé, pero estoy con Veathel en que permanecer aquí es peligroso.

			—Solo un poco más —dijo Connor.

			Continuamos esperando, y no un poco más, durante un largo rato.

			—Vamos, Hewil deberá salir solo —dijo Connor.

			Caminamos hacia las escaleras. Las subimos cautelosamente hasta llegar al salón del trono. Abrí la puerta del salón del trono y asomé la cabeza. Mis ojos se resintieron del cambio de luz y mis fosas nasales agradecieron despedirse de ese olor a humedad, no obstante, sentí un golpe en la cabeza y vi como el mundo oscurecía mientras mis hombros comenzaban a doler de nuevo. Sentí mi rostro chocar contra el suelo y luego, gritos. Muchos gritos.

		

	
		
			
Capítulo XIX
El regreso al bosque

			Nilsa

			Salí de Los placeres de Halsy con el dulce sabor de la victoria empapando mis labios. El calor que desprendía era reconfortante, sobre todo, al saber que Halsy se fundió con las llamas y formaba parte de ese calor que tanto me reconfortaba. Sin embargo, una parte de mí estaba inquieta por creer que, tal vez, había condenado a Sorin, Turend y los niños al provocar dicho incendio.

			Descendimos calle abajo aprisa mientras la muchedumbre se acercaba frente al edificio ardiendo, unos tratando de apagarlo y otros simplemente admirando el espectáculo mientras se echaban las manos a la cabeza. Llegamos al lugar donde Sorin y Turend escondieron el carruaje y montamos sin demora. Era el mismo carruaje que utilizamos en el baile de Reodo.

			Los niños, Vid y Merilan, no se separaron de mí y juntos montamos en el interior del lujoso carruaje. Sorin entró con nosotros, mientras que Turend iba en el pescante dirigiendo a los caballos. Antes de abandonar Los placeres de Halsy se había vuelto a colocar el manto para ocultar sus cuernos y cola. De nuevo, parecía alguien deforme de pelo rojo.

			Nos dirigimos hacia el exterior a una velocidad sensata para no llamar la atención y cruzamos la muralla sin ningún problema. Los guardias estaban demasiado entretenidos con el incendio como para custodiar la entrada. Una vez fuera, cuando mis nervios ya se habían calmado e íbamos camino del bosque de los desamparados, pedí a Sorin información sobre mi hermano Connor.

			—Háblame de Connor el inocente, por favor. No recuerdo la última vez que le vi. Ni siquiera logro recordar su rostro —dije sintiendo como mis ojos se humedecían—. No sabes cómo le he añorado.

			—Empezaré desde el principio. Creo que es lo correcto. —Sorin dio un trago de agua de un odre y continuó—: Mi enfado duró poco. Me disculpé con Turend por lo que había hecho y, como he mencionado, le aseguré que no se volvería a repetir. Luego, tras buscarte largo rato por el bosque, nos dimos cuenta de que te habías marchado. Me sentí muy mal por ello, pues tu marcha era culpa mía. Dejando a un lado mis sentimientos, no podía consentir que te quedaras sin hogar porque yo había cometido un error. Pensé durante días que debía ir a buscarte. Turend recorrió los caminos en tu busca en dirección Nalyd y yo en dirección Mayok.

			—Nunca volvería a un reino donde he sido condenada a muerte. Eso sería estúpido hasta para mí.

			—Cierto, lo pensé. Pero entiéndeme, no podía descartar ninguna opción, Nilsa. Las personas hacemos cosas absurdas cuando estamos asustados y estaba seguro de que tú estarías sola y asustada. Te busqué durante tres días por todas las aldeas y caminos hasta que, finalmente, decidí regresar al bosque sin ninguna noticia tuya. Turend también regresó sin rastro de tu paradero y comenzamos a perder la esperanza. Decidimos pensar nuestro próximo paso cuando fue el destino quien nos indicó el camino.

			—Ya no creo en el destino —interrumpí—. Nosotros somos dueños de nuestros actos. Para bien o para mal. Eso es algo que he aprendido en esta etapa de mi vida.

			—Ese es un tema que da para una conversación mucho más extensa. No obstante, lo que ocurrió fue más que mera casualidad. Una noche Hewil salió del bosque. A su regreso había robado unas alforjas a un muchacho de ojos verdes y cabello oscuro. Admito que bastante atractivo.

			—¡Connor! —grité eufórica.

			Sorin asintió.

			—Tu hermano Connor persiguió a Hewil junto a otro muchacho llamado Veathel. ¿Te dice algo ese nombre?

			Sacudí la cabeza, negando.

			—Bueno, Connor, como es de entender, estaba furioso con Hewil e intentó matarle por lo que había hecho.

			—¡Mientes! Mi hermano nunca haría algo así.

			—No miento, Nilsa. Tu hermano es una gran persona, pero dudo mucho que siga siendo el hombre que conociste. Tú sabes mejor que nadie que los años cambien a la gente. —Sorin suspiró—. Le detuvimos a tiempo y luego él nos contó sus propósitos. Connor tiene una querida en las celdas de Mayok y morirá si es preciso con tal de sacarla de allí, o eso dijo. No supe que era tu hermano hasta que me dijo su apellido: Brafy. 

			»Al ser sabedor de este hecho me vi obligado a sacarle información con métodos más... contundentes. Me contó que había naufragado portando armas de su padre a Nalyd por mar. Fue ese preciso momento cuando deduje que preguntar a los herreros sería lo más productivo. En definitiva. Le dejé marchar y Turend y yo partimos sin demora a buscarte. Como he mencionado comenzamos por Reodo. Nadie te había visto allí dentro, pero sí fuera. Newén me contó que te plantaste frente a la puerta, pero que, finalmente, te marchaste por el camino a Nalyd. El resto ya lo sabes: preguntamos y preguntamos, siempre vaciando la bolsa para tirar de la lengua de la gente, hasta que dimos con tu curioso e impredecible paradero.

			—Gracias, Sorin. Una vez más, te debo la vida.

			Sorin sonrió.

			—Ya me debes dos vidas. No me arrepiento de nada, Nilsa. Todo lo que he hecho me ha salido del corazón..., y de la bolsa.

			—Gracias de nuevo.

			Miré a mi alrededor y comprobé que los niños se habían dormido. Era tarde y estaban cansados de trabajar en la taberna. Verlos dormir plácidamente me reconfortó, pues había conseguido que ellos descansaran ahora sin preocupación alguna.

			—Gracias a ti también, Turend —grité para que me escuchara desde el pescante.

			Turend dio dos golpecitos con los nudillos a la madera del carruaje en señal de que me había oído.

			—Hay algo que no te he dicho —dijo Sorin con un tono de voz inseguro—. Tu hermano Connor vive, pero lamentablemente Murphy murió en Draelon. Lo siento, Nilsa. El príncipe Garloc decía la verdad. 

			Noté el aire escasear y mis ojos humedecerse. Tragué saliva y fingí tener más entereza de la que realmente tenía. Sorin, al comprobar como la pena crecía sin medida en mí, me abrazó con fuerza. Fue un abrazo cálido y afectuoso que me hizo sentir protegida y lo cierto es que lo necesitaba.

			—Ahora ya sé por qué no ha regresado —dije a punto de estallar a llorar—. Me he preguntado en incontables ocasiones el motivo por el que no había vuelto. Ahora ya lo sé.

			—Connor me contó que murió como un valiente. Luchó hasta el final con fiereza. Como tú. Como él. Sois una familia fuerte.

			—Eso no me reconforta. Preferiría que no hubiese luchado y siguiese vivo. Ojalá nunca se hubiese marchado —Suspiré—. Mucho ha acontecido desde que Murphy partió a Draelon. Nuestras vidas antes tranquilas y normales se han deshecho. Los caminos de la vida son muy inciertos. Crees escoger correctamente y ese camino es el que te acerca a tu muerte…, o a tu esclavitud.

			—Si necesitas compartir tu dolor puedes contar conmigo —dijo Sorin apretándome con más fuerza—. Puedes contar con todos nosotros. También somos tu familia y no te fallaremos. Tienes mi palabra. Siempre que tú lo desees estaré a tu lado.

			Los caballos relincharon y el carruaje se detuvo en seco. Nos tambaleamos en el interior y acabé con mis labios cerca de los labios de Sorin. Sentía su aliento con olor a naranja. Este me apartó delicadamente y se asomó a comprobar el motivo por el que nos habíamos detenido.

			Hizo un gesto con la cabeza tratando de que Turend le contara qué pasaba. Turend soltó una carcajada y tamborileó en la madera del carruaje.

			—Cuando la vida se ensaña con alguien no hay nada que hacer para escapar de sus garras —dijo Tured—. Hoy le ha tocado a él.

			Sorin me miró y se encogió de hombros. Volvió a asomarse y yo lo hice junto a él. Turend nos miraba con una gran sonrisa en el rostro.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Sorin confuso.

			—Acércate —dijo Turend acompañado con un exagerado gesto.

			Sorin bajó del carruaje y caminó cautelosamente hasta que estuvo a la altura de Turend. Luego bufó.

			—Solo puedo decir que tienes razón —dijo Sorin dejando escapar una risita—. ¿Le hacemos caminar? Caminar despeja mucho la cabeza y creo que él la tiene entumecida con sus sueños de grandeza.

			—Que camine. Los nobles como él no saben buscarse la vida. Con suerte algún bandido acabará con su existencia —dijo Turend—. Sería un final poético para él.

			Curiosa, bajé del carruaje y me acerqué a ellos. Al lado opuesto del carruaje de donde yo me había asomado brillaba tenuemente una hoguera descuidada a punto de extinguirse. Junto a ella había un hombre tirado en el suelo con los ojos cerrados. Era el príncipe Garloc.

			Sorin se aproximó a la hoguera y escrutó al príncipe. Le empujó con el pie, pero este no reaccionó. Sorin acercó su cabeza a él para comprobar que respirara.

			—Ha perdido el conocimiento. Se ha cauterizado la herida y no ha sido capaz de soportar el dolor. ¡Que camine! —rio Sorin.

			Se acercó al caballo del príncipe y le acarició el hocico. Luego, tras varias caricias y palabras con voz dulce, montó.

			—Vámonos. Recordadme que si volvemos a verle le diga que fui yo quien le robó el caballo.

			—¿Puedo mearle en la herida? —preguntó Turend con tono jovial.

			Sorin rio.

			—Vamos —dijo Sorin.

			Regresé al carruaje sonriendo al saber que, al final, el tiempo pone a cada uno en su lugar, y el lugar del príncipe Garloc en el día de hoy era tirado en un camino sin caballo.

			Turend azuzó a los caballos y el carruaje comenzó a moverse generando una nube de polvo a su paso.

			Con el traqueteo del carruaje Vid se despertó. Abrió un ojo y me miró con el semblante somnoliento. Sonrió levemente. Días atrás, era muy difícil sonreír para cualquiera de nosotros. Al menos sin forzarlo. En especial para el pequeño Vid, con quien los hombres se habían ensañado. Por suerte Merilan no sufrió el abuso de nadie.

			—¿Dónde vamos? —preguntó Vid, frotándose los ojos con el dedo índice.

			—A casa.

			—No sé dónde está mi casa —contestó Vid confuso—. Tú has quemado mi casa.

			—No la echarás de menos. Vamos a nuestra nueva casa. Te encantará. Vivirás en un bosque y dormirás en la copa de un árbol. ¡Cuidado de no caerte! —dije con una sonrisa.

			Vid mostró asombro en su semblante.

			—Siempre he querido dormir en un árbol. ¿Son árboles grandes? —preguntó con la preocupación que solo un niño puede tener por tal cosa.

			—Muy grandes. Allá donde vamos estarás bien. No te faltará comida y la gente del bosque te cuidará sin pedirte nada a cambio. A partir de ahora podrás ser feliz, Vid. Descansa sin preocuparte de nada, yo cuidaré de ti, pequeño.

			—¿Dónde está Toler? —preguntó Vid—. Él siempre ha sido bueno conmigo.

			—Toler ha sido bueno con todos nosotros, pero ha seguido su propio camino. Toler, al igual que tú, ahora es tremendamente feliz. Es libre para hacer lo que le plazca. —Acaricié su rostro con la ternura de una madre—. Descansa, cielo. Cuando crezcas un poco más lo entenderás todo.

			Vid entrecerró los párpados y, poco a poco, la calma aumentó y el sueño le venció.

			Los críos durmieron acurrucados entre sí hasta que el carruaje se detuvo. Luego asomé la cabeza y descubrí que habíamos llegado a mi hogar. Lo que más anhelaba de este lugar era la pureza de su atmósfera. Tomé aire y desperté a ambos muchachos con delicadeza. Ya estaba amaneciendo.

			Turend bajó del pescante y vino hacia nosotros. Ambos chicos estaban cohibidos por la vergüenza que da conocer a gente nueva a esa edad y se agarraron a mí.

			—Te enseñaré el árbol más grande que has visto nunca. Es más grande que una fortaleza —dijo Turend en tono amable cogiendo a Vid en brazos—. ¡Más grande que cien hombres!

			Merilan agarró mi mano con fuerza. Como todos nosotros, sentía miedo a lo desconocido y las hojas de los árboles que a mí tanto me alegraban a ella la asustaban. Me puse de cuclillas frente a ella y la miré a los ojos. Su semblante infantil me devolvió la mirada. Una mirada pura e inocente que me cautivó.

			—No debes temer nada aquí. —Besé su mejilla—. Yo estoy contigo y estaré para lo que necesites, sea lo que sea, ¿de acuerdo? Cuando pase el tiempo y quieras hablar sobre tus problemas seguiré aquí. Cualquier cosa que necesites, solo dímelo.

			Sin soltar su mano, comencé a caminar hacia el límite del bosque. Me detuve un instante pensando en la vez que estuve en la misma situación, pero en circunstancia totalmente opuestas. Tomé aire como en la otra ocasión y, con la calma que da volver a tu hogar, me adentré en el bosque de los desamparados de la mano de Merilan.

			Desde donde dejaban los carruajes hasta el claro de hayas donde estaban las casas, no había mucho camino que recorrer. Cuando llegamos allí, Merilan abrió su boca, sorprendida. Dejé escapar una leve risa al pensar que en un lugar como este Merilan podía abrir la boca en su totalidad sin temor a que nadie le metiera la verga en ella.

			Los desamparados comenzaron a bajar de sus casas con aspecto somnoliento y a reunirse en la gran mesa de piedra que coronaba el círculo de hayas.

			Anles y Garwil me recibieron con una sonrisa. A pesar de haber gastado todas sus monedas en encontrarme no parecían estar airados conmigo.

			Les abracé y el calor de sus cuerpos me hizo comenzar a olvidar mi pasado como ramera. Advertí que Hewil no estaba entre los miembros de la banda.

			—¿Hewil está enfadado conmigo? —pregunté arrepentida—. No ha venido a recibirme.

			—Veras... —dijo Sorin—. Hewil ha acompañado a tu hermano Connor a Mayok. Hewil robó a Connor y debía redimirse por sus actos. Nosotros no robamos a viajeros que tienen menos que nosotros. Aceptó acompañarle para guiarle hasta las celdas de Mayok.

			—Me alegro de que Connor no vaya solo.

			—Como te dije, tu hermano viajaba con Veathel. Ahora son tres. Espero de corazón que vuestros caminos se crucen algún día y puedas abrazar a tu hermano de nuevo.

			Estallé a llorar. Me alejé del grupo disimulando mi pena y caminé hacia el gran árbol. Sorin me siguió. Al llegar allí dejé brotar mis lágrimas con libertad. Parte de ellas eran de pena, por la muerte de Murphy. El resto eran de alegría, Connor, a quien daba por muerto, estaba en Aetoris.

			Sorin me abrazó para consolarme.

			—Necesito verle —dije con voz entrecortada—. Necesito ver a Connor.

			—Te entiendo perfectamente, Nilsa. Debes estar ansiosa por saber de su vida, pero no sabemos dónde está ahora. Sabemos que iba a Mayok, pero nada más. Esperaremos al regreso de Hewil y con la información que nos dé intentaremos encontrarle. ¿Te parece? Te acompañaré donde haga falta para que te reúnas con tu hermano.

			Asentí. Sequé mis lágrimas y miré a Sorin. Este me observaba con cariño.

			—No merezco todo lo que has hecho por mí. Solo te he traído problemas. A todo el mundo le traigo problemas.

			—Gran verdad —dijo Sorin en tono jovial—, pero la vida es aburrida sin ti.

			—¿Te causarán problemas también los niños?

			—No son tan niños. Acaban de salir de un burdel, Nilsa. Creo que se adaptarán a la vida aquí. No pretendo que roben, al menos por ahora, pero sabes que aquí colaboramos todos.

			Sorin colocó una mano en mi rostro y me secó una lágrima que se escurría por mi mejilla.

			—¿Hay algo que pueda hacer por ti? —preguntó Sorin—. Pide lo que necesites.

			—Solo necesito otro abrazo. —Sorin me rodeo con sus brazos musculosos—. En tus brazos todo parece más fácil.

			—Mis brazos siempre estarán cerca de ti para facilitarte las cosas.

			—Gracias.

			—Regresemos con los demás —dijo Sorin—. Esta noche festejaremos tu regreso con lo poco que nos queda.

			Asentí y regresemos al claro.

			Turend les había dejado elegir casa a Vin y a Merilan. Los niños estaban entusiasmados con sus nuevos cuartos y eso me complacía. Sin embargo, uno de ellos se había quedado con la que anteriormente fue mi casa.

			Durante el día estuvimos acicalando el bosque para la noche. En la ausencia de Sorin y Turend quedó un poco descuidado. 

			Asamos un ciervo que Garwil cazó y preparamos un banquete sencillo pero acogedor. 

			Para recibir información en un puesto de vino de Reodo, Sorin se vio obligado a adquirir un barril de vino. Comimos ciervo y bebimos vino hasta que, ya bien entrada la noche, todos se retiraron. Los niños subieron las escaleras a sus casas con una alegre sonrisa que alumbraba más que la luna.

			Sorin y yo nos quedamos solos en el claro. Agradecía su compañía y estar allí me ayudaba a pensar con claridad.

			—¿Estás bien, Nilsa? —preguntó Sorin—. Sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites, ¿verdad?

			Asentí.

			—Me lo has dicho varias veces. Solo me gustaría poder hablar contigo con sinceridad —dije armándome de valor—. Reconozco que siento cierto resquemor por lo que pasó antes de marcharme. Parecías otra persona, Sorin.

			Sorin suspiró.

			—Lo sé. Todos tenemos nuestros demonios, Nilsa. Cuando te vi me sentí atraído por ti por tu parecido con mi difunta esposa, pero cuando te conocí, sentí que quería vivir tu lado hasta el día de mi muerte. En el baile de Reodo apareció Tislor para joderlo todo y perdí los nervios. No se volverá a repetir. Te lo aseguro.

			—Puedo llegar a entenderte, lo que no logro comprender es por qué la tomaste con el pobre Turend.

			—Era el que estaba más cerca. —Sorin dejó escapar una carcajada—. Insisto. No se volverá a repetir. —Sorin acarició el reverso de mi mano—. Turend es único..., y no solo por sus cuernos y cola.

			Sentí como mi piel se erizaba. Aparté la mano. Sorin frunció el ceño, pero poco después sonrió.

			—Te enseñaré algo que hago que me ayuda a sanar heridas —dijo Sorin, poniéndose en pie y tumbándose sobre la mesa—. Colócate a mi lado. Desde aquí siento que el cielo me habla y me dice que todo está bien.

			Me tumbé junto a él. Esta vez fui yo quien agarró su mano.

			—Yo tengo muchas heridas que sanar —dije con tristeza.

			—Tienes toda una vida para hacerlo, Nilsa. Yo siempre estaré a tu lado acompañándote si así lo deseas. Déjame curar tus heridas.

			—No me siento con fuerza, Sorin.

			Sorin suspiró.

			—Lo entiendo —dijo Sorin sin ocultar el desánimo en su tono de voz.

			—Tengo miedo de que solo me veas como un espejismo de tu difunta esposa.

			—Eso también lo entiendo. Ella forma parte del pasado. Ahora tú eres mi presente y para mí es lo único que importa. El futuro no lo conocemos. No pretendo forzarte a hacer nada, Nilsa. Eres libre pare decidir qué hacer con tu vida y eres libre de marcharte cuando lo desees.

			—No deseo marcharme..., solo que no estoy preparada para tener un romance ahora. Te prometo que nunca más me separaré de ti y algún día te entregaré mi corazón. Si es que cuando llegue aún lo quieres.

			—Tu corazón ya me lo has dado aunque no lo sepas. Para que me entregues tu cuerpo no tengo ninguna prisa. No me voy a morir todavía.

			Me volví levemente y apoyé mi cabeza sobre su pecho.

			—Te he echado de menos —susurré.

			—Yo también me he acordado de ti algún día suelto —bromeó Sorin—. Eres una ladrona de marranos excelente.

			Sonreí. Llevaba mucho tiempo sin alcanzar una paz tan placentera como la que había conseguido apoyada en el pecho de Sorin. Oyendo los latidos incesantes de su corazón.

			—¿No temes represalias del príncipe Garloc?

			—No temo represalias de nada. Como he dicho, el futuro no lo conozco. No me da miedo algo que es más que probable que nunca pase. Si llegan las represalias tampoco me preocupa, he estado en incontables ocasiones en situaciones peliagudas y he aprendido a mirar a la muerte de frente.

			—Yo también creía estar lista para todo..., y ya ves.

			Sorin me acarició el pelo.

			—Hay algo de lo que debemos hablar, Nilsa —dijo Sorin con tono de voz preocupado—. No pretendo forzarte a hacer nada que no desees, sin embargo, no tenemos nada. Si tú quisieras podríamos retomar el robo de la joya de Reodo.

			Bufé largamente.

			—Tislor ya me conoce. Sabe que no soy noble.

			—No tiene que verte. Solo tienes que abrir la puerta que te indicamos en tu anterior visita y podrás marcharte. Nosotros haremos el resto. Nunca haría nada que te pusiera en riesgo.

			—Lo pensaré, Sorin.

			Sin embargo, ya lo había pensado. Se lo debía a todos ellos.

		

	
		
			
Capítulo XX
Represalias de un futuro rey

			Garloc Tok

			Dae siguió besándome apasionadamente. Liberada del temor que antes sentía hacia mí, ahora me parecía una bestia con unas armas más afiladas que las águilas ventisca o los zorros infernales.

			Me agarró de ambos hombros y le dio la vuelta a nuestros cuerpos. Ahora era yo quien estaba contra la pared. Admito que verme entre la pared y sus armas de mujer, sometido por ella, me excitó más que todas las putas con las que había fornicado.

			Agarré uno de sus pechos con fuerza y apreté el pezón. Dae gimió. Bajé la mano más abajo del obligo y la introduje por debajo del vestido. Estaba húmedo y caliente. Apostaría uno de mis testículos a que también era sabroso, sin embargo, no logré comprobarlo.

			—No puedo hacer esto —dijo Dae tras dar un paso atrás con la frente perlada y mi saliva en sus labios.

			Mi corazón latía con fuerza y mi miembro continuaba erecto.

			—No veo por qué no. Tú tienes una ranura y yo tengo la llave.

			Dae soltó una sonora carcajada mientras se colocaba bien el vestido.

			—No me parece correcto. Vos os marcharéis y yo me quedaré solo con vuestro recuerdo.

			Dibujé media sonrisa en mi rostro. La sonrisa de cuando me voy a salir con la mía. La sonrisa de siempre.

			—Vendrás conmigo a Mayok. Te secuestraré si es necesario, pero vendrás conmigo. Allí te enseñaré a escribir y tendremos hijos. Muchos hijos preciosos como tú. Nuestro primer barón, al que llamaremos... Will, será el rey más grande que el mundo haya visto. Más grande incluso que su padre, el intrépido Garloc Tok. No, Dae. No hay vuelta atrás. Tú vendrás conmigo y serás mi reina.

			—Eso me complacería, pero admito que me da miedo.

			Fruncí el ceño.

			—No tienes nada que temer, yo cuidaré de ti. Si alguien logra hacerte daño suplicará clemencia para él y su familia mientras las tripas le salen del vientre. Noble o plebeyo, rico o pobre, nadie te hará nada. Te lo prometo.

			—No me da miedo lo que otros puedan hacerme. Me da miedo dejar todo lo que conozco y que luego me abandonéis. No sería la primera sirvienta con la que se dan un revolcón prometiéndole la luna.

			—Eso no ocurrirá jamás —aseguré agarrándole las manos—. Ni con la muerte te abandonaría. Vagaremos eternamente juntos.

			Dae continuaba mostrando inseguridad, sin embargo, sonrió levemente.

			—Sigo siendo propiedad de Corsen Crodo y eso no cambiará por mucho que lo deseemos. Nací sirvienta —dijo Dae con tristeza mientras una lágrima recorría su mejilla.

			—Ve y recoge tus cosas. Negociaré con él tu liberación y en un par de días iremos a Mayok. No es tan bonito como Reodo, pero te encantará. Vivirás como una noble a mi lado.

			El rostro radiante de Dae brilló de alegría.

			—Regresaré en cuanto acabe y continuaremos con esto —dijo Dae besándome en los labios. Dejando conmigo su húmedo recuerdo.

			Se dio media vuelta y se marchó. Como era costumbre en todas sus idas, la observé marcharse sintiéndome muy afortunado por poder contar con ella a mi lado.

			Me acicalé un poco y yo también salí al exterior. Me mantuve en el pasillo hasta que vi pasar a un muchacho de constitución fuerte y mirada fiera.

			—¡Muchacho! —exclamé para llamar su atención—. Necesito hablar con Corsen Crodo.

			El chico vaciló y me miró con confusión.

			—Le haré saber al rey que solicitáis una audiencia con él —contestó este antes de hacer una reverencia y marcharse.

			Aguardé pacientemente la llegada de alguien que me avisara de que el rey me esperaba. Tal cosa no aconteció hasta el día siguiente. Ni siquiera Dae regresó aquel día. Me limité a pasar el día pensativo alimentándome de fruta, carne en sal y agua de un color extraño que sabía a brebaje.

			Al amanecer un hombre alto con el pelo canoso y el semblante fracasado irrumpió en mi estancia como si le persiguiera el mismísimo diablo.

			—¡Mensaje urgente para vos de Mayok, señor! —exclamó el pelo canoso con el rostro descompuesto—. Os informo de que el rey Corsen Crodo me envía para deciros que, tras leer el mensaje, acepta vuestra audiencia. Os aguarda en el salón del trono.

			El mensajero me extendió el mensaje. Aguardé a que se marchara y abrí la nota.

			Querido príncipe Garloc. Os escribo en respuesta a la paloma que vos mismo enviasteis solicitando un refuerzo de la seguridad en las mazmorras, a pesar de que no la recibimos a tiempo. Alguien ha intentado adentrarse con sigilo en las mazmorras para liberar a la prisionera. Esperan vuestra llegada para juzgarles como creáis conveniente.

			Saludos de vuestro leal aliado lord Damuel.

			«Connor», pensé. «Solo puedes ser tú».

			Debía partir a Mayok sin demora para solucionar el entuerto y no enfurecer a mi padre. Cerré la nota y la destruí en mil pedazos. Luego salí al pasillo.

			—¿Hola? —grité—. ¿Hola? —insistí.

			Un sirviente de aspecto desaliñado apreció. 

			—Acompáñame a el salón del trono. El rey me aguarda.

			Me guio por los pasillos de grandes ventanales coloridos y armaduras azules hasta llegar al salón del trono. Corsen Crodo me esperaba allí, sin embargo, no estaba sentado en el trono, se paseaba por la estancia como si algo le preocupara.

			—Majestad —dije haciendo una reverencia—. He recibido un mensaje de Mayok. Debería partir sin demora...

			Corsen Crodo me miró y sonrió.

			—¿Pero? —preguntó Corsen Crodo—. Nadie pide audiencia con un rey para decir que se marcha. Al llegar gusta ver al rey y pasar un rato con él, pero nada más. Ya me voy acostumbrando a la soledad de los reyes cuando no son necesitados. Nadie viene solo a despedirse. Se marchan sin más a no ser que quieran algo.

			—No me andaré con rodeos —dije aproximándome más a él—. Los dos somos hombres ocupados y no pretendo robaros más tiempo del necesario. Quiero ser lo más claro posible. Alguien en mi posición lo diría de otro modo, pero no yo. Otro os diría que solicita de vuestro bondad y generosidad para con vuestra sirvienta. Yo seré mucho más claro. No me iré de aquí sin Dae. Os entregaré a cambio todo lo que me pidáis, pero no me marcharé de aquí si ella no va de mi mano.

			Corsen Crodo me miró con diversión.

			—¿Quién demonios es Dae? No entiendo vuestro interés en alguien que no conozco.

			—La sirvienta que me ha estado cuidado en mi larga recuperación —contesté.

			—Ya veo... ¿Y si me niego? ¿Qué pasará si me niego? No podéis hacerme nada.

			Escruté a Corsen Crodo antes de contestar. A su edad no me costaría mucho matarle allí mismo con mis propias manos.

			—Confiaba en que eso no sucediera, no obstante, seré sincero. Si os negáis me la llevaré a la fuerza y si es oportuno Mayok irá a la guerra. No hay nada que vaya a impedirme que Dae venga conmigo. No esperaba llegar a tanto, pero es mi posición. No hay negociación posible. Entregádmela y os recompensaré con lo que deseéis. Negaos y estallará la guerra. Muchos años de paz para que la guerra sea causada por una sirvienta, ¿no os parece?

			—Considero que he sido hospitalario con vos para que me lo agradezcáis de este modo tan impertinente. —Corsen Crodo hizo una señal. Cuatro guardias se aproximaron a nosotros—. Solo tengo que dar la orden y os pudriréis en las mazmorras hasta que los gusanos se coman vuestro cadáver. Os acojo en mi reino y ahora me salís con amenazas por una sirvienta.

			—Sois vos quien está con cuatro guardias amenazando mi vida. Yo solo os he pedido llevarme a Dae y a cambio os entregaré lo que deseéis. Si tomamos este camino, el de la violencia, confío en que, no hoy ni mañana, pero tarde o temprano alguien me echará de menos. Todos en Mayok saben que estoy aquí. Sigo siendo un príncipe y mi padre no tiene más descendencia.

			—Vuestra relación con vuestro padre no es buena —dijo Corsen Crodo, divertido—. Tal vez os abandone a vuestra suerte o incluso me agradezca que os encierre.

			—Corred el riesgo —dije con desdén—. Soy su único hijo y heredero al trono. Sabéis tan bien como yo que vendrá a buscarme. —Me acerqué más a Corsen Crodo y nuestras miradas se midieron. Los guardias apuntaron las lanzas hacia mí, amenazando un poco más mi vida—. Os agradezco vuestra hospitalidad y generosidad. Ahora solo os pido que dejéis que Dae venga conmigo. Os enviaré cien sirvientes si es preciso, pero ni a vos ni a mí nos interesa acabar esto por las malas. Decidid, el tiempo apremia.

			—No entiendo por qué esa sirvienta es tan importante para vos. —Corsen Crodo chasqueó la lengua—. Lleváosla. Cuando necesite alguna cosa seréis el primero a quien acuda para pedirla.

			—Y yo os complaceré encantado, mi señor —dije haciendo una reverencia—. En tal caso nos marcharemos mañana al alba. No deseamos molestaros más tiempo.

			Corsen Crodo asintió. Yo regresé a mis aposentos. Dae ya estaba allí, sentada en la silla junto al lecho donde había pasado los últimos días. Al oír la puerta se volvió para mirarme con el rostro radiante y bello.

			—¿Os permite que os acompañe a Mayok? —preguntó Dae con los ojos impregnados de esperanza.

			Me acerqué a ella lentamente con el semblante impasible. Cuando ya estaba muy cerca ella se levantó de la silla, nerviosa.

			—Sí —contesté. Cogí sus manos y, antes de que dijera nada, la besé con ternura.

			En ese instante, lo tenía todo y no tenía nada, pero me sentía feliz. Ella me devolvió el beso y luego me abrazó con fuerza. Al parecer, conseguí alegrarla con la noticia.

			—¿Me juráis que nunca me abandonaréis? —preguntó Dae—. ¿Envejeceremos juntos?

			—Lo juro. Ni la misma muerte conseguirá separarme de ti. Serás mi reina. La reina más bella que el mundo haya visto jamás.

			Dae me besó apasionadamente y comenzó a quitarme los ropajes. 

			—Te daré muchos hijos —dijo Dae, dándome otro beso—. Fuertes como tú.

			La cogí en brazos y la llevé hasta el lecho sin dejar de besarla. Allí, nos desprendimos entre besos de los pocos ropajes que nos quedaban. Después comenzamos a engendrar un hijo que, por la fuerza de las embestidas y la pasión del momento, sería un barón tan fuerte como Will.

			Al amanecer recogimos nuestras escasas pertenencias, entre ellas la armadura y el collar, y partimos en la misma carreta destartalada que había llegado. No creí adecuado pedirle a Corsen Crodo nada más para el viaje. Disponíamos de agua y algo de comida. Suficiente para llegar a Mayok.

			—No parece un medio de transporte de un príncipe —dijo Dae escrutando la carreta, extrañada—. Más bien parece la carreta de un comerciante. Un comerciante pobre.

			—No es una carreta de noble, eso es cierto. Pero la usaremos para llegar a Mayok como nobles que somos. Digamos que un comerciante me la prestó para salvar mi vida. De no haber sido por su generosidad no habría llegado a Reodo a tiempo de conservar la mano.

			Dae me miró y sonrió con inocencia, ajena a las atrocidades que yo era capaz de cometer. 

			Subimos al pescante y azucé a los caballos con tanta fuerza que estos comenzaron a galopar temiendo que volviera a darles.

			Durante el viaje Dae y yo hablamos de nuestras vidas, de nuestro futuro, y de cómo era Mayok. Evité decirle que la ciudad en sí es pestilente y llena de ratas. De todos modos, ella viviría en la fortaleza donde las ratas no campan a sus anchas y el hedor es algo más agradable.

			Frente la muralla de Mayok uno de los guardias me cortó el paso. Le miré desafiándole pero con diversión.

			—¡La puta madre! —dijo el guardia—. Sois el príncipe Garloc. Con todos mis respetos, no os había reconocido. ¡Estáis hecho una mierda!

			—Una mierda te dejaré hecho a ti como no te apartes de mi camino ahora —dije con desdén, azuzando a los caballos para que le embistiera si era preciso.

			El guardia se apartó a tiempo de no chocar con el carruaje y nos adentramos al reino de Mayok. Observé a Dae y sonreí. Esta tenía los ojos muy abiertos, mirando en todas direcciones el reino, sin embargo, en ocasiones arrugaba la nariz. No hablamos durante el camino a la fortaleza, simplemente, observamos nuestro hogar.

			Frente a la muralla de la fortaleza volvieron a cortarme el paso. En esta ocasión el guardia me reconoció antes de decir nada y dio la orden de que levantaran el rastrillo. Entramos. 

			Ayudé a Dae a bajar del pescante y entregué el carruaje a uno de los sirvientes. Luego, acompañado por Dae, fui al salón del trono a ver a mi padre.

			Nagan Tok no estaba allí, sin embargo, me encontré con lord Damuel.

			—Por todos los dioses —dijo lord Damuel echándose las manos a la cabeza—. ¿Qué demonios os ha pasado? Partisteis con una treintena de hombres y regresáis acompañado por una mujer.

			«Buen cambio», pensé.

			—Lord Damuel..., os daré las explicaciones que considere oportunas más adelante. Ahora decid a mi padre que he regresado y que solicito hablar con él con urgencia.

			—Decidme si todo marcha según lo previsto al menos. Nos teníais preocupados.

			—Todo sigue su curso, lord Damuel. Me he inscrito en las justas de Nalyd y mi padre me acompañará.

			Lord Damuel hizo una reverencia y se marchó en busca del rey.

			—¿Cómo es vuestro padre? —preguntó Dae.

			—Todo lo contrario a mí. Un hombre aburrido y sin ambición que pasa sus días sentado sin ningún anhelo. Mucha gente vive sin ningún anhelo ni nada que dé sentido a sus vidas. Supongo que es difícil conservar los sueños eternamente.

			—Yo vivía sin ningún anhelo —dijo Dae tímidamente, casi avergonzada—. Únicamente hacía lo que me ordenaban hasta el final del día. Y, al día siguiente, vuelta a empezar.

			—Pues eso se acabó.

			Mi padre irrumpió en la estancia. Me escrutó con una mirada de desaprobación y luego puso su ojo en Dae. Soltó una carcajada, parecía ido.

			—Cada vez que te marchas pierdes a mis hombres, algún guardia de las mazmorras muere y siempre regresas con una mujer —dijo mi padre sin dejar de mirar a Dae—. ¿Dónde están mis hombres? ¿Quién es esta mujer? ¿Qué le ha pasado a tu mano? ¿Quién ha intentado sacar a tu prisionera de las mazmorras?

			—Muchas preguntas juntas, padre. Todo a su debido tiempo. —Hice una señal con la mano. Varios sirvientes entraron portando el arcón. Dentro de dicho arcón, estaba la armadura. «Primero los regalos», pensé—. Os he traído una armadura digna de un rey como vos. Es absolutamente espléndida.

			Los sirvientes abrieron el arcón y sacaron el pecho de la armadura. Mi padre la escrutó con curiosidad, acariciando el acero. 

			—Parece ligera y resistente. Sin duda es una gran armadura. Agradezco el presente, hijo. Ahora, si vas a dejar de tratar de distraerme, creo que me debes unas cuantas respuestas.

			—Directo a ponerme en un aprieto, como siempre, padre. Solo os interesa lo que hago mal, pero no valoráis el esfuerzo del presente que he traído. ¿Tanto disfrutáis humillándome?

			—En absoluto, pero debo saber lo que ocurre en mi fortaleza y con mi hijo. Ya habrá tiempo para disfrutar de la armadura.

			—Esta es Dae, padre —dije agarrándole de la mano y tirando de ella con delicadeza para que se aproximara a nosotros—. Quiero casarme con ella. Será mi reina y me dará hijos para la sucesión —añadí, solemne.

			Dae observaba la escena con timidez sin dejar salir ni una sola palabra de su boca.

			—¿Pertenece a la nobleza de Reodo? —preguntó mi padre.

			Negué con la cabeza.

			—Es una sirvienta, sin embargo, mi corazón le pertenece.

			—Garloc… Los miembros de la realeza no nos casamos por amor. Nos casamos por intereses. No puedo consentir que te cases con una sirvienta por bella que esta sea. Es un capricho que tienes hoy, mañana tendrás otro.

			Suspiré. Dae me miraba sin entender nada, con el semblante entristecido.

			—De acuerdo, pero vivirá aquí conmigo. —Hice otra señal y un sirviente se acercó—. Acompañad a lady Dae a mis aposentos y que aguarde allí —ordené al sirviente—. Me reuniré contigo tras hablar con mi padre, querida.

			Aguardamos pacientemente a que Dae y el sirviente se marcharan mientras yo pensaba que cuando derrocara a mi padre y me convirtiera en rey me casaría con quien me placiera y si alguien se oponía le haría cortar la cabeza.

			—No hace mucho parecías sentirte atraído por la prisionera.

			—Esta vez es de verdad, padre —contesté con aplomo.

			—Ahora dime —dijo Nagan Tok acariciándose la barbilla—. ¿Qué les ha pasado esta vez a mis hombres?

			—No lo sé —mentí, apretando el puño de la mano derecha, a la que le faltaban mis dedos—. Desperté en un camino sin caballo, sin hombres y sin dedos. Logré mi propósito de inscribirme a las justas, eso sí.

			—¡Qué gran logro! —dijo Nagan Tok burlándose de mí—. Pierdes una treintena de hombres y dos dedos, pero lo importante es que te has inscrito en las justas y que regresas con una mujer. No dejas de sorprenderme. ¡Y de decepcionarme! —gritó mi padre.

			—Y una armadura.

			—¡Y una armadura! Increíble. Ahora dime, ¿quién y por qué han intentado liberar a la prisionera de las mazmorras?

			—Ha sido Connor. O eso creo al menos. El querido de la prisionera. Quien me cambió el cofre de la leyenda de Draelon. Mi enemigo.

			—¡Pues soluciónalo! —dijo mi padre con desdén.

			—Lo haré, padre.

			—¡Ahora!

			Mi padre soltó un bufido y se fue de la estancia.

			Primero fui a mis aposentos a ver a Dae. Al entrar me la encontré sentada en el lecho, llorando. Me senté a su lado y la abracé.

			—No hagas caso a lo que dice ese viejo gordinflón. Cumpliré con mi palabra. Me casaré contigo y serás mi reina. Hasta entonces vivirás aquí, junto a mí. —Sequé sus lágrimas con el pulgar—. Pronto cambiará todo. Ahora debo irme a solucionar mis problemas, pero regresaré a la mayor brevedad posible.

			—Tal vez no debería haber venido. Solo te he causado problemas.

			—Nunca serás un problema.

			Salí al pasillo e hice venir a un sirviente.

			—Esta es Dae. Complacedla en todo lo que pida.

			El sirviente asintió. Me acerqué a ella y la besé a modo de despedida. En parte para demostrarle al sirviente la importancia de su obediencia para con Dae.

			Salí de mis aposentos y regresé al salón del trono. Desde allí, pretendía bajar a las mazmorras para comprobar si realmente era Connor a quien habían capturado. Estaba nervioso, de ser así, tal vez el cofre de la leyenda de Draelon regresaría a mis manos y con él, mis sueños de grandeza. Era mucho más fácil conquistar todo Aetoris con un ejército de bestias que con uno de hombres.

			Abrí la puerta y el guardia que estaba junto a ella dio un respingo. Sin duda habían reforzado la vigilancia.

			—Llevadme con los prisioneros —ordené al guardia.

			—¿La mujer o los hombres?

			—Explicaos —exigí.

			—La mujer es la prisionera que estaba anteriormente aquí. —El guardia hizo una pausa—. Recientemente tres hombres fueron capturados intentando liberarla.

			—A los hombres.

			El guardia asintió y comenzó a caminar. Tras dar vueltas por el laberinto de pasillos húmedos y mal iluminados, llegamos a una celda en la que no se veía el exterior.

			—¿Están encadenados? —pregunté al guardia.

			—Así es —asintió el guardia.

			—Abre entonces.

			El guardia sacó sus llaves y abrió la puerta. Tiró de ella con fuerza, acompañado del chirriar de bisagras y se echó a un lado para dejarme pasar.

			—Aguarda aquí —ordené antes de entrar en la celda.

			Dentro de la estancia, además de las ratas y el olor a meados, había tres hombres. Encadenado a la izquierda estaba un hombre de unos treinta y pocos años con el cabello marrón, al igual que los ojos. Un fulano delgaducho al que no conocía. 

			Al lado derecho teníamos a un joven, poco más que un niño, que no debía de llegar a los veinte años. Cabello anaranjado y un poco famélico. Tampoco recordaba haber tratado con él con anterioridad.

			Y en el centro teníamos a un hombre de cabello oscuro largo y ondulado. Ojos verdes que me miraban con odio y unos grandes brazos en los que portaba unas manos que deseaban arrancarme el corazón del pecho. Connor.

			Dos de ellos vestían una armadura de Nalyd. Connor y el de la derecha. El hijo de puta de Tislor les había ayudado a llegar hasta aquí. Probablemente, como sospechaba, tampoco envió el mensaje.

			Connor se puso en pie con una agilidad vertiginosa y corrió hacia mí con los brazos hacia delante. Juraría que pretendía agarrarme el cuello y estrangularme. Las cadenas tintineraron con violencia y tiraron de sus brazos hacia atrás. Este se quedó frente a mí, jadeando con rabia y tirando de las cadenas intentado quebrarlas.

			—No tienes mucho mejor aspecto que la última vez que te vi —dije apartándole un mechón de pelo que ocultaba su rostro—. Tu fortuna no ha mejorado mucho, ¿eh?

			—¡Te mataré! —gruñó Connor con furia, escupiéndome al gritar.

			Solté una carcajada.

			—¿Y cómo piensas hacerlo? —dije soltando una risita—. Estás encadenado, solo tengo que dar la orden y le servirán tu cabeza llena de pelos a Shey para cenar.

			—Eres un canalla. ¡Teníamos un trato!

			—Sí, teníamos un trato. Entiende que no pudiese fiarme de ti. Tu hermano pereció por mi espada y tú eres impredecible. Solo hice lo necesario para sobrevivir, nada más. Al final todo se basa en eso, en nuestro instinto más primitivo. La supervivencia.

			—Eres un tirano —dijo el muchacho encadenado a la derecha.

			—¿Y tú quién eres?

			—Soy Veathel. Suéltame y te daré tu merecido.

			—Connor y sus bufones. No tendrías ninguna posibilidad contra mí, mequetrefe.

			Connor frunció el ceño.

			—Déjales ir, solo te intereso yo. Ellos no te han hecho nada —dijo Connor.

			—Han entrado en las mazmorras de Mayok y si no estoy equivocado han matado a un guardia. Estáis todos condenados a muerte. Shey también, aunque ella ya lo estaba.

			Connor tiró de nuevo de sus cadenas. Sus músculos se tensaban tratando de liberarse.

			—No conseguirás arrancarlas de la pared. Sigues siendo igual de idiota que cuando te conocí. —Solté una carcajada—. ¿Añoras Draelon?

			—Debí matarte allí cuando tuve ocasión. Ojalá hubieses muerto en la cabaña del sanador.

			—¿Dónde está el cofre de la leyenda de Draelon?

			—No lo sé, desperté sin él —contestó Connor—. No recuerdo nada, solo que desperté en Nalyd sin el cofre.

			—Déjame preguntarte algo. Hay una cosa que me ha hecho mucha gracia en mi viaje y no he sido capaz de dejar de preguntarme si realmente eras tú. Eres tú a quien llaman «el emisario de hielo», ¿no?

			Connor asintió.

			—¡Qué nombre tan ridículo! —exclamé soltando una carcajada—. Igual de ridículo que tú. Tengo cosas que hacer, pero mira. Creo que mereces una oportunidad. Al igual que yo, recordarás Draelon, donde solo los más fuertes sobrevivían. En unos días haremos honor a sus costumbres. No me malinterpretes, lucharéis uno a uno contra mí. Si alguno logra vencerme todos os iréis, tienes mi palabra. Para hacerlo más interesante, Shey estará presente. Cuando uno de vosotros muera, le lanzaré una flecha a Shey. Seguro que cuando os mate a los tres y ella tenga tres flechas clavadas también morirá. De lo contrario pues ya lo solucionaré. ¿Qué te parece?

			—Disfrutaré matándote con mis propias manos —dijo Connor sin ocultar el odio en su tono de voz.

			Di media vuelta para marcharme. Giré la cabeza.

			—Se me olvidaba —dije con una sonrisa cruel—. Vosotros estaréis desarmados. Disfrutad de vuestra estancia aquí, pues son vuestros últimos días de vida.

		

	
		
			
Capítulo XXI
En honor a Draelon

			Veathel

			—¡Le habéis enfurecido! —exclamó Hewil molesto—. ¡Habéis enfurecido al príncipe Garloc! Ahora todos moriremos. No os acompañé aquí creyendo que moriría.

			Hewil dio una patada a la pared. Sus cadenas emitieron un sonido mostrando su queja.

			—Si conozco suficiente al príncipe Garloc, estábamos muertos desde que nos capturaron —dijo Connor con calma y la cabeza gacha—. No teníamos ninguna opción de salir de aquí con vida. Ese hombre disfruta con el sufrimiento de los demás y lo cierto es que ya lo enfurecí en el pasado.

			—¡Podemos vencerle! —dije esperanzado, poniéndome en pie—. ¡Yo puedo vencerle y cambiar el futuro!

			—Estamos muertos a no ser que ocurra un milagro. El príncipe Garloc nos matará aunque logremos vencerle. Además, ya le has oído, estaremos desarmados durante el combate —dijo Connor—. Vamos a pelear con desventaja y el príncipe Garloc es muy hábil en combate.

			—¡A la mierda entonces! —exclamé exasperado—. ¿Nos rendimos y ya está?

			—¡Sorin vendrá a por nosotros! —exclamó Hewil—. Estoy seguro de que lo hará, confío en él plenamente. Nunca abandonaría a uno de los suyos.

			—Han reforzado la seguridad todavía más —dije volviendo a sentarme—. Sorin no llegará aquí, olvídalo. Asumamos que estamos muertos.

			—Pensaré en algo —dijo Connor con convicción—. No demos nada por hecho hasta que no ocurra. Si buscando una solución lograremos salir con vida. He peleado mucho para llegar hasta aquí y no lo he hecho para morirme ahora.

			—¿Tú nunca te rindes? ¿Siempre tienes que mantener la esperanza por encima de todo? —pregunté, molesto—. Creo que nuestras opciones son muy limitadas y que todo apunta a que vamos a diñarla. ¿Cómo haces para mantener la entereza en una situación así?

			—Créeme, querido Veathel. Hay días en los que me cuesta contener el llanto. Pero no por eso puedo rendirme. Tenemos que salir de aquí —dijo Connor, dejando caer su cabeza y colocando una mano en su frente—. Lucharé hasta mi último aliento. Me niego a pensar que os he condenado a todos. No puedo perder a nadie más. ¿Entendéis eso?

			—¿Cómo vamos a salir de aquí? —preguntó Hewil molesto—. Estamos atados como animales y encerrados en una jaula. ¡No hay escapatoria!

			—¡No lo sé! —gritó Connor exasperado—. Déjame pensar. Buscaré una solución a nuestro problema.

			Ninguno contestamos. No merecía la pena darnos esperanzas sin fundamento y mucho menos pelearnos entre nosotros. Nuestra única alternativa era vencer al príncipe Garloc y confiar en que cumpliera su palabra. Algo que era prácticamente imposible.

			Hewil, furioso, golpeó con el puño a una rata que pasaba. La rata chilló e, instantes después, dejó de moverse.

			—¡Esto le haré a ese maldito príncipe de mierda! —gritó Hewil—. Aún no se ha topado conmigo ese mal nacido. Verá de lo que somos capaces los desamparados.

			—Guarda fuerzas, Hewil —dijo Connor sosegado—. Las necesitarás. No os rindáis, lo mejor está por llegar. Siempre.

			Pasamos el resto del día sin decir nada importante. Lanzábamos alguna maldición de vez en cuando y algún suspiro. Nos trajeron comida y comimos a desgana. Fingíamos estar bien, pero la tristeza y el desánimo se palpaban en el ambiente. 

			Dos días después, como el príncipe Garloc había dicho, vinieron a buscarnos. Decidí afrontar mi destino con la cabeza alta, fuere cual fuese.

			—Debéis poneros esto —dijo el guardia tras la puerta entregándonos una túnica sencilla—. No se os permite ir con armadura. Daos prisa.

			—Estamos muertos —dijo Hewil, abatido.

			—No perdáis la esperanza —dijo Connor—. Saldremos de esta de un modo u otro. Poneos las túnicas. Yo lucharé primero y le venceré. En el mejor de los casos cumplirá su palabra y nos marcharemos. En el peor deberemos buscar una salida tras vencerle. Pero lo importante es no perder la esperanza, siempre hay un camino que seguir.

			—¿Y si el príncipe Garloc te mata? —pregunté.

			—Entonces será vuestro turno de pelear por sobrevivir —contestó Connor.

			Me puse la túnica y respiré profundamente. Estaba nervioso, no sabía lo que iba a pasar, lo que sí sabía es que no quería morir tan joven. Las manos me temblaban. Observé como el guardia nos contemplaba con diversión, disfrutando el momento. Apreté los puños y pensé en lanzarme contra él. Connor me miraba y negó sutilmente con la cabeza. Por fortuna le obedecí, pues siete guardias más aguardaban en el exterior esperando que hiciésemos alguna estupidez.

			El guardia nos liberó de las cadenas. Masajeé mis doloridas muñecas buscando calmarlas. Me reconfortó, pero no logró calmar mis nervios.

			—Seguidme —ordenó el guardia con desdén—. El príncipe Garloc os espera. Sentíos complacidos. Todo Mayok se ha acercado a ver el espectáculo de hoy. Toda la cávea está completa. Hay más gente que en las justas y todos aguardan a ver vuestras cabezas rodar.

			—Les daremos ese espectáculo que esperan —dijo Connor con convicción—. Hagamos que el príncipe Garloc lamente su decisión.

			Asentí, motivado por sus palabras. Luego seguimos al guardia. Este nos condujo hacia las cocinas y de aquí al exterior de la fortaleza. Nos subieron a un carruaje desde el que no veíamos el exterior.

			—Ya está, estamos muertos —repitió Hewil atemorizado—. Nunca debí venir aquí. ¡Esta no es mi lucha!

			—Cálmate Hewil —dijo Connor—. Nadie va a morir. Yo lucharé primero.

			—Afrontaremos nuestro destino, sea el que sea —dije intentando animarle—. No merece la pena lamentarse por todo. Ya he visto las puertas del averno, en mi caso es un mar agrietado. Seamos optimistas como Connor, Hewil. Nadie va a morir hoy. Solo el príncipe Garloc perecerá.

			Hewil se rebullía en su asiento sin parar, nervioso y temeroso, frotándose las manos. Connor se observaba las palmas de las manos y yo me limitaba a pensar en todas las cosas que tenía pendientes por hacer. Eran demasiadas.

			Tras un rato, el carruaje se detuvo bruscamente. Abrieron la puerta y un guardia con cara de pocos amigos hizo un gesto con la cabeza para que bajáramos. Bajé de un salto. Hewil iba tras de mí temblando como un pajarillo asustado. Connor bajó con el semblante sosegado, como si fuésemos a un baile de máscaras en vez de a un combate a muerte.

			Nos condujeron hasta un terreno con el suelo lleno de tierra con unas cáveas de madera rodeándolo. Dichas cáveas albergaban cientos de plebeyos mayokianos. Alejados del resto, con todos los lujos y comodidades posibles, había un hombre con gran barriga y corona y una mujer joven, tremendamente bella, con varios nobles detrás.

			Nos llevaron a una pequeña jaula y nos arrojaron dentro para después encerrarnos. Dentro de esta jaula un guardia nos recibió escupiendo al suelo y nos hicieron aguardar a la llegada del príncipe Garloc.

			Luego, tras un rato de espera, la muchedumbre generó un gran barullo. El tirano príncipe Garloc había aparecido y eso parecía agradar a la multitud. «Hipócritas», pensé.

			Con pasos firmes se acercó a nosotros y sonrió con crueldad. Connor dio un paso al frente y apoyó las manos en los barrotes de la jaula.

			—Yo lucharé el primero. Es a mí a quien quieres —dijo Connor con aplomo—. Te venceré y los dejarás marchar. Debes hacer honor a tu palabra. En Draelon el vencedor vivía.

			Garloc soltó una carcajada.

			—Primero quiero al mudo. —Garloc apuntó con la punta de su espada al interior de la jaula—. A ver si le saco las palabras.

			—¿Qué mudo? —pregunté, confuso.

			—El que se esconde tras de vosotros. No abrió la boca durante mi vista. Quiero al mudo.

			El guardia agarró a Hewil de la túnica y un guardia del exterior abrió la jaula. Empujaron a Hewil fuera de los barrotes y le arrastraron al centro desde donde todos podrían contemplar el espectáculo. La muchedumbre gritó eufórica.

			—Pobre Hewil —dije con tristeza—. Estaba muy asustado. Espero que venza.

			—Ya puedes decirle adiós —contestó Connor, solemne—. El príncipe Garloc va a hacer que su aportación a nuestra empresa sea muy breve. No tiene ninguna posibilidad y, mucho menos, en su estado de nerviosismo. Hewil es un ladrón, no un guerrero.

			—¿Cómo puedes hablar de él así? Nos ha estado ayudando a salvar a Shey.

			—Míralo tal como yo lo veo —dijo Connor sin separarse de los barrotes para ver el combate que estaba a punto de comenzar—. Era un medio para un fin. Nada más.

			—¿Nada más? Hewil es una persona —dije molesto.

			—Sé que es una persona, sin embargo, no puedo hacer nada por ayudarle, solo desearle lo mejor. Concéntrate, Veathel. En breve nos tocará a nosotros. Insisto en que Hewil no durará mucho. Ya he visto combatir al príncipe Garloc anteriormente. Mató a mi hermano, su reputación está bien merecida.

			—El gran «Brisa Roja»… —dije meditabundo.

			Debía observar los movimientos de Garloc buscando un punto débil que me diese alguna oportunidad de matarle si llegaba el momento de combatir contra él.

			Hewil estaba frente a Garloc vistiendo la túnica color marrón que nos habían dado y totalmente desarmado. En el suelo ni siquiera había piedras ni nada que pudiese utilizar como arma. Garloc vestía una radiante armadura de cuero negro y empuñaba una espada y un escudo común. Debía de pensar que no necesitaba una armadura de acero para vencer a prisioneros desarmados, pues ni siquiera llevaba yelmo. Además, el cuero es más ligero y dispondría de más libertad de movimiento. Lamentaría su error.

			Un trompetero dio la señal para empezar y Garloc se abalanzó sobre Hewil. Lanzó un tajo en vertical. Hewil saltó hacia atrás, esquivándolo. Intentó golpear a Garloc en la cara, este se apartó y le golpeó en el vientre con el escudo, luego se puso a caminar lentamente en círculo alrededor de Hewil. 

			A mi parecer, podría haber atacado con la espada, pero tenía el presentimiento de que quería dar espectáculo con nosotros. De haber matado a Hewil nada más empezar hubiese perdido parte de su gracia.

			Hewil estaba de rodillas con las manos en el vientre y la cabeza gacha. Garloc avanzó hacia él para sentenciar el combate. Atacó en diagonal con la intención de separarle la cabeza del cuerpo. Hewil se agacho y evitó el tajo, pero Garloc le dio una patada en la mejilla. Hewil cayó al suelo, rodó para alejarse y se puso en pie adoptando una posición de ataque.

			El príncipe Garloc caminó hacia Hewil con pasos firmes, con la espada y el escudo apuntando hacia abajo, como si no temiera nada que Hewil pudiera hacerle. Lanzó un ataque describiendo un arco en diagonal. Hewil giró sobre sí mismo y lo esquivó, luego golpeó al príncipe Garloc con el puño en la cara. Garloc devolvió el golpe con el escudo y acertó de lleno en su brazo izquierdo. Hewil gruñó masajeándose el brazo. Atacó con la mano izquierda, pero Garloc en un hábil movimiento con la espada rajó el brazo por el codo. Este cayó al suelo generando un ruido sordo camuflado entre los gritos de dolor de Hewil.

			Hewil estaba de rodillas observando horrorizado la herida donde antes estaba su brazo.

			—¡Clemencia! —gritó Hewil.

			Garloc rio.

			—¿Unas últimas palabras? —preguntó Garloc.

			—¡Clemen...

			Antes de que acabara la palabra, Garloc le había atravesado la mejilla con su espada. La retiró con violencia y el suelo se empapó de sangre. Hewil cayó al suelo, muerto por acompañarnos. Descansa en paz, Hewil.

			Garloc alzó los brazos en señal de victoria. El pueblo lo alababa como si fuese un dios. Varios sirvientes retiraron el cadáver, así como el brazo inerte, dejando un rastro de arena granate por donde pasaban.

			—Te he dicho que no duraría mucho —dijo Connor.

			Me volví para mirarle. Se había alejado de los barrotes y tenía los ojos cerrados y respiraba profundamente de manera regular.

			—Ese pobre hombre solo quería ayudarnos y eso le ha costado la vida. Merece nuestro respeto.

			—Lo sé —dijo Connor, impasible—. Intentaré que no te ocurra lo mismo. Ahora iré yo —añadió Connor dando un paso al frente.

			Un guardia apareció con Shey y la ató a un poste cerca de la muchedumbre. El príncipe Garloc cogió un arco y una flecha. Se colocó, tensó, apuntó un instante y disparó. La flecha silbó siguiendo una trayectoria certera y acertó de lleno en su objetivo, en el muslo derecho. Shey gritó y, a la misma vez, Connor perdió toda la calma que parecía tener.

			—¡Mataré a ese canalla! —exclamó Connor, agarrando los barrotes con las manos, quedando más cerca de los barrotes que yo.

			Garloc se aproximó a nosotros con su sonrisa ensanchada.

			—Uno menos —dijo Garloc, divertido—. No sois nada para mí. Ya te lo dije en el desierto rocoso, una vez volviéramos a Aetoris tú no serías nada. No tienes ningún poder y solo puedes perder contra mí. No eres nada, Connor Brafy. Un simple plebeyo a merced de un príncipe.

			—¡Te daré tu merecido! —dijo Connor furioso—. ¡Debí matarte en la cabaña del sanador!

			—Tal vez me des mi merecido, pero primero va él —dijo el príncipe Garloc señalándome a mí con la punta de la espada—. Tú te quedarás aquí para el final. Cuando tus amigos estén muertos y Shey prácticamente desangrada. Te dejaré mirarla mientras muere antes de rajarte el pescuezo. Luego cortaré tu cabeza y la colgaré en mis aposentos como trofeo de caza. Será un bello recordatorio de este día tan glorioso.

			—¡Yo lucharé ahora! —exclamó Connor lleno de ira.

			Agarré su brazo y tiré de él para hacerle a un lado. Connor me miró. Coloqué la mano en su hombro y le miré a los ojos. Sus ojos suplicaban perdón por lo que me iba a ocurrir. Dibujé media sonrisa para hacerle saber que todo estaba bien, que no me arrepentía de nada y que afrontaría mi destino.

			—Yo cambiaré el futuro, amigo mío. Tú ya has luchado bastante —dije antes de volverme hacia la puerta de la jaula.

			Un guardia abrió la jaula y de una zancada larga salí al exterior. La muchedumbre comenzó a abuchear, deseándome lo peor como si yo les hubiese hecho algún mal. Me arrastraron hasta el centro. Garloc estaba frente a mí con el semblante de alguien que disfruta dando muerte a los demás.

			—Si tienes algo que decir, dilo ahora —dijo Garloc jugueteando con su espada—. No garantizo que vayas a tener ocasión de decir unas últimas palabras.

			—¡Eres un tirano y morirás como un tirano!

			—Solo hago lo necesario —dijo Garloc cortando el aire con su espada—. Y ahora lo necesario es ajusticiaros. No es nada personal, pero debéis morir.

			Fruncí el ceño. Mis dientes rechinaban de la rabia contenida y mis puños se cerraron solos.

			—Yo... —dije endureciendo los brazos, apretando los puños con tanta fuerza que sentía las uñas calvarse en las palmas de mis manos—. ¡Yo cambiaré el futuro!

			Me lancé a la carrera. Garloc adoptó una posición defensiva. Estaba cegado por la ira y no tenía ninguna estrategia, solo me proponía golpearle. Con cada zancada levantaba una nube de polvo que olía a la sangre de Hewil. Eso me enfureció aún más. El dolor de mis hombros, que prácticamente había dejado de sentir, volvió a brotar.

			Cuando estuve lo suficientemente cerca, el príncipe Garloc lanzó una estocada para atravesarme con su espada. La esquivé girando sobre mí mismo y, aprovechando el impulso del giró, golpeé su mejilla con el reverso de mi mano. Antes de que lograra apartarme, Garloc me golpeó con su escudo en el hombro y la cabeza.

			Aturdido, vacilé y di unos pasos atrás. Garloc se pasó el reverso de la mano por la comisura de los labios para comprobar que, efectivamente, tenía sangre. Demostré que el gran «Brisa Roja» también puede sangrar y teñir la brisa con su propia sangre.

			Furioso, Garloc caminó hacia mí con el ceño fruncido y los ojos llenos de odio. No sabía muy bien cómo actuar para defenderme. Me lanzó un tajo que detuve sujetando su muñeca con ambas manos. Aprovechando ese momento, Garloc me golpeó de nuevo con el escudo. Esta vez con la parte superior en el muslo. Caí de rodillas. Gruñí, pero en ningún momento solté su muñeca. Su espada estaba inmovilizada. Me dio una patada en las costillas, pero seguí aferrado a su muñeca.

			Golpeó mi rostro con el escudo. Caí al suelo de espalda. El muslo me dolía, al igual que el rostro y las costillas. De mi nariz manaba sangre. No obstante, sentía palpitar mis hombros llegando a pensar que estallarían en el próximo ataque. Durante el impacto contra el suelo me pareció ver de nuevo ese gran mar agrietándose, ese gran mar que apareció en mi experiencia cercana a la muerte.

			—Levanta —dijo Garloc—. Todavía no hemos terminado. No hay gloria en matar a un hombre en el suelo.

			Garloc alzó las manos en señal de victoria, buscando los gritos y alabanzas del populacho. Coloqué mis manos en el suelo a modo de apoyo y me puse en pie. Miré sus ojos azules. Este me observaba y nuestras miradas se midieron. Veía a un hombre que estaba tan completamente seguro de la victoria que no le importaba lo más mínimo lo que yo pudiera hacerle.

			Ignoré el dolor del muslo y me lancé de nuevo hacia él. Garloc trató de golpearme de nuevo con su escudo, sin embargo, en esta ocasión logré esquivarlo y golpearle de nuevo en el rostro. Lanzó un tajo en diagonal con la espada. Salté hacia atrás para esquivarlo, pero la punta de la hoja me besó la mejilla.

			Coloqué mi mano sobre la herida. No era un corte profundo, pero sangraba abundantemente.

			Garloc corrió y me atacó con la espada repetidamente. Retrocediendo sin cesar logré esquivar todos sus golpes. Luego, cuando el brazo se le cansó, le di otro puñetazo. Este me dio una patada en el tobillo con la planta del pie. Caí de rodillas con las manos en el suelo. Me golpeó con la empuñadura de la espada en la espalda. El aire se había esfumado. No podía respirar. Los hombros me dolían por encima de todo el cuerpo. Olía la sangre proveniente de la herida de mi mejilla y la leve brisa parecía arrastrar el olor a sal del gran mar agrietado. Mis manos, llenas de mi propia sangre, no sabían si podrían pelear más.

			Oí los gritos del populacho gritando que me matara. Veía los botines del príncipe Garloc llenos de sangre y polvo y escuchaba el sonido de su risa por encima de los demás sonidos.

			Cerré los ojos. No había oscuridad, solo me veía cayendo en el mar agrietado cada vez a mayor profundidad. No podía nadar, solo ahogarme. 

			La hoja de Garloc silbó. Sentía su presencia encima de mi cuello.

			—Has tenido suerte —dijo Garloc, disfrutando el momento—. Vas a tener ocasión de despedirte.

			El aire regresó a mí. Tomé unas grandes bocanadas compensando la ausencia anterior de aire. Apreté la mandíbula.

			—¿Tus últimas palabras? —dijo Garloc.

			La ira crecía en mí, notaba como me daba fuerzas.

			—Me…

			Antes de que acabara la frase sentí la espada del príncipe Garloc descender para separarme la cabeza del cuello. Alcé la cabeza y el torso para evitar el espadazo. Agarré la muñeca de Garloc antes de que lograra alzar la espada de nuevo.

			—¡Me toca! —dije con una voz gélida, lleno de ira.

			Tiré de él con fuerza. No logré que cayera al suelo, sin embargo, me dio el suficiente tiempo como para ponerme de nuevo en pie. Me lanzó otro tajo. Lo detuve parando su muñeca. La agarré con la mano izquierda y con el codo derecho golpeé su antebrazo repetidamente. Atacó con el escudo. Con movimientos veloces, que me sorprendieron a mí mismo, solté su muñeca y agarré el escudo con ambas manos. Giré sobre mí mismo portando su escudo en ambas manos antes de que Garloc pudiera hacer nada. Garloc rodaba por el suelo guiado por mis incesantes giros hasta que, finalmente, el escudo se soltó de su brazo.

			Me puse el escudo en el brazo izquierdo. Garloc, furioso, me atacó con la espada. Detuve el golpe con el escudo y le di un puñetazo en el pecho. Garloc retrocedió, respiró profundamente y volvió a atacarme. Esta vez esquivé su ataque y le di con el borde del escudo en al antebrazo de la mano que portaba la espada. Garloc gritó, soltó la espada y se sujetó el brazo por donde había golpeado. Jadeaba y gruñía.

			—Ahora estamos en igualdad de condiciones —dije tirando el escudo a un lado—. ¡Prepárate!

			Emprendí la carrera hacia él. Evité uno de sus puñetazos y le embestí a la altura de la cintura haciéndole caer al suelo. Me puse sobre él y le golpeé el rostro repetidamente. Su semblante se amorató e hinchó. Estaba ido, me sentía incapaz de dejar de golpearle hasta que mi ira disminuyó. Era suficiente, había vencido. Me puse en pie, caminé para recoger la espada y me planté frente a él con la punta de la espada apuntando a su vientre.

			—¿Unas últimas palabras? —dije, orgulloso de mi victoria.

			Garloc no dijo nada, con el rostro deforme y amoratado, solo sonrió. Cientos de soldados mayokianos se acercaron a mí amenazando mi vida con la punta de sus lanzas.

			—¡Matadlo! —gritó Garloc con la voz rota, escupiendo gotas de sangre.

			Los soldados mayokianos se aproximaron más a mí. Me volví para tratar de defenderme. Eran cientos de soldados armados con lanzas contra mí solo.

		

	
		
			
Capítulo XXII
El despertar de Nilsa

			Nilsa

			Acurrucada sobre el pecho de Sorin, con la luz de la luna alumbrando levemente nuestros rostros y las estrellas como testigo, me quedé dormida plácidamente, sin temor a nada. En su pecho todo me parecía más fácil, más mundano y más cálido. Sentía la sencillez con la que afrontaba Sorin los desafíos a través de los latidos de su corazón. Esperaba poder llegar a ser tan fuerte y astuta como él y poder hacer frente a los próximos desafíos que me pusiera la vida.

			Ahora mi cabeza batallaba contra la muerte de Murphy. Una parte de mí todavía albergaba esperanzas de que continuara con vida. Anhelaba volver a preguntarme una y otra vez su paradero ignorando su muerte. ¿Qué nos queda después de la vida? Esa era la única pregunta que ahora era capaz de formularme.

			Nadie había regresado de entre los muertos para contarnos qué se encontraron al otro lado. Eso, a mi parecer, podía significar dos cosas: que después de la muerte encontrabas el paraíso, un lugar donde estabas tan bien que por nada del mundo te marcharías de allí por temor a no poder regresar, o que simplemente no había nada, solo la oscuridad que se cierne sobre nosotros cuando cerramos los ojos. Siempre aposté más por la segunda opción.

			Esa noche logré despejar a Murphy de mi cabeza. Esa noche soñé con Connor. Lamentablemente, en mi sueño no tenía rostro. Llevaba tanto tiempo sin verle que en mi sueño apareció un cuerpo con el rostro deforme, sin embargo, yo sabía que era él. Tenía que ser él.

			En mi sueño Connor regresaba de entre los muertos para poner orden a todas las injusticias de Aetoris. Derrocaba a todos los reyes y ponía a sustitutos en su lugar asegurándose así de que todas las personas fuesen felices para siempre. Excepto él. En mi sueño Connor nunca alcanzaba la felicidad y vagaba como un alma en pena hasta el fin de sus días.

			Lo que más me gustó de ese sueño es que en el lugar de Tislor puso a Sorin. Sorin reinaba con justicia para los inocentes y mano dura para los delincuentes. Toda la gente de bien gozaba de dicha bajo su reinado, pero como todos los sueños, tuvo un final. Todo lo bueno tiende a acabarse pronto.

			Sentí como una pequeña mano me agitaba y el susurro de una voz dulce me trajo de nuevo al bosque de los desamparados. Estaba tiritando. Las noches otoñales eran frías y nosotros nos habíamos dormido solo con el calor de nuestros cuerpos.

			—Nilsa, despierta —repitió la agradable voz mientras su mano me agitaba—. No puedo dormir más. Ya es de día.

			Abrí un ojo. Como sospechaba era Merilan. Se había despertado y debió de sentirse como cuando vas a casa de una amiga a dormir y te despiertas antes que ella.

			—Buenos días, pequeña —dije con voz somnolienta mientras el sol matutino me cegaba el ojo abierto.

			Merilan agarró mi mano. Su piel, tersa y suave, estaba caliente y era agradable como una noche de verano.

			—Siento haberte despertado —dijo Merilan con fingido arrepentimiento—. No sé qué puedo hacer. Me aburro.

			—Ahora eres libre, Merilan. Puedes hacer lo que te plazca. —Me incorporé, bajé de la mesa y acurruqué a la pequeña entre mis brazos—. ¿Tienes hambre? Mi padre dice que la persona que no respeta su desayuno carecerá de fuerzas durante el día.

			—Pocas veces he desayunado —admitió Merilan con tristeza—. Solo en Los placeres de Halsy desayunaba cada día.

			—Aquí también lo harás —dije acariciándole el pelo—. Despierta a Sorin, él te traerá lo que tengan para desayunar. —Besé su cabellera con afecto, dejé de rodearla con mis brazos y le di un leve empujón para animarla a despertar a Sorin.

			Merlian vaciló un instante y luego me sonrió con inocencia. Tímidamente, acercó su mano derecha al cuerpo de Sorin. Cuando su mano estaba cerca de llegar al hombro de Sorin, este se movió con brusquedad y sujetó la muñeca de Merilan.

			—Te pillé —dijo Sorin con una sonrisa que reconfortó a la pequeña—. Así que quieres desayunar, ¿eh?

			—¿Cómo lo sabe? —preguntó Merilan volviéndose a mí con el semblante confundido.

			—Yo lo sé todo —se apresuró a contestar Sorin, liberándole la muñeca.

			Alcé las cejas y observé a Sorin. Este me aguantó la mirada, pero pasado un instante, soltó unas carcajadas.

			—Fingía estar dormido, Merilan —aclaré a la niña—. Nos ha estado escuchando. No es más que un hombre corriente. O casi corriente, creo.

			Merilan forzó una risa. La vida le impedía reír con sinceridad mientras recordase la amargura encadenada a la que se había enfrentado.

			—Iré a buscar algo de lo poco que nos queda —dijo Sorin haciendo una mueca—. ¿Tienes alguna preferencia, pequeña princesa?

			Merilan se encogió de hombros.

			—Tomaremos la mejor fruta que pueda ofrecernos un bondadoso ladrón —dije soltando una risita.

			—Así sea —contestó Sorin.

			Mientras Sorin iba en busca del desayuno vi al pequeño Vid acompañado por Turend. El brillo del rostro del pequeño se había repuesto en parte. Entendí que con la ayuda del bosque era posible olvidar.

			Vid se plantó frente a nosotras y nos mostró una gran sonrisa.

			—¿Qué te hace tan feliz? —preguntó Merilan sonriente, contagiada de la alegría de Vid.

			—De mayor quiero ser como Turend.

			«Y yo también», pensé. La fuerza, fortaleza y personalidad de Turend eran envidiables para cualquiera.

			—Deberás conformarte con poder ser igual de bueno que él. No te crecerá una cola y unos cuernos por mucho que lo desees. O eso creo —dije mirando al dryger.

			—¡Me ha dicho que me enseñará a defenderme! —exclamó Vid entusiasmado—. Nunca más nadie podrá dañarme.

			—Buena idea —dije escrutando el rostro de Turend—. Yo también me apunto. Me vendrá bien aprender a pelear. ¿Tú qué dices, Merilan? ¿Te apetece vencer a ese aburrimiento del que hablabas?

			—¡Me apunto! —exclamó Merilan.

			—¿Qué está pasando? —preguntó Sorin, que acababa de regresar abrazándose a sí mismo con el hueco de sus brazos lleno de frutas—. Me voy un momento y me revolucionas a los pequeños.

			Sorin dejó caer naranjas y manzanas sobre la mesa. Los pequeños extendieron rápidamente sus manos y agarraron una pieza de fruta. Lo hicieron tan rápido que creí que temían quedarse sin nada.

			Cogí una naranja y con una daga que había sobre la mesa comencé a pelarla.

			—Coged fuerzas —dijo Turend mordiendo sonoramente una manzana—. Después del desayuno empiezan las clases de lucha. No aptas para blandengues.

			Los pequeños sonrieron y se apresuraron a acabar con su desayuno. Luego se pusieron en pie e, impacientes, escrutaron a Turend mientras mordisqueaba su manzana. Con su mirada rogaban a Turend que se diera prisa.

			—Seguidme —dijo Turend poniéndose en pie y haciendo un ademán.

			Los pequeños la siguieron y yo me quedé sola con Sorin en la mesa. Los árboles donde habían construido las casas parecían observarnos con detenimiento.

			—Sorin… —dije insegura mientras este me miraba fijamente—. He tomado una decisión.

			—¿Con respecto a qué? —preguntó Sorin.

			—Quiero retomar el robo de la gema de Reodo. Creo que es lo mínimo que puedo hacer por vosotros. Me habéis ayudado tanto que no sé cómo agradecéroslo. Sin vosotros ya estaría muerta dos veces.

			—Eso es solo decisión tuya. Nadie te forzará ni incitará a hacerlo si tú no lo deseas. No nos debes nada, Nilsa. Lo que hemos hecho lo hemos hecho porque nos pareció lo correcto. Nada más.

			—Lo haré. Sin embargo, antes me gustaría aprender a pelear. Necesito sentirme segura y solo lo conseguiré si soy capaz de defenderme yo sola. No puedo depender siempre de los demás.

			—Eso también es decisión tuya —dijo Sorin—. Ve con Turend pues. Un consejo que te doy antes de empezar. Para pelear bien debes vencer tu temor al dolor. Solo así te entregarás plenamente.

			Asentí. Besé a Sorin en la mejilla, sintiendo su corta barba pinchar mis labios, y me marché en la dirección que tomó Turend, hacia el río.

			Al llegar allí, Vid estaba tirado en el suelo y Merilan intentaba golpear a Turend sin éxito.

			—¡Yo también deseo aprender! —dije con una voz fuerte, mostrando mi decisión.

			—Únete a nosotros entonces —dijo Turend mientras esquivaba fácilmente a Merilan—. La primera lección es que debéis golpearme. Conseguido esto pasaremos a la siguiente —añadió, esquivando de nuevo sin mirar a su oponente.

			Suspiré y me lancé hacia él con decisión. Con el puño en alto traté de golpearle en el pecho. Turend se apartó y con su cola me dio un azote en el trasero. Casi caigo al suelo, sin embargo, logré mantener el equilibrio y me volví de inmediato a intentarlo de nuevo. 

			—Otra vez —dijo Turend.

			Ahora estaba de espalda pendiente de Vid, era mi oportunidad. Corrí con la intención de golpearle en la espalda. Lancé un puñetazo. Turend se agachó y con su cola me golpeó en la pierna. Caí al suelo. Maldije, tomé aire y me puse de pie.

			Traté de atacarle de frente. Esta vez no me esquivó, agarró mi muñeca y tiró de ella. Caí de nuevo al suelo.

			—Así no lo conseguiremos nunca —dije poniéndome en pie—. Debemos atacarle los tres a la vez. No podrá evitar todos nuestros golpes si lo hacemos juntos.

			Caminé para colocarme junto a los niños mientras Turend nos escrutaba. No cabía la menor duda de que estaba disfrutando con el entrenamiento.

			—¡Ahora! —dije echando a correr.

			Los pequeños iban a mi lado. Vid atacaba por el lado izquierdo, Merilan por el derecho y yo de frente. Primero se deshizo de Merilan. Saltó a la derecha, se giró y empujó a la niña por la parte trasera de la cabeza. Merilan cayó al suelo. Luego me golpeó en el vientre sin demasiada fuerza, no obstante, fue suficiente para que sintiese dolor y cayera de rodillas con las manos en el estómago. Para finalizar alzó su cola y el pequeño Vid retrocedió de espalda, atemorizado, hasta que tropezó con una piedra y quedó sentado en el suelo.

			—¿Puedo participar? —preguntó Sorin, que había estado observando el espectáculo apoyado en el gran árbol.

			—Les vendrá bien un combate de muestra —dijo Turend—. No seré muy duro contigo. —Turend soltó una carcajada.

			—Por favor. No te contengas. Si es posible no me mates, pero no te contengas —dijo Sorin soltando una risita y adquiriendo una pose de combate. 

			—Es muy importante la concentración —dijo Turend dirigiéndose a nosotros—. Si atacáis como pollos sin cabeza nunca lograréis nada contra un objetivo que sabe pelear. Se debe escrutar sus movimientos y fijarse en sus debilidades para saber cuándo y dónde atacar. De lo contrario, en un combate real, estaréis muertos antes de golpear a nadie.

			Sorin avanzaba vacilando, mirando fijamente a Turend.

			—En esta ocasión lo haremos en igualdad de condiciones. Prescindiré de mi cola.

			Sorin se lanzó a Turend. Atacó con sus puños repetidamente en todas direcciones. Turend esquivaba o bloqueaba todos los ataques. Sorin apoyó sus manos en el suelo e hizo un barrido con la pierna. Turend saltó y aprovechó ese instante para darle una patada a Sorin en el hombro.

			Sorin, sin perder el equilibrio, contraatacó con un puñetazo que acertó de lleno en el costado de Turend.

			Turend retrocedió.

			—Ya te he alcanzado —dijo Sorin orgulloso—. Sin embargo, un enemigo real no tendría piedad y utilizaría todas sus armas. Ahora con tu cola, por favor.

			Turend asintió y alzó la cola por encima de su cabeza. Cerró los ojos y respiró profundamente.

			Sorin atacó de nuevo aprovechando la falta de visión de Turend. Trató de darle un puñetazo en el rostro, pero Turend se apartó a un lado y dio una patada en la parte trasera de la rodilla izquierda de Sorin. Este cayó de rodillas y con un movimiento muy veloz, prácticamente imperceptible, Turend puso la punta de su cola sobre el cuello de Sorin.

			—Empate —dijo Sorin sonriendo.

			Sorin tenía el brazo derecho en alto y había sacado una daga que llevaba bajo la manga de su túnica. Ahora el filo de la daga estaba muy cerca de la entrepierna de Turend.

			Turend soltó una carcajada y apartó la punta de la cola del cuello de Sorin.

			—Es importante no mostrar todas nuestras armas y habilidades nada más empezar el combate —dijo Sorin poniéndose en pie—. Tratemos de hacerle creer a nuestro oponente que no podemos vencer. De este modo se confiará y puede que pierda los testículos. Sin embargo, os aconsejo atacar sigilosamente mientras el oponente no ha advertido vuestra presencia —continuó Sorin—. Un fuerte golpe aquí —Sorin describió un arco con su puño hacia la nuca de Turend sin llegar a golpear—, y el enemigo caerá inconsciente. Si queréis ser más agresivos clavadle la daga en el cuello. No podrá gritar y no se levantará nunca más. Sin embargo, hay que apreciar la vida y no matar a nadie a la ligera. La sangre exige sangre, no lo olvidéis.

			Sorin abrió sus brazos y rodeó a Turend con ellos. Luego los cerró formando un cálido abrazo. Ambos cerraron los ojos y se apretaron con fuerza mostrando el aprecio que se tenían.

			—Os dejo que sigáis practicando con el bicho raro —dijo Sorin, separándose de Turend—. Tengo asuntos que atender. Esta noche os espero a todos durante la cena. Tengo algo que contaros a todos vosotros.

			Sorin se marchó y los niños trataron de golpear a Turend. Pasamos entrenando durante toda la mañana, sin embargo, ninguno de nosotros consiguió siquiera rozarle. Hicimos un descanso para comer y durante la tarde retomamos el entrenamiento. Turend era un maestro ejemplar y ninguno de nosotros conseguíamos tocarle, no obstante, cada vez estábamos más cerca.

			Al anochecer nos reunimos en la mesa como Sorin había dicho. Todo estábamos allí, incluidos Anles, Garwil y Terri. Todos habían acudido a escuchar lo que Sorin iba a contarnos.

			Sorin nos observó, sonrió y se frotó las manos.

			—Bien, ha llegado el momento..., otra vez —dijo Sorin escrutándonos a todos y cada uno de nosotros—. Nilsa vuelve a estar con nosotros y debemos retomar el robo de la gema de Reodo. Mucho tiempo ha pasado desde que acudimos al baile y hemos perdido la ocasión en otros eventos celebrados en Reodo. Sin embargo, habrá más bailes y fiestas venideras. Debemos hacerlo por todos nosotros. Todos fantaseamos alguna vez con robar todas las gemas y convertirnos en los ladrones más ricos que estas tierras hayan visto. Si logramos hacer eso podremos vivir una vida tranquila. Se acabarían los robos, solo nos quedaría la paz que nos aporta el bosque.

			—Estoy de acuerdo en que nos hemos arruinado —dijo Anles, el mayor de los desamparados—. Pero volver a Reodo a por la gema ahora que Tislor sabe la verdadera identidad de Nilsa es un suicidio.

			—Estoy con Anles —dijo Turend—. Yo también quiero arrebatarles la gema de Reodo, incluso luego me gustaría ir a por la de Nalyd, no obstante, no a cualquier precio. Debemos actuar con sensatez.

			—¿Tú qué opinas, Nilsa? —preguntó Garwil.

			—Haré lo que sea necesario —dije con convicción mirando fijamente a Sorin—. Estoy en deuda con vosotros.

			—¡No solo ella caería! —exclamó Anles exasperado—. Todos podemos morir en ese robo. Es cierto que su opinión es importante, pero el hecho de que ella esté dispuesta a hacerlo no significa que vayamos a dar nuestra vida por el robo de la gema. Me niego a morir por la codicia.

			—¿Habéis acabado? —preguntó Sorin alzando una ceja.

			Garwil y Terri se encogieron de hombros.

			—¡No! —gritó Anles—. Esta banda está perdiendo la cordura.

			—Cálmate, Anles —dijo Sorin sosegado.

			—¡No me pidas que me calme cuando pretendes condenarnos a todos!

			—No pretendo condenar a nadie, viejo amigo —dijo Sorin—. En breve se celebrarán unas justas en Nalyd. ¿Sabéis lo que eso significa?

			—Que en Reodo no quedará prácticamente nadie de la nobleza —dijo Turend soltando un bufido.

			—¡Exacto! —exclamó Sorin—. Durante las justas de Nalyd, todos los nobles reodanos marcharán a participar o como espectadores. Gran parte del ejército irá con ellos. ¡Es el momento idóneo! ¡El momento que estábamos esperando!

			—Visto así... —dijo Anles con la cabeza gacha—, la cosa cambia.

			—Nunca idearía un plan que os pusiera en riesgo —dijo Sorin—. Un poco desaliñado tal vez, pero no un suicidio.

			—¿Qué tienes pensado? —preguntó Terri.

			—Nada —contestó Sorin con una sonrisa tan ancha que mostraba todos sus dientes—. Lo haremos un poco a lo loco… Nos plantaremos allí e improvisaremos. En Mayok nos funcionó así y todo salió bien. O casi todo.

			—Entonces... —dije insegura—. ¿Qué debo hacer yo?

			—Acompañarnos si así lo deseas. Ahora eres una más, acompáñanos y aprenderás muchas cosas. En esta ocasión no debes disfrazarte de nada, solo ser tú misma.

			—Decidido entonces —dijo Anles mirándome—. Hagámoslo.

			—¡A por la joya de Reodo! —gritó Turend.

			—¡A por la joya de Reodo! —gritaron todos al unísono alzando los brazos.

			Sonreí, imaginándonos saliendo del reino de Reodo con la joya, sin embargo, pronto descubriríamos que enriquecerse robando la joya de Reodo carecería de sentido.


		

	
		
			
Capítulo XXIII
La ascensión del tirano

			Garloc Tok

			Ese muchacho, ese tal Veathel, lanzó un ataque contra uno de los soldados mayokianos. No consiguió nada, cientos de soldados le acechaban con las puntas de las lanzas y él no reunía el suficiente valor como para acercarse lo suficiente para poder alcanzarles.

			Dos soldados me agarraron de los brazos y, con su ayuda, mucho esfuerzo y aguantando el dolor, me puse en pie.

			Por el dolor que sentía en el brazo de la espada, probablemente, estaba roto. No podía abrir los ojos en su totalidad a causa de la hinchazón de mi rostro y, a mi alrededor, todo daba vueltas.

			Sin embargo, lo que más me dolía era mi orgullo. Un jovenzuelo de tres al cuarto había sido capaz de vencerme de una manera humillante y, además, lo había hecho en público. Solo podía redimirse entregando su vida, no había otro modo.

			—Matadle —murmuré, mientras uno de los soldados me entregaba su lanza para utilizarla a modo de bastón.

			Los soldados dieron un paso al frente cerrando el pequeño círculo que rodeaba a Veathel. El muchacho miró a Connor con el ceño fruncido mientras yo empezaba a sentirme un poquito mejor.

			—¡Te daré el cofre! —gritó una voz a mi espalda.

			Me giré en la dirección de la voz.

			—¡Te entrego el cofre a cambio de su libertad!

			Era Connor en un último desesperado intento de supervivencia.

			—Puedo conseguir el cofre torturándote —dije haciendo un gran esfuerzo para mantenerme erguido—. No sabes lo convincente que puedo llegar a ser si nos dejan a solas. Cantarás como un pajarito.

			—Sabes que no —dijo Connor con aplomo—. Nunca te lo daré si no aceptas mis condiciones.

			—Entonces lo torturaré a él —dije señalando a Veathel—. Y a ella —añadí, refiriéndome a Shey.

			—Ellos ya están muertos de todos modos, al igual que yo —contestó Connor—. No has cumplido tu palabra y no la cumplirás nunca. Si quieres el cofre libéranos a Veathel y a mí. Regresaré con el cofre y me cambiaré por Shey. Ellos se marchan yo me quedo y haces conmigo lo que te plazca. Es un trato justo. Te enseñarás conmigo y saciarás tu sed de venganza por cambiarte el cofre.

			—¿Y si me niego? No tienes nada que ofrecerme que no pueda conseguir torturando a tus seres queridos.

			Connor agarró la cabeza del guardia despistado que estaba dentro de la jaula. La estampó con violencia contra los barrotes. El guardia cayó al suelo sin conocimiento. Connor cogió su espada y, lejos de amenazarme a mí o al guardia, se la puso en el cuello.

			—¡O aceptas o me mato aquí y ahora! —exclamó Connor—. Solo yo sé dónde está el cofre. No le dije a nadie dónde lo escondí. Tienes mi palabra y yo, a diferencia de ti, sí que tengo palabra.

			Con pasos débiles y con gran ayuda de una lanza a modo de bastón caminé hasta la jaula. Me mantuve a una distancia prudente de los barrotes y miré a Connor a los ojos. En ellos vi a alguien que ya lo había perdido todo, alguien que no conservaba demasiada cordura y que sería capaz de matarse a sí mismo con tal de no entregarme el cofre.

			—Les diré a tus súbditos lo que pretendes hacer y luego me mataré —dijo Connor—. ¿Qué pensarían ellos si supieran que pretendes quebrar una paz tan duradera?

			—No serás capaz de hacer algo así.

			Le había dicho que no sería capaz de matarse él mismo, sin embargo, sus ojos decían que sí que lo haría.

			—Ponme a prueba —contestó Connor con convicción—. ¡Escuchadme todos! —gritó—. Este hombre pretende…

			—¡Cállate! Mantendrás mi secreto y me entregarás el cofre —dije en tono seco—, porque de lo contrario, pienso disfrutar desollando viva a Shey. ¿Ha quedado claro? Vuelves con el cofre en silencio. Ellos se van y tú te quedas.

			Connor asintió, inseguro.

			—Debes garantizarme que Veathel y yo saldremos de aquí con vida. Ahora mismo.

			—Te garantizo seguridad hasta las puertas de Mayok. Sin embargo, como bien has dicho, Shey se queda aquí para asegurarme de que vuelves.

			—Así sea —dijo Connor retirando la espada de su cuello—. Tenemos un trato.

			—¡Liberadles! —ordené.

			—Pero, mi señor, no podemos hacer tal cosa —dijo uno de los soldados.

			—He dicho —dije agarrándole el rostro con fuerza— ¡que los liberéis!

			Los soldados dejaron de amenazar con la lanza a Veathel. Este corrió hasta la jaula con Connor. Luego el soldado al que había agarrado del rostro abrió la jaula y les escoltaron hasta el exterior.

			Con ayuda de la lanza, y de varios soldados, me retiré a ver al sanador. Al llegar allí me dejé caer cautelosamente contra el lecho. Me dolía todo el cuerpo.

			Antes de que el sanador llegase a la estancia, mi cuidadora preferida irrumpió con pasos silenciosos y esa forma de andar que tanto me alegraba. Dae caminó con el semblante preocupado hasta el lecho donde yo aguardaba.

			—Hay cosas que nunca cambian, ¿verdad? —pregunté, divertido—. ¿Aún quieres casarte conmigo a sabiendas de que me tendrás que cuidar el resto de tu vida?

			—Te cuidaré las veces que sean necesarias. Y espero que tú hagas lo mismo. —Dae me observó de pies a cabeza—. Estás hecho un asco —bromeó Dae.

			Intenté soltar una risa, pero en su lugar tosí violentamente escupiendo sangre.

			—Todo acabará pronto —dije acariciando la mano de Dae—. No temo al dolor ni a la muerte.

			—¿Qué temes entonces? —preguntó Dae.

			—Una vida sin anhelos. Soy un hombre ambicioso, Dae. Anhelo muchas cosas y todas las voy a lograr en breve. Temo despertar una mañana y ver que mi tiempo se ha esfumado y que no he sido capaz de aprovecharlo como se merecía. Temo que algún día alguien pueda utilizarte para hacerme daño. ¿Qué temes tú?

			Dae suspiró, se recolocó un mechón de pelo y me acarició el rostro con el reverso de la mano.

			—Temo dejar de ser uno de tus caprichos.

			—No eres un capricho, Dae. Serás mi reina. Juntos conquistaremos el mundo entero. Tu nombre será conocido y recordado por todos. La reina de todas las tierras conocidas.

			—Te han dado fuerte en la cabeza —dijo Dae con una sonrisa.

			Oí unos golpes en la madera. Alguien llamaba a la puerta.

			—Adelante.

			La puerta se abrió y el sanador se adentró en la estancia. Era un hombre mayor pero muy sabio, sus arrugas y canas le habían proporcionado un tiempo valioso que aprovechó para aprender todo lo que ahora sabía. Vestía una túnica marrón con manchas de sangre seca.

			—He visto lo que os ha pasado —dijo el sanador aproximándose al lecho—. Dejadme que os eche un vistazo.

			Primero se aproximó a mi rostro y palpó mis moretones con sus dedos. Sentí dolor, pero lo que realmente me dolía era el brazo. Con ayuda de ambos comencé a retirarme la armadura. Cuando me retiré el avambrazo el sanador dio un respingo y su semblante adquirió una expresión preocupada.

			—¡Por todos los dioses! —exclamó el sanador, frunciendo el ceño.

			Mi antebrazo estaba amoratado de un color tan oscuro que parecía prácticamente negro. Estaba hinchado hasta casi doblar su tamaño normal.

			—¿Os duele? —preguntó el sanador mientras me lo retorcía.

			Apreté el rostro y con una furia descontrolada grité:

			—¡La hostia puta! ¡Pues claro que me duele! No hace falta ser sanador para ver que algo le pasa a mi brazo como para que me lo estés retorciendo.

			—Lamento haberos dañado, príncipe Garloc —dijo el sanador—. No parece estar completamente roto, pero sin duda tenéis una fisura. Aplicaremos un ungüento y os lo inmovilizaré. Debéis estar sin moverlo al menos veinte días. Pasado ese tiempo volveremos a ver su estado.

			—Imposible —dije con solemnidad—. En una quincena hay unas justas en Nalyd.

			—Pues vos no participaréis. No tendréis el brazo en condiciones para entonces.

			—Debo hacerlo. Aplícame el ungüento sin demora.

			El sanador se acercó a un pequeño estante. Los cristales chinchineaban mientras rebuscaba entre sus muchos frascos. Se acercó a mí con un frasco que olía a eucalipto y otras hierbas. Con mucha delicadeza, con temor a que volviera a airarme con él, me aplicó el ungüento en el brazo. Luego se acercó a mí con un artilugio similar a un avambrazo, pero con un trozo largo de madera en su interior. Era totalmente rígido.

			—Debemos inmovilizarlo —dijo el sanador antes de rodearme el antebrazo con el artilugio.

			Apretó las cinchas y le entregó el frasco con el ungüento a Dae.

			—Debéis aplicaros el ungüento dos veces al día —dijo el sanador—. Es importante no aflojar las cinchas. Aplicadlo en las zonas visibles nada más. Guardad reposo, príncipe Garloc. Lo necesitáis. Una fractura mal curada puede acompañaros durante toda la vida.

			—Así lo hará —se apresuró a contestar Dae.

			El sanador hizo una reverencia y se marchó.

			—Tienes que hacer algo por mí, Dae —dije en cuanto el sanador cerró la puerta—. Necesito que busques a lord Damuel y le digas que reúna a nuestros amigos y vengan a visitarme a mis aposentos. Él te entenderá. Yo esperaré allí guardando reposo.

			—Lo que necesites. ¿Te ayudo a llegar al cuarto?

			—Puedo hacerlo solo —contesté—. Ahora necesito que hagas lo que te he pedido con urgencia. Es muy importante.

			—¿Qué es tan importante? —preguntó Dae—. Puedes contarme tus asuntos.

			—No preguntes. Es mejor que sepas lo menos posible, solo te pido que confíes en mí. ¿Podrás hacerlo? Después de esto no habrá más secretos entre nosotros.

			Dae asintió, me besó la frente y se marchó.

			Me puse en pie con dificultad. Luego, con cautela, me dirigí a mis aposentos. Una vez allí eché a la criada que estaba limpiando y ordené que no se me molestara bajo ningún concepto. Me tiré en el lecho y me dormí con el amargo sabor de la derrota todavía en mis labios.

			Aproximadamente una hora después llamaron a mi puerta.

			—Adelante —grité.

			La puerta se abrió y me dejó ver la silueta de lord Damuel, sin embargo, estaba solo. Dio un paso al frente e hizo una reverencia antes de acercarse al lecho.

			—¿Los demás? —pregunté, mientras me incorporaba con dificultad—. Le dije a Dae que os avisara a todos para acabar de pulir nuestro plan.

			—Hemos creído que era más seguro no reunirse con vos para no levantar sospechas —dijo lord Damuel encogiéndose de hombros—. Vuestro padre está airado con vos otra vez por lo sucedido con los prisioneros. Sus palabras han sido: «Ojalá pierda en las justas y se marche para siempre. ¡Mi único primogénito es el hazmerreír de todo Aetoris!». 

			—No se lo discutiré, sin embargo, lo enmendaré en las justas. Decidle que mi oferta sigue en pie, si pierdo me marcharé, pero si gano me dejará casarme con Dae.

			Lord Damuel asintió.

			—¡Espera! —exclamé—. Después de las justas ya carecerá de importancia si nuestro plan sale bien, eso no se lo digas. Se lo diré yo, necesito que se sienta lo más a gusto conmigo posible y sé que Dae no le agrada en absoluto. —Suspiré, meditabundo—. ¿Crees que seré un buen rey, lord Damuel?

			—No lo sé, mi señor. He visto de todo en esta vida. Tiranos siendo buenos reyes y buenos hombres siendo unos reyes nefastos. El poder puede cegar a los ojos más bondadosos y el deber puede volver recto al más tirano.

			—¿Qué me consideras a mí? ¿Un tirano o un buen hombre? —pregunté, curioso.

			—No me considero con el suficiente criterio como para opinar sobre vos. Lo que yo piense no debería preocuparos ahora. ¿Qué os consideráis vos? ¿Bueno o malo?

			—Supongo que no lo sé. Depende a quien preguntáramos contestaría una cosa u otra. No somos iguales para todo el mundo. Admito que en ocasiones he sido cruel con quien no lo merecía y bondadoso con quien merecía que fuese cruel, no obstante, todo lo que he hecho ha sido por Mayok. Incluso lo que haré tras las justas de Nalyd. —Suspiré—. Os aseguro que no es fácil matar a mi propio padre.

			—Nunca conocí a mi padre —contestó lord Damuel—, pero puedo hacerme una idea de lo duro que debe ser. Además, Will ya no está entre nosotros, se debió de perder junto al resto de vuestros hombres.

			La ira y la pena crecieron dentro de mí al recordar a mi guardia más leal y único amigo, Will.

			—¡Malditos hijos de puta! —grité hecho una furia, golpeando con el puño izquierdo en el lecho—. Ellos lo mataron, lord Damuel. Lo recuerdo todo, no desperté sin caballo. Ellos mataron a todos mis hombres y me cortaron los dedos.

			—¿Quiénes? —preguntó lord Damuel sorprendido.

			—¡Los desamparados! —dije apretando los dientes.

			—¿Os referís a los ladrones que habitan en el bosque?

			—Así es —asentí—. Los subestimé y mira cómo me veo. —La ira creció más y más en mi interior—. ¡Los quiero muertos! ¡Quiero matarlos con mis propias manos! Emite una orden de busca y captura. Pon precio a su cabeza. ¡Que quemen ese puto bosque si es necesario, pero los quiero ante mí con vida para sacarles los ojos!

			—Calmaos, príncipe —dijo lord Damuel sosegado.

			—Son tres. Una mujer llamada Nilsa Brafy, el líder de los desamparados llamado Sorin y un monstruo deforme con una cola de color blanco. Al resto los pueden matar, pero a esos tres los quiero vivos ante mis ojos. ¡Suplicarán perdón! ¡Lo juro por la memoria de Will!

			Notaba mi rostro arder de la rabia y mi respiración estaba acelerada.

			—¿Cuántas monedas deseáis ofrecer? —preguntó lord Damuel, que ahora caminaba por la estancia, nervioso.

			—¡Todas! Ofreced una generosa suma. No quiero escatimar en esto. Y sed discreto. Si os preguntan el motivo por el que les mando buscar nunca digáis que fueron ellos quienes mataron a mis hombres y me cortaron los dedos. Inventaos algo creíble. ¿Me habéis entendido?

			—Como mandéis —asintió lord Damuel—. No nos volveremos a reunir hasta pasadas las justas. Nos queda un asunto por aclarar, ya que nuestro verdugo no está entre nosotros debemos buscarle un sustituto. ¿Habéis pensado en alguien para tal acto?

			—No confío en nadie más —dije con desdén—. ¿Te imaginas que alguien nos traiciona? Mi padre nos cortaría la cabeza sin pestañear. No, no podemos confiar en nadie más, estamos solo nosotros.

			—¿Entonces? —preguntó lord Damuel alzando las cejas—. ¿Quién lo hará?

			—Seré yo —dije con convicción—. Yo blandiré la espada.

			—¿Estáis seguro de eso?

			—Tan seguro como que venceré en las justas de Nalyd.

			—Pero mi señor, estáis herido. No estaréis recuperado para entonces —dijo lord Damuel mirando fijamente mi brazo inmovilizado.

			—Me es indiferente, participaré de todos modos —contesté—. Con un poco de suerte moriré en las justas y no tendré que preocuparme por nada más. Avisad a mi padre que en una quincena partimos a Nalyd.

			—Como deseéis —dijo lord Damuel—. Al regresar de allí prepararemos vuestra coronación.

			—¡Marchaos ya! —dije exasperado—. ¡Os he dado un encargo! Id a cumplirlo.

			El rostro de lord Damuel se desencajó. Vaciló, dudando si hacer una reverencia. Chasqueó la lengua y se marchó, dando un fuerte portazo al salir.

			La vida cada vez me lo ponía más difícil. Había dado mi palabra a mi padre de que si vencía limpiaría mi nombre con esa victoria, no obstante, si perdía me marcharía de Mayok para siempre. Con el brazo como lo tenía era difícil sujetar la lanza y mucho más golpear con ella. Yo solito me había condenado a irme de Mayok despojado de todas mis posesiones. Probablemente, si perdía, mi padre no accedería a dar un paseo conmigo por los jardines de Nalyd y no podría matarle allí. Si perdía sería mi fin.

			Unos golpecitos en la puerta me sacaron de mis pensamientos.

			—No deseo que nadie me moleste —dije a desgana.

			Sin embargo, la puerta se abrió, ignorando mis deseos. Un rizo de color ocre asomó por la puerta. No cabía la menor duda, era Dae. Sus ojos marrones me miraron, dudando si entrar desobediéndome o marcharse sin más. No obstante, su rostro angelical me obligó a formar una sonrisa.

			—Pasa —dije con voz amable—. No sabía que eras tú. Siempre eres bien recibida, estos también son tus aposentos.

			Tímidamente Dae pasó y cerró la puerta. Vaciló y se acercó a mí. Me agarró la mano, se la llevó a los labios y la besó. Sentí un escalofrío y todo mi bello se erizó. 

			Suspiré. Dae era la llave para mi felicidad, la que lograría que mi dicha fuera plena cuando me coronaran rey. Era la luz que me guiaría.

			Cogí su muñeca y tiré. Dae, sorprendida, dejó escapar un sonido, entre un grito y un gemido. Cayó sobre mí. Gruñí al sentir una punzada de dolor en el brazo, sin embargo, decidí ignorarlo y comenzar a besarla. Ella se colocó en una posición que no dañara mi brazo y, como era de esperar, me devolvió los besos y con ellos mi alegría. 

			En ese instante, pensé que nunca me cansaría de besarla, que podría estar así eternamente sin el menor temor a cansarme de hacerlo. No obstante, me apetecía aumentar la intensidad del calor que desprendían nuestros cuerpos pasando a asuntos más carnales.

			La deseaba tanto o más que el primer día que la vi. La deseaba como nunca había deseado a nadie. Supongo que sería lo correcto decir que me había enamorado y que no concebía una vida sin ella, sin sus caricias ni sus besos o su pasión al hacer el amor conmigo.

			Descendí lentamente su vestido por su brazo mientras mi verga se ponía erecta. Luego, agarré su pecho mientras besaba su cuello hasta que Dae giró la cabeza para darme un beso tan profundo que creí que me iba a hacer eyacular solo con él. Agarré el vestido por el centro de la parte superior con ambas manos y, mientras sentía como el brazo dolía de nuevo, tiré en extremos opuestos. El vestido se desgarró dejándola totalmente desnuda. Ella, hizo lo mismo con mi túnica y, por segunda vez, nos convertimos en un solo ser.

			Al acabar, Dae estaba tumbada a mi lado, acariciándome el pecho mientras me miraba fijamente con sus penetrantes ojos marrones.

			—Te quiero —dijo Dae.

			Quería con todas mis fuerzas decirle que yo también le amaba por encima de todas las cosas, sin embargo, ya le había mostrado mi amor por ella más de lo que pretendía y no podía decirle algo así. No, no alguien como yo. Así que, simplemente, sonreí, la abracé y volví a tomarla. Sin embargo, lo cierto es que había despertado en mí algo que creía muerto.

			Pasé los siguientes quince días tirado en la cama, guardando todo el reposo que me fue posible. Solo quebraba ese reposo para darme revolcones con mi amada Dae, quien también se encargaba de cuidarme. 

			Había llegado el día. Faltaban solo dos días para las justas de Nalyd. Debíamos partir hoy.

			Me vestí con la armadura que más cómodo me hacía sentir: la armadura de cuero negro. Dejé mis aposentos y bajé al salón del trono. Dae ya estaba allí, al igual que mi padre. Ambos estaban separados. Mi padre estaba sentado en la mesa llenando esa gran panza, mientras que Dae caminaba de un lado al otro por el salón del trono.

			Inseguro, me senté frente a mi padre.

			—Ya ha llegado el día —dije agarrando un trozo de pan—. Hoy partiremos a Nalyd para demostrar mi valía, padre. Te prometo que venceré y los demás reinos nos miraran con envidia. A nuestro regreso estarás orgulloso de mí.

			—Por tu bien eso espero —murmuró mi padre sin alzar la cabeza para mirarme—. De lo contrario ya sabes cuál será tu destino. Te marcharás y te llevarás a la prisionera. Y a tu «amiguita» también.

			Dae me miraba. Con la mano le indiqué que se sentara a mi lado. Caminó con inseguridad sin apartar la vista de mi padre, temerosa de lo que pudiera decirle. Nagan Tok, al verme gesticular, se volvió y le echó una dura mirada a Dae.

			—Puedes sentarte —dijo Nagan Tok sin ocultar la desgana en su tono de voz—. Tal vez sea la última vez que paseas por este salón y te sientes en esta mesa.

			Con una mueca, le indiqué que no le hiciera ningún caso. Era un viejo cascarrabias cercano a la muerte a manos de su hijo.

			—En cuanto sea posible me casaré con ella.

			Mi padre me miró con el ceño fruncido y los ojos llenos de rabia.

			—¡Ya te he dicho que nosotros no nos casamos por amor! —dijo, escupiendo migas de pan por la boca—. Debemos sacar algún beneficio del matrimonio.

			—¿Me caso entonces con Fersan Crodo? —bromeé—. Tu morirás algún día, padre. Cuando yo sea rey haré lo que considere correcto. Fersan Crodo no acaba de agradarme.

			—Con un poco de suerte nunca llegarás a ser rey. Si en Nalyd pierdes te despojaré de todo, no lo olvides. Ya has hecho bastante el ridículo. ¡Primero en Draelon! —Mi padre golpeó la mesa—. ¡Luego perdiendo una treintena de hombres y dos dedos! —Golpeó de nuevo—. ¡Y para finalizar combatiendo contra unos prisioneros desarmados y perdiendo! —Golpeó otra vez. Con este golpe todas las copas se vertieron sobre la mesa. El pan quedó impregnado de diferentes líquidos adquiriendo un color marronoso—. ¡Me marcho a Nalyd! Nos veremos allí.

			Nagan Tok, muy furioso, se levantó y lanzando maldiciones por la boca se marchó de la estancia.

			—Bueno, pues ya hemos desayunado bastante —dije dejando escapar una risita—. ¿Deseas que te traigan alguna cosa? —pregunté a Dae, mirando como todo el contenido de la mesa se había echado a perder.

			—No —negó Dae—, está bien.

			—De todos modos, si luego deseas algo, en el carruaje hay comida. Algunas frutas y poco más. Cuando a mi padre le plazca pararemos y nos cocinarán lo que a él le apetezca.

			—Está todo bien, no te preocupes —dijo Dae, tratando de hacerme sentir mejor.

			—Vámonos entonces —dije apoyando las manos sobre la mesa y levantándome—. Estos carruajes son mucho mejores, más cómodos y lujosos. No esperes viajar otra vez en la porquería en la que te traje aquí.

			Dae rio. Cuando reía aumentaba la belleza de su rostro. Agarró mi brazo y anduvimos hasta llegar al exterior. Allí nos aguardaba un carruaje de madera de roble, tirado por dos caballos blancos. Uno de los sirvientes abrió la puerta. Ayudé a Dae a subir y esta se sentó en la punta y dirigió su mirada por la discreta ventana. Me puse a su lado y agarré su mano. Luego besé su mejilla tratando de hacerla sentir cómoda.

			—Cuando regresemos todo será diferente —susurré en su oído.

			Así sería, o me coronarían rey o me vería despojado de todos mis títulos, pero todo sería diferente.

			Los caballos comenzaron a trotar y las ruedas del carruaje a girar. Dae continuó mirando por la ventana durante todo el camino. Aproximadamente, a mediodía, el carruaje de mi padre, que iba delante del nuestro, se detuvo.

			Cientos de soldados salieron a escoltar a mi padre mientras que algunos sirvientes encendieron una fogata para cocinar un venado.

			Dae y yo nos sentamos en una piedra, alejados del grupo. Para cuando el venado estuvo cocinado, uno de los sirvientes, un niño de apenas doce años, nos trajo una ración de venado y una copa de vino a ambos.

			Estaba hambriento. Mi padre había arruinado mi desayuno y mis tripas ya reclamaban alimentos. Dae, en cambio, no probó bocado. Algo le preocupaba.

			Con el estómago lleno, me volví para mirar a Dae. Miraba en dirección opuesta a la mía, evitándome. Aparté uno de sus mechones y acaricié su rostro. Dae ni se inmutó.

			—¿Te ocurre algo? —pregunté, confuso.

			—No —negó Dae, sacudiendo la cabeza, evitando la pregunta.

			—Sé que algo te ocurre. No has abierto la boca en todo el camino. Tampoco has probado la comida —dije señalando su ración de venado—. A mí puedes contarme todos tus pesares. Pase lo que pase estoy a tu lado.

			—No accedí a acompañarte para ser tu puta —dijo Dae, casi gritando.

			Sus palabras impactaron contra mí. No sabía qué contestar, ni siquiera sabía por qué decía eso.

			—Putas siempre he tenido muchas —dije recordando los gemidos de la ramera de Los placeres de Halsy—. Podría encamarme con cualquier criada de la fortaleza de Mayok. Con todas si me apeteciera, pero nunca he desafiado a dos reyes por ellas. En tu caso desafié a Corsen Crodo y ahora a mi padre.

			—Tu padre no me quiere aquí...

			—¿Y eso te preocupa? —me apresuré a decir—. Mi padre no manda en mi vida. Te prometí que serías mi reina y así será. Él no puede evitarlo. Es inevitable.

			—Nunca me has dicho que me quieres —dijo Dae, metiendo la cabeza entre sus piernas—. Yo te lo he dicho muchas veces, pero tú nunca. ¿Qué puedo pensar de eso? Solo me queda pensar que no soy más que tu puta.

			Me puse frente a ella de cuclillas, le coloqué el dedo índice en la barbilla y lo alcé. Me vi reflejado en sus ojos humedecidos y suspiré.

			—Me casaré contigo y envejeceremos juntos.

			Dae tomó una bocanada de aire, estaba a punto de llorar. ¿Cómo podía reconocer que ella me importaba más que nadie? ¿Cómo decirle que la amaba más de lo que podía imaginar? Incluso, de no habérmela entregado, estaba dispuesto a ir a la guerra por ella.

			—Vería arder con una sonrisa mi propio reino si eso me asegurara que permanecieras a mi lado. —Era todo lo que podía decirle. Debía conformarse con eso.

			Advertí que lord Damuel se acercaba a nosotros. El hombre caminaba con pasos seguros, pero mostraba su inseguridad al mirar en todas direcciones mientras andaba. Al llegar a nosotros, escrutó a Dae de pies a cabeza e hizo una pequeña reverencia.

			—Vuestro padre ha dado la orden de continuar —dijo lord Damuel sin dejar de mirar los ojos humedecidos de Dae.

			—Iremos de inmediato —contesté para que se marchara.

			Lord Damuel se dio la vuelta. Besé a Dae en los labios y la ayudé a ponerse en pie. Luego subimos al carruaje y no nos detuvimos más hasta llegar a Nalyd.

			Al llegar al reino del rey Tislor Linbet ya estaba bien entrada la noche, sin embargo, llegamos a la ciudadela y nos dieron la bienvenida de igual modo. El rey Tislor nos saludó y ordenó que nos mostraran nuestros aposentos mientras que el servicio montó unos grandes y coloridos pabellones donde pasarían los próximos días.

			El viaje había sido largo y cansado. Dae y yo nos fuimos a dormir sin demora. Tenía cosas que hacer al día siguiente.

			Al amanecer me puse la armadura de cuero y me puse una espada en el cinto. Dae se puso un vestido azul oscuro, tan hermoso como largo. Arrastraba la parte inferior por el suelo de la fortaleza de Nalyd. Con su aspecto, ya parecía toda una reina. Mi reina.

			Juntos salimos al exterior de nuestro cuarto donde un sirviente nos aguardaba para acompañarnos a la sala de banquetes. Antes de llegar allí, escuchamos un gran alboroto. La estancia donde estaban sirviendo el desayuno era muy amplia y llena de mesas con nobles de diferentes lugares. Las paredes estaban decoradas con espadas y escudos forjadas por diferentes herreros, cada una con su estilo.

			El sirviente, amablemente, nos señaló la mesa para nosotros. En ella, estaban sentados el rey Tislor Linbet de Nalyd, Corsen Crodo de Reodo, su hijo Fersan Crodo y mi barrigudo padre, el rey Nagan Tok de Mayok. Mientras me aproximaba, advertí que en la mesa había espacio suficiente para los dos, sin embargo, solo quedaba una silla libre.

			Agarré con fuerza a Dae de la mano para que caminara con decisión, sin mostrar inquietud ni miedo, no nos podíamos permitir mostrar nuestras debilidades a esos perros de la realeza.

			—Buenos días —dije lo más cortésmente que me fue posible—. Me complace presentaros a Dae. Creo que necesitaremos otra silla para ella.

			—No necesitamos nada —contestó mi padre en tono seco—. Ella no pertenece a la realeza. No tiene derecho a sentarse con nosotros a la mesa. Se marchará donde tengan la bondad de hacerle un hueco, pero no se sentará aquí, que pruebe en la mesa de un noble inferior.

			—Es mi acompañante —dije con aplomo.

			Mi padre bufó con fuerza.

			—Pues tu acompañante no se sentará aquí.

			—¡Entonces me iré con ella! —exclamé, lanzándole a mi padre una mirada de desafío.

			Mi padre frunció el ceño y apretó la mandíbula, a punto de estallar. El rey Tislor hizo un ademán de levantarse y un sirviente se aproximó. Tislor dijo algo al sirviente que no alcancé a oír.

			—Está todo bien —dijo Tislor sosegado—. He ordenado que traigan otra silla. No merece la pena que nos embauquemos en discusiones absurdas por algo tan insignificante como una simple silla.

			El sirviente se apresuró a poner una silla entre la vacía y la de mi padre. Acompañé a Dae a su asiento y yo me puse entre ella y mi padre para evitar la incomodidad de Dae.

			—Agradezco vuestra generosidad —dije mirando a Tislor—. ¿Enviasteis el mensaje que os entregué? —Sonreí con picardía.

			—Así lo hice —asintió Tislor.

			—No me informaron de ello al regresar a Mayok. Creí que lo habríais olvidado —dije apoyando mi rostro en la mano derecha.

			—Debieron de olvidarse de informaros. ¿Qué os ha pasado en los dedos? —preguntó Tislor sorprendido.

			—No lo recuerdo, desperté con la mano así en un camino.

			—¿Fuisteis a Los placeres de Halsy como os recomendé? —preguntó Tislor, curioso—. Al poco de aparecer vos por aquí, Los placeres de Halsy ardieron —continuó Tislor sin darme lugar a contestar a su pregunta—. ¿Creéis que ese incidente y el de vuestros dedos puede estar relacionado? Fue un gran alboroto, cerca de cuarenta personas murieron en dicho incendio. Muchos de ellos portaban una armadura con el emblema de Mayok —añadió Tislor alzando las cejas.

			—No llegué a pisar ese lugar. Tras reunirme con vos, regresé con mis hombres y me propuse marchar a Mayok. Luego desperté en un camino sin dedos como ya os he dicho.

			—Curioso... —dijo Tislor acariciándose la barbilla—. Testigos aseguran que el día del incendio vieron a muchos mayokianos en Los placeres de Halsy, incluido vos.

			Sentí como mi rostro se desfiguró. Es fácil que las mentiras salgan a la luz, sobre todo, cuando es una mentira creada en un burdel.

			—Mienten —me apresuré a decir tan calmado como me fue posible.

			—Son muchos testigos, príncipe Garloc —insistió Tislor—. ¿Todos mienten?

			—De haber estado allí no lo recuerdo. Como he dicho —añadí con solemnidad—, desperté en un camino sin dedos. Fui a Reodo para que me sanaran la herida y regresé a Mayok. No tengo nada más que añadir. Es un tema del que me cuesta hablar, he perdido los dedos de la espada, agradecería un poco de respeto.

			—Es una pena —se apresuró a balbucear Corsen Crodo mientras aún masticaba un pedazo de cecina—. Os complicará el poder participar en las justas.

			Me encogí de hombros.

			—No son los dedos lo que me preocupa —dije con cortesía, girando la cabeza hacia Corsen Crodo—. Recientemente he tenido un accidente en el que me fisuré el brazo. No está recuperado completamente y siento molestias al sujetar algo, no obstante, me ataré la lanza con unas cinchas y mi participación será posible.

			—Quiso dar un espectáculo peleando contra unos prisioneros desarmados y uno de ellos le dio una paliza —dijo mi padre para humillarme.

			—Sin duda vuestra tenacidad es admirable —dijo Fersan con arrogancia—. Es una pena que nunca sepamos si vuestra derrota será porque estáis herido o porque vuestro contrincante es mejor.

			—No tengo ninguna intención de perder —dije con convicción, ignorando las ofensas escupidas hacia mí—. Ganaré estas justas y le demostraré a mi padre que puede estar orgulloso de su hijo. —Mi padre asintió—. Luego, regresaré a Mayok orgulloso de ser el mejor de todo Aetoris.

			—Eso está por ver —dijo Tislor después de dar un trago al vino—. Yo también participaré y me considero hábil en las justas.

			—No cabe duda de que todos sois jóvenes valerosos —dijo Corsen Crodo—. Que vuestra boca no luche donde deberían hacerlo las lanzas. Aguardad a las justas y allí se decidirá todo. Gane quien gane, vuestra valía está más que demostrada.

			Sonreí a desgana y desayuné un pedazo de jabalí asado y un pedazo de pan. Con un golpe cariñoso con el codo, animé a Dae a hacer lo mismo. Sin embargo, ella solo comió un pedazo de fruta.

			—Vuestra compañía ha sido grata, pero debo prepararme para mañana —dijo Fersan Crodo antes de marcharse—. Descansad bien, los bardos y trovadores cantarán estos combates durante más de cien años.

			«Los bardos cantarán que eres un insecto al que tiraré del caballo solo con soplarle en la oreja», pensé.

			—Nosotros también nos marchamos ya —dije poniéndome en pie—. Agradezco el desayuno, así como vuestra compañía. Ha sido un placer intercambiar unas palabras matutinas con vosotros.

			Agarré a Dae de la mano y juntos salimos al exterior, a pasear por los jardines. Paseamos largamente durante la mañana buscando un sitio donde esconder la espada que usaría para dar muerte a mi padre. Estaba afilada, lista para atravesar cuerpos o separar miembros de un solo tajo. 

			Los jardines eran el lugar perfecto para esconder algo, lleno de frondosos arbustos de diferentes tipos. Podría introducir la espada en cualquiera de ellos y nadie se percataría de que el arma estaba allí. Todo estaba saliendo según lo previsto, y eso me hacía ser feliz.

			Llegamos a una zona bastante alejada de la entrada de la fortaleza. Allí en una gran hilera de abelias perfectamente recortadas con sus flores ya marchitas, introduje la espada. Me alejé varios pasos y escruté la zona. Nadie excepto Dae me había visto y la espada no se veía lo más mínimo. 

			Agarré a Dae de la mano y, con pasos apresurados, nos alejamos del lugar. 

			—¿Para qué has hecho eso? —preguntó Dae, curiosa.

			—No preguntes —dije acelerando el paso—. Confía en mí.

			Anduvimos un poco más adelante, alejándonos más de la fortaleza. Por esta zona no había ni un alma. La euforia que sentía por ir a ser rey me estaba excitando y no pude contener el morbo de esconderme entre los matorrales a fornicar.

			Tiré de ella hacia el interior de los arbustos. Más allá de estos nos tumbamos sobre un césped suave, perfectamente cuidado. Poco a poco, entre grandes besos que demostraban más que mis palabras el amor que sentía por ella, nos desnudamos uno a otro. Nos unimos allí mismo, olvidando las preocupaciones y disfrutando solo el momento. Ojalá hubiese podido permanecer allí tumbado eternamente.

			Pasamos el resto de la mañana casi desnudos, tumbados en el mismo césped en el que se desató nuestra pasión. Dae apoyó su cabeza en mi pecho. Le acaricié el pelo con ternura, pensando en que era la mujer de mi vida. De eso no cabía duda.

			Nos mantuvimos así prácticamente hasta mediodía. Apenas hablamos de nada, simplemente, disfrutamos el momento sumidos en nuestros pensamientos con un silencio roto solo por el canto de los pájaros y el olor del cabello de Dae embriagándome.

			Regresamos a la fortaleza para comer. En esta ocasión le había dicho a Dae que comería yo solo con mi padre. Tenía muchas cosas que hablar con él. Dae aceptó sin ningún impedimento ni discusión, al contrario, lo hizo con una sonrisa en su bello rostro.

			Dae se sentó a comer junto a algunos nobles inferiores. Yo esperé en pie a mi padre. Cuando este llegó, con toda la intención de sentarse junto a Tislor, Corsen y Fersan, le corté el paso con decisión. Mi padre me escrutó como si una rata se hubiese posado ante el moviendo sus bigotes y, por un instante, temí que quisiera aplastarme con su bota.

			—Debo hablar con vos, padre —dije mirándole a los ojos—. Comamos a solas. Hace mucho que no hablamos y, además, necesito aclarar los términos de nuestro acuerdo.

			Nagan Tok asintió sin dejar de mirarme. Parecía disfrutar del movimiento de mi bigote. Nos sentamos en una mesa alejada del resto. Un sirviente se apresuró a ponernos dos copas y llenarlas de vino. Mi padre, antes de que el sirviente llenase mi copa, bebió de un trago todo su contenido.

			—Más vino —dijo Nagan Tok golpeando con la copa sobre la mesa, mostrando que estaba vacía.

			Aguardé pacientemente a que el sirviente finalizara su labor y se marchara.

			—¿Un día duro? —pregunté a mi padre, que ya estaba bebiendo otro trago de vino.

			—Cada conversación contigo me arruina el día —dijo Nagan Tok, dejando sonoramente la copa sobre la mesa—. No veo por qué esta va a ser diferente. Sí, Garloc, es un día duro.

			—Creí que habíamos retomado la relación de padre e hijo en nuestra última conversación, antes de partir a Nalyd para inscribirme en las justas que ganaré.

			—Así era. Sin embargo, eso fue antes de que te convirtieras en el hazmerreír de todo Aetoris de nuevo. ¡Eso fue antes de que perdieras una treintena de hombres y dos putos dedos! —gritó mi padre con furia.

			Durante un instante que me pareció eterno, la estancia quedó en silencio. Todos los allí presentes nos miraban, aguardando que continuáramos con el espectáculo. El rostro de Nagan Tok estaba tan enrojecido que me pareció que de él salía humo.

			—No hay por qué llamar la atención, padre —susurré, casi inaudible—. Solo quiero que renegociemos levemente los términos de nuestro acuerdo. Las circunstancias han cambiado —añadí, mostrándole mi brazo herido.

			—Nuestro acuerdo consistía en que si perdías te marchabas de Mayok. ¿Pretendes que renuncie a la oportunidad de perderte de vista para siempre? ¡Nunca cedes en tu empeño de avergonzarme! —Los ojos de mi padre estaban llenos de ira. Bebió más vino.

			—En absoluto —dije sosegado, tratando de que mi tono de voz calmara a mi padre—. Pero creo que de alzarme con la victoria tendría mucho más mérito. Estoy herido —dije alzando el brazo de nuevo.

			—Me aburres, Garloc —dijo mi padre con desprecio—. ¿Qué es lo que quieres? Habla ya, deseo acabar con esto de una vez por todas. En tu estado no ganarás, ¿eres tan tonto que no lo ves? Hay valerosos guerreros de todos los reinos que se han dedicado a entrenar para este día. Tú, al contrario, te has dedicado a perder hombres, dedos y a dejar que un prisionero te dé una paliza. ¿Pretendes que te felicite por ello?

			—No, no pretendo que forcéis buenas palabras hacia mí. Pero en tal caso no debéis temer nada. Perderé y me marcharé de Mayok como prometí. Nunca volverás a verme.

			Un sirviente dejó sobre la mesa dos raciones de estofado de venado.

			—Di lo que quieres, ¡habla! —exigió Nagan Tok.

			—Si gano me darás tu bendición para casarme con Dae. Dilo ahora públicamente. Todos aquí serán testigos de tus palabras.

			Nagan Tok soltó una carcajada y apuró la copa de vino. Se puso en pie.

			—Estoy tan seguro de que perderás que lo haré —dijo mi padre antes de llamar la atención de toda la sala—. ¡Atención un momento! ¡Por favor! —gritó Nagan Tok—. Deseo decir algo.

			La multitud, poco a poco, fue acallando sus conversaciones y girándose en nuestra dirección. Mi padre sonrió, tomó aire y comenzó su discurso:

			—Días atrás hice un pacto con mi único hijo Garloc. En el acordamos que, como condición para hacerme venir hoy aquí en contra de mi voluntad, si perdía, renunciaría a todos sus títulos y posesiones y abandonaría Mayok para siempre —gritó mi padre, mientras todos los asistentes le miraban extrañados—. ¡Deseo hacer público que, en el caso de vencer, daré mi bendición para que se case con la sirvienta que le ha robado el sentido común! —gritó Nagan Tok, más fuerte que en todo su discurso—. Esta es mi palabra, y al ser mi palabra y afectar a mi reino será respetada por todos.

			Mi padre se sentó, me miró e hizo una mueca de desaprobación.

			—Gracias, creo —dije inseguro.

			—Ya tienes lo que querías. Ahora pierde y márchate. Desaparece de mi vista para siempre.

			Sonreí. Metí un pedazo de venado en mi boca y mastiqué sonoramente para desquiciar a mi padre. Estaba tierno y sabroso. Bebí un sorbo de vino para ayudar a pasar el venado y miré fijamente a mi padre.

			—¿Qué harías sin mí? —dije en tono jovial—. Sois un viejo aburrido que ha perdido todo el sentido de la vida.

			Podría haber forzado mi matrimonio con Dae una vez fuese rey. Por mucho que el consejo no lo aprobase, un rey podía hacerlo. Sin embargo, si ya contaba con la bendición de mi padre, me supondría muchos menos quebraderos de cabeza.

			—No sé qué he hecho mal contigo, Garloc —dijo mi padre, resignado.

			Su expresión había cambiado. Su rostro ya no estaba enrojecido y sus ojos ahora solo mostraban tristeza.

			—Nada, padre. Lo has hecho todo estupendamente. Disfruta de la comida, mañana será un gran día —dije agarrando mi ración de comida y mi copa para sentarme junto a Dae.

			A su lado derecho había un asiento libre. Dejé mi comida sobre la mesa y me senté mientras ella me miraba con una gran sonrisa.

			—Está todo hecho —dije probando otro bocado de venado—. Como te dije, nada impedirá que me case contigo.

			—¿Qué ocurrirá si pierdes? —preguntó Dae.

			—No te preocupes por eso, lo tengo todo controlado.

			El rostro de Dae se descompuso. Imagino que ató cabos y se imaginó la finalidad de la espada escondida en los jardines. Tragó saliva, recobrando la expresión de su rostro.

			—Confío en que vencerás.

			—Ganaré. Lo haré por ti —dije con convicción.

			Tras acabar la comida regresamos a nuestros aposentos para invitados. Las palabras de mi padre, permitiendo nuestro matrimonio, despertaron toda nuestra lujuria. Fornicamos repetidamente durante toda la tarde, era como un vicio del que no podía desprenderme. Saber que con cada embestida podía estar engendrando un hijo me obligaba a empujar con más fuerza mientras escuchaba los placenteros gemidos de Dae. Nunca una ramera me aportó tanto placer durante el sexo. Ni mil rameras lo hubieran hecho.

			Al anochecer, ni siquiera bajamos a cenar. El sol se ocultó mientras nosotros jadeábamos en el lecho sin aliento. Mientras su sudor se fundía con el mío entre gritos de placer.

			Esa noche apenas probamos bocado. Unas pocas frutas que nos entregó un muchacho de rostro difícil de mirar, perteneciente al servicio.

			Después de comernos las frutas, lo hicimos de nuevo. Al acabar, me quedé abrazado a ella hasta que caí en un profundo sueño que me llevó a soñar con mi glorioso futuro como rey de Mayok y, si todo salía según mis planes, de todo Aetoris... O del mundo entero. «Te sigo esperando, Connor», pensé.

			Una vez coronado rey y con el cofre en mi poder, nada me impediría volver a Draelon con todo mi ejército a averiguar si la leyenda era cierta. Deseaba que así fuera, y que solo me faltara una pequeña parte del ritual.

			Desperté con pensamientos más mundanos que mis sueños. Debía mantener la concentración si pretendía ganar. Necesitaba ganar. Por mí. Por Dae. Por Mayok. Por Aetoris.

			Las justas comenzarían tras el desayuno. Dae me ayudó a ponerme la armadura de acero mientras con cada movimiento mi brazo me lanzaba una punzada de dolor a modo de advertencia. No me sentía cómodo vistiendo acero, por eso, normalmente, vestía armadura de cuero, sin embargo, en esta ocasión, la armadura de acero era imprescindible.

			Me costaba moverme con tanto peso y, cada vez que movía el brazo derecho, este se quejaba. Por suerte, en ese momento el dolor era tan leve que lo logré ignorar con facilidad.

			Tras el desayuno, en el que Dae y yo nos sentamos solos, fuimos acompañados al terreno preparado para las justas. Gran parte de los plebeyos ya estaban aquí, gritando como si hubiesen perdido la cordura. 

			Me adentré en un pabellón de color gris en el que ondeaban las banderas de Mayok. Mis escuderos me aguardaban en el interior. Al entrar, me informaron que, por ahora, me tocaba aguardar mi turno. Salí al exterior del pabellón junto a Dae y juntos observamos los combates.

			El primero en salir, dando la bienvenida a todos los presentes, nobles y plebeyos, fue el rey Tislor Linbet. Él sería el primero en combatir.

			Su oponente, un noble menor de Reodo, presentado como Ceol Trenis, estaba al otro lado con una armadura de color azul oscuro y la lanza apuntando al cielo, con la duda en el rostro de si atacar a un rey o no.

			Oí la señal para comenzar. Los caballos relincharon y salieron al galope levantando grandes nubes de polvo. Ambos adversarios apuntaban sus lanzas contra su objetivo y ambos adversarios rompieron su lanza en el pecho de su oponente. Recogieron otra lanza y se lanzaron a la carga de nuevo. En esta ocasión, Tislor había advertido el punto débil de su objetivo. Desvió la lanza de su adversario con su escudo y estampó la punta de la suya contra el yelmo de su oponente. Este quedó de espalda sobre el caballo, sin conocimiento e incapaz de continuar. Tislor era el ganador.

			En el siguiente combate sería el turno de Fersan Crodo contra un noble mayokiano. Fersan venció sin ninguna dificultad. Celebró su victoria sin dejar de mirarme fijamente, desafiándome.

			—Es vuestro turno, príncipe Garloc —dijo uno de los escuderos.

			Con ayuda de los escuderos, monté en la silla del caballo, un precioso ejemplar negro musculoso como pocos. Luego, me ataron la lanza al brazo como había ordenado. Mi brazo chillaba por el peso de la lanza, sin embargo, debía aguantar.

			Me puse en la posición de salida. Escruté a mi contrincante, un viejo noble nalydiano que apenas lograba aguantarse en pie. Bajé la visera de mi yelmo con un movimiento firme de la mano izquierda y, cuando alzaron la bandera, espoleé al caballo con tanta fuerza que este se puso sobre dos patas relinchando antes de salir al galope. 

			Apenas podía ver a mi objetivo a pesar de tener la vista clavada en él. La discreta abertura del yelmo me permitía ver una diminuta línea. Me fastidiaba no poder observar detenidamente a mi oponente, sin embargo, era el precio a pagar por llevar protegidos los ojos. Las astillas de las lanzas eran peligrosas.

			A medio camino de nuestro encuentro, el viejo no soportó el peso de la lanza y la dejó caer. La multitud estalló en carcajadas. Empujé mi lanza y le golpeé en el vientre. Escuché su grito sordo de dolor retumbando en el interior del yelmo. El anciano se cayó del caballo, se retiró el yelmo y comenzó a vomitar. Sus escuderos acudieron en su ayuda y dijeron que estaba indispuesto para continuar con el combate. Era el vencedor.

			Me acerqué a donde estaban mis escuderos. El brazo me dolía a horrores. El impacto había conseguido incrementar el dolor hasta hacerlo insoportable.

			—¡Quítame esto! —exclamé, mirando a mis escuderos—. ¡Ahora!

			Sentí un gran alivio cuando aflojaron las cinchas. Bajé del caballo y me introduje en el pabellón a intentar descansar y aplicarme un ungüento para el dolor.

			—Avisadme cuando sea mi turno —dije a los escuderos—. Y necesito un brebaje para el dolor.

			Dae me aplicó el ungüento con delicadeza mientras yo pensaba que debía ganar a cualquier precio. Si perdía corría el riesgo de que mi padre no aceptara acompañarme. Sus palabras resonaron en mi cabeza diciendo que él no pasearía con un perdedor. Que nunca regresaría a Mayok y que si lo hacía me haría cortar la cabeza. No, no podía permitirme el lujo de perder.

			Me bebí el brebaje y cerré los ojos para hacer mi descanso más placentero pero sin llegar a dormirme. Pasado un rato Dae me movió levemente.

			—Es la hora. Tu oponente es Fersan Crodo. Debes prepararte —dijo Dae antes de darme un beso en los labios.

			Sonreí. «Llegó el momento, Fersan», pensé.

			Allí estaba de nuevo. La lanza atada al brazo y la vista fija en mi oponente. Bajé la visera de mi yelmo, aguardé pacientemente a que alzaran la bandera y salí al galope.

			En el primer lance ambos quebramos nuestras lanzas, al igual que en el segundo.

			Espoleé a mi caballo para que ganara más velocidad en este último lance. Al llegar a la altura de mi adversario este hizo una hábil maniobra agachándose y golpeándome el brazo herido con la lanza. El ataque desató una de las cinchas y la lanza se puso en horizontal a la altura de mi vientre. Su lanza no se quebró. Yo chillé de dolor cuando la punta de mi lanza impactó lateralmente contra su yelmo. Fersan cayó del caballo. Ninguno logramos romper nuestras lanzas, sin embargo, eso daba igual, si caía del caballo puntuaba igual aunque la lanza quedara intacta.

			Era el vencedor por tres lances a dos. 

			Repetí el proceso anterior, apliqué el ungüento con la esperanza de que mi brazo, el que parecía que se iba a desprender mi cuerpo, dejara de doler para el siguiente combate que sería el final. No me permitieron beber más brebaje por temor a embriagar mis sentidos.

			La gran final fue contra quien ya se sabía que llegaría hasta aquí. No sabía si el motivo real era su habilidad o el miedo de sus adversarios a herirle de gravedad, pero Tislor Linbet estaba frente a mí con una sonrisa arrogante.

			Era un joven astuto que había estado observando mis combates buscando mis puntos débiles. No me cabía duda de que los habría encontrado.

			El brazo me dolía de igual modo. Me ataron la lanza con las cinchas y, tras dar la señal, mi caballo se lanzó al galope. El estado actual de mi brazo me impedía manejar la lanza a mi antojo. Apenas podía moverlo.

			Cuando su lanza chocó contra mi armadura, Tislor giró totalmente su cuerpo hacia la izquierda. Lamentablemente, no podía apuntar mi lanza hacia otro lugar y fallé el golpe. Su lanza se quebró, al contrario que la mía. En el segundo lance tampoco logré alcanzarle, sin embargo, giré a tiempo de esquivar su lanza.

			Era el lance final, si no lograba alcanzarle perdería. Estaba cansado y sudoroso. Levanté la visera, el yelmo me asfixiaba. La armadura me pesaba mientras que el brazo me suplicaba que parara ya.

			—Sujétala con más fuerza —dije a uno de los escuderos—. Y átame el brazo al pecho.

			—Mi señor, eso dificultará mucho vuestros movimientos.

			—¡Haz lo que te digo! —dije exasperado—. ¡Ahora!

			El escudero obedeció. Tenía razón, de esta manera el dolor del brazo había disminuido y, girando el torso lograba apuntar la lanza con facilidad, sin embargo, sería un blanco fácil para Tislor. No tenía alternativa. Cerré los ojos y respiré profundamente mirando al cielo. Disfruté la brisa otoñal ondeando mi pelo. Abrí los ojos en su totalidad, mi objetivo ya cabalgaba hacia mí. Bajé la visera y espoleé mi caballo tratando de ignorar mi dolor causándole dolor al animal. Este se puso al galope, furioso conmigo. Mi objetivo se hacía grande con cada sonido de los cascos del caballo chocando contra el suelo. Por como Tislor apuntaba su lanza pretendía atacarme al yelmo.

			En el último instante, cuando Tislor comenzó a extender su brazo, eché la cabeza levemente hacia atrás, al igual que el torso. Su lanza impactó de lleno contra mi yelmo aturdiéndome, sin embargo, la mía se estampó en su barbilla sin romperse.

			Tislor salió despedido por los aires y cayó de espaldas al suelo. Gritaba y se retorcía de dolor. Levanté la visera de mi yelmo para ver con claridad, todos los presentes daban vueltas a mi alrededor mientras decenas de sanadores acudieron en su ayuda. Le retiraron la armadura mientras Tislor no dejaba de gritar. Recogieron al «joven guerrero» del suelo y lo retiraron deprisa. Al parecer necesitaba atención médica urgente. «Jódete», pensé.

			Los escuderos corrieron hacia mí, me desataron la lanza y me ayudaron a bajar del caballo. Era el vencedor. El orgullo que sentía después de tal acto dibujó la sonrisa más sincera y merecida que se había formado en mi rostro en los últimos años. Alcé los brazos en señal de victoria mientras el clangor de las trompetas anunciaba que mi grandeza estaba cerca. «Su majestad Garloc Tok de Mayok. Suena bien», pensé.

			Celebramos un gran banquete para la cena de aquel glorioso día. Tras mi indiscutible victoria, mi padre miraba con otros ojos a Dae. Tislor y Fersan bebieron abundantemente con la derrota plasmada en el rostro. Cenamos, bebimos y festejamos por el grandioso Garloc Tok.

			Por fortuna, mi padre se sentía orgulloso de mí y no me costó convencerle de dar un paseo por los jardines para limar asperezas ahora que mi honor y mi grandeza estaban intactos.

			—Ha sido una victoria indiscutible, hijo mío —dijo mi padre mientras paseábamos a solas por los jardines. En su tono de voz, y la expresión de su rostro, se reflejaba el orgullo que ahora por mí sentía—. Te has convertido en un heredero digno.

			—Agradezco vuestras palabras, padre —dije caminando a su lado, escrutando el entorno en busca del lugar donde había guardado la espada. A pesar de que en la oscuridad me costaba más orientarme, sabía que estaba más adelante, donde nadie nos molestaría—. Solo he luchado fieramente por la grandeza de Mayok. Lo he hecho durante toda mi vida y continuaré haciéndolo durante el resto de mis días.

			—¡Deberías haber visto el rostro de Corsen Crodo cuando su hijo Fersan voló por los aires! —dijo mi padre soltando una sonora carcajada.

			—Prometedme que cumpliréis vuestra palabra —dije con aplomo—. Prometedme que me permitiréis casarme con Dae. Prometedme que si algo malo me ocurre os haréis cargo de ella.

			Mi padre se volvió hacia mí y me agarró ambos hombros. Me miró a los ojos y dijo:

			—Lo juro.

			Continuamos caminando disfrutando de la atmósfera de los jardines con la luz de la luna alumbrando nuestros pasos. Ya nos acercábamos.

			—Nunca dudé de que fueses capaz de vencer —dijo mi padre.

			—No era eso lo que parecía —contesté algo molesto—. Ayer hubiese jurado que deseabais que perdiera para que me marchara de Mayok. Algo que, naturalmente, no podía consentir.

			—Todos cometemos errores, hijo —dijo mi padre—. Yo estoy dispuesto a perdonar los tuyos si tú estás dispuesto a permanecer a mi lado hasta mi muerte. Entonces heredarás el trono de Mayok y serás un gran rey.

			—Siempre he creído que Mayok merece algo más de lo que posee —contesté con convicción—. Creo que, como rey, no habéis hecho suficiente por el reino. Yo sí lo haré.

			—Para eso tendrás que esperar —dijo mi padre.

			«No demasiado», pensé. Ya estamos muy cerca de la espada que te arrebatará la vida.

			—Estoy dispuesto a todo por la grandeza de Mayok. El día que yo lidere el ejército todo cambiará. Exploraremos el mundo y conquistaremos tierras lejanas. Todo el mundo conocerá mi nombre.

			—Eres ambicioso, eso me gusta.

			Me adelanté a paso ligero y me dirigí a los arbustos donde estaba la espada. Mientras me introducía en el arbusto esperaba que mi padre preguntara: «¿qué estás haciendo?», o «¿ahora eres jardinero?». Sin embargo, dijo:

			—Te deshonrarás para siempre si haces eso —dijo mi padre mientras yo agarraba la espada.

			Mientras me daba la vuelta escuché el peculiar sonido que hace un hombre con armadura cuando corre. Me volví bruscamente empuñando la espada.

			—Todo lo que hago o haré es por el bien de Mayok —dije apuntando a mi padre con la espada mientras una docena de guardias me rodeaban.

			—Lo sé —dijo mi padre, solemne—. Pero este no es el camino y lord Damuel lo sabía. No puedes deshonrarte así. ¿Matarme? ¿De verdad ibas a matarme por Mayok?

			La espada temblaba en mi mano. No podía hacer frente a una docena de guardias armados y después matar a mi padre. No en mi estado.

			—Debía parecer que había sido otra persona. Alguien de Nalyd.

			Mi padre bufó.

			—Es ambicioso, quiere ser rey —dijo mi padre a los guardias—. Se convertirá en el rey de las mazmorras de Mayok hasta que decida qué hacer con él. Apresadle —dijo mi padre con tono firme, antes de que los guardias se me echaran encima.

			Lord Damuel me había traicionado. No le culpaba por ello, quizá temía que sus lujos y comodidades menguasen con mi reinado. Sin duda, aquello era el final de mi conspiración para derrocar al rey de Mayok.

			Bajé los brazos. 

			Cerré los ojos. 

			Solté la espada. 

			Me dejé caer de rodillas.

			Se escuchaba la música del baile. Me pareció que era la melodía de fin de fiesta. 

			Una hoja de tonos ocres se desprendió del árbol del que nació y el viento la hizo bailar torpemente frente a mí mientras, al igual que yo, caía al suelo inevitablemente.

			—He estado a punto de tenerlo todo... —susurré para mí, inaudible para el resto. 

			Noté como los guardias me agarraban para ponerme los grilletes. Por una vez en mi vida, simplemente me dejé llevar. Era reparador no tener que decidir nada. «Rey de las mazmorras de Mayok», pensé. Tampoco suena tan mal.

		

	
		
			
Capítulo XXIV
La leyenda de Draelon

			Connor

			—¡Tabernero! —grité fuerte con voz ronca para llamar su atención mientras las últimas gotas de la jarra de hidromiel todavía resbalaban quemando mi garganta—. Llénalo.

			El tabernero, un hombre bajito y rechoncho con una gran barba descuidada, llenó mi jarra. Luego miró a mi compañero. Veathel le indicó que no deseaba más bebida.

			—¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Veahtel, claramente desanimado—. No podemos consentir que te entregues a Garloc. Tampoco podemos volver a entrar en Mayok ni pedir ayuda en otros reinos.

			—No lo sé, Veathel —dije desganado, dando un trago de hidromiel, sintiendo como me embriagaba y me hacía sentir mejor—. No tengo ninguna opción.

			—Siempre hay opción —dijo Veathel.

			Bufé, desaprobando sus palabras y bebí del hidromiel.

			—En mi caso ya no. Estoy cansado de pelear, entiéndelo. Quizá ya ha llegado la hora de mi muerte, pero si hay una esperanza, por pequeña que sea, de devolverle a Shey su vida, debo hacerlo. Entregarle el cofre a Garloc con la esperanza de que libere a Shey y me dé una muerte rápida es lo único que puedo hacer.

			—No me gusta nada esa idea. ¿Confiar en que Garloc la liberará? Me parece una insensatez.

			Apuré los restos del contenido de mi jarra de un solo trago.

			—¡Tabernero! —grité—. ¡Más!

			El tabernero, obediente, me volvió a llenar la jarra. De un solo trago me bebí la mitad.

			—Si tengo la más mínima esperanza de salvar a Shey lo haré —dije observando el hidromiel.

			Después de que Veathel venciera a Garloc, este nos liberó con el acuerdo de que yo regresaría con el cofre de la leyenda de Draelon, se lo entregaría, y él liberaría a Shey. En el acuerdo no estaba contemplado que yo saliera de allí. Yo estaba condenado a quedarme en Mayok para ser ejecutado o algo peor.

			Nos devolvieron nuestras armaduras y nos proporcionaron dos caballos con tal de aligerar nuestro regreso. Con ellos, llegamos a una pequeña aldea cerca del bosque de los desamparados. Cerca de ese bosque, estaba enterrado el cofre. Además, creí que debía contarle a Sorin lo que le ocurrió a Hewil. Tras el rechazo de los reyes de Nalyd y Reodo fueron los únicos que ofrecieron su ayuda. Era lo mínimo que podía hacer.

			—No deberías beber más, Connor —me dijo Veathel amablemente—. No se toman buenas decisiones estando ebrio.

			—¿Vas a ir a contarle tú a Sorin que Hewil ha muerto por mi culpa? ¿Vas a entregarte a las barbaries del príncipe Garloc en mi lugar? ¿Vas a mirar el rostro de tu amada por última vez sabiendo que, con suerte, logras rescatarla, pero que en realidad le has fallado? No. Todo eso tengo que hacerlo yo, así que no me digas lo que tengo que hacer. Te queda mucho por aprender de la amistad y el amor.

			—El hidromiel no te ayudará con tus problemas —replicó Veathel.

			—Me ayuda a no pensar —dije dando otro trago.

			—Pero tenemos que pensar y hacerlo con claridad.

			—No hay nada que pensar —contesté.

			Veathel agarró mi jarra. Furioso y borracho, le di un empujón.

			—No deberías haberle prometido el cofre a Garloc —dijo Veathel, molesto.

			—¡Eres un tonto egoísta! —grité, sintiendo el calor de la ira y el hidromiel en mi interior—. ¡Esto lo he hecho para salvar tu vida! ¡Shey y yo ya estábamos condenados! —Apuré la jarra y la lancé contra el suelo. La jarra se agrietó quedando inservible. El poco hidromiel que quedaba en su interior se fundió con el empedrado del suelo.

			El tabernero me miró con los ojos muy abiertos.

			—Señor, debéis moderar vuestro comportamiento —dijo el tabernero—. No podéis destrozar las jarras.

			—Cállate —balbuceé de malas maneras—. En este establecimiento no hay nadie para tener que moderar mi comportamiento. Solo nosotros nos atrevemos a venir a este antro. Sírveme otra jarra de hidromiel y no vuelvas a abrir la boca.

			—Connor... Cálmate. Pensaremos en algo y todo saldrá bien —dijo Veathel, sorprendido por mi reacción.

			—No, Veathel —contesté mientras el tabernero me servía otra jarra—. No hay nada en lo que pensar, me emborracharé para sentirme mejor en mis últimos días de mi miserable vida. Después le llevaré el cofre a Garloc y él nos matará a Shey y a mí. Solo tú te salvarás. ¿Lo entiendes ahora? Esto solo lo he hecho por ti, estoy más que seguro de que Shey no saldrá de allí. —Agarré un taburete cercano por una de sus patas y lo estampé contra el suelo. Al igual que la jarra, se partió separándose en varios trozos y muchas astillas. Golpeé de nuevo el suelo con la pata que quedaba en mi mano.

			—¡Señor! —exclamó el tabernero, sorprendido.

			Agarré otro taburete y lo quebré. Estaba ido, fuera de mí.

			—¿Eres consciente de lo que estás haciendo? —preguntó Veathel tratando de detenerme.

			—¡Déjame disfrutar mis últimos días!

			—¡Pensemos en algo! —insistió Veathel.

			—No, Veathel. Esto es lo que hay. —Agarré otro taburete y también lo quebré.

			Veathel se aproximó a mí con una zancada. Me agarró los hombros para contenerme y me miró a los ojos. En ellos vi decepción y pena.

			—El Connor a quien decidí seguir no se rendía. Peleaba hasta el final por difíciles que fuesen las cosas.

			—Es lo que hay —repetí apurando mi hidromiel.

			—A quien yo decidí seguir y ayudar no decía «es lo que hay», no se conformaba con eso. No destrozaría una taberna solo por diversión o sentirse mejor —continuó Veathel, aumentando su tono de voz—. Y mucho menos se refugiaría debajo de las faldas del hidromiel. Eres un fraude, Connor. 

			Violentamente, me libré de las manos de Veathel y agarré el último taburete de esa mesa y lo estampé contra la pared, luego me fui hacia otra mesa. Veathel intentó detenerme. Me volví bruscamente hacia él y con mi mano derecha agarré su cuello. Apreté con fuerza, estaba ido y no pensaba con claridad. El bueno de Veathel solo intentó liberarse de mi mano, en ningún momento me golpeó ni me dañó de ningún modo. Su rostro comenzó a ponerse rojo a causa de la falta de aire. Del rojo pasó al morado. Eso me recordó algo. Le solté. Veathel cayó de rodillas respirando entrecortadamente y tosiendo.

			Agarré de mi bolsa un puñado de monedas, suficientes para cubrir los destrozos y lo que habíamos consumido y las tiré sobre la barra. Luego, avergonzado, me marché al exterior con la cabeza gacha. Veathel me siguió.

			—¿Adónde vas? —preguntó Veathel, furioso agarrándome del hombro, forzándome a girarme—. ¡No consentiré que vayas haciendo daño por ahí solo por sentirte mejor! ¡No he acabado contigo!

			Veathel adquirió una pose de combate.

			—Voy a donde empezó todo —dije con solemnidad, ocultando mi arrepentimiento en el tono de voz—. A Draelon.

			Monté en mi caballo y le azucé. Me volví y comprobé que Veathel me seguía y el tabernero estaba en el exterior observando cómo nos marchábamos con el semblante descompuesto.

			Nos alejamos un poco de la aldea en dirección al bosque de los desamparados antes de que ninguno de los dos abriera la boca. Por fortuna, antes de que Veathel dijera nada mi estado de embriaguez había menguado considerablemente.

			—¿Qué esperas encontrar en Draelon? —preguntó Veathel cabalgando a mi lado.

			—Respuestas.

			—¿Para cuáles preguntas? —insistió Veathel.

			—Te lo contaré todo llegado el momento —dije con aplomo antes de espolear a mi caballo para que aumentara el ritmo.

			Veathel hizo lo mismo y se mantuvo cerca de mí.

			—¿Draelon es tan peligroso como dicen? —preguntó Veathel.

			—Mantente cerca de mí y todo saldrá bien. Si yo digo que te quedes quieto te quedas quieto. Si yo digo que me esperes, me esperas en el lugar que te lo diga. ¿Está claro?

			Veathel asintió.

			—¿Qué pasa si estoy esperando y aparece algún peligro? —dijo Veathel.

			—Eso no pasará. Los lugares que te señale son seguros. No obstante, si no me obedeces es probable que mueras.

			Ya nos acercábamos al bosque de los desamparados. Me detuve paulatinamente buscando el lugar en el que había escondido el cofre. Desmonté del caballo mientras Veathel me observaba confuso. Cavé con mis propias manos apartando la tierra removida de la vez anterior y desenterré el cofre, luego se lo mostré a Veathel.

			—Este es el cofre de la leyenda de Draelon. Es lo que el príncipe Garloc tanto anhela y lo que yo debo llevarle. —Lo abrí.

			—¡Hostia puta! —exclamó Veathel sobresaltado—. Estáis todos locos. ¿Has visto eso? ¡Hay dos cráneos en su interior! 

			Sonreí sin ganas.

			—Los cráneos son parte del ritual del que habla la leyenda de Draelon. El príncipe Garloc, Shey y yo conseguimos estos cráneos que llevaban ocultos durante muchos años. Nadie sabe con exactitud cuánto tiempo. Según cuenta la leyenda quien complete el ritual dominará un ejército de bestias.

			—Ya —dijo Veathel irónicamente.

			—He visto esas bestias con mis propios ojos, Veathel. Son reales. No he visto nada más fiero y peligroso que esas malditas bestias. —Los dedos de mis manos comenzaron a estremecerse al recordarlas—. Mejor que nunca tengas que pelear contra una de ellas.

			—No me dan miedo, he vencido al príncipe Garloc estando desarmado —dijo Veathel alzando las cejas—. Ya te dije que era hábil en combate.

			—Al príncipe Garloc estuvieron a punto de matarlo. Una sola de esas bestias estuvo cerca de matarnos a los tres. Si ves una corre, Veathel. No dejes de correr.

			—Si tú lo dices...

			—Vamos —dije—. De nuevo tenemos un objetivo.

			Metí el cofre en un saco y agarré las riendas del caballo. Comencé a caminar hacia el borde del bosque de los desamparados. Justo en el límite del bosque me detuve. Debía contarle a Sorin que su amigo había muerto por ayudarme y no sabía cómo hacerlo, pero primero, debía enmendar mi error.

			—Veathel, yo... —No sabía cómo decir aquello. Estaba avergonzado por mis actos. Si alguien se merecía mi eterna gratitud ese era Veathel y yo le había estado a punto de estrangular—. Lo siento. No merezco que me ayudes después de lo que te he hecho. Si te marchas lo entenderé. Recuerda que no me debes nada. Nunca me has debido nada.

			Veathel me miró fijamente a los ojos. Con seguridad, me colocó una mano en el hombro. Sentir el peso de su mano sobre mi hombro me tranquilizó y me animó a dibujar media sonrisa de arrepentimiento.

			—No te guardo rencor, amigo mío.

			Me serené, sacando todo el aire que albergaba en mi interior.

			—Gracias —dije mientras veía como un Veathel decidido se adentraba en el bosque de los desamparados.

			Avanzamos pisando sobre sus raíces y tierra húmeda sintiendo como la brisa del bosque nos volvía un poco más puros. Llegamos al río siguiendo el sonido del agua y aguardamos allí. En esta ocasión, nadie vino a recibirnos.

			—¡Sorin! —grité, y el eco me devolvió el sonido—. ¡Sorin! —insistí.

			Unos pájaros salieron volando de un árbol cercano asustados por mis voces y varias hojas cayeron al suelo.

			—Tal vez no estén en el bosque —dijo Veathel—. Tal vez han salido.

			—¿Y a dónde van a ir? —pregunté extrañado—. Viven aquí.

			Veathel se encogió de hombros.

			—Yo que sé, de caza.

			El ruido de una rama partirse llegó a mis oídos. El sonido provenía del otro lado del río, muy cerca de nosotros.

			—¿Hay alguien ahí? —pregunté gritando—. Busco a Sorin.

			Un niño de unos once años asomó la cabeza con timidez de detrás de un arbusto. Al comprobar que le había visto volvió a esconderse.

			—No voy a hacerte ningún daño —dije animándole a salir.

			—¿Quiénes sois y qué queréis? —preguntó el niño con voz infantil sin salir del arbusto.

			—Me llamo Connor. Vengo a ver a Sorin, debo hablar con él. Tengo algo importante que contarle. ¿Podrías decirle que estamos aquí? —pregunté amablemente.

			—No sé si debo fiarme de vosotros —dijo el niño—. No os mováis. Le diré a Sorin que Connor quiere verlo. Si no te conoce de nada Turend vendrá a daros vuestro merecido a los dos.

			—Así lo haremos, aguardaremos aquí sin movernos. Agradezco tu cortesía —dije.

			Veathel se tumbó en el suelo, en un lugar donde la hierba era suave como el cabello de Shey y fresca como la brisa matutina. Yo permanecí de pie escrutando el otro lado del río a la espera de Sorin. Nervioso, me retorcía las manos pensando en cómo contarle aquello.

			Pasado un rato, cuando el escaso sol que penetraba de entre los árboles comenzó a esconderse, una silueta oscura y lejana apareció al otro lado del río. Poco a poco la silueta creció hasta llegar a la orilla contraria. Por un pequeño tronco, cruzó el río y se aproximó a nosotros sin vacilar. Instintivamente me puse en guardia.

			—Soy Sorin —dijo la silueta—. Qué agradable sorpresa. —Sorin miró en todas direcciones—. ¿Dónde está Hewil?

			Suspiré.

			—De eso veníamos a hablarte —empecé, buscando las palabras adecuadas para darle la mala noticia a Sorin.

			—Hewil nos ayudó a entrar en Mayok —dijo Veathel—, pero nos capturaron... Luego...

			—Hewil ha muerto —dije sin rodeos—. Murió peleando contra el príncipe Garloc. Él le mató.

			Sorin agachó la cabeza y apretó los puños. De sus ojos brotaron lágrimas, unas lágrimas características que yo conocía muy bien. Eran las lágrimas que salen de los ojos cuando pierdes a un ser querido y te sientes culpable. Las lágrimas de la impotencia, el dolor y la desesperación de no poder hacer nada por recuperarlo.

			—Lo siento, Sorin —dije aproximándome a él.

			Sorin alzó la cabeza con el ceño fruncido.

			—¿Por qué vosotros vivís? —preguntó con brusquedad y desconfianza.

			—Vencí al príncipe Garloc, entonces… —empezó a decir Veathel.

			—Y nos dejó marchar —interrumpí, Sorin no necesitaba saber nada más. No debía saber del cofre ni de la leyenda de Draelon—. Ese era el acuerdo. Peleábamos contra él en combate singular, si le vencíamos nos dejaba marchar. Hewil fue el primero y pereció. Lamento mucho tu pérdida, Sorin. Si hay algo que pueda hacer para que te sientas mejor solo debes pedírmelo.

			—Debí matar a ese canalla en Nalyd cuando tuve ocasión —dijo Sorin, con el ceño fruncido, en tono serio—. Allá donde esté Hewil espero que sea feliz. En parte me siento culpable, yo le incité a acompañaros. Esta sensación de culpabilidad me acompañará el resto de mi vida.

			—Nadie podía saber que esto pasaría —dije para consolarlo, sabiendo que tenía razón y que la sensación de culpa jamás se despegaría de él—. Hewil cumplió su palabra y se redimió antes de su muerte. Los desamparados podéis estar orgullosos de él y de sus actos.

			—Es un detalle por tu parte que hayas venido a darme la noticia tú mismo —dijo Sorin.

			—Por desgracia, Shey sigue atrapada en Mayok y debo irme. Te acompaño en tu dolor, Sorin —dije mirándole fijamente.

			—Adiós —dijo Veathel.

			—Adiós. Os deseo suerte en vuestra empresa —contestó Sorin—. Estoy seguro de que la necesitaréis.

			Nos volvimos y comenzamos a caminar, regresando sobre nuestros pasos hasta que…

			—¡Espera! —gritó Sorin de repente—. Con la noticia de Hewil casi lo olvido. Tengo que mostrarte algo.

			Veathel y yo nos giramos sorprendidos.

			—Si no me es útil para mi viaje preferiría volver cuando tenga mis asuntos en orden. No tengo tiempo que perder. ¿De qué se trata? —pregunté.

			—Es una sorpresa. Te aseguro que no tiene desperdicio —contestó Sorin acompañado de un gesto con la cabeza indicándole que le siguiéramos.

			Acompañamos a Sorin hasta un claro rodeado de hayas. Allí el niño que habíamos visto correteaba jugando con otra cría de cabello naranja. Junto a ellos estaba Turend con su característica cola blanca y los pequeños cuernos en los hombros, y junto a Turend había una mujer. No podía ser quien creía que era. «Esto no es una sorpresa», pensé, es un regalo.

			Al acercarnos Turend y la mujer alzaron la cabeza apartando la vista de los chiquillos, dirigiendo su mirada hacia nosotros. Mi corazón retumbó con fuerza en mi pecho, por un instante creí que se me iba a salir. La mujer me miró y sus ojos se abrieron completamente. Su gesto se transformó adquiriendo una expresión de sorpresa y alegría. Al igual que yo, no podía creer lo que estaba viendo. 

			Miré detenidamente sus ojos, estaban a punto de romper a llorar, al igual que los míos. Durante un instante nos quedamos totalmente quietos, sin hacer nada. Me sentía paralizado ante tal situación. No sabía cómo debía actuar ni qué hacer. En mi cabeza había imaginado una situación semejante en incontables ocasiones, sin embargo, ahora que había llegado el momento, no podía hacer nada.

			La mujer anduvo cautelosamente hacia mí como si temiera que saliera corriendo en dirección opuesta, sin embargo, yo me sentía incapaz de moverme. Ella caminó más deprisa hasta que, finalmente, comenzó a correr. Se lanzó encima de mí y me rodeó con sus brazos. Me quedé inmóvil y sentí un sudor frío recorrer mi frente. Era ella.

			—Estás aquí —dijo ella con la respiración entrecortada—. Te creí muerto durante años —dijo justo antes de romper a llorar.

			—Yo también creía que moriría —admití, notando como una lágrima se escurría por mi mejilla.

			Tiré el saco con el cofre al suelo y dejé caer mi cabeza sobre su hombro. Hacía ya mucho tiempo que un acto tan sencillo no me aportaba tantísima alegría. Luego la rodeé con mis brazos y apreté con fuerza. Sintiendo como nuestros cuerpos anhelaban ese abrazo y viendo como nuestras lágrimas caían en el hombro del otro dije:

			—Te he echado de menos, pequeña Nilsita. —Besé su mejilla y apreté un poco más. No quería soltarla nunca, no encontraría un lugar en el que me sintiera mejor que entre sus brazos. Había esperado mucho este momento como para soltarla ahora—. No sabes cuánto os he añorado a todos.

			Era magnífico sentirme yo mismo, despedirme por unos instantes del animal en quien me había convertido. Solo necesité los brazos de Nilsa para ello, y pensé que, tal vez, no estuviese todo perdido.

			Tomé aire. ¿Cómo podía decirle a esa persona que llevaba años sin ver que debía marcharme? No, no quería marcharme. Lo que de verdad quería era hacer aparecer a Shey allí. Quería hacer aparecer a mi madre y a Murphy y, después de tanto sufrimiento, ser feliz.

			—¿Madre...? —preguntó Nilsa.

			—Sí —dije antes de que acabara la pregunta—. A mi regreso te lo contaré todo. Iremos a las islas con padre y os contaré toda la verdad. Hay mucho que contar, pero debo irme, Nilsa. —Besé su mejilla de nuevo. En esta ocasión ella me devolvió el beso y me estrujó más entre sus brazos.

			No deseaba moverme de allí. No deseaba ir a Draelon. La aparté de mí con delicadeza y me sequé las lágrimas en el brazo, luego sequé las suyas con mi pulgar mientras le mostraba una sonrisa.

			—Estás más guapa con los años —dije observándola, ensanchando mi sonrisa.

			—No puedo decir lo mismo de ti —dijo Nilsa sorbiendo por la nariz mientras sonreía—. Estás hecho un asco.

			Solté una risita y como si mi cuerpo me obligase a ello, le pasé el brazo derecho por detrás y tiré hacia mí, abrazándola de nuevo.

			—Te he echado de menos —repetí, empujando con fuerza y tratando de contener las lágrimas—. Creí que nunca te volvería a ver.

			—La vida es caprichosa —dijo ella—. Hace poco yo creía que moriría en un burdel.

			Nos soltamos y nos quedamos mirándonos fijamente.

			—¿Cómo has dicho? —pregunté.

			—Es una larga historia que te contaré otro día —contestó Nilsa—. Solo te puedo decir que Sorin y Turend me han salvado la vida dos veces.

			—Tres —interrumpió Turend.

			—La fuga de Mayok cuenta solo como una —replicó Nilsa, divertida.

			—Ya habrá otra ocasión —bromeó Sorin.

			—Has madurado mucho, hermanita —dije sin dejar de mirarla.

			—Casi cuatro años dan para mucho —contestó ella agarrándome las manos y escrutando mi rostro—. Tú tampoco pareces el mismo.

			No sabía qué contestar, así que me limité a sonreír. Ya tendríamos tiempo para explicaciones. No podía quedarme más junto a ella. Nilsa me ablandaba y ahora necesitaba la parte más fría y dura de mí, pero Nilsa tenía razón. No, no era el mismo.

			—Debo irme —dije con solemnidad—. Regresaré a por ti cuando cumpla mi cometido.

			—¿Adónde? ¿Puedo ayudarte?

			—Es mejor que no sepas dónde voy, ni qué voy a hacer. Te garantizo que volveré a buscarte —dije, observando sus hermosos ojos que me suplicaban que me quedara.

			—Lo entiendo, Connor —dijo Nilsa—. Un Brafy nunca deja sus asuntos a medias. Acaba tus asuntos e iremos juntos a reunirnos con padre. Padre... —repitió—. Qué será de él... Tal vez tampoco sea el mismo.

			—Te doy mi palabra de que volveré y lo comprobaremos juntos. Echo mucho de menos a ese viejo escandaloso. Todo el día golpeando en el yunque —dije con la imagen de mi padre y el sonido del martillo en mi cabeza.

			Nilsa se lanzó de nuevo a abrazarme. Tras un instante sintiéndome yo mismo entre sus brazos me marché de allí junto a un Veathel que me sorprendió por el hecho de no abrir la boca para soltar alguna de sus bromas.

			—Adiós, Nilsa —dije a modo de despedida—. Espérame aquí, volveré. —Me volví para mirar a Sorin, quien contemplaba la escena—. Gracias por todo, Sorin.

			Sorin asintió. 

			Caminamos hacia el exterior del bosque hasta nuestros caballos. Cabalgamos a toda prisa rodeando el bosque hasta el anochecer. Nos echamos a dormir a un lado del camino. Puse el cofre bajo mi cabeza para que nadie pudiera arrebatármelo. No podía perderlo, seguía siendo mi única esperanza de salvar a Shey.

			Esa noche Veathel estaba inquieto. Tardó mucho en dormirse y se despertó varias veces durante la noche. En una de ellas le pregunté:

			—¿Te ocurre algo, Veathel?

			—No —negó Veathel poco contundente.

			—Puedes contármelo. Te ayudaré en lo que sea posible.

			Veathel suspiró.

			—Desde el combate con el príncipe Garloc los hombros me duelen. Creí que el dolor disminuiría tras el combate, pero no es así. Siento como si algo quisiera brotar del interior de mi carne y me desgarra por dentro.

			—Te darías un golpe durante el combate —dije quitándole importancia.

			—¿En ambos hombros? —dijo Veathel molesto, alzando un poco la voz—. Esto debe de ser otra cosa... —continuó pensativo mientras se masajeaba el hombro izquierdo—. Seguro que es porque voy a morir —añadió convencido en tono preocupado.

			—Tienes razón, vas a morir.

			—¿No te importa que me vaya a morir?

			—Morirás de viejo en tu lecho, dentro de muchos, muchos años. No morirás esta noche. En Nalyd si el dolor persiste buscaremos un boticario y compraremos algún brebaje para el dolor. Duérmete, Veathel. Lo necesitamos.

			Veathel, molesto, se revolvió en el suelo y quedó mirando al lado opuesto. Yo, en cambio, ahora tenía un motivo más por el que luchar. Ahora sabía dónde encontrar a mi pequeña Nilsita.

			Al día siguiente desayunamos algo rápido y partimos sin demora hasta Nalyd.

			Por suerte, al ir vestidos con una armadura nalydiana nos permitieron el paso sin apenas mirarnos. Atravesamos todo Nalyd a caballo, incluido el gran mercado.

			Al norte, cerca de la ciudadela, había restos de ceniza y madera quemada. Pasamos de largo hasta que nos encontramos frente al gran mar helado. Me detuve en seco antes de adentrarme en él.

			—¿No pretenderás que crucemos por aquí? —preguntó Veathel—. No moriré de viejo si me ahogo en un agua congelada.

			—Es totalmente seguro —dije con convicción—. Nadie más morirá por mi causa. Tienes mi palabra, si alguien ha de caer, seré solo yo.

			—No lo veo muy claro —dijo Veathel—. Podría quebrarse.

			—En las alforjas hay pieles para abrigarte. Prepárate para pasar frío, pues frente a nosotros está la zona helada y te aseguro que hace honor a su nombre —dije rebuscando en mis alforjas unas pieles de lobo y echándomelas encima de los hombros—. ¿Preparado?

			No le di tiempo a contestar. Espoleé al caballo y este comenzó a caminar sobre el gran mar helado. Cruzamos lentamente y con cautela hasta que el hielo comenzó a transformarse en nieve y tierra firme. Entonces, espoleé el caballo de nuevo para que corriera más. La zona helada era amplia y si mi memoria no me fallaba podíamos tardar día y medio a caballo en recorrerla de un extremo a otro. No teníamos tiempo que perder.

			Cabalgaba a todo lo que daba el caballo en un terreno como aquel mientras los diminutos copos de nieve golpeaban mis ojos entrecerrados. Finalmente, llegamos a nuestro destino. El pequeño poblado de iglús medio derruidos donde pasaríamos esa noche.

			Aunque él no lo sepa, observé a Veathel durante la noche. Su dolor había disminuido y logró dormir seguido hasta el amanecer. Algo que yo no hice.

			Desperté y me quedé pensando en el iglú mientras Veathel aún dormía. ¿Mi propósito? No lo sabía con claridad, solo tenía claro que en Draelon estaba la clave para salvar a Shey y librar al mundo de la tiranía de los reyes de Aetoris, sobre todo del príncipe Garloc.

			Veathel despertó poco después del amanecer. El cielo estaba despejado y el sol, que no era demasiado cálido en esta zona, nos cegaba mientras cabalgábamos.

			—Es importante que cuando lleguemos a la selva Yurí me obedezcas en todo lo que te diga. La tribu de la zona helada está extinta y no corremos ningún riesgo de que nos ataque una persona, no puedo decir lo mismo de los animales. Pero en la selva Yurí habita gente, gente peligrosa y hábil en combate.

			—¿Qué pasará si nos encuentran? —preguntó Veathel tratando de ocultar que estaba asustado.

			—A ti te harán combatir contra... —Hice una pausa, pensativo—, no sé contra quién. Los yuríes hacen combatir a sus prisioneros como ha hecho el príncipe Garloc. Por eso me dijo que recordaría Draelon. Sin embargo, los yuríes enfrentan a sus prisioneros entre sí y ahora solo estás tú. A mí no me pasaría nada, creo. Me conocen.

			—Es tranquilizador lo claras que tienes las cosas —contestó Veathel—. Entonces si me atrapan lucharé contra alguien o me matarán directamente.

			Hice una mueca, asentí y espoleé al caballo.

			Cruzamos el río helado por un pequeño puente de troncos y paramos a comer unas frutas del dragón de una plantación cercana. Luego continuamos a caballo, sin embargo, la selva era un terreno nefasto para cabalgar. El caballo esquivaba continuamente ramas de árboles y múltiples arbustos. Pasado un rato llegamos a las afueras del poblado, donde estaba mi antigua casa. Recogí un cuchillo de piedra afilada y me lo guardé por seguridad.

			—Escúchame con atención, Veathel.

			Veathel movió la cabeza en señal de que me oía.

			—Ve hacia el sur hasta que encuentres un lugar donde atar a los caballos y espérame allí. Busca el sitio más frondoso que encuentres, donde puedas ocultarte totalmente. ¿Ha quedado claro?

			Veathel asintió.

			—Bajo ningún concepto te muevas a no ser que me veas a mí y solo a mí.

			—Connor —dijo Veathel alzando las cejas—, he vencido al príncipe Garloc.

			Fruncí el ceño, no estaba bromeando. Me acerqué al caballo y saqué el cofre de las alforjas.

			—Vete —ordené.

			—¿Dónde vas tú? —preguntó Veathel.

			—A ver a mi suegro —contesté, antes de marcharme hacia el poblado—. Él me dará respuestas, creo.

			Cerca del poblado caminé agazapado. Creía que si me veían nadie me diría nada, probablemente todos se acordarían de mí, sin embargo, debía evitar que me descubrieran. No sabía cómo reaccionaría Ruka de verme allí de nuevo y ahora no contaba con la protección de Shey.

			Reptando como una serpiente llegué hasta la cabaña de Ruka. Asomé la cabeza y, tras comprobar que estaba vacía, me introduje dentro.

			Había olvidado por completo que en la pared tenía una espada hecha de obsidiana, también relacionada con la leyenda de Draelon. Era preciosa. Me sacudí la tierra de la armadura mientras contemplaba la espada.

			Me puse a un lado de la puerta, esperando a que Ruka irrumpiera. Me sequé la palma de las manos en la armadura, estaban sudando. Mis dedos tamborileaban sin control mientras la espera se me hacía interminable. Trataba de mantener la concentración en mis sentidos, como me había enseñado Shey, para percatarme de que se estaba acercando antes de su llegada. De este modo podría pillarlo desprevenido.

			Escuché una rama crujir y el sonido de unos pasos acercándose. El sonido se acrecentaba rápidamente, estaba caminando a paso ligero. Respiré profunda pero lentamente, procurando no hacer ruido y me preparé. Un hombre de piel oscura irrumpió en la cabaña. Perdí un instante de mi tiempo en asegurarme de que la persona a la que iba a atacar era Ruka y le golpeé fuertemente en la nuca con el mango del cuchillo. Ruka cayó al suelo sin sentido, momento que aproveché para sentarle en un trozo de tronco del interior de la cabaña y atarle los pies a él. Arrastré el tronco y a Ruka hasta una de las paredes y até sus manos a la estructura. Luego le estimulé para que despertara. Solo se me ocurrió estimularle con dolor, sin embargo, mentiría si dijera que no disfruté al hacerlo.

			Con la mano abierta abofeteé su asqueroso rostro, pintado de rojo, repetidamente hasta que sus ojos llenos de odio se abrieron.

			Al ver que estaba atado y verme a mí abrió más sus ojos.

			—Te dije que volvería a cumplir mi palabra —dije en draeloniano—. Si gritas te mataré. Ayúdame y puede que vivas. Tu hija está en peligro.

			—Shey está en peligro desde que te conoció —contestó Ruka exasperado—. Siempre has sido un problema para todos. El indomable forastero que vive en la selva haciendo lo que le place. Lo mejor hubiese sido matarte junto a tu madre, jamás debí permitir que te quedaras aquí. 

			—Pero lo hiciste. Me obligaste a matar a mi madre y me dejaste quedarme aquí a morirme en vida, disfrutando mi sufrimiento. Te aseguro que eso no es clemencia. Hacerle a alguien lo que me hiciste a mí es más cruel que la propia muerte.

			Ruka escupió al suelo.

			—No he venido para remover el pasado. Te dije que volvería a matarte, pero estoy dispuesto a perdonarte si me ayudas —dije a Ruka—. Es más de lo que tú me ofreciste a mí.

			—¿Qué quieres de mí?

			Agarré el cofre, que había dejado a un lado de la cabaña y lo lancé a sus pies.

			—¿Lo reconoces? —pregunté.

			Ruka abrió los ojos como si hubiese visto a un fantasma del pasado.

			—Mi hermano Newén robó ese cofre hace ya una eternidad. Creí que se había perdido para siempre.

			—Creíste mal —dije acercándome a el cofre—. Te mostraré algo. —Me puse de cuclillas y abrí el cofre. Los cráneos nos miraron a ambos y Ruka adquirió un color más pálido que el de los propios cráneos—. ¿Sorprendido? Ya tengo los cráneos dentro.

			—¡Estás loco! —exclamó Ruka—. No eres consciente de lo que estás haciendo.

			—Estoy loco, sí. Por eso deberías tener cuidado conmigo e intentar no enfadarme. Para ello lo mejor es que me ayudes a salvar a tu hija, porque te recuerdo que Shey es tu hija.

			—Prefiero que me mates —dijo Ruka con aplomo.

			—Te lo preguntaré de una manera para que logres entenderme. Los dos cráneos de la leyenda de Draelon están dentro, eso es evidente. Sin embargo, falta algo. Algo que no sé lo que es y estoy seguro de que tú sí. ¿Qué es lo que falta?

			—Mátame —dijo Ruka.

			—Eso haré si no hablas. Al igual que tú conmigo, quiero darte una oportunidad.

			Ruka observaba los cráneos con pavor. Saqué la daga y con el pie empujé el cofre hacia él. Al hacerlo el cofre se cerró.

			—Te lo preguntaré otra vez —dije poniéndome de cuclillas frente a él con el cofre a mis pies—. ¿Qué me falta para completar el ritual de la leyenda de Draelon?

			—La leyenda de Draelon es una mentira —dijo Ruka con tono jovial—. Solo un necio creería en algo así. Solo eres un loco con una daga. No me das ningún miedo.

			Bufé.

			—El resplandor naranja que hay tras las montañas no dice lo mismo que tú. Por supuesto, la expresión de tu rostro ha hablado por sí sola. En fin…, he luchado contra dos de las bestias y eso solo puede significar que son reales. No juegues conmigo, Ruka.

			—Es todo falso —insistió Ruka.

			Con un rápido movimiento la daga de piedra afilada se introdujo en su rodilla derecha. Me alcé rápidamente para taparle la boca y contener sus gritos.

			—Te doy otra oportunidad —dije a su espalda, taponándole la boca—. ¿Qué más necesito para completar el ritual?

			Retiré la mano de su boca.

			—Estás loco —dijo de nuevo—. ¡Nos condenarás a todos con tu locura!

			Caminé, hasta ponerme de nuevo frente a él.

			—Salvaré a Shey aunque el mundo se venga abajo —dije, solemne.

			Ruka forcejeaba contra las ataduras, sobre todo, las de las piernas. Su pierna sangrante estaba muy cerca del cofre y, al parecer, él pretendía apartarla a toda costa.

			—Ya veo —dije escrutándole—. Creo recordar que Shey me contó que Inferno es tu antepasado.

			En ese momento todo encajó en mi cabeza. Dos huecos para cráneos y un cuenco metálico incrustado en el cofre. Hacía falta el cráneo del líder de los landax y de los tuki. Y en el cuenco la sangre del tercer líder, de Inferno. «O de algún descendiente directo», pensé.

			Me impregné la palma de la mano con su sangre y mientras él me miraba con los ojos desencajados restregué su sangre por el cuenco metálico incrustado en el cofre.

			—¡Conseguirás matarnos a todos! —exclamó Ruka.

			Esperé unos instantes.

			—No parece haber pasado nada —dije meditabundo.

			—Te he dicho que es todo falso —dijo Ruka en tono seco—. Es todo mentira. ¡Suéltame y vete de aquí!

			—No te creo —dije acercándome a la espada de obsidiana—. Y de ser así, bueno. Por lo menos cumpliré mi palabra. Te recuerdo que mi madre y mi hermano murieron por tu culpa. Por vuestras sanguinarias costumbres y necesito curar mis heridas.

			—¡Tú no serías nada sin mí! —exclamó Ruka—. Yo te dejé vivir aquí y te di los medios para convertirte en un hombre fuerte. ¡Sin mí habrías muerto!

			—Tal vez tengas razón —dije girando la espada de obsidiana, escrutando su inscripción: El arma definitiva para el enemigo definitivo.

			—Tu madre y tu hermano tuvieron que morir para hacer posible tu cambio. ¡Te convertí en alguien seguro de sí mismo! ¡Yo te transformé en esto!

			Ruka me miraba con el ceño fruncido y los ojos repletos de miedo.

			—Y pagarás las consecuencias por ello —susurré.

			Con un movimiento fluido hice danzar el arma. La punta de la espada de obsidiana besó la garganta de Ruka mientras que sus ojos permanecieron muy abiertos viendo como él mismo se desangraba. Agarré su cabeza y dirigí el chorro de sangre al centro del cuenco. La sangre comenzó a rebosar del cuenco impregnando el exterior del cofre. No podía desaprovecharla. Luego, limpié la punta de la espada en las pieles que Ruka tenía colocadas en el suelo.

			«He cumplido mi palabra», pensé. Ruka ha muerto. Espero que te torturen como hiciste conmigo allí donde vayáis los malnacidos como tú.

			No parecía haber pasado nada. Vacié el cuenco de sangre y lo limpié de malas maneras. Luego introduje el cofre en el saco y este se manchó en varios puntos de sangre. Salí de la cabaña con cautela y regresé sobre mis pasos pensando que, tal vez, Connor el inocente era ahora Connor el cínico, pues no sentía remordimiento alguno por lo que acababa de hacer. No me preocupaba por ello, pues nadie en este mundo cruel se había preocupado por mí mientras me convertían en esto.

			Veathel estaba justo donde le dejé. Cuando llegué allí estaba con la mirada perdida mirando hacia el este. Al escuchar que me acercaba dio un respingo y se volvió de inmediato en mi dirección. Cuando vio que era yo relajó la expresión de su rostro.

			—¿Ya está? —preguntó Veathel—. ¿Has encontrado lo que buscabas?

			—No. —Sacudí la cabeza.

			El semblante de Veathel adquirió una expresión triste.

			—Sin embargo, le has encontrado a él —dijo Veathel—. Lo has hecho.

			—Sí, le he encontrado, pero no me ha dicho nada y me he marchado.

			—No te hagas el tonto conmigo, Connor —dijo Veahtel—. Tu mirada dice que te ha vuelto a pasar. Todo ese odio que albergas te va consumiendo poco a poco.

			—Solo he hecho lo que tenía que hacer —contesté en tono seco.

			—Seguro que tenías elección —dijo Veathel observándome detenidamente—. Tú me enseñaste el valor de la vida y, sin embargo, tú no pareces respetar ese valor.

			—No lo entiendes —contesté acercándome al caballo, apartando la mirada de Veathel—. Mató a mi hermano y a mi madre.

			Veathel suspiró sonoramente.

			—Y tú le has matado a él. Tal vez algún familiar o amigo suyo desee vengarse de ti. ¿Y ahora qué? —preguntó Veathel—. ¿Qué vamos a hacer ahora?

			—Ahora... —contesté mirando a través de los árboles al resplandor naranja que se elevaba más allá de las montañas—, ahora voy a reunirme con el mismísimo diablo.

			—¿El diablo existe?

			—Sí, eso creo —contesté con convicción—. Voy a acariciar a Inferno.

			Recordaba el camino y recordaba aquel día. Nuestra excursión al pico de la montaña había desatado la cólera de Ruka, pero también gracias a eso pude saber que Shey sentía algo por mí. Sin duda valió la pena. Espero que esta vez también merezca la pena y no termine conmigo desmembrado o chamuscado por el resplandor naranja.

			Allí estábamos ambos, en el pico de la montaña observando el resplandor. Ya había anochecido y el resplandor brillaba con mucha más intensidad que durante el día. Parecía un pequeño sol tratando de iluminar la oscura noche.

			—¿Dices que ese resplandor proviene de ese tal Inferno? —preguntó Veathel apretando su medallón.

			—Eso creo —contesté mirando montaña abajo—. La leyenda de Draelon cuenta eso, que Inferno es el portador de ese resplandor, sin embargo, poco más se sabe de ello, pues solo el hecho de subir aquí arriba está prohibido. —Suspiré—. Yo ya subí una vez. El resplandor tiene algo extraño que te hace querer avanzar hacia él.

			—Eso no es malo, nosotros queremos ir al resplandor —dijo Veathel en tono jovial.

			—No —negué, solemne—. Tú te quedarás aquí. No sé con lo que me voy a encontrar abajo aparte de ese ejército de adoradores de Inferno que no sé si me matarán cuando se percaten de mi presencia. —Me giré y agarré a Veathel de los hombros para que me prestara atención y le miré fijamente—. Si no regreso antes del amanecer vuelve al bosque de los desamparados. Cuéntale a Nilsa que he perecido y deja que ellos te ayuden. Te aseguro que Nilsa no te abandonará.

			—Me gustaría poder acompañarte, aquí no me siento útil —aseguró Veathel—. Estoy listo para afrontar el peligro, vencí al príncipe Garloc.

			—Veathel... Inferno es un ser que no conocemos. Cuentan que es inmortal y que lleva una eternidad ahí abajo. Ya te he puesto demasiadas veces en peligro, no puedo arriesgar tu vida a sabiendas por mi causa. Te quedarás aquí.

			Cuando Veathel quiso replicar le abracé y besé su cabello para hacerle callar. Luego cogí el saco con el cofre en una mano y la espada de obsidiana en la otra y descendí montaña abajo.

			Cuando estaba cerca de llegar abajo, uno de los adoradores me vio y comenzó a gritar. Todos gritaban y maldecían en un idioma que no conocía, mientras se colocaban entre la falda de la montaña y la cabaña de la que provenía el resplandor.

			Ya desde abajo, les observé. No sabía qué hacer. Evidentemente no podía pasar peleando contra un ejército, pero aun así, avancé. Al aproximarme a ellos, un hombre de aproximadamente mi edad caminó al frente, hacia mí. Vestía unos ropajes que no conocía, algo así como una túnica, pero más gruesa, parecía una armadura frágil. Portaba una espada que desenvainó. Luego, mientras los demás me abucheaban, empezó a correr en mi dirección. 

			Tiré el cofre a un lado y adquirí una pose de combate empuñando la espada de obsidiana. El hombre continuó corriendo y, cuando llegó a mi altura, intentó separarme la cabeza del cuerpo lanzando un tajo a la altura de mi cuello. Me agaché, apoyando una rodilla en el suelo y coloqué la espada de obsidiana en horizontal a la altura de su vientre. Con el impulso de la carrera y el ataque, él mismo se rozó con mi espada y se abrió el vientre. Los abucheos cesaron, se convirtieron en murmullos. El hombre colocó las manos en la herida mientras estas se impregnaban de su sangre y tripas. Cayó al suelo de espalda, en silencio. No se retorcía por el dolor, no gritaba, solo sonreía. Sonreía como alguien que ha cumplido su cometido.

			Di un paso hacia el ejército que se interponía entre el resplandor y yo.

			—¿Alguien más quiere luchar? —grité alzando la espada—. ¡Vamos!

			La muchedumbre comenzó a gritar y a prepararse para avanzar. Temí que todos quisieran atacarme a la vez. Retrocedí y agarré el cofre mientras ellos continuaban gritando y preparándose para atacarme. De repente, todos se volvieron en dirección a la cabaña. Toda esa gente me tapaba la vista y no podía ver qué había acontecido, sin embargo, poco a poco comenzaron a arrodillarse y pude comprobar que la puerta de la cabaña estaba abierta y había alguien en el umbral.

			Su pose era firme y segura. Con el ceño fruncido y la cabeza bien alta me observaba como quien observa a una hormiga arrastrar una semilla. Me hizo una señal para que me acercara y volvió a desaparecer en la cabaña.

			Avancé, temeroso. Los hombres y mujeres que antes me habían cortado el paso ahora se apartaban haciéndome un pasillo por el que pasar. Me detuve cerca de la puerta. Desde el ángulo en el que estaba no era capaz de ver el interior, no obstante, tampoco quería. Eso solo hubiese conseguido atemorizarme aún más.

			Respiré profundamente varias veces intentando calmar mis nervios y me adentré en la cabaña sin pensarlo más.

			Dentro había una mesa de madera con dos pequeños bancos. Múltiples estanterías llenas de plantas y brebajes rodeaban toda la cabaña. Inferno me miraba sentado en uno de esos bancos.

			Desde el interior de la cabaña no era posible ver el resplandor, pero daba igual, no podía apartar la vista de ese hombre, el venerado Inferno estaba ante mí. No tenía pelo en la cabeza, los ojos marrones y las cejas muy pobladas. Su complexión era normal, delgado y sin apenas músculo, como cualquier plebeyo de Aetoris que no come a diario. Lo que para los de fuera era un dios al que adorar, a mí me parecía solo un hombre vestido con un taparrabos sencillo. Frágil como un susurro del viento. Temeroso como una hoja en otoño. Inseguro como todo ser humano.

			—He aprendido muchos idiomas en todos estos años —dijo en draeloniano—. Encontraremos alguno con el que comunicarnos. Si no lo conseguimos te mataré. ¿Te parece justo?

			—Hablo el idioma de Draelon —aseguré, alerta, escrutando la cabaña en busca de posibles peligros. Inferno se percató de eso.

			—He mantenido todo tal cual Achik lo dejó —dijo Inferno describiendo un arco con la mano señalando los estantes—. Los adoradores me contaban historias de sus tierras. Muchos de ellos nunca tocaban las pertenencias de un hijo perdido. Yo hice lo mismo con Achik. Cómo lo echo de menos. Recuerdo la última vez que le vi, tumbado sobre esta mesa, viejo y flácido, repitiéndome por última vez que utilizara bien la inmortalidad. ¿Sabes? La inmortalidad no sirve de nada. No puedo salir de este claro. Lo que mucha gente ansía, la vida eterna, para mí es una condena. ¿Entiendes?

			Asentí, inseguro.

			—No sé quién es Achik —dije con voz trémula.

			—Achik es el chamán que nos ayudó con las bestias. El chamán que hizo posible que ahora tú estés frente a mí.

			—Creía que el gran Inferno sería una especie de... monstruo —dije observándole.

			—Llámame Canake. ¿Inferno? No sé a quién se le ocurrió, ¡algún idiota me lo puso sin mi consentimiento! —Canake se puso en pie, furioso—. Mi padre y mi madre me dieron un nombre. ¡Nadie tiene derecho a alterarlo!

			—Canake entonces —dije complaciéndole.

			—Mi corazón se acelera —dijo Canake poniéndose una mano en el pecho—. Siento el recuerdo de Tanok y Wamán brotando por esta misma estancia. Muéstramelos. Hace una eternidad que no los veo.

			—No sé a qué te refieres.

			—¡Los cráneos del cofre! —dijo Canake—. Puedo sentir los cráneos. Puedo sentirlo todo. Puedo sentir tu odio, incluso puedo sentir tu arrepentimiento en lo más profundo de ti.

			Coloqué el cofre sobre la mesa y lo abrí lentamente. Canake acarició los cráneos como quien acaricia a un cachorro de perro, luego suspiró.

			—Ahora entiendo que no obramos adecuadamente, hermanos —dijo Canake hablándoles a los cráneos—. Debimos dejar que las bestias nos mataran a todos. Solo el tiempo pudo hacerme ver esto, pero ahora lo entiendo. La raza humana no tiene salvación. Está condenada a destruirse ella misma y nosotros solo retrasamos lo inevitable a cambio de nuestras vidas. Es mejor vivir un día más estando completo que una eternidad vacía. ¿No te parece? —añadió, dirigiéndose a mí.

			—No lo sé. —Me encogí de hombros—. No acostumbro a hablar de cosas de las cuales no sé nada. Yo no sé nada sobre la eternidad.

			—La última vez que vi sus cabezas aún conservaban pelo, piel y carne. El tiempo es cruel y hace estragos en todos nosotros.

			—El mundo es difícil y el tiempo solo hace que esas dificultades se ciernan sobre nosotros —contesté—. Pero no he venido para hablar del tiempo.

			—¡Hazlo! —dijo Canake, mostrando una gran sonrisa—. No te contengas. Haz lo que tengas que hacer sin temor a represalias. La vida feliz es eso, haz lo que te plazca, lo que tenga que ser será de un modo u otro.

			—No entiendo.

			—¡Pues claro que entiendes! —exclamó Canake golpeando sobre la mesa y dejando sus palmas extendidas—. Has venido a por mi sangre. Siento tu ira crecer. Tu inquietud dudando cuándo atacarme. ¡Hazlo! ¡Ahora! No tendrás otra ocasión, no desaproveches esta. —Acercó más sus manos a mí.

			—No puedo atacar a un ser inmortal cuando sabe que voy a hacerlo. Sería una estupidez incluso para mí.

			Canake soltó una carcajada y aplaudió mi respuesta.

			—No conseguirás pillarme desprevenido. Siento tus emociones brotar de ti. Deja ir tu rabia. ¡Atácame! Para eso has venido, ¿no? A por mi sangre para completar el ritual de la leyenda de Draelon.

			—Sí —asentí con sinceridad.

			—¿Qué planeas hacer con las bestias? —preguntó Canake—. No percibo tanta ambición como para querer realizar grandes hazañas con ellas. Es curioso. Puedo percibir todo de ti, pero no puedo saber tu nombre.

			—Connor Brafy.

			—¿Qué propósitos tienes siendo el invocador de las bestias?

			—Tengo que salvar a una mujer.

			—Ja. El amor. Un propósito noble, de eso no cabe la menor duda. Siempre pensé que algún día vendría alguien en busca de mi sangre para, no sé, conquistar el mundo tal vez. Sin embargo, vienes por amor. Yo amé a mi esposa hasta el día de su muerte. La amé sin ella saber que percibía lo que ella sentía. La amé sintiendo su amor por otro hombre. ¿Sabes lo duro que es eso?

			Asentí.

			—¡No! —gritó Canake—. ¡Tú no sabes nada!

			En ese momento ataqué a Canake. Tenía la esperanza de que hubiese bajado la guardia. Traté de cercenarle la mano con la espada lanzando un tajo con un movimiento rápido, tan rápido como me permitieron mis brazos. Sin embargo, Canake se movía tan rápido que era casi imperceptible para mí. 

			Apartó la mano y saltó sobre la mesa. Me agarró del cabello y tiró de él hasta colocarme sobre la mesa. Su fuerza era sobrehumana. Pisó mi mano inmovilizando la espada y sacó una daga de madera de su taparrabos. Se arrodilló encima de mí sin dejarme moverme y sin levantar el pie de mi mano derecha. Solté la espada y peleé contra su peso oprimiendo mi mano mientras acercaba la daga de madera a mi ojo izquierdo.

			Agarré su muñeca con mi mano izquierda, incluso logré liberar mi mano derecha, no sabría decir si por mí mismo o él me soltó. Agarré su muñeca con ambas manos tratando de apartar la punta de la daga de mi ojo, sin embargo, era demasiado fuerte. Mis músculos temblaban y sentía un sudor frío en mi frente mientras mi respiración se aceleraba llegando a entrecortarse viendo la punta de la daga cada vez más de cerca.

			Canake reía a carcajadas. Yo empujaba con fuerza tratando de apartar la daga y pataleaba con las piernas intentando golpearle. Mis manos y brazos temblaban por el esfuerzo. Poco a poco, a pesar de no cesar en mi esfuerzo, la punta de la daga fue haciéndose más grande hasta que todo se oscureció. 

			La punta de la daga se había acercado tanto que había convertido todo en tinieblas. Solté un grito de dolor, pero Canake me tapó la boca. El ojo izquierdo me dolía a horrores y notaba la sangre chorrear por mi mejilla. No podía ver nada del lado izquierdo. De pronto, la punta de la daga se acercó a mi ojo derecho. Luchaba con todas mis fuerzas tratando de detenerle, pero sabía que sería inútil. Canake era demasiado fuerte. 

			Empujé con fuerza hacia arriba y cerré el ojo esperando a que, inevitablemente, me dejara ciego del ojo derecho también, sin embargo, no sentí dolor, escuché alboroto y la risa incesante de Canake creció cuando su cuerpo dejó de ejercer presión sobre mí.

			Abrí el único ojo que me quedaba y comprobé que no se había apartado. Veathel estaba allí, espada en alto, y debió de haberle atacado.

			—¡Vaya! —dijo Canake—. Hoy son todo sorpresas. ¡Tenemos un héroe!

			Coloqué la mano sobre la cuenca sangrante.

			—¡Te dije que no vinieras! —le espeté a Veathel.

			Este me miraba con el rostro ensombrecido. Como si me faltara un ojo, vaya.

			—No podía quedarme sin hacer nada, Connor —dijo Veathel sin dejar de mirar a Canake.

			—La lealtad es muy importante —dijo Canake—. Valórala, Connor.

			Canake soltó la daga y se acercó a uno de los estantes. Agarró un paño y me lo lanzó.

			—Ponlo sobre ese ojo y tómate esto. —Me extendió un brebaje—. Te garantizo que no te matará, tengo otros métodos para mataros mucho más complacientes que con veneno.

			—¡Estás loco! —exclame exasperado—. Me has apuñalado un ojo.

			—Oh, sí. Una eternidad aquí me ha enloquecido. No te lo discutiré, sin embargo, tú has atacado primero. Podías haberme pedido mi sangre educadamente y te la hubiese dado, no obstante, has preferido tratar de arrebatármela. Debías pagar el precio de la arrogancia —dijo Canake, sentándose de nuevo—. Tomad asiento, por favor. Hablemos de lo que habéis venido a hacer. Como compensación por ese ojo, te ofrezco una alternativa. Tengo todo tipo de brebajes aquí, sin embargo, hay uno que algunos de mis adoradores me piden. El del olvido. Es posible olvidar cosas. Cosas que nos atormentan y nos impiden vivir en paz. Te ofrezco ese brebaje, olvidarías a esa mujer y podrías continuar con tu vida. ¿Qué me dices?

			—Puedes llevarte ese brebaje al infierno —contesté, furioso.

			—Ja, ja —rio Canake—. Siento tu rabia dentro de ti, Connor Brafy. Eres incesante, esa rabia quiere decir que planeas atacarme de nuevo. —Canake estalló en carcajadas.

			—Vete, Veathel —dije.

			—No hay necesidad de que se marche. Dentro de él no veo maldad ninguna. Su ira es mínima y no ha conocido el odio. Es una persona pura, supongo que a causa de su corta edad. —Canake suspiró—. Acerca el cofre y colócate a mi lado, Connor Brafy. Dejaremos que tu acompañante siga siendo igual de puro.

			Obedecí. Me levanté, acerqué el cofre y me quedé de pie junto a él con el paño aún taponando la herida de mi ojo. Luego me extendió la daga de madera y la hizo saltar en su mano para que la cogiera. La empuñé.

			—Atraviésame la mano con ella y verteremos mi sangre en el cuenco. Con esto habrás completado el ritual. Las bestias volverán y obedecerán tus órdenes y pensamientos, sin embargo, cuando tú mueras yo quedaré libre y, te garantizo, que mi propósito es destruir la raza humana, creo. A cambio de ese ojo te doy una oportunidad para marcharte de aquí sin acordarte de esa mujer.

			—Con las bestias liberaré a Aetoris de la opresión de los reyes y salvaré a Shey —dije con convicción—. Todo el mundo será feliz y no tendrás necesidad de destruirnos llegado el momento.

			—Bien, en tal caso —dijo Canake extendiendo su mano sobre la mesa con la palma hacia abajo—, atraviésame la mano con la daga. Pero te repito que mi intención es mataros a todos. Una vez Achik me habló de un posible héroe capaz de impedirlo. Supongo que todo poder maligno tiene que tener su parte benigna. ¡Vamos! ¡Hazlo!

			Apreté la daga con fuerza y la dirigí hacia su mano. Cuando la punta llegó a su mano, la madera de la daga crujió y se partió. Su mano había adquirido un tono grisáceo y parecía áspera. Muy similar a una roca. Canake estalló en carcajadas.

			Fruncí el ceño.

			—Toma esta —dijo Canake cuando paró de reír, sacando otra daga de su taparrabos—. Prometo que esta vez no haré nada —añadió Canake, divertido.

			Sin vacilar agarré la daga y le dirigí al reverso de su mano. La daga desgarró la piel y chocó contra la mesa saliendo por la palma de la mano. Canake contuvo un grito, gruñó.

			—Agarra el cofre —me dijo Canake.

			Obedecí y Canake vertió su sangre en el cuenco. El resplandor naranja se estremeció. El cielo gritó en forma de trueno y el suelo tembló bajo mis pies. El cofre cada vez pesaba menos y, poco a poco, se fue desintegrando hasta desaparecer por completo.

			Canake me miró, sonrió, y se puso en pie.

			—Vayamos al exterior —dijo caminando hacia la puerta de la cabaña—. Veamos a esas bestias.

			Salimos fuera. El cielo era más oscuro que antes y el resplandor destacaba todavía más. Sus adoradores estaban allí, y junto a ellos un grupo de zorros infernales. Di un respingo al oír a las águilas ventisca graznando desde el cielo. Canake se acercó al grupo de zorros infernales y acarició a uno de ellos.

			—Les he odiado desde el primer día en que los vi —dijo Canake antes de retorcerle el cuello y matarlo allí mismo.

			El zorro gimió y yo di un respingo. Sentí una punzada de dolor, como si me hubiesen apuñalado el cuello, mientras el zorro se convertía en ceniza. Poco a poco el dolor fue disminuyendo.

			—Has sentido su dolor, ¿verdad? —preguntó Canake.

			—Sí —asentí—. He sentido como si retorcieras mi propio cuello.

			—Esto funciona así. Tu dolor es su dolor y su dolor es el tuyo. Obedecerán todas tus órdenes sin excepción y desaparecerán cuando no les necesites. —Canake hizo una pausa mirando al cielo—. Sobre todo las águilas. Ellas desaparecen en el cielo sin dejar rastro. ¿Ha quedado claro?

			—Eso creo —dije mirando el rostro de asombro de Veathel.

			—Marchaos pues —dijo Canake—. Recuerda que espero pacientemente tu muerte, Connor Brafy.

			—No tengo intención de morirme.

			Agarré a Veathel del brazo para que nos marcháramos de allí cuanto antes, pues ese hombre había perdido el juicio y me aterrorizaba. 

			Era extraño, el brebaje de Canake había hecho desaparecer por completo el dolor de mi ojo. Retiré el paño y la herida había dejado de sangrar.

			Subimos de nuevo al pico de la montaña seguido solo por algún zorro infernal que se negaba a irse. Arriba, en lo alto de la montaña decidí probarlos. Centré mis pensamientos en que deseaba destruir un árbol. No ocurrió nada. Entonces dije:

			—Atacad.

			Nada. Un zorro cercano a mí me miró con sus ojos llenos de fuego, haciéndome sentir inquieto.

			—Quizá en el idioma que hablabais en el interior de la cabaña —sugirió Veathel.

			Asentí y volví a intentarlo.

			—Êriş.

			El cielo silbó y varias águilas aparecieron para derribar el árbol mientras que algunos zorros aparecían corriendo a una velocidad vertiginosa para calcinar sus restos.

			—Increíble —dijo Veathel sorprendido—. Con estas bestias vas a ser el héroe de Aetoris.

			Bufé.

			Ese día despertamos algo. Algo que llevaba oculto mucho tiempo por algún motivo. Algo que nos condenaría a todos y que, actualmente, escapaba a nuestra comprensión.

			—Un héroe no hubiese condenado a toda la raza humana por sus designios —dije con aplomo—. No soy ningún héroe, Veathel.

			—Todo pasa por algo —dijo Veathel—. Bien, ¿qué hacemos ahora?

			—Ya es hora de volver para hacer frente al tirano —contesté, con la vista puesta en el sur mientras pensaba en el príncipe Garloc.


		

	
		
			
Capítulo XXV
La muerte de frente

			Nilsa

			—Ha sido más fácil de lo que imaginaba —dijo Sorin encogiéndose de hombros frente a la brillante gema de Reodo.

			—Ya iba tocando un poco de suerte por una vez —dijo Turend colocándose la capucha del manto—. Un golpe limpio, de los que me gustan. Cero muertos.

			—Apenas hay nadie en la ciudadela —dije observando cómo se hacían los gallitos.

			—Nilsa, disfruta el momento —dijo Turend mientras Sorin guardaba la gema—. Ahora tendremos suficiente dinero para vivir una larga temporada en el bosque.

			—No se me ocurre un plan mejor —dije con sinceridad, recordando la atmósfera del bosque y el olor a tierra, hojas y humedad.

			Regresamos sobre nuestros pasos hasta que estuvimos frente a la muralla de la ciudadela de Reodo. Turend lanzó el gancho de agarre de nuevo y trepamos. En esta ocasión, al igual que en la anterior, Turend me ayudó a subir hasta lo alto de la muralla. 

			Mis músculos se habían fortalecido y había continuado entrenando con Turend, no obstante, trepar por la muralla todavía se me antojaba dificultoso.

			Nuestro discreto carruaje aguardaba cerca de la ciudadela con Anles en el pescante. Los demás se habían quedado fuera vigilando que todo se mantuviera tranquilo y según lo previsto. Subimos aprisa y Sorin dio la orden para que el carruaje se pusiera en marcha.

			Era peligroso salir de Reodo a altas horas de la noche. Los guardias de las puertas detenían solo a algunos de los que las atravesaban, les era imposible detenerlos a todos de día. El problema era que de noche pocos las atravesaban y era prácticamente previsible que querrían entretenerse con nosotros.

			Turend solucionó nuestro problema con unos discretos golpes que aturdieron a los guardias. Luego, montó en el pescante junto a Anles y salimos del Reodo hacia nuestro preciado bosque: el bosque de los desamparados.

			Llegamos allí y desmontamos con una sonrisa. Garwil, que se había quedado a cuidar de los niños, nos esperaba en el exterior. Cuando vio como nos acercábamos su rostro se iluminó dibujando una radiante sonrisa.

			—¿Algún incidente? —preguntó Garwil.

			Sorin sacó la gema y se la mostró. Luego dijo:

			—Más fácil y nos la traen ellos mismos al bosque —dijo en tono jovial.

			Garwil soltó una risita.

			—Me alegro de que estéis todos bien —dijo con sinceridad.

			—¿Los niños? —pregunté.

			—Duermen.

			—¡Vayamos a celebrar este triunfo! —exclamó Turend arrebatándole la gema a Sorin y adentrándose en el bosque.

			Fuimos al claro y festejamos nuestro éxito. Bebimos vino y canturreamos canciones que solo nos sabíamos a medias.

			Disfrutamos aquella noche como si no hubiese un mañana. Estuvo bien y no me arrepiento de los excesos cometidos con el vino, pues nuestra alegría sería muy efímera.

			Al amanecer bajé al claro más tarde que de costumbre. Cuando me acerqué a la mesa Sorin, Turend y los niños ya estaban allí.

			—Iré a venderle la gema de Reodo a Newén —dijo Sorin desperezándose—. A mi regreso iremos a por víveres. Estamos tiesos de todo —añadió alzando las cejas.

			—Ya es hora de volver a entrenar —dijo Vid, lazándole una mirada de desafío a Turend—. Ayer no entrenamos, hoy no te librarás de mis golpes, pelo rojo.

			Turend dejó escapar una carcajada.

			—Está bien, pequeño guerrero. Vamos al lado del río.

			—¡Me apunto! —exclamé poniéndome en pie.

			Merilan no dijo nada, sin embargo, nos siguió. Ella no tenía demasiado interés en aprender a pelear, pero prefería observarnos que quedarse sola en el claro sin hacer nada.

			Si atacábamos a la vez ya conseguíamos golpear a Turend ocasionalmente. Ese día, incluso logramos derribarle. Cuando Turend cayó al suelo, se escuchó un estruendo lo suficientemente grande como para que no hubiese sido él.

			Detuvimos el entrenamiento y agudizamos el oído. El suelo temblaba levemente, las piedras pequeñas danzaban, y un sonido, parecido al de los cascos de los caballos, crecía.

			Turend frunció el ceño. Nadie decía nada, simplemente nos limitábamos a escuchar para tratar de averiguar qué estaba pasando.

			El sonido se detuvo. Por mucho que prestara atención no conseguía oírlo. Me concentré en mis sentidos. No oía nada más que el susurro del viento y la respiración de mis compañeros, no obstante, un hedor llegó a mis fosas nasales.

			—¿Oléis eso? —preguntó Vid.

			—¡Fuego! —exclamó Turend escrutando el origen del olor—. ¡Nilsa, aguarda aquí con los niños! Iré a ver de dónde viene el fuego.

			Turend despareció entre la vegetación. Los niños me miraban con temor. Al igual que yo, temían que nuestro hogar desapareciera. Ahora que nos habíamos acostumbrado a vivir en el bosque y éramos felices aquí, temíamos tener que reinventarnos.

			El olor a plantas y troncos ardiendo fue creciendo y una gran nube de humo negro se alzó hasta el cielo. Poco después, como si de un castigo divino se tratase, las llamas se alzaron imponentes por encima de los árboles dispuestas a arrasar todo aquello que amábamos. Todavía estaban lejos de nosotros, sin embargo, sabíamos que no tardarían mucho en llegar.

			—¡El bosque está ardiendo! —dijo la voz preocupada de Sorin proveniente del otro lado del río—. ¡Tenemos que irnos! ¿Dónde está Turend? ¡Debemos irnos ya!

			Me volví de inmediato.

			—Ha ido a ver el origen del fuego.

			El rostro de Sorin se tensó y cruzó el río de dos zancadas.

			—El origen del fuego son un centenar de mercenarios. —Sorin suspiró, meditabundo—. Volved al claro y esperadme allí. Iré a buscar a Turend.

			No fue necesario. Turend volvió corriendo con el rostro descompuesto.

			—¡Nos atacan! —exclamó Turend alterado—. Son más de cien hombres a caballo. Han prendido fuego al bosque. —Frunció el ceño—. ¡Coged las armas y preparaos para el combate!

			Turend no dejaba de moverse de un lado a otro, buscando una opción de mantener el bosque de los desamparados tal y como lo conocíamos. Sorin se acercó a él.

			—Debemos irnos, Turend.

			—Me niego a abandonar el bosque. Es nuestro bosque. ¡Nuestro hogar! Nuestras casas están aquí, ¡todas nuestras cosas están aquí! —dijo Turend haciendo una mueca de dolor, como si el fuego estuviese ardiendo dentro de él y le abrasara por dentro—. Este es el bosque de los desamparados.

			—Eso da igual, amigo —dijo Sorin tratando de mantenerse sosegado—. Nosotros somos los desamparados. Encontraremos otro bosque. Antes de nuestra llegada aquí esto era un bosque sin más. Nuestras vidas son más importantes que un puñado de árboles.

			—¡No podemos abandonar nuestro hogar! —exclamó Turend.

			—Nuestro hogar es donde estemos todos nosotros. ¡Juntos! No son un puñado de árboles y arbustos. Yo también deseo luchar por nuestras casas, Turend, pero lo que propones es un suicidio. Por favor, amigo, esta vez soy yo quien te pide sensatez. —Sorin colocó una mano sobre su hombro y le miró fijamente a los ojos. La mirada de Sorin le suplicaba que le escuchara—. Vayámonos de aquí. El bosque ya está perdido.

			Turend apretó la mandíbula y todo su rostro se tensó, pero finalmente cedió.

			—Está bien. ¿Has encontrado a los demás? —preguntó Turend.

			—Nos esperan en el claro, ¡vamos! —dijo Sorin tirando del brazo de Turend.

			Cruzamos el río y huimos al claro escapando de las llamas que, poco a poco, engullían todo lo que hallaban a su paso. El resto de la banda nos esperaba allí, nerviosos sin saber muy bien qué hacer para ayudar.

			—¡Garwil! ¡Anles! ¡Corred al carruaje! —gritó Sorin sin detenerse.

			Avanzamos a través de los árboles a un ritmo tan rápido que las ramas nos golpeaban el rostro. Merilan tropezó, dañándose el tobillo. Sin dudar un instante, Turend se volvió y cargó a la pequeña en sus brazos para continuar corriendo. 

			Llegamos al exterior y al carruaje. Para entonces las llamas ya habían devorado medio bosque. Subimos al interior sin perder un solo instante mientras que Sorin y Garwil prepararon a los caballos y montaron de un salto en el pescante. Azuzaron a los caballos repetida y enérgicamente y estos se pusieron a huir de las llamas.

			Turend se mantenía de pie en la puerta del carruaje mirando en todas direcciones.

			—Estaban rodeando el bosque y nos han visto salir —dijo con voz apagada—. Al menos cincuenta jinetes nos siguen. —Suspiró—. Apretad el paso, nos han encontrado.

			Volvieron a azuzar a los caballos, sin embargo, estos animales ya no daban más de sí.

			—Trataremos de perderles camino a Nalyd —dijo Sorin desde el pescante—. Con suerte les podremos perder la pista allí.

			Me asomé en la puerta, al lado de Turend. Una gran nube de polvo se alzaba tras nosotros, sin embargo, logré ver como varias decenas de jinetes recortaban distancia con nosotros.

			—¿Quiénes son? —pregunté.

			—Mercenarios —respondió Anles—. Al parecer últimamente hemos llamado mucho la atención.

			Garwil suspiró.

			—Esto tenía que ocurrir tarde o temprano —dijo Garwil apenado desde el pescante—. Tal vez sea el final de los desamparados, así que afrontémoslo juntos.

			Las palabras de Garwil solo consiguieron preocupar y entristecer más al grupo. Merilan contenía sus lágrimas, mientras que Vid reflejaba el temor en su rostro, la misma expresión que siempre tenía en Los placeres de Halsy.

			—Por el camino no les perderemos nunca —dijo Turend a los que estaban sentados en el pescante del carruaje.

			—¿Y qué propones? —preguntó Garwil—. ¿Que nos metamos campo a través?

			—No podemos perderles —dijo Sorin con honestidad—. Tarde o temprano nos atraparán, sus caballos corren más que un carruaje, eso es evidente.

			—¿Entonces qué hacemos? —pregunté.

			Sorin chasqueó la lengua.

			—Intentar que nos atrapen más tarde que temprano —dijo Sorin—. Estoy pensando en algo, pero no se me ocurre nada que no sea correr todo lo que podamos con la leve esperanza de que un milagro nos salve.

			Había burlado a la muerte cuando me apresaron en Mayok, luego lo había vuelto a hacer cuando Sorin me liberó de las garras del príncipe Garloc en Los placeres de Halsy. No cabía duda de que mi suerte estaba agotada. Tal vez, les había condenado a todos por eso.

			Aunque nadie quería decirlo en voz alta, los jinetes recortaban distancia entre nosotros rápidamente. No llegaríamos a Nalyd antes de que nos alcanzaran. Era imposible.

			Una flecha silbó y se clavó en la tierra, detrás del carruaje. De momento no podían alcanzarnos con las flechas, sin embargo, no tardarían en hacerlo.

			—Nos lanzan flechas —dijo Anles—. El camino principal nos condenará a todos. Debemos ir a través de los prados. Iremos más despacio, pero su vegetación nos ocultará y tendremos una oportunidad de escapar.

			Sin decir nada Sorin desvió el carruaje del camino y fue hacia el sur, metiéndonos en un prado. El carruaje daba pequeños brincos y se agitaba con violencia. Su madera crujía mostrando su disconformidad.

			Otra flecha se clavó en el suelo, esta vez, a menos distancia que la anterior.

			Desconozco si de haber seguido por el camino nos hubiesen dado alcance más rápidamente, no obstante, la siguiente flecha se clavó en la madera del carruaje.

			Di un respingo.

			—¡Más rápido!

			—¡No puedo! —gritó Sorin—. Los caballos están cansados y este terreno es nefasto para ir en carruaje a esta velocidad.

			Otra flecha silbó por el cielo y terminó adornando el exterior del carruaje. Turend y yo nos apartamos de la puerta. Merilan continuaba llorando mientras que Vid simplemente parecía estar conforme con lo que sucedía. Anles maldecía, no obstante, era el mayor de los desamparados y mientras maldecía aseguraba estar listo para irse donde fuese que van los desamparados muertos.

			—¡Corre! ¡Corre! ¡Corre! —le espeté a Sorin gritando.

			—¡Esto es un puto carruaje! —contestó Sorin alterado—. No puede correr más.

			Escruté los ojos de Turend. Unos ojos que habitualmente me aportaban confianza y seguridad, en esta ocasión, pude ver el miedo en ellos justo antes de que el carruaje volcase.

			Uno de los caballos había sido alcanzado por una flecha y había caído al suelo instantáneamente, deteniendo el carruaje tan bruscamente, que solo pudo volcar. Durante el vuelco, me golpeé violentamente contra la madera del interior.

			Los oídos me pitaban y estaba aturdida. Sentía mis brazos entumecidos y magullados.

			—¡Nilsa! —me decía una voz que me parecía lejana—. ¡Vamos!

			Moví los ojos sin abrirlos, tratando de mover las piernas.

			—¡Nilsa! —insistieron.

			Abrí los ojos. Todo daba vueltas a mi alrededor mientras los oídos me pitaban. Turend estaba sobre el carruaje volcado extendiendo su mano hacia el interior para sacarme de allí.

			—¡Nilsa! —me espetó—. Tenemos que irnos.

			Aturdida, agarré la mano de Turend. Este dio un fuerte tirón que me hizo moverme violentamente hacia el exterior. Sorin me ayudó a bajar mientras que Anles estaba rescatando al caballo que todavía continuaba con vida.

			—Solo tenemos un caballo —dijo Anles apenado.

			—Es para ti —dijo Sorin con solemnidad—. Nosotros correremos. Tú eres el mayor de todos. Monta y vete.

			—Pero Sorin…

			—¡Ahora! —le ordenó Sorin.

			Turend sacó de dentro del carruaje a Merilan. Bajaron de un salto mientras los ojos violetas de Turend y el rostro de Merilan anunciaron que alguna desgracia había pasado.

			—Vid y Garwil han quedado al otro lado del carruaje —dijo Turend tratando de mantener la entereza—. Debajo de él.

			—¡Joder! —gritó Sorin con el rostro tenso, enrojecido. Escrutó a los jinetes los cuales ya estaban muy cerca—. Debemos irnos, ya no podemos hacer nada por ellos.

			Turend agarró a Merilan y la cargó en su hombro. La pequeña hizo una mueca de dolor cuando su cuerno se le hincó en el vientre. Los ropajes de ambos impedían que el cuerno se clavara atravesando la piel, pero aun así la pequeña debía de sentir algo tratando de introducirse en su vientre.

			—¡A ese pequeño bosque! —gritó Turend echando a correr—. Allí podremos perderles la pista.

			Sorin me agarró el brazo y comenzamos a correr. No muy lejos, hacia el suroeste, había un pequeño bosque que, a mi parecer, era insuficiente para ocultarnos. No obstante, en ese momento era nuestra mejor opción.

			Corrimos al bosque y llegamos allí a tiempo de verificar que los jinetes se dividían. Aproximadamente la mitad persiguió a Anles, mientras que el resto se detuvieron en el exterior del bosque. No cabía duda de que nos habían visto entrar.

			Atravesamos el bosque en su totalidad con la esperanza de perderlos. Todos estábamos de acuerdo en que era una insensatez quedarse allí dentro esperando a que nos dieran caza.

			Si teníamos suerte, lograríamos despistarles. No eran suficientes como para buscarnos por el bosque y vigilar el perímetro exterior por si salíamos.

			Turend se detuvo antes de salir de ese pequeño bosque. Desde aquí se podía ver una aldea y el paso hacia su hogar, donde se decía que vivían los drygers, Ebleton.

			Nos agazapamos entre las hierbas del bosque mientras Sorin pensaba en nuestro siguiente paso.

			—Tenemos dos opciones —susurró Sorin—. Tratar de llegar a Nalyd a pie, escondiéndonos entre la vegetación que encontremos por los prados. O intentar escondernos aquí, en este bosque.

			—Esto es una ratonera —dije con convicción—. Nos encontrarán.

			—Nilsa tiene razón —dijo Turend, que todavía cargaba a la pequeña Merilan—. Vayamos a Nalyd. Es nuestra mejor opción para sobrevivir.

			El sonido de los cascos de un caballo nos hizo callarnos y no hacer ningún ruido. Prácticamente estábamos conteniendo la respiración para que no advirtiera nuestra presencia. Escuché al caballo bufar. Estaba muy cerca de nosotros.

			Varios sonidos más se acercaron a nosotros, más caballos con sus jinetes.

			—El viejo ya está muerto —dijo uno de los jinetes.

			«¿Anles?», pensé.

			—Bien, separaos y encontradles. No han podido llegar muy lejos a pie —dijo quien parecía estar al mando—. Vigilaremos los caminos secundarios, así como los prados en dirección a Nalyd y Reodo. No se nos escaparán.

			Sentí mi corazón repicar con fuerza mientras mis ojos querían llorar por la muerte de Anles, Vid y Garwil.

			—No pueden escaparse —dijo la voz de un tercer jinete—. El príncipe Garloc ofrece una gran suma de dinero por la cabeza de los que están escondidos.

			—Para eso hemos venido —aseguró el que estaba al mando—. ¡En marcha!

			Los jinetes se marcharon, sin embargo, algunos no demasiado lejos. Todavía oía el sonido de los cascos de los caballos si prestaba atención.

			—Vamos —susurró Sorin—. Continuad agachados hasta que hayamos salido de aquí.

			Comenzamos a avanzar de cuclillas. Muy despacio, pero ocultos hacia el noroeste, hacia Nalyd.

			Para llegar a Nalyd, en un momento u otro debíamos atravesar el camino principal. Nos detuvimos tras unos arbustos, lo bastante cerca del camino como para poder escrutarlo. Varios jinetes lo custodiaban. Los desamparados habían hecho auténticas barbaridades y habían salido impunes. Sorin siempre decía que estaba habituado a enfrentar a la muerte de frente, pero en ese caso, de haber seguido avanzando, nos habrían atrapado.

			—No podemos ir por ahí —aseguró Sorin.

			—Eso es evidente —dijo Turend—. No podemos ir a Nalyd, nos encontrarán.

			—¿Qué opciones tenemos? —pregunté preocupada—. Si nos quedamos aquí también nos encontrarán.

			—Debemos volver a la aldea que había cercana al bosque. La aldea que está justo antes del camino a Ebleton —dijo Turend—. Nos ocultaremos allí y dejaremos pasar el tiempo hasta que dejen de buscarnos.

			—Bien —dijo Sorin—. He vendido la gema a Newén y tenemos suficiente oro como para formar un nuevo hogar. —Sorin suspiró—. Todo saldrá bien.

			Volvimos sobre nuestros pasos y llegamos a la aldea. Era muy pequeña y apenas habitada, cosa que dificultaba mucho ocultarse. Antes de que pudiéramos adentrarnos en ella para ocultarnos, Merilan dijo:

			—¡Mirad! Ya vienen. —Merilan señalaba hacia atrás con el dedo.

			Todos nos volvimos y observamos en la dirección que señalaba Merilan. Varias decenas de jinetes alzaban una gran nube de polvo que anunciaba que se acercaba el final. Venían en nuestra dirección.

			—No sabemos con seguridad que sean ellos —dije sin dejar de mirar a los jinetes, todavía lejanos.

			—No seas ingenua —dijo Sorin, molesto—. ¡Corred! —gritó, agarrándome del brazo y tirando de él.

			—Nuestra única opción para sobrevivir es acercarnos a Ebleton —dijo Turend—. Tal vez ellos teman acercarse a los drygers.

			—¡Nos matarán! —exclamó Sorin.

			—¡Los jinetes también! —dijo Turend sin dejar de correr—. Tal vez los dryger me reconozcan y se apiaden de nosotros.

			Turend alzó los brazos en un movimiento fluido para retirarse el manto con capucha. Sus cuernos y cola quedaron al descubierto. Corrimos hacia Ebleton y, regularmente, me volvía para mirar cuánta distancia les quedaba a los jinetes por recortar. Advertí que uno de los jinetes iba mucho más adelantado que el resto.

			Aceleré el paso. Corría a todo lo que daban mis piernas a pesar de que me dolían. Mi respiración estaba entrecortada y solo pensaba en que no aguantaría mucho más a ese ritmo.

			Una flecha surcó los cielos. Su silbido e impacto contra la tierra nos dieron fuerza para acelerar aún más el paso: estábamos al alcance del jinete que iba en cabeza.

			En ese instante pensé en las palabras de Sorin. Mirar a la muerte de frente, él siempre decía eso: que había aprendido a mirar a la muerte de frente. Ese fue su error, pues la muerte no siempre viene de frente.

			Otra flecha silbó por el cielo. Sorin chilló y cayó de rodillas. La flecha había impactado en su pierna izquierda. Había atravesado su piel y carne y sangraba abundantemente. Tragué saliva y me arrodillé junto a él mientras una lágrima corría por mi mejilla.

			—Sorin… —dije con la voz quebrada, acariciándole el rostro—. Tienes que levantarte. Por favor.

			Escruté a los jinetes. El primero, el que había lanzado la flecha, estaba esperando a los demás para continuar avanzando.

			Sorin sonrió.

			—Vete —dijo sin borrar su sonrisa—. Idos. No puedo continuar, solo conseguiré que os alcancen a todos.

			—Yo cargaré contigo en el otro hombro —dijo Turend con convicción.

			—Te haré ir más lento. Está todo bien. Idos, por favor.

			El semblante de Turend se entristeció.

			—Nos veremos en la otra vida, hermano —dijo Turend con tristeza.

			Miré a Sorin a los ojos y agarré su rostro con ambas manos. Luego, mientras contemplaba sus ojos abatidos, le besé. Fue un beso especial y temerario, pero sobre todo, merecido. Ahora, desvanecida ya toda esperanza, me arrepentía de no haberme entregado a él antes. Siempre nos damos cuenta de las cosas cuando ya no hay nada que hacer mientras esperamos el momento oportuno y, muchas veces, ese momento nunca llega.

			Le abracé y lloré.

			Sorin me agarró con fuerza y gritó:

			—¡He dicho que te vayas! —Y me dio un empujón.

			Turend me agarró el brazo y tiró de mí con tanta fuerza que me separó de Sorin al instante.

			Continuamos corriendo, pues habíamos perdido un tiempo valiosísimo.

			Poco después, me volví para ver a Sorin sin dejar de correr. Los jinetes ya estaban muy cerca de él. No le veía el rostro, pero me lo imaginaba con una sonrisa listo para abrazarse a la parca. 

			Sorin pugnó con todas sus fuerzas por levantarse y lo consiguió. Se quitó el cinto y desenvainó a Meredith, la espada del príncipe Garloc. 

			La última vez que le vi antes de girarme, al menos veinte jinetes se acercaban a él. Sorin lanzó la vaina de la espada al suelo, mientras su manto ondeaba al viento y colocó la espada en alto. Los jinetes ya casi le habían alcanzado...

			«Te quiero», pensé.

			—Vamos —me espetó Turend.

			Corrimos un poco más hacia Ebleton. Un gran número de flechas, salidas de Ebleton, silbaron por el cielo. Era un número tan elevado que, incluso, llegaron a ocultar el sol.

			Las flechas se clavaron a nuestra espalda y todos los jinetes se detuvieron en seco. Los dryger habían reconocido a Turend.

		

	
		
			
Epílogo
Garloc Tok

			Los guardias me inmovilizaron antes de ponerme los grilletes. No era necesario usar la fuerza, no tenía ninguna intención de huir. Para mí, huir no era una opción. Huir era de cobardes y yo no me consideraba tal cosa.

			Me privaron de la visión colocándome una prenda en la cabeza que me tapaba todo el rostro. La prenda olía a sudor y desesperación y oscureció todo mi mundo previniéndome de las tinieblas que se cernirían sobre mí.

			Me agarraron de los grilletes y tiraron de mí, guiándome. ¿Hacia dónde? Me pregunté.

			—¡Garloc! —exclamó una voz asustada, una voz angelical que provocó un escalofrío en mi espalda. La voz de Dae—. ¿Qué le estáis haciendo?

			—Está todo bien, Dae —contesté cegado, sin poder contemplarla—. Regresa a Mayok. Tengo amigos allí que te ayudarán.

			«No», pensé, «mi único amigo era Will y está muerto».

			—¡Garloc! —exclamó Dae de nuevo.

			El guardia que me guiaba me dio un empujón para que caminara. 

			—Por respeto a ti nadie le pondrá la mano encima —dijo la voz de mi padre—. Tienes mi palabra. Tampoco a ti hasta que seas juzgado.

			Sus palabras me calmaron. No temía por mi integridad en absoluto, pero Dae... Dae era frágil y buena. No merecía pagar las consecuencias de mis actos.

			Continuaron guiándome y, poco después, me metieron en un carruaje. «¿Vamos a partir en medio de la noche?», pensé.

			El carruaje se puso en marcha. Sentía su traqueteo constante e irregular. Un traqueteo que me acercaba a mi destino fuese cual fuere, probablemente me acercaba a la muerte.

			Dentro del carruaje no se oía nada, solo mi respiración.

			—¿Hola? —pregunté—. ¿Hay alguien aquí? —Nadie contestó.

			Me habían dejado solo. De no haber tenido las manos atadas podría haberme retirado la prenda que me privaba de la visión. Traté de retirarlo gesticulando con los músculos de mi rostro, arrastrando la cabeza contra la madera del carruaje e, incluso, traté de romperlo con los dientes. Nada de eso funcionó, solo me quedaba la ceguera temporal en mi más absoluta soledad.

			Intenté dormir, sin embargo, mi cabeza no dejaba de darles vueltas a las cosas. Pensaba en los errores cometidos. Pensaba en el motivo por el cual estaba maniatado en un carruaje en plena noche.

			Había pensado que todos los conspiradores eran de fiar y ese fue mi error. En parte, mi padre tenía razón. Matar a un rey para usurpar su trono te deshonra para siempre, sin embargo, era algo totalmente necesario. Alguien tenía que hacerlo para poder llevar a cabo nuestro plan.

			Lord Damuel era quien me había traicionado, de eso no me cabía la menor duda. ¿Habría traicionado también al resto de conspiradores? Lo descubriría en breve. Supuse que mi padre nos impondría el mismo castigo a todos nosotros. Excepto a lord Damuel, por supuesto. A él le entregaría algo a cambio, algún título o tierras.

			Era injusto, pues el traidor era el único que saldría impune. ¿Cómo podría mi padre volver a confiar en alguien que había conspirado contra él y luego me había traicionado a mí? Reinos, traiciones, venenos, muertes, conspiraciones… Todo eso formaba parte de la vida en la realeza, al menos en la realeza de Mayok.

			Solté una risotada pensando que, tal vez, me encerrarían con Shey. Sería irónico que me encerraran con mi propia prisionera. Imaginé su rostro sorprendido y conforme con una gran sonrisa por verme tirado en ese suelo lleno de sus meados y de ratas. Sería justicia poética.

			Ya lo dicen los sabios: el tiempo pone a cada uno en su lugar, pero... ¿Realmente era una jaula el lugar que me correspondía? ¿Sería la horca? ¿El cepo? 

			La vida formulaba muchas preguntas, pero la muy canalla nunca las contestaba. Te dejaba aventurarte en sus incógnitas sin saber muy bien cuál es tu verdadero destino. Era como un camino muy pedregoso, difícil de avanzar en él y que, con cada paso, surgían varias bifurcaciones. Solo una de esas bifurcaciones era la correcta para llegar a la felicidad, así que era prácticamente imposible tomar el camino correcto. Era más fácil llegar a la muerte.

			Estar cercano a la muerte hace que te plantees muchas cosas. La primera, y creo que para todo el mundo es igual, es si tu vida ha sido plena. La primera pregunta era si había aprovechado bien mi tiempo.

			Luego, me planteé qué sería de mí si en vez de haber tomado algunas decisiones hubiese tomado otras. Un viaje nocturno a Mayok da para pensar en todo eso. Por ejemplo: ¿qué sería de mí si nunca hubiese ido a Draelon? ¿Qué sería de mí si nunca hubiese conspirado para derrocar a mi padre? ¿Qué sería de mí si lo hubiese matado hace muchos años? ¿Qué sería de mí si no hubiese confiado en lord Damuel? Nunca lo sabré. Ni siquiera sabía con seguridad qué sería de mí ahora.

			También pensé mucho en cómo sería recordado. ¿Me recordarían solo por mi ambición y actos cuestionables para lograr mis objetivos? ¿O también se acordarían de las cosas buenas que he hecho? 

			¿Qué imagen tendría Will de mí? Con él siempre me había portado bien. ¿Le veré en el más allá? ¿Hay algún tipo de vida después de la muerte? Tal vez algún lugar donde pasar toda la eternidad vagando en busca de este tipo de respuestas.

			Saber que, probablemente, vas a morir hace que te cuestiones cosas que hasta hace bien poco te importaban una mierda. Cosas que carecían de importancia cuando creía que me quedaban muchos años de vida.

			Ahora lamentaba todas esas cosas que dejé por hacer. No había engendrado hijos ni contraído matrimonio. Al menos, antes de mi final, había logrado amar a Dae con toda mi alma y eso ya era una victoria para alguien como yo.

			El carruaje se detuvo. Escuché un murmullo en el exterior y la puerta se abrió. Me bajaron de él y me guiaron. Por los numerosos giros que estábamos dando, y el hedor, no me cabía ninguna duda: estábamos en las mazmorras laberínticas de Mayok.

			Oí como la puerta de una de las celdas se abría. Sus hierros estaban viejos y oxidados, generando un chirriar que no pasaba inadvertido.

			Me echaron al interior tirando de mis grilletes. Me los retiraron y me pusieron otros. «Me están poniendo los grilletes de la pared», pensé. Luego, me sentaron y me devolvieron la visión.

			Había acertado en todo. Estaba oscuro, sin embargo, no me costó reconocer una de las celdas de Mayok. Las ratas correteaban a sus anchas. Eran uno más aquí y se habían acostumbrado tanto a convivir con humanos que se subían por mis piernas sin temor alguno.

			No sabía con exactitud qué hora del día era, pero era de noche. Cerré los ojos y traté de dormir.

			El sonido de la puerta abriéndose me despertó. Supongo que dormir de la forma más incómoda del mundo hace que te despiertes con facilidad. 

			El guardia me había traído el desayuno. «Los prisioneros no desayunan», pensé. No era gran cosa, comparado con lo que estaba acostumbrado, un simple pedazo de pan y un poco de agua. Sin embargo, el pan todavía estaba caliente.

			Mientras masticaba el pan, la puerta se abrió de nuevo. Un hombre con pasos firmes y seguros se adentró en la celda y se quedó tieso frente a mí. Era mi padre. Le miré y este frunció el ceño.

			—Mira donde te han llevado tus designios de grandeza —dijo mi padre en tono seco—. ¿De verdad tu ambición es tan grande que estabas dispuesto a matarme por ella? —Suspiró.

			Sacudí la cabeza, negando.

			—No es mi ambición lo que me ha impulsado a tratar de derrocaros, padre. Ha sido vuestra parsimonia como rey. ¿Nunca habéis querido explorar lo que hay más allá de nuestros mapas? Eso parecía no preocuparos en absoluto. Podríamos haber conquistado Reodo y luego Nalyd. Expandirnos más de lo que nunca ningún rey ha soñado, pero no, vos estabais muy cómodo sentado en vuestro trono engordando la barriga.

			—¡Estamos en paz! —gritó mi padre—. Nadie se ha atrevido a quebrar la paz de Aetoris.

			—Nadie se ha atrevido porque sois todos unos cobardes —aseguré—. Ojalá hubiese logrado mis objetivos. Desde donde fuese que van los muertos hubieseis contemplado la grandeza de Mayok durante mi reinado.

			—No hay ninguna grandeza en deshonrarse —dijo mi padre—. Y para ti ya no hay más grandeza que esta jaula hedionda. Por tu ambición los has perdido todo, Garloc.

			—Asumiré las consecuencias de mis actos. Solo pido que se le permita a Dae abandonar Mayok. Ella no tiene culpa de nada. Consideradlo el último deseo de un hijo al que nunca quisisteis.

			—Se le permitirá a Dae abandonar Mayok. Luego será responsable de su bienestar. Ni puedo ni quiero hacer nada más por ella.

			—Será suficiente, padre. Os lo agradezco —dije dejándome caer sobre la pared de la celda.

			—¿Sabes por qué estás aquí? —preguntó mi padre.

			—Porque confié en el honor de lord Damuel.

			Mi padre bufó.

			—Estas aquí porque eres mi hijo. Mi único heredero. De lo contrario solo estaría tu cabeza en una pica para advertir a los demás qué ocurre cuando tratan de traicionarme.

			—Uhhh, qué aterrador —dije en tono jovial—. He intentado que entréis en razón muchas veces, padre.

			—Eras tú quien debía entrar en razón —replicó mi padre.

			—¿Pretendéis matarme con vuestras aburridas palabras? —pregunté, cansado de la conversación—. Vos habéis elegido vivir vuestra vida siendo un rey patético. Nunca habéis querido hacer nada. ¡La vida pasa, padre! —exclamé, casi gritando—. Habéis malgastado vuestro tiempo, no me podéis reprochar que yo no quisiera hacer lo mismo con el mío.

			—Es la primera vez en toda tu vida que me hablas de ese modo —dijo mi padre molesto.

			Me encogí de hombros.

			—Y qué me vais a hacer, ¿condenarme a muerte? Solo he dicho la verdad —dije con aplomo—. La verdad duele. Es una lección que ya deberíais haber aprendido. Y vuestra verdad es que sois un rey acomodado y perezoso. Un rey básico sin más propósito que revolcarse con putas y comer hasta la saciedad.

			El rostro de mi padre se ensombreció. Sin decir una palabra más, se dio la vuelta y se marchó.

			—Al amanecer serás ejecutado —gritó mi padre desde el exterior—. Aprovecha tus últimas horas de vida.

			Mucho rato después, quien vino a verme fue el mismo que me había traicionado.

			—Mantendré una distancia prudencial —dijo lord Damuel, quedándose allí donde sabía que no podía alcanzarle por las cadenas—. Sé que sois un hombre vengativo.

			—¿Debería estar airado con vos? —pregunté alzando las cejas—. ¡Qué cojones! Voy a morir, no tengo que mantener mis modales. ¿Temes que te mate estando encadenado, viejo carcamal?

			—Sé que vuestro padre os dijo que fui yo. No lo hice por haceros mal, solo pensé que era lo mejor para el reino. Soy un siervo de Mayok y velo por su bienestar por encima de todo.

			—Eres un cerdo traicionero que me hizo creer que estaba de acuerdo conmigo y luego me vendió para ganarse aún más el favor de mi padre. He conocido a muchos hombres como tú y los he matado a todos.

			—Conozco bien vuestros actos crueles, príncipe Garloc. No sé si es correcto seguir llamándoos así, pero que yo sepa aún no os han despojado de vuestros títulos.

			—Llámame como quieras, para mí ya carece de importancia.

			—Os he traído un regalo —dijo lord Damuel—. Es mi manera de pediros perdón, aunque confieso que no estoy arrepentido de mis actos. —Miró a la puerta—. Hacedla pasar —gritó.

			La mujer más hermosa de todo Aetoris y Draelon juntos entró por la puerta. Tenía los ojos rojos de haber llorado y estaba despeinada, aun así, a mí me parecía lo más hermoso que podía contemplar.

			Al contrario que lord Damuel, ella se acercó a mí y se puso de rodillas. Agarré sus manos suaves y calientes mientras cerraba los ojos y respiraba profundamente disfrutando aquel tacto por última vez.

			—Al final no han salido las cosas como tenía planeadas —dije con media sonrisa, escrutando sus ojos enrojecidos—. Lo siento.

			—No debes pedirme perdón —dijo ella acercándose mi mano a sus labios y besándola. Sentí como mi bello se erizaba y me dieron ganas de tomarla allí mismo.

			—Te hice dejar tu hogar con la promesa de que vivirías bien y ahora no puedo hacer nada para garantizar tu seguridad —dije apenado—. Mi padre me ha asegurado que te dejará salir de Mayok, pero después estarás sola.

			—Tu hijo y yo estaremos bien —dijo ella mostrando una gran sonrisa.

			—¿Mi hijo? —pregunté, soltando una risotada y una lágrima al mismo tiempo.

			Dae asintió.

			—Estoy embarazada.

			Ensanché mi sonrisa y otra lágrima brotó.

			—Si es mujer llámala Meredith en honor a mi difunta madre, por favor. Aun después de muerta ha sido capaz de enseñarme cosas.

			Dae asintió, luego me abrazó. Iba a morir, no obstante, me sentía feliz por haber engendrado un hijo antes de dejar este mundo.

			—Le hablaré de ti. Le diré que su padre era la persona más grandiosa que el mundo ha conocido.

			—Será mejor que yo —aseguré, mientras una de mis lágrimas se escurría hasta mi hombro—. Espero que la vida os vaya bien. He oído que en las aldeas se vive mejor que en los reinos, puedes probar suerte allí. Se que eres lo suficientemente fuerte como para estar bien y cuidar de nuestro hijo.

			Sonreí imaginando su pequeño e inocente rostro. Luego le imaginé haciendo las trastadas típicas de los niños y mi sonrisa se ensanchó. «Siendo hijo mío las trastadas serán numerosas», pensé.

			La panza de mi padre asomó por la puerta para joder aquel momento mágico. Entró al interior, vestido con una armadura imponente, y me miró desafiándome.

			—Es la hora —dijo mi padre.

			Me puse en pie, estiré mi cuerpo entumecido y dije sin mostrar temor:

			—Estoy listo.

			Mi padre asintió.

			—Finalmente conseguirás lo que siempre has querido. Librarte de mí —dije a mi padre—. ¿Sabes que Dae espera a un hijo mío? Tu nieto.

			—Lo sé —contestó mi padre con frialdad—. Ese niño no es más que una semilla tuya, nada más. Tú sigues siendo mi hijo y, aunque te cueste creer, me apena condenarte a muerte. Considero que es un castigo justo para tus actos, pero aun así siento lástima por ti.

			—Me sorprende que seas capaz de sentir lástima por alguien —contesté.

			—Eres mi único hijo —repitió mi padre—. Suplica clemencia y te perdonaré la vida. Te casarás con una noble por los intereses de Mayok y serás despojado de tu título. Buscaré otro heredero y tú vivirás lejos de aquí con tu esposa. Nunca volverás a ver a Dae ni a tu hijo, pero conservarás la vida. Para ello, arrodíllate, júrame lealtad y suplícame clemencia.

			Solté una carcajada.

			—Una de las pocas cosas que tú me has enseñado es que eso no se pide. ¿Clemencia? Guárdala para quien la necesite —contesté, luego miré a Dae—. Mi madre me enseñó a no amar a cualquiera. Eso lo hizo ya después de muerta, cuando me dijiste que te había sido infiel con el rey de Nalyd, el padre de Tislor. ¿Has pensado que tal vez no sentía nada por ti y solo siguió a su corazón? Ella obedeció a sus sentimientos y eso le llevó a la muerte. Haré lo mismo, padre. Estoy preparado —dije, solemne, tratando de no mostrar el menos atisbo de temor o inquietud.

			—Así sea —contestó mi padre—. En tal caso seréis ejecutado como el príncipe Garloc Tok de Mayok. Vuestros cargos son: conspiración para derrocar al rey e intento de regicidio. Ponte la armadura que me trajiste como regalo, morirás con ella puesta.

			Asentí.

			—Me parece lógico que no aceptes mi regalo —dije mientras mi padre se marchaba.

			—Debemos marcharnos, lady Dae —dijo lord Damuel—. Debemos dejar al príncipe Garloc con sus últimos pensamientos.

			Dae me besó. Disfruté el que, probablemente, sería el último beso. Siempre decimos que disfrutamos las cosas como si fuese la última vez, sin embargo, no somos conscientes del sabor que puede tener el último beso.

			Siempre me había jactado de no temer a la muerte, pero admito que sabiendo que iba a ser ejecutado estaba inquieto. No sabría decir si era miedo o no, pero me hubiese gustado poder retroceder en el tiempo para cambiar las cosas.

			—Te amo —susurró Dae en mi oído.

			Luego, me acarició el rostro y se marchó.

			«Y yo a ti», pensé.

			Dae y lord Damuel se marcharon. Casi de inmediato, una sirvienta acompañada de un guardia me trajo la armadura. La observé, sin duda era una armadura gloriosa.

			El guardia me liberó de los grilletes y la sirvienta me ayudó a ponerme la armadura. Luego ambos se marcharon.

			La armadura era ligera y elegante. Me permitía la totalidad de movimientos y se sentía dura como una roca.

			Un grupo de siete guardias no tardó en venir a recogerme. Mi padre debió de temer que si solo mandaba a uno pudiera escapar, sin embargo, no tenía la más mínima intención de evitar mi destino. Estaba listo para marcharme.

			Me privaron de nuevo de mi visión colocándome una prenda sobre la cabeza. Luego dos guardias me sujetaron, uno de cada brazo, y comenzamos a avanzar.

			Recorrimos los laberintos de las mazmorras a la inversa hasta que, finalmente, nos detuvimos. 

			Oía un gran número de respiraciones y, a pesar de no poder verlo, sentí cientos de miradas clavadas en mí, quizá miles.

			—¡Su alteza el príncipe Garloc Tok! —gritó una voz.

			La gente, en vez de abuchearme como hacían normalmente con los que iban a ser ejecutados, me aclamó creando un gran escándalo.

			Me retiraron la prenda de la cabeza y recuperé mi visión. Estaba en el salón del trono y comprobé que eran varios miles los que me miraban. Mi padre estaba de pie junto al trono con lord Damuel a su lado. Entre él y yo había un pasillo formado por soldados mayokianos con las espadas en alto. Las espadas se cruzaban con la del soldado de enfrente formando una especie de pasarela.

			—Acercaos, príncipe Garloc —gritó lord Damuel.

			Inseguro, comencé a caminar. Advertí que Dae estaba cerca del trono y eso me dio fuerzas para continuar. Cuando llegué frente a mi padre, le miré fijamente.

			Tenía el semblante serio y el ceño un poco fruncido.

			—De rodillas —dijo mi padre.

			Le miré fijamente y obedecí.

			—Aquí le tenemos —comenzó a gritar lord Damuel—. ¡Hoy ha surgido un héroe! Un hombre que ha sido capaz de todo por su reino. Capaz incluso de aceptar su muerte por tratar de derrocar a su padre por el bien de Mayok. ¿Quién es más merecedor de la corona que un hombre capaz de todo por la grandeza de su reino? ¡Nadie! —gritó lord Damuel con fuerza, y su grito resonó en la estancia—. Aquí le tenéis, frente a vosotros. Dispuesto a dar su vida por sus propósitos y os puedo asegurar que no ha flaqueado en ningún momento. ¡No suplicó clemencia por salvar su vida!

			De rodillas y con la cabeza gacha, vi como mi padre se acercaba a mí hasta que estuvo muy cerca.

			—Hoy es un gran día. ¡Mi primogénito me ha demostrado que es digno de la corona y con esto, puedo sacar a relucir todo el orgullo que siento por él!

			Alcé un poco la vista para mirar a mi padre. Aquello no era una ejecución, era una coronación.

			—Hoy comenzará el reinado de mi hijo y os aseguro que conseguirá darle a Mayok lo que merece —gritó mi padre—. Aquí, delante de todos vosotros, anuncio mi abdicación. 

			Mi padre se retiró la corona de la cabeza y, poco a poco, la acercó a la mía. Una gran emoción me embriagó e, incluso, las piernas me temblaron. Sentí el peso caer sobre mi cabeza, un peso que había deseado desde mucho tiempo atrás. Un peso que merecía.

			—Alzaos, majestad —dijo mi padre.

			Me puse en pie y escruté los ojos de mi padre. No sabría decir con certeza qué encontré en ellos, pero lo que sí que vi con claridad es que estaba seguro de la decisión que había tomado.

			—Estoy orgulloso de ti —me susurró mi padre al oído—. Un rey nunca viste una armadura sin espada. —Mi padre me entregó su espada, un arma sedienta que desde mucho tiempo atrás no probaba la sangre.

			Luego, me volví hacia la muchedumbre y dejé que me contemplaran. Todos los presentes comenzaron a aclamarme y los nobles fueron acercándose para jurarme lealtad.

			Cuando llegó el turno de lord Damuel se arrodilló frente a mí. Juró serme leal hasta el día de su muerte. Tal vez fuese así, pues ese día era hoy.

			—Os recuerdo que me habéis traicionado —dije a lord Damuel de manera que los demás no pudieran oírme.

			—Lo hice por vos y por Mayok. Os hubieseis deshonrado para siempre matando a vuestro padre.

			—Lo sé. Os perdono por ello, lord Damuel —contesté. Miré a la multitud que contemplaba la escena—. ¡Este hombre me traicionó! A pesar de creer que era lo correcto la lealtad es muy importante para mí. Anuncio públicamente que le perdono por ello, pero lamentablemente, no hay cabida para los traidores durante mi reinado.

			Con un movimiento hábil y fluido, casi insonoro, desenvainé la espada que me acababa de entregar mi padre y la clavé en la parte trasera del cuello de lord Damuel. Lord Damuel cayó al suelo encharcado por su sangre sin hacer el menor ruido. Retiré la espada con la sed de sangre ya saciada y limpié la hoja con mis propias manos.

			Luego caminé hacia el trono y me senté en él. Apoyé mi cabeza sobre la mano derecha, la que le faltaban dos dedos y, con aburrimiento, miré a los que de ahora en adelante serían mis súbditos. Noté como la sangre de mi mano teñía mi mejilla de color granate.

			Mientras, un muchacho corrió hacia mí, se arrodilló jadeando y dijo con voz entrecortada:

			—Majestad, le han atrapado.

			Sonreí.

			FIN DE LA SEGUNDA PARTE

		

	
		
			






			Agradezco mucho que hayas continuado leyendo mi obra. Espero y deseo que te haya entusiasmado y emocionado tanto como a mí al escribirla. Sin embargo, para que pueda continuar escribiendo necesito pedirte algo.

			El mundo de la literatura es muy difícil, sobre todo para alguien nuevo como yo. Me esfuerzo mucho para llamar la atención de los lectores, pero me sería de gran ayuda si recomendaras mis novelas a gente de tu entorno, dieras tu opinión en las redes sociales y las valoraras en Amazon.

			Ni siquiera necesitas haber adquirido el libro en Amazon para poder valorarla y es totalmente gratuito.

			Como siempre, muchas gracias por tu apoyo.
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